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EL    PEREGRINO 

JEN  SU  PATRIA, 
POR 

LOPE    DE    VEGA 

A  DON   PEDRO    FERNANDEZ 
DE  CÓRDOBA. 


PROLOGO 

DEL    EDITOR. 

JL^A  primera  obra  que  se  ofrece  en 
esta  Colección  escrita  en  prosa  y  verso 
por  LOPE  DE  VEGA  es  el  Peregri- 
no en  su  patria.  Esta  ingeniosa  invenr 
cion  de  mezclar  el  verso  con  la  prosa 
ha  sido  muy  bien  admitida  en  España, 
en  dónde  se  han  escrito  muchas  obras 
.en  este  genero  con  la  mayor  elegancia 
y  propriedad.  Lo  cierto  es  ,  que  la  va- 
riedad del  estilo  (aunque  no  suele  dife- 
renciarse del  poético)  y  la  amenidad  de 
los  assuntos  hacen  una  lectura  y  que  in- 
sensiblemente convida :  Lectoreíp  delec- 
tando pariterque  monendo  :  como  dice 
Horacio  en  su  Arte  Poética  verso  344: 
pero  LOPE  no  se  contentó  con  darnos 
una  narración  texida  de  lances  amoro- 
sos y  cuentos  fútiles  ,  como  suelen  ser 
la  mayor  parte  de  semejantes  compo- 
siciones y  sino  que  ademas  de  la  inven- 
cion  ,  que  assi  en  esta  y  como  en  las 
Tonu  V.  ^"3  de- 


ii  Prologo. 

demás  obras  suyas  es  maravillosa  ,  < 
muestra  su  fecundissimo  ingenio  ,  quia 
tratar  al  mismo  tiempo  algunas  questic 
nes  curiosas  e  instructivas  y  aunque  n< 
siempre  con  igual  elección :  sin  embar 
go  mereció  su  Peregrino  muchos  elo 
gios  y  como  se  manifiesta  en  los  que  ; 
porfía  le  dieron  los  mejores  Poetas  d 
su  tiempo ,  y  el  que  se  repitiessen  su 
impressiones .,  para  saciar  el  apetito  d 
los  curiosos  que  deseaban  leerle.  L 
primera  impression  parece  que  se  hiz< 
en  Madrid  el  año  de  mdciv  en  1 2  : 1 
segunda  en  Barcelona  en  mdcv  ene  a 
sa  de  Sebastian  Cormellas  en  el  mism< 
tamaño ,  a  que  se  siguió  la  tercera  ,  qu 
se  publicó  en  Brussellas  por  Bellero  o 
mdcviu  en  ia:y  assi  debió  intitulars 

IV  ediebn  ,  y  no  III  la  que  hizo  coj 
poca  exactitud  _,  y  menos  hermosura 
en  Madrid  Francisco  Martínez  Abad 
el  año  de  m dcc xxxiii  en. 4.  y  assi  ser 

V  la  que  ahora  sale  con  esta  Coleccio 
mucho  mas  corréela  que  las  anteriores 
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APROBACIÓN. 

Muy  poderoso  Seííor. 

pOr  mandado  de  V.  Alteza  he  vis- 
«"**•  to.este  librp  intitulado  el  Pere- 
grino   EN  SU  PATRIA  ,  DE    LOPE  DE  VEGA 

Carpió  9  y  me  parece  que  assi  por  no 
tener  cosa  que  ofenda,  como  por  ser 
del  ingenio  ,  erudición  y  lenguaje  de 
su  Autor  tan  peregrino  y  phenix  eri 
nuestros  tiempos  por  sus  muchas  ,  dul- 
ces y  apacibles  Poesías  ,  de  que  todo 
el  mundo  dará  aprobación  y  testimo- 
nio ;  se  le  debe  dar  la  licencia  y  privi- 
legio que  suplica.  En  Valladolid  a  vein- 
te y  cinco  de  Noviembre  de  mdciii. 


El  secretario  Thomas 
Gracian  Dantisco. 


"  A  DON  PEDRO 

FERNANDEZ  DE  CÓRDOBA, 

MARQUES    DE    PRIEGO 

Y  AÍONTALVAN* 

SI  van  a  Romas  cabeza  del  mundo,  los  Pe- 
regrinos a  alcanzar  gracias  y  a  ver  grande- 
zas, bien  acertó  el  mío  en  ir  a  V*  Excelencia', 
cabeza  de  la  ilustrissima  casa  de  Aguilar ,  a  al- 
canzar su  gracia  f  y  a  ver  las  grandezas  de  su 
entendimiento.  Y  aunque  no  ha  de  saber  decir 
quando  vuelva  los  Pyramkies  de  su  alta  sangre, 
los  edificios  de  su  singular  gobierno ,  los  Arnphi- 
theatros  insignes  de  los  famosos  hechos  de  sus 
mayores ,  basta  que  trayga  perdones  de  mi  igno- 
rancia ,  y  que  todos  vean  en  las  insignias  de  su 
esclavina ,  que  viene  de  la  Reyna  de  las  Provin- 
cias, a  quien  pues  todas  daban  vasallaje ,  quánto 
mejor  las  domesticas ,  como  yo  lo  soy  :  que  Á  a 
tan  peregrino  Principe  y  bien  hechor  mió  no 
he  podido  dar  peregrinas  grandezas ,  he  le  dado 
a  lo  menos  desdichas  peregrinas ,  habito  que  me 
vistieron  el  tiempo  y  la  fortuna  en  los  brazos  de 
mis  padres.  Dios  guarde  a  V.  Excelencia  para 
exemplo  de  justicia ,  verdad ,  religión  y  integri- 
dad de  costumbres»  De  Sevilla  ultimo  día  del 
año  deMDciii. 

Lopb  de  Vega  Carpió. 

AL 


VH 

AL  MARQUES  DE  PRIEGO, 

el  Doctor  Pedro  Fernandez 
MaraííoNj.su  medico* 

So  NETO. 

BAdle ,  Señor ,  las  alas  y  las  plumas 
de  las  águilas  vuestras,  al  que  ha  fidp 

por  águila  y  por  cisne  conocido 

en  Délo ,  en  Delphos ,  en  Amphr yso ,  en  Cumas* 
En  el  Canope  ,  en  las  heladas  brumas, 

en  el  adusto  Ethiope  teñido, 

y  en  todo  lo  que  el  mar  ancho  estendido    ,  ? 

empina  montes ,  y  sacude  espumas  • 
Dadle ,  Señor ,  las  plumas  y  las  alas, 

para  que  vuele  sin  peligro  al  sitia 

de  Icaro  menos  cuerdo  que  ligero*   . 
Envidiarále  la  Tritonia  Palas, 

conoceránle  por  Apolo.  Pythio, 

y  a  vos  por  Alexaadro  deste  Homero, 


DE 


yin 

DE  DON  JUAN  DE  ARGUIJO 
a  Lope  de  Vega  Carpió* 


ONfiTO, 


COn  heroica  grandeza  el  sabio  Griego 
cantó  de  aquel  astuto  peregrino 
el  luengo  discurrir  ,  cuyo  camino 
turo  por  fin  de  Ithaca  el  sossiego: 

Y  del  ilustre  Dardano ,  que  el  ruego 
de  Elisa  desdeñó  ,  y  a  Italia  vino, 
los  varios  casos  resonó  el  Latino 
plectro  ,  que  celebró  de  Troya' el  fuego. 

De  el  uno  y  otro  a  la  sublime  gloria 
un  Peregrino  en  su  fortuna  aspira 
por  la  voz  dulce  y  cortesano  aviso 

Del  culto  Lope  ,  que  en  su  nueva  historia 
tales  sucessos  canta  con  la  lyra 
del  Peregrino  ,  que  lo  ftie  en  Amphryso. 


DE 


11 

DE    DON    FRANGÍS  CQ 

DE    QuEVEDQ 

3ll  Peregrino  de  Lope 

dje  Vega  Carpió. 

>-. 

S  O  If  BTX>» 

•JT*  As  fuerzas,  Peregrino  celebrado, 
JL¡2  afrentará  del  tiempo  y  del  olvido 

el  libro  ,  que  por  tuyo  ha  merecido»       ,  »>'i 

ser  del  uno  y  del.  otro  respetado.  -  .. 

Con  lazos  de  oro  y  hiedra  acompañado 

el  laurel  en  tu  frente  está  corrido 

de  ver  que  tus  escrito*,  han  podido 

hacer  cortos  loa  premios  que  te,  ha  dado.   :      ! 
1.a  envidia  su  verdugo  y  su  tormento 

hace  del  nombre  que  cantando  cobras, 

y  con  tu  gloria  su  martyrio  crece. 
Mas  yo  disculpo  tal  atrevimiento, 

si  con  lo  que  ella  muerde  de  tus  obras* 

la  boca,  lengua  y  dientes  enriquece. 
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DÉ  DON  JUAN   DE   VERA 
a  Lope  de  Vega  Carpió, 


ONBTO. 


QUando.  las  Nymphas  del  Castalio  coro, 
Lope  ,  oyeron  tu  plectro  sonoroso 
en  el  Tajo ,  a  quien  hizo  mas  famoso 
tu  dulce  Musa,  que  su  arena  de  oro: 
^etis  propuso  a  Apolo  su  decoro, 
su  grandeza ,  sus  partos ,  su  dichoso 
nombre  ,  su  ser  ,  su  trato  poderoso, 
su  verde  selva  y  desigual  thesoro. 
Lopb  me  falta  ,  dixo  el  viejo  ;  y  luego 
sus  Nymphas  todas  al  patrón  divino 
piden  lo  mismo,  que  acceptó  su  ruego. 
Ya  has  llegado  a  su  curso  cristalino, 
Peregrino  en  viaje  y  con  sosiego, 
«olo  ea  estilo  quedas  peregrino. 
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I>E   HERNANDO^Dg  SORIA 

Galvarro^ 
a  Lope  de  Vega  Carpió. 

So  NB  TO. 

TjT  opb  ya  el  claro  y' dulce  ingenio  vuestro 

JÜ  jé  dio  de  su  primavera  alegres  flores 
las  llamas  escribiendo   y  los  ardores , 
a  donde  os  trasporto  hado  siniestro. 

Después  en  la  zampona  agreste  diestro, 
y  en  la  rustica  lyra  de  pastores 
cantastes  el  halago  y  los  amores ., 
de  que  Venus  os  hizo  gran  maestro. 

Tiempo  es  ya  que  cantéis  con  mayor  lyra 
las  arma?  y  los  héroes,  y  que  suenes, 
Euterpe ,  fuetaj  de  la  «sdlva  y  prado : 

Porque  al  que  Tajo  coronado  mira, 
de  humilde  hiedra,  admire  coronado 
del  árbol  vi&orioso  entrambas  sienes  # 
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DE  DON  ALVARO  Í)E  GUZMAÑ 
a  Lope  -de  Vega  Garpio. 

•  *  Soneto. 

TVTO  del  Betis  la  playa,  que  engrandece 

JLnJ    a  España  con  riquissímo  thesoro, 
no  la  tierra  ,  que  el  sol  convierte  en  oro, 
y  el  phenix  oloroso  incendio  ofrece : 

No  la  que  el  mar  Athlantico  guarnece 
dando  al  Scytha  coral  ,  perlas  al  Moro , 
ni  la  Vega  en  que  vive  el  bien  que  adoro 
a  quien  Xenil  de  jaspes  enriquece : 

No  la  famosa  Catedonia  selva , 

tu  vega  igualan  de  tu  patria  gloria, 

ni  quantas  mira  el  sol  del  Cancro  al  Tauro# 

Salga  tu  Peregrino  al- mundo ;  y  vuelva 
con  sombrero  de  palma  de  visoria  S\ 
y  texido  el  bordón  de  oliva  y  lauro* 
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DE    ANTONIO     ORTIZ, 

Melgarejo, 

aLóíe  de" Vega  Carpió» 

Soneto. 

EN  cpá  fresco  jardín  de  olor  divino, 
famoso  Lope  ,  en  qué  dichoso  suelo 
a  su  fortuna  hallará  consuelo , 
si  sale  de  tu  Vega  el  Peregrino  ? 

Que  aunque  le  ofrezca  el  prospero  destino 
el  alcázar  de  Psyche  en  presto  vuelo , 
para  quien  [viene  de  el  Émpyreo  cielo , 
¿qué  son  palacios  de  diamante  fino? 

Trabajos  passará ,  porque  es  discreto, 
matf  tendrá ,  si  su  lyra  es  conocida, 
lugar  -entré  los  dignos  de  memoria, 

3T  a  pesar  *de  la  envidia  y  del  secreto 
olvido  durará  siempre  extendida 
*u  fama,  y  canto  y  peregrina  historia» 
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D  E  L:DOC  T.O'RTP-^J>  KQ 

Fernandez  Maraíion 

a,  <I¡  o  ?  E  t>  e  Ve  9  a-Carpí  P* 

Soneto. 

TíTTN  numero  y  dulzura  milagrosa,  - 

%J  .suave,  estilo,  erudición  con  scsa  \ 
tiene  Lopb  de.  Vbga  con  excesso. 
sobre  quantos  escriben  verso  o  prosa. 

Natural  es  el  numen,  y  copiosa 

la  vena*  qual  cara&er  sacro  impresso: 
es  sabroso  en  lo  lyríco,,y  el  peso.  • 

en  su  Épico  Poema    es  grave'  cosa. 

Tiene  elección ,  dispone ,  y   en  él  solo 
se  ve  en  lo  sumo  la  una  y  la  otra  parte 
de  ciencia  y  natural  con  t¡*l  grandeza, 

Que  se  puede  dudar  por  este.  Apolo,  -    .f 

si  la  naturaleza  vence  el  arte, 
o  vence  el  arte  a  la  naturaleza. 


DE 


DE    CAMILA   LUCINDA 

AL  *P  EREGRINO.         ,     ,, 

SONET  O. 

7S  JBTlentras  a  un  dulce.  Epithalamio  tiemplo 

Jl^ÍÍÍL  la  lyra  humilde  de  tu  canto  indina, 
goza  tu,  Nise  celestial  divina , 
peregrino  de  amor  único  exemplo. 

Si  el  centro  es  Nise,  y  de  tu  ardor  contemplo 
la  esphera  en  su  hermosura  peregrina, 
cuelga  el  bordón ,  sombrero  y  esclavina 
en  las  sagradas  aras  de  su  templo  • 

Pon  una  tabla  ,  y  di :  Quando  me  llama , 
Uegd  a  su  esphera    Lopb  con  divinos 
versos  ,  llego  también  hasta  la  fama  ♦ 

Aqui  dio  fin  amor  a  mis  caminos, 

Lope  a  su  historia,  y  a  los  dos  nos  llama 
di  mundo  en  un  sujeto  peregrinos. 
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PROL  OGO. 

JLjíA  esperanza  del  premia  ,  dice  Séneca, 
que  es  consuelo  del  trabajo;  ^  Quién  hay  que 
le  espere  en  este  tiempo  ?  <  o  quién  escribe  ?  si 
como  dice  Aristóteles  :  Dek&atio  perficit  opera- 
tionem ,  sino  debe  entenderse  por  la  que  el  enten- 
dimiento recibe.  Todos  reprehenden  ,  más  no* 
dan  ¿a  causa ,  pues  el  Philosopho  dixo  f  que  noA- 
oporttt  tantum  vcrum  dicen ,  sed  etiam  caussam 
falsi  as  signare.  Mas,  <•  quién  hará  esto?  que  ya 
se  juzga  ,  o  por  envidia  ,  o  por  malicia,  o  por 
ignorancia.  Y  pues  qut  nescit  rem,  '  nullutn  no- 
men  imporntei,  ¿  como  hay  tantos ,  que  se  atreven 
a  juzgar  lo  que  no  entienden  >  Hay  muchos ,  que 
por  la  opinión  de  otros  condenan  lo  que  igno- 
ran ,  y  sin  ellos  no  hablan ,  como  los  relojes  f 
que  no  pueden  dar ,  si  otro  no  les  sube  la  cuer- 
da ,  o  como  los  instrumentos  ,  que  la  destreza  - 
se  debe  a  la  mano  agena  ,  y  a  ellos  las  voces 
solas.  Pues  Platón  dixo,  que  no  debe  el  verdade- 
ro juez ,  qua  determinando,  indicio  surtí: ,  ab  alio 
discere.  En  España  se  tiene  por  sin  duda  ,  que 
no  ha  nacido  Poeta  en  este  siglo  :  ¿  pues  como 
hay  tantos  que  quieren  serlo  ?  Los  que  preten- 
den ,  trabajen  ;  los  que  comienzan ,  imiten  ;  los 
que  ignoran  ,  aprendan ;  los  que  saben ,  agradez- 
can j  los  que  maldicen  ,  escriban ,  que  hablando 
mal  no  se  alcanza  fama  ,  sino  escribiendo  bien. 
Aristóteles  dice  en  el  primero  de  su  Aíetaphy- 
sica ,  que  la  señal  de  saber  ,  es  poder  enseñar  : 
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<ju¡en  sabe  enseñe.  Para   mí  también  son  obras 
las  de  mano,  como  las  impressas :  ¿  en  que    piles 
se  fian  los  que  porque  no  imprimen ,  murmuran  ? 
foto  ¿por  qué  lo  tengo  yo<le  saber ,  si  Cicerón 
dixo  en  el  primero  de  sus  Oficios:  Fft  rustió  que 
fafto,  ut  magis  in  aiiis  ccrriamus,  ti  quid  de  Un* 
fufar,  quam in  nobisrhet  ipsis.  Si  no  es  que  re» 
ponde  Aristóteles  :f  que  Unusqnisquc  nAturaliter 
é»  maxkni.  amat  se  *  fpsum.  Yo  .  no  conozco,  en  * 
España  tres  f  que  escriban  versos  :  ¿  coma  ,-hay 
tantos  que  los  juzguen  ?  Los  que  desean  hacer- 
te famosos  ,  murmurando  rodean  ,  escribiendo  á- 
tajan ,  que  no  es  gloria  lá  de  Erostrato :  y  Catón 
dixo,  que  mas'  Quería,  tjuc  los  Romanos  dixes- 
sen  f  porque  no    han  puesto  estatua  a  Catón , 
que  no  porque  se  la  Kan  puesto.  Si  algo  agrada 
comunmente  >  alaban  el  natural  del  dueño  ,  nie- 
gan el  arte.  <  Pues  qué*  importa ,  quando  esso  no 
fcera  rebozar  la  envidia?  Haviendo  Tulio  dicho» 
que  muchos  sin  do&rina  alguna :  Naturam  ¡p¿ 
smsequutiy  multa  íaudabilta  Jecerunt ,  y  casi  es- 
tas mismas  palabras  fto  Archia  Poeta ,  en  el  de 
Natura  Dcorutn  djxo  claramente ,  que  eran  .me» 
jores  las  cosas  ,  que  la  naturaleza  hacia  >  qtíd  Ui 
que  el  arte  períictonaba.  ¡  Mas  quién  teme  tafeí 
enemigos  ?  Ya  para  mí  lo  son  los  que  con  mt 
nombre  imprimen  agenas  obras.  Ahora  han  sali- 
do algunas  Comedias, que  impressas  en  Castilla  % 
dicen  que  en  Lisboa  9  y  assi   quiero  advertir  * 
los  que  leen  mis  escritos  con  afición  (  que  álgu* 
nos  hay,  si  no  en  mi  patria  ,  en  Italia  ,  Fran- 
cia, y  en  las  Indias  ,  ¿onde  «lo  se  atrevió  a  pa- 
Tom.V  tlt  8ar 
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sar  la  envidia  )  que  no  crean  /que  aquellas- sqa 
mis  Comedias  ,  aunque  tengan  mí  nombré ,  y 
para  que  las  conozcan  me  ha  parecido  acertado 
¿poner  équi  los  suyos  ^  assi  porque  se  conozcan, 
como  porque  vean  si  se  adquiere  la  jo^nion  coa 
el  acto*  \y  como  al  honesto  trabajo  "signe,  la  fa- 
ma ,  que  no  a  la  détra&ora  envidia  y  infame 
murmuración  ,  hija  dé  la  ignorancia  y.  del  vi* 
cio.i  Sfuitus  <amnia  vki*  kabet  ,'  como  dixo  Se*- 
ñeca* ■'(■•*-*  •,.-»•:-     ;  .* ;  •  -<  -       *>  ,  •.  /  j  .* 
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Las  Amazonas. 
Héro  y  Leandro." 
El  Nacimiento  •  ¿  ¡ 
J¿a  Condesa.' 
La  Infanta  labradora  • 
La  Pastoral  de  Albania. 
Los  Cautivos. 
El  Degollado  fingido. 
EE  Ce^code  Tbledo. 
El  Otomano  famoso. 
Sarracinos  y  Aliatares . 
Los  amores  de  Narcisso. 
Las  Guferras  civiles. 
El  Viage  det:  hombre  4 
La  Tragedia  de  Aristea. 
El  Engaño  en  la  verdad. 
El  Laca/o  fingido . 


LAS  COMEDIAS, 

í.l    *-    *     \t .     '>   <   r¡   *j\> .:    t  i 
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;     ■   f    '      CM     M.         -  :  *  \  . 

Los  Zelos  satisfechos . 
El'  Medica  enamorado, 
La  Serraba  óe  Tormes . 
El  Africano  ctfu*k  -■' 
f    La  Infanta  desesperada. 
Los  Padres  engañados. 
El  Mesón  de  la  Corte* 
El  Jardín  dé  Falerina. 
El  Grao  de  Valencia» 
La  Ingratitud  vengada. 
Muza  furioso. 
Alfonso  el  afortunado ♦ 
El  Casamiento  dos  vece*. 
tEl  HtjoJ  de  Reduan, 
El  Soldado  amante, 
El  Ganso  de  oro. 
LaPaíabramal  cumplida* 
í  -La 


La  Difucita\pléyttadal 
El^Gncft  de :  Oran  ¿í,  f' 
La  Abderite*  ?         ¡  /". 
Guelíbs  y  Gibelinos . 
La  Competencia  engat 

nada.  .  \¡.f 
JE1  Principa  éidqnát>\ká¿> 
Adonis  y  Venus."  '•[{ 
El  primer  Rey  dé  Casi- 
*r  i  tilla*  i  ....i)  .:  L 
El  testimonio  vedado  . 
Los  Torneos  deVáié* 

cia.  .  •  \  r  ',  * 
La  Peregrina  • 
CratcUafiio  de  la  -V!egá  J 
Los  Embastes.deRabiá. 
El  Conjde  Di  Xhbiúásl 
Psyche*  y  Cupido!  '  ( 
El  Page  de  la  Reyna^ 
Los  Fregdses.  yv Ado¿- 
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JSi  Vacjuero  daMhfra&a. 
JSi  Hijo  venturoso'. 
X*  Mqotañesau    ,  \  \¿\ 
JLarMaíroba  coiistíjnte¿ 
Xoí  \fiuda!  VatófuflanaL 
El  Cirujano.  IV 

JBekrd¿  iunioso.     i  , 
J».í5nkc*5mal:/':f,r:  \d 
-E¿/Sol  aparado  *^v     JA 
Los  Comendadores. 
-EiAIMyxkde^Midrü 
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ELTárcb  m  Mifeq&w  I 
El  Galán  escarmentado. 
JRo«tiüla,y.Rámo^  T 
La  Dama  estudiante  w  r 
La<  Traycion  bien  idea- 
tada..  -.  .1 

EJ-'Enéinigo«ig4»adoí. 
El  buen  agradecimiento. 
Los  Monteros  de  Espi- 

,  xtosa.  : 
El  pleytadelhgabtérraL 
El;;  Duque  de  Adva'én 
.„  ■    ParísL  *  . 
Conquista  de  TremezecL 
El  Maestro  de  danzar'. 
Ei  DatrakeiLuca¿  1   •:! 
Los  Chaves  de  VÜlalva. 
Loa  M¡i*ert<*s  vivo*.  rí 
San  Roque 4    ,,,  ..)  wi 
La  Valeriana..  ^  ;í 
El  Roberto  L     i   /T 
La  Suerte!  efe    lo^  trdfe 
Reyes.  .'  I 

La  Sei¿¡  camisa  ^  i ,.  TI  rl 
El  Galán  ragrafiecíÜóJ 
.Anteara:  Recaní  *r  I 
La  Valona  CastéHatuL 
El  Principe  de  Marrue- 
,;L)COfc..  ,  i  .  ..  ^    ..::A 
Mozedades  <de  Roldan!. 
Le» 'jAjmantesi  <sui  íJamoi . 
Lo^Be<aha^K?í  r  I 
f  f  f  2        Fray 
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Fray  Marón  de  Valen- 
.<  '  xfeu  . 

Pimentelesy  Quiñones!. 
El  amor  constante. 
El  fFKjo  de  sí  mismo. 
Los  Biedmas*. 
Las  Qumar de  Portugal. 
Lucinda  perseguida. 
El  Cuerdo  loco. 
Los  Esclavos  libres . 
Eh Despenado*.      !  * !' 
El  ;Atíbnal  de  Sevilla* 
La  Gallarda  Toledana. 
La  Corona  merecida.- 
Pedro  carbonero. 
El  Marmol  de  Felisa*. 

El  .Favor  agradecido» ' 

El  Caballero  del  mila- 
gro...-. -''  '.■: 

El  Leal  criado. 

La  Réyna  loca.  ! 

El  Argel  fingido/ 

El  Esclavo  de  Roma. 

El  Bosque  amoroso .  . 

Los  Locos  por  el  cielo. 

La  Perdición  de  Espa- 
ña. 

Angélica  en  el  Catai. 

La  Cadena. 

.La Prisión  sin  culpa.  ' 

La  Barbara  del  délo/ 


Los  Fajardos. 

San  Andrés  Carmelita. 

Nerón  cruel. 

El  primero  Medicis. 

El  Capitán  Juan  de  Ur~ 

bina. 
Soá  Segundo  dé  Avila . 
El  Cerco  de  Madrid. 
La  Torre  de  Hercules  ♦ 
Los  Guzmanes  de  To- 
.■?  Tai./    '• 
El  Conde  Dirlos. 
El  Matico. 

Cegries  y.  flencerrajes. " 
El  Tonta  de  la  aldea: 
La  Escolástica  zelosa. 
EL  Salteado*  agraviado. 
El  Verdadero  amante» 
Roncesvatles  . 
Lá  ErancosiUff . 
El  Rico  avariento. 
Lá  Muerte  dd  maestre» 
La  Inclinación  natural. 
El  Padrino  desposado. 
San  Julián  de  Cuenca^ 
La  .Bella  ¿nal  riiaridadi 
El  Perseguido. 
La  Poncella  de  Francia» 
El  Caballeroxlellkscaá» 
Abindarraez;  y  I  Nari- 

JE1  Marque  de/MáhtaaL^ 


El  Ingrato  arrenpenti- 
do.  » 

El  Sufrimiento  premia- 
do. 

Urson   j  Valentín. 

Segunda  de  Urson. 

Ferias  de  Madrid . 

Celos  de  Rodamonte. 

La  Ginovesa. 

£1  Espíritu  fingido. 

Las    Gallardas  Maze- 
donias  • 

El  Rufián  Castrucho  • 

El  Principe  inocente. 

Burlas  de  amor. 

La  Sierra  de  Espadan. 

El  Bárbaro  gallardo. 

La  Pastpral  de  k  siega . 

La  Pastoral  encantada. 

La  Pastoral  de  los  celos. 

JBi  Rey  de  Frisia. 

Jorge  Toledano. 

Los  tres  diamantes . 

El  Caballero  mudo. 

Xa  Envidia  y  la  privaa- 
za . 

El  Amor  desatinado. 

Xa  Imperial  de  Toledo. 

San  Tirio  de  España. 

Los  Horacios. 

La  Pobreza  estimada.  - 

ElTriunfbdcla  lijnosüd. 
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El  Esclavo  por  su  gusto. 

La  Gran  pintora. 

El  Molino. 

Laura  perseguida. 

Los  Locos  de  Valencia  # 

La  Circe  Angelka. 

EL  Cortesano  ea  su  al- 
dea.   . 

El  Rey  Wamba. 

El  Nuevo  mundo  1 

El  Mayorazgo  dudoso. 

El  Tyrano  castigado. 

El  Amigo  por  fuerza. 

LaFé  rompida. 

La  Amatilde. 

La  Hermosura  de  Al- 
freda* * 

Los  Enredos  de  Celan- 
.  dro* 

La  GoVernadora. 

Los  Triunfos  dé  Q&&. 
.     viano. 

La  Conquista  del  An- 
dalucía. 

Los  Torneos  de  Ara?* 

.í      gon. 

El  Desdichado. 

La  Mudable;       ,   .  ; 

La  Bella  gitana*  > 

La  Fktmesu  de  Lea- 

Los  Jacintos. 
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La  Campana  dé  Arat 
gon.  I 

La  Revna  de  Lesbos, 

La  Divina  vencedora. 

Los  Jueces  de  Ferrara. 

La  Serrana  de»  la  Vera* 

La  Fuerza  lastimosa. 

La  Galiana. 

La  Basilea. 

La  Batalla  naval  • 

Los  Benavides. 

La  Venganza  de  Gav- 
ieros. 

La  Ocasión  perdida. 

La  Pobreza   de  Reyí- 

-'•-   ndldos,         ■-  ;   j.  í 

La  Dama  desagraviada. 

La  Prisión  de  Maza.  * 

El  Catalán  valeroso. 

La  Toma  de  Alorta . 

•L**' Villanesca,    i        - 

El  Monstro  de  amor. 
-La  Locura  por  la  honra. 

Los  Jueces -de  Castilla. 
•El  llegar  en  ocasión .  i 

El  Villano  en  su  riacon. 

El  Castigo  del  discreto \ 

El  Gran  Dá^ite  de  Mos- 
covia. .-  í/    '[  ..  í 
•Las  Paces  de  los  Reyes. 

Los  Porceles  dé  Murcia . 

La  Hermosura  ibocri- 

I  Tcida. 


La  Viuda  casada  y  {don- 
cel la  •  .    . 

San  Isidro.de  Madrid» 

El  Assaltode  Mastrique. 

El  Comendador  de  Oca- 
ña. 

El  Gihovés  liberal. 

La  Boda  entredós  ma- 
ridos . 

Don  Lope  de  Cardona. 

Coaquista  de  Tenerife . 

La  Octava  maravilla . 

El  sembrar  en  buena  tier- 
ra. 

La  Burgalesa  de  Lerma. 

El  Poder  vencido. 

El  Perro  del  hortelano-. 

El  Acero  de  Madrid* 

Obras  son  amores . 

Con  svt  pan  se  lo  coma» 

D.  Beltrán  de  Arágóní,. 

El  Imperio  por  fuerza . 

La  Batalla  del  honor . 

La  Obediencia  laureada. 

El   Primef  :  Carlos  .  de 
Hungría.      . -v 

El  Hombre  de  bien,  i 

El  Secretario  de  sím&- 

El  Cuerdo  eq  su  'casa  1 1 
ElDotji»  de  Viséis  J: 
£1  Tc¿¡go  corara  ¿í*. L 
El 


El  servir  con  maU  estre- 
lla. •  í 
El  Tyrano  castigado . ' 
La  Quinta  de  Florencia. 
£1  Galán  de  .  la  Mem- 
i       brilla. 

La  Venganza  venturosa. 
-La  Humildad   y  la  so- 

bervia.        .'■•  ■ 
Ramilletes  dé  Madrid  i 
Servir  a  señor  discreto. 
El  Amigo  hasta  la  mu- 
"  erte.  '  *   ¡ 

El  mayordomo   de  -Ha 
Duquesa  de  Amalfi . 
Fuente  ovejuna. 
Florosdé  D>,  luán,  o  el 
;  Rico-y;  pobre- troci- 
dos, .o  * 
San  Juan  de  Dios.    •* 
La  Noche*  Toledana.* 
Doña  Inés  de  Castro  • 
.El  Santo  Negro. 
.  El  despertar  a  quien  duer- 
me. 

-  El  Postrer  gozo  de  Es- 

paña • 

-  El  Niño  inocente  * 

El  Casamiento    en    la 

muerte* 
Los  Ponces  de  Barcelo- 


na, 


*i  / 


La  Dama  boba  *    

Los  melindres  de  Beli- 
. r    sa.  ",  .  » 

El  Alcázar  de  Consuer 
.  i:  gra.<  •  v  ■  >   !..  v  .  ~  í 
San  Agiistin.  '  í 

Las  Asturianas.  » 

La  Necedad  del  discre- 
to.     »w  <>•  .  -u  \:i 
San  Martín w.  :  ;¿.T 

La  Casta  Pehelope.    í 
Arminda  zelosa  • 
La  Atalanta .  v 
El  honrado  perseguido^ 
EL  bobo  del  colegioi..\ 
Los  Siete    Infantes  de 
Lara;.  .   .        ,    :  \l 
El  Gallardo  Jacobina  3 
La  C¿b(|uista¡  de  C*of- 

;  tés.    ".     ..    >:.{;.  í 
El  mejor  representante  '. 
La  firmeza  en  la  desdi- 
.    ,cha.      '     '      :  •.  > 
Castelvides  y ¡  Monteaos. 
El  Juez  en  su  causa . 
El  Principe  carbonero. 
Virtud  i  pobreza  y  irfu- 

ger.      ■.-.      J    ,:1 
El  Abanillo '.  :  7 

Quien  mas  no  puede t 
El  Hombre  por  su  pa- 
labra.   >   *..(    ;/:'... 
Acha? 
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Achaque  quieren  las  cen- 
sas*   * 

£1  Labyrinto  de  Creta . 

La  Discreta  enamorada. 

Los  Zelos  sin  ocasión . 

Los  Prados  de  León* 

Los  amantes  sin  amor. 
-La  ventura  sin  buscalla. 

Ei  muerto  vencedor . 

La  Serrana  de  Burgos, 

La.  segunda  parte . 

San  Antonio  de  Padua. 

El  piadoso  Veneciano.' 
•Las  Batuecas. 

Pedro  de  Urdimalas.   ' 

Lazarillo  de  Tormes. 

Don  Juan  de  Castro. 

Segunda  parte.  ' 
-Laá  fortunas  de  Beraldo . 

Los  Duques  de  Saboya . 

Los  embustes  de  Fabia. 

La  espada  pretendida. 

Carlos  V  en  Francia. 
.  El  verano  •  saludable . 


El  rayseñor  de  Sevilla. 

La  guia  déla  corte. 

El  Amor  soldado. 

Dé  donde  diere. 

La  Toma  de  Longo  por 
el  Marqués  de  Santa 
Cruz. 

La  Prueba  de  los  ami* 
gos. 

Los  enemigos  en  casa  • 

El  Secreto  bien  guarda- 
do. 

La  Vi&oria  del  honor  • 

El  caballero  del  sacrar 
memo. 

La  Madalena.» 

£1  Martyj:  de  Florencia. 

Santo  Thomás  de  Aqui- 
no. 

San  Ángel  Carmelita . . 

La  madre  Teresa  de  Je- 
sús. 

San  Adrián  y  Natalia. 

La  Dicha  del  forastero. 


Con  esto  quedarán  los  aficionados  adverti- 
dos ,  a  quien  también  suplico  lo  estén ,  de  que 
las  Comedias  4  que  han  andado  en  tantas  len- 
guas 9  en  tantas  manos,  en! tantos  papeles»  no  im- 
pressas  de  la  mia  ,  no  deben  de  ser  culpas  de  sus 
yerros»  que  algunas  he  visto»  que  de  ninguna  ma- 
nera las  conozco.»  y  adviertan  los  estrangeros  de 
-./-A  ca- 


camino  ,  que  las  Comedias  en  España  noguan»~ 
dan  el  arte,  y  que  yo  las  proseguí  en  el  estado  * 
que  las  hallé  ,  sin  atreverme  a  guardar  los  pre- 
ceptos, porque  con  aquel  rigor  de  ninguna  ma- 
jara (aeran  oídas  de  los  Españoles.  Consideren 
juntamente  loe  nobles,  los  do&os,  los  virtuosos, 
no  los  pavones  ,  que  Aristóteles  llama   Anima* 
l¡&  invidiA  ornatus ,  ac  politict  studiosa ,   que  sin 
mirarse  los  pies ,  extienden  los  ojos   de  Argos» 
que   461  a  50  hojas  y  mas  de  escritura  ,   su- 
man %  f  100   hojas  de  Versos  ,  que   a    no  las 
haver    visto  publicamente  todos  y   no    me   atre- 
viera a  escribirlo  ,   sin  muchas  de  que  no  me 
acuerdo  ,  y  no  poniendo  las  representaciones  de 
a&os  divinos    para  diversas   fiestas  f   y  un   in- 
finito numero  de   versos  a  diferentes  propósitos. 
Pues  <qué  dirá    quien   con    una   estancia    pen- 
sada en  una  primavera  ,  escrita  en  un  verano , 
castigada   en  un  otoño,  y   copiada  en.  un   hi- 
bierno ,  quiere  escurecer  los  inmensos  trabajos 
ágenos  ,  de    que   por   dicha    en    acabando    de 
imitar  f  murmura  ?  Dicen  que  mucho  ,  luego  ma- 
lo ,  y  que  aquello  poco  es  para  eternos  siglos  f 
como  dixo  aquel  Poeta  ,  que  en  tres  días  havia 
compuesto  tres  versos :  y  a   tan  falso  argumento 
~espondan  los  Theologos ,  los  Letrados  ,  los  Phi- 
osophos,  que  escribieron  tan  inumerables  sumas, 
ue  Dios  crio  tierras  fértiles ,  estériles ,  y  las  pal- 
ias en  África  llevan  dátiles  ,  y  en  España  ho- 
s  :  engaña  a  estos  hombres  el  aplauso  del  que 
s  escucha  ;  porque  como  Demosthenes  dixo ,  es 
ituraleza    común  malediUa  ftrlibtnttr    audireí 
Tom.V.  \\\\  ?* 


•cdrese  *u  ^tc*i»4^-aJglii^'dclQjrt^,fp€«qüoTi** 
liprd«A:  fyBiotutp  stfKJty*  deftSatíánc  negligo? 
iy^jfe .al^Bj,  pRoyecljtp  por  obedecer  a  Horacios 
Q/«sp*ií«#&  utÚí  4úku  Ko-hay  <jue  ootíairle  la 
ropa;*  que^,  pedazo?»  del  sa^álfa  ;qúiénx.  pueden 
ser  ¿ñ.prwepho^  V,  awque  es  verdad,  eple  efc 
r^do^suele  llevarse  paradlos,  peno*,  que  muer-\ 
den  -A',J§lM  de  -sv  .fuftmÜcUtd ,  jque,  tintes  iéu 
ecfearii  del,pan  d^  su  limpsB*«;flt>lo  es;  jaste*  qae 
actyiertar^  algunos .»  ^ue  Omni  vino  earer/e  dehet, 
qtif  ¡njflterutn  dicere  faratus  *wf»  Y  ró-para-esto- 
n/?i  balate -fe  sentenciada  Saiustto^quéxrasanna* 
vU    yn*£9V&4*   a  infamia  *nfl?e  todas.  lafciNa* 
dones,  que  tratar  mal  -lo*  pecegsinor?  pues  Dio» 
4jxot  en^l  Éxodo:  Advepam  *on>'d¡ontrift4lHS<,>'fi¿k 
queajjligés  eum  :  advena  ernn  ó*  .Peregrino:  wbí 
IvtúfeporkjrU'.  scitis  epmadvjtnanim  amniasi 
VH  $*  íPfí  Étfegrini  jfujstís  in  térra.  Ae$ftij*i~ 
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Gerónimo  Menchi. 
Guillermo  Budeo. 
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Hesiodo . 
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Julio  Cesar  Escaligeto  ♦ 
Justimano. 
Justino. 
Justo  Lipsto. 
Juvenal . 
La&ancio. 
San  León  Papa. 
Levino  Lemnio. 
San  Lucas . 

Fray  Luis  de  Granada.. 
Lysias.. 
Macario. 
Macrobio. 

Maestro  de  las  Senten- 
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DE    JUANDE    PINA 
a  Lope  de  Vega  Carpió* 


SI  el  Pbrbgriko  gallardo 
deste  libro  ea  proprio  nombre, 
y  para  eterna  renombre , 
Lopfi  db  Viga  ,  o  Belardo: 


La 


ca 


patria'  tm  i^egrína ,  .  r  -  v 

que  madre,  #1 ,-tnundo  la  llama,    ...     .1    i 

Íf  si  j>eteg£ma?  fama         .<-';•■  \     n  !  i'í 
a  madre  ,  y  patria  divina:   .. 
Y  el  hijp  ta»  peregrino, 
que. el  ciel<vhízo  en  él  solo 
un  sutil  divino  Apolo, 
y  un  .nuevo  Homero  divino: 
Madrid  a  tan  fértil  Vega 
fabrique  templos  y  altares  f 
pues  por  ella  Manzanares 
¿asta  el  Indico  mar  llega. 

LOPE    Í)E   VEGA 
a  Juan  de  Piíía^  su,.may^r   amigo* 
*  "T*r^an  f  ^^  5*^s  <lue  nac* 

^Jy    en  desdichas  peregrino, 

para  que  sois*  adivino 

viviendo  dentro  de  mí. 
Haced  ion  mi  alma  suma-  : VM   >¡     *  *  ;í 

con  esa  vuestra  divina, 

veréis  qual  es  peregrina 

p  la  desdicha  >  o  la  piuría.  \ 

Bien  claro  en  las  dos  se  muestra , 

que  no  fueran  tan  dispares 
,  a '  deberla  Mahiaiiaré* ,*   .:  -f  ^  I    ' 

lo  que  Xucar  a  la  vuestra. 
Tajo,  que  nace  en  b  «ierra,        :    ; 
tdoádeí;¡nadsi¡e8',}7á  os  llama,  •  d:'¿ 

en  virtud^  en  «rato  ¿r  en»  fama  \ 

peregrino  dé  la  tierra.     ^      v 
.  í  EL 
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Patria  ,  a  iDlosr  pues  sois  discreta 

quedemos  ebpaaló*  dos,   :  -    — 

que  tf '&$  :palábra  de  Di<*  ,;         r 

que  nadie  es  efe  vos  propheta,    * 

¿-quién  será  propheta  en  vos?      ' 

P^tti  fortuna  íne  elijo/-*        •'.' 

y  solo  al  délo  por  padre,    -*  ■  • 

que  ya  no  os  quiero  por  madre , 

si  no  me  queréis  por  hijo. 
Bástame  aqueste  sombrero 

para  el  frió,  y  el  calor, 

pues  nq^  conocí  $eñor, 

o  natural ,  o  estf  angéro, 

que  me  le  diesse  mejor: 

bástame  aqüeste  bordón 

defensa  de  mi' opinión,     

colima  de  iñi' inocencia,   

báculo  de  mi  paciencia  , 

y  espada  jde  mi  razón. 
O  patria  ,  el  tiempo  que  encubre 

a  Troya  en  ceniza  igual, 

por  infusión  celestial 

a  vos  de  hierbas  os  cubre, 

y  a  mí  de  tosco  sayal : 

yo  con  pedir  me  entretengo 

limosna,  esperad,  ya  vengo, 

partir  con  vos  es  partido, 

por  que  diré  que  lo  pido, 

para  una  madre  que  tengo. 
¿  Si 


Si  el  sol  que  el  mundo  celebra 
vuelve  a  vos  f  guardad  por  ni 
las  paredea  donde  os  vi, 
qnp  os  dejó  como  culebra . 
la  camisa  en»  que  nací; 
mas  si  no  os  tocó  su  llama» 
trocad  en  ciprés  la  rama 
del  laurel ,  que  os  dio  por  jojra, 
que  a  vqs  y  a  mí  como  a  Troja 


desdichas  nos  darán  fama* 


\ 
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EL  PEREGRINO 

3EN  SU  PATRIA. 
LIBRO    I. 


SAlia  sobre  las  blancas  arenas  de  la  famosa  pla- 
ya de  Barcelona ,  entre  unas  cajas ,  tablas ,  y 
rotas  jarcias  de  un  navio ,  un  bulto  de  sayal  par- 
do ,  cubierto  de  algas  y  ovas ,  que  visto  de  unos 
pescadores ,  y  puesto  en  una  barca ,  con  la  codi- 
cia de  que  fuesse  alguna  rica  presa  >  fue  llevado1 
por  la  ribera  abajo  dos  largas  millas  ,  hasta  que 
entre  unos  verdes  arboles  desenvuelto  ,  como  la^ 
demás  cosas,  fue  conocido  por  utí  hombre  que  ca- 
tre la  vida  y  la  muerte  estaba  en  calma.  Encen-1 
dieron  .fuego  los  compassivós  hombres  de  las  cor* 
tadas  ramas  de  una  encina  ,  a  quien  un  rayo  dispu- 
so dos  años  antes  para  este  efe&o  ;  y  recobrando 
vida  el  que  tan  cerca  estuvo  de  perdelk  ,  mostró 
en  las  quejas  la  patria  ,  ert  tos  ojos  la  admiración»1 
y  en  el  deseo  dé  hablar  el  agradecimiento.  Hizo 
su  oficio  naturaleza  piadosa ,  común  madre  de  los  f 
mortales ,  acudiendo  a  restaurar  las  partes  mas  ne- 
cesitadas de  su  virtud ,  reparando  con  el  acciden- 
tal el  calor  nativo,  y  halentado  poco  menos  que  eir 
•u  primera  fuerza ,  pepsd  decir  su  vidaj  pero  no  le 
Tm.  V.  A  pa- 


%  El  Pbrbgríno  en  su  patria. 

pareciendo  al  Peregrino  en  habito  y  desdichas  f 
capaz  de  referírselas  aquella  barbara  gente  ,  cu- 
brid su  nombre  ,  su  nacimiento  y  discursos  ,  di- 
ciendo S9I0  ,  que  haviendose  perdido  aquella  na- 
ve ,*s¡do  a  una  de  las  tablas  *  que  la  resaca  del 
mar  arrojo  a  la  orilla ,  anduvo  flu&uando  dos  días 
entre  lasc'eápumósas  olas  *  ,qué  a  vista  de  la*  tierra* 
ya  con  piedad  le  acercaban  ,  ya  con  crueldad  le 
,  volvían  :  hasta  aue  vencido  el  reflyxo  del  ímpetu 
de  las  aguas  ,  dieron  con   el  en  la  arena ,  donde 
estampando  su  sepultura  el  golpe  ,  pensó  tenerla 
en  tolla.  SiT  viaje  dixo  que  era  de  Italia  :  las  grá- 
telas del  año  santo  en  el  Pontificado  de  Clemente 
VIII.  la  causa  de  haver  passado  a  ella  :  y  ¿ollozan~ 
da rentreJos  pedazos  confusos  de  su  historia  (que 
nutjca  q¿  hombre  di^reto  *  donde  no  le  entienden, 
la  í^ef entera  )  dio  a  entender  q\ie  le  faltaba 
un  amiga  f  f  ú  no  prenda  de  su  gusto ,  a  lo  menos 
<#mp*ñe*o,  de  sus  trabajos  ,  y  la  verdad  debia  de 
ser  jo,  U3p  y  lo.  <jtr<^  Sucede  pocas  veces  que  los 
que  libfaq  de  las  fortunas  corporales  .,  atiyi?n  las 
del  alma ,  y  assi  descanso  aquel  dia  en  una  cabana 
suya,  revuelto  en  sus  groseras  mantas,  y  revol- 
viendo »js  delicados  pensamientos.  Bajo  la  noche 
fria  coronada  def streUas  ^impartiendo  a  los  mor- 
tales deseadlo  ícoñíbrnle  a  \oi  estadio*  de  sus  vi- 
das ,  a  k»:  pebreá  deseos  9  á  lotf  ricos,  cuydados  ,  a 
los  tristes  congojas  y  a  los  contentos  suqño ,  a  los 
diligentes  de*veí<>$  >  a  k>»  perezosos  negUgsscia  9 
t&nor  a  los  f  privados  *.yoa,lbs  amántaselos*  ^n 
cjjya  ¡ jpmá  .*•  «n*e<fys ^ >G¿«ellatiosfllan«»-  fii«>,  ¡y  bo 
sin  causa,*  f^JtóíKkfcd^ 

.  %  .*  *'  en 
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en  estando  en  igual  balanza  se  llama  filo,  oyó  al 
son  de  una  lyra ,  no  lejos  de  la  ¿rabona ,  una  voz 
que  refería  testos  versos!  -  »  -    r 

Philida,  nunca  mi  amor 
*r        "  enterneció  tu$  mentidos, 
ni  mis  quejas  tus  oídos» 
ni  bus  penas  tu' rigor» 
^         Verdad  es  que  un  pescador 
tan  humilde  poco  vale,         í 
que  aunque  a  todos  nos  iguale 
saliendo  el  sol  de  mil  modos, 
no  influye  su  fuerza  en  todos , 
aunque  para  todos  sale.       ; 
Sales  del  marEspaííol,    ' 
v  que  a  la  insigne  Barcelona    > 

el<  aturo  antiguo  corona  9 
como  sale  al  Alva  elsob    . 
al  esparcido  <arrebol  v  -••-'.>■- 
?>d¿rxutfúotoiéo3  cabellos      l'¿ 
<*obr¿  las<agfoafe  tan -bellos.    * 
de  imi$  «des^tttór  teviantío ;   " 
y  como  «d  abr**h*antof '     '  i 
^ue^iier^gttil^  eá>  ¿Alo*.';  p 
Entro  en  laítttfttfcquiriafooí  i» 
del  pwoi^uei^tteoípoí^iidve. 

sigo  tuf fipiebide^a&lMttrcív  #* * 
Tu  bad^d©'ipw'rl»gi><Kjst» 
i  dra$l<*rd¿  ^plsuar.tprMa  f^'J1  j> 
huyes  dtt'tfií  ,tó  40fiv<ettkfa  *> 
en  magv^i¡^a^iqUe/Eratóc^- 
~I  A*  bur^ 
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burlas  mí  amor  ,  mi  deseo  , 
remos  ,  velas,  barca  y  vida. 

Tal  vez,  si  cerca  te  encuentro, 
de  donde  suelo  pescar , 
la  superficie  del  mar-       ' .   .  \ 
tendrá  Apolo,  y  Daphne  ei  centro* 
Nacerán  laureles  dentro        ♦ 
de  tus  brazos  inmortales.» 
contó  nacen  los  corales 
para  las  sienes  discretas 
•:  de  marítimos  Poetas     , 
í  y  vencedores  navales . 

Pjilida  de  verme  agena-, 
y  de  mi  mal  descuydada 
candida ,  blanca  y  nevada ,       ' 
qual  cisne,  en  orilla  amena* 
Yo  te  vi  sobre  esta  aren*» 
labrando  con  poco  aviso 
los  amores  de  Narcissa,       : 
pues  te  ves  ,  y  ver  no  quieres 
que  he  dé  ser  Eco  *  «i  fu¿f«t 
flor  de  los  valles  que  piso* 

Desde,  esta  clara  mañana, 
que. temí  de  Aateon  la  pena» 
si  pudiera*  con  ^rena 

aloque  con  agua, Diaea,  1 
nunca ,  Philioa  inhumana» 
viste  cías  estas  rfcetas,        ,> 
ai  porque  r«mj*í  oyera* 
'  fiíeeq  áajrteí,  y  eLmailgrita, 
de  f  a  Diosa,  Margarita         ! 
•aü«e_a  ver  laagftleraí,    ¿¿ 
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JLa$  demás  Nymphas  hermosa» 

abrazadas  a  las  Guillas 

sacaron  a  estas  orillas 

por  las  ondas  vagarosas 

las  popas  tan  gloriosas, 
i  como  de  sus  luces  bellas , 

el  cielo  y  la  frente  en  ellas* 

Vinkron  a  ser  Atlantes  , 

demás  hermosos  diamantes 

y  demás  claras  estrellas. 
Después  Philida  labraron  . 

sobre  red  blanca  y  sutil 

de^  oro  y  de  colores  mil 
»  las  bodas  que  celebraron* 

JMH  a  Philípo  pintaron 

otro  Alexandro  mancebo 

a  España  con  gozo  nuevo# 

que  a  Margarita  preciosa 

rinde  una  corona  hermosa 

de  oro  y  del  árbol  de  Phebo» 
Y  tu  porque  no  te  viesse, 

siendo  el  que  una  vez  te  vi  % 

quisiste  cruel  que  alli 

tu  artificio  falta  hiciesse» 

Si  este%  mar  theatro  íuesse    , 

de  otro  marítimo  espanto* 

mayo?  que  el  de  Austria  eq  Lepattto, 

pienso  que  a  ver  el  encuentro 
-   no  sacarías  del  centro  r 

la  frente  que  encubres  tanto* 
Sí  a  Túnez  otra  vez  fuera      } 

Garios  4e*de  aquesta  playa, 

no 


El  Peregrino  en  su  patria. 
no  hicieran  tus  hombros  raja, 
ni  en  sus  cristales  esphera . 
Si  su  heroyco  nieto  hiciera 
de  Europa  al  África  ardiente 
con  sus  naves  una  puente , 
que  llevara  un  Duque  Albarto, 
sunca  en  su  campo  Océano 
alzara  espuma  tu  frente* 

Pues  no  sé  lo  que  te  obliga 
que  ^a  todos  quantos  sustenta 
barca  y  red ,  mi  hacienda  afrenta , 
y  esto  la  envidia  lo  diga . 
Bien  puedo  hacer  enemiga 
esta  barca  pobre  y  rota 
de  cedro, o  la  mas  remota 
madera  que  ve  el  Japón  9 
de  plata  el  corbo  resson 
y  de  oro  y  seda  la  escota.    ' 

Y  si  tu  en  santo  hymeneo 

•     quisiesses  juntarte  a  mi  , 
galera  iría  por  ti, 
« que  desde  éí  Pañol  al  Treo 
niesse  el  árbol  el  deseo 
el  estanterol  mi  amor, 
qué  está  firme  éh  tu  rigor, 
..  nú  esperanza  la  cruxia         J 

*  donde  el  comítre  porfía 
poner  al  alma  temor. 

Los  proeles  que  al  gárces  J  ,: " 
■  á  descubrirte  súbiesseh , 

*  quando  pensamientos  fuessen, : 
no  havrian  menester  pies:  -' 


Libro    primero*  J 

y .  po  rque  entrasses  después  f 
si  peligro  te  prometes  , 
postizos  los  filaretes  , 
donde  boga  el  espalder , 
que  escala  no  es  menester 
para  que  el  alma  sujetes  . 
Aqui  tengo  destas  costas, 
por  quantas  cubiertas  playas 
descubren  las  atalayas 
con  sus  fuegos  y  sus  postas, 
las  centollas  ,  y  langostas , 
sabogas  ,  ostras  ,  tortugas, 
verderoles  y  lampugas, 
que  comerás  con  toronjas* 
apretando  como  a  esponjas 
sus  mal  forínadas  berrugas. 
Dé  los  zafíos  y  anguillas, 
parda  corbina  f  y  murena 
pintada  mas  que  su  arena , 
te  darán  estas  orillas; 

y  entre  blancas  y  amarillas 

conchas  grandes  y  parejas 

almejas  ,  que  entre  estas  viejas 

y  huecas  peñas  da  el  mar, 

donde  te  quisiera  dar 

tantas  almas  como  almejas . 
Oye ,  Philida  ,  mi  ruego , 

assi  en  todo  tiempo  halles 

sombras, si  habitas  los  valles,    *  - 

y  si  el  mar  dulce  sosiego*. 

Sácala  cabeza  luego 

de  tus  hwuidas  ^lcovas      r       -/ 

reu 
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rebuelta  en  corales  y  ovas, 
no  digan  que  de  la  mar 
no  sales  ,  por  no  pagar 
tantas  almas ,  como  robas» 

m  Bien  conoció  «1  Peregrino  en  la  voz  y  en  los 
versos ,  que  algún  pescador  de  aquella  playa  se 
quejaba  del- desden  de  alguna  labradora  de  las 
cercanas  aldeas  con  el  artificio  de  hacerla  Nympha 
del  mar  ,  y  que  encarecía  su  recogimiento  con 
decir ,  que  no  habia  salido  de  su  tierra  como  otras 
muchas  ,  en  la  sazón  que  desembarcó  de  Italia  la 
soberana  Reyna  Margarita :  capaz  le  pareció  de  sus 
pensamientos,  ingenio  de  hombre  que  havia dis- 
puesto los  suyos  debajo  de  aquella  rustica  corteza 
edil  tanta  gracia.  Saltó  de  la  cabana  a  un  prado , 
entre  cuyos  arboles  alisos,  y  de  ellos  chopos,  se 
vian  mal  una  docena  de  casas  ,  donde  acaso  es- 
taba el  dueño  de  aquellas  quejas  :  llamóle  desde 
lejos  ,  respondióle  mal  seguro ,  y  asseguróle  sa- 
ludándole. La  poca  luz  de  la  escasa  luna  ,  que 
rebozada  en  una  capa  de  nublados  miraba  los  se- 
cretos dé  la  callada  noche  ,  le  dio  lugar  a  cono- 
cer que  era  hombre  pobre  y  sin  armas.  Avisóle 
el  pescador  que  bajando  mas  abajo  ,  tomasse  una 
puentecilla  que  hada  passo  a  un  arroyo  que  entre 
unos  juncos  no  murmuraba  ,  porque  ño  le  daba 
materia  el  silencio  de  «quel  lugar  y  la  soledad 
de  la  noche.  Passó  en  fin  ,  y  hablándose  los  dos 
cortesmente-,  a  lo  menos  el  que  llegaba  ,  porque 
siempre  los  estrangeros  trahen  cartas  de  recomen- 
dación en  la  cortesía ,  se  sentaron  en  «n  repecho* 

que 
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que  con  la  proporción  convidaba  ,  y  con  la  hier- 
ba detenia*  Ya  se   informaba   ct  Ffregfino  del 
lugar  ,    del    dueño ,  del  trato ,  y  de  la  distan- 
cia que  del  havia  a  ia  ciudad ,  que  ya- sabía  que 
era  Barcelona  :  quando  impensadamente  "rieron 
venir  dos  hombres  ,  que  en  lugar  de  salutación 
les  pusieron  a  los  ojos:  dos  pedregales  ,  y  al  co* 
razón  mil  temores.  El  estrangero  dixo ,  que  00 
tenia  que  le  qqitassen  de  mas  estima  que  la  vida* 
y  que  essa  tenia  en  poco  9  7  seis  horas  antes  la 
bavria  tenido  en  menos.  El  proprio  dixo  t  que 
era  un  mancebo  de  aquella  aldea  ,  hijo  de  ua 
hombre  de  la  mar  9  entre   pescador  y  piloto  f 
que  su  ¡hacienda  era   aquel   instrumento  ,  y  no 
pocos  cuidados   que  alli   le  havian  trahido.  No 
dieron  .muestras  los  toldados  de  codiciar  sus  ro- 
pas *  o  fuesse  que  la  del  Peoegrino  era  sayal  ,>y 
la  del  pescador  angeo  ,  que  no  hay  ladrón,  que  \ 
no  sea  liberal  de  \o  que  vale  poco  :■  pidiéronles 
que  los  lletassen  al  lugar  ,  porque  en  dos  hoca» 
con  la  ineertidumbre  del  camino  no  le  havian 
acertado.  Dixoles  el  pescador  f  que  en  pago  do 
su  cortesía  les  avisaba  de  que  no   fuessen  a  ¿19 
porque  era  belicosa  la  gente  que  le  vivia ,  y  que 
sl"  hombres  de  aquel  genero  no  albergaban ,  y  que 
pensar  escaparte  de  sus  manos ,  una  ve*  sentidos, 
era   impossible  ,  porque  en  tocandp  a  rebato  la 
primer    campana  ,  todos  los  demás  lugares  re» 
pondian.    De  los  quales  multitud*  de  labradores 
con  d*m?as  y  civiles'  armas  ocupaban  .las  sen- 
das ,  y  como  diestros  de  los  caminos.  ,  tenían 
contadas  Us  penas  f  los  apsyo»  /los  arboles* 
Ttm.V.  B  a 
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4  ¿atol  consejo  replicaron    ellas ,  que  no  venían 
te)lo9  ,  porque  eran  mas  de  cinquenta  de  aquella 
eaquadra,  que 'militaban' debajo  de  la  protección 
y  vaüdera  de  un  caballero  Catalán  ofendido  de 
Otro  mas  poderosa  en  hacienda  y  deudos  ,  aun- 
que no  en  fuerza* ,  razón  y  animo.  No  bien  lle- 
gaban  a  jestas  palabras   los  soldados  ,    quando 
con  los  reflexoe  de  las  estrellas  les  ofreció  la  vis- 
Ja  las  desnudas   armas  del   esquadron   y  Capi- 
tán referido.  Fueronse  todps  juntos  ,  y  alberga- 
dos por  fuerza  en  diversas  casas  ,  aunque   con 
mas  alegre  cara ,  que  los  que  por  legitimas  con- 
futas suelen  entre  villanos  alojarse  9  porque  el 
rostro  .del   poderoso    ayrado    hace   al  humilde 
mas  apacible   el  suyo.  £1  Peregrino  destoso  de 
saber  {  general  inclinación  de  los  que  andan  por 
«strañas  tierras) se  fue  con  ellos.  No  les  peso  a 
,  los  soldados  de  que  aquel  mancebo  se  albergasse 
entre  ellos  ,  y  assi  le  convidaron  a  la  humilde 
cena.  Después  de  la  qual  sirviendo  de  cama  el 
ábego,  y  la  conversación  de  sueño  ,  comenzaron 
con  diversas  platicas  a  entretener  la  noche  ,  mien< 
tras  el  Alva  perezosa  en  los  fines  de  Hebrero  se 
levantaba  de  ios  brazos  de  su  esposo  a  niadftH 
gar  el.  dia.  Del  Peregrino  supieron  el  viage  f  y 
él  quiso  saber  de  dios  la  causa  de  aquella  mal 
segura  vida  i    no  desagradado  de   sus  talles    y 
entendimientos :  uno  de  los  quales  llamado  Ray- 
mundo  le  dizo  assi. 

En  esta  famosa  ciudad,  que  con  maravillo- 
sa grandeza  se  opone  a  Italia  ,  detiene  a  Fran- 
cia >  y  -espanta  al  África  ,  nació  de  nobles  pa- 
dres 
* 
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dre^uoa  dama  no:  poco  parecida  a  la  Greciana 
Helena    en  haver  sido  incendio  de  su  patria  :  fiíe 
sii  nombre  Florinda  ,  su  hermosura   celestial ,  jr 
peregrino   su  entendirndento.    Llegó  a  Jos  años 
de  casarse  \  no  sin  pensamiento  de  hacerlo ,  respe- 
to de  los  muchos,  que  poniéndolos  en  ella 9 des- 
pertaron los  suyos    :  que.  la   honestidad  de  las 
doncellas  fácilmente  se  desvia  del  camino  de  sü 
inocencia  /¿solicitada  de  libres  ojos.  Dos   caba- 
lleros iguales  en:  edad  ,  hacienda  y  sangre  conr 
petian  en  esperanzas ,  desiguales' en  favores:,  aun- 
que 'con   iguales   prendas  ,  amor  ,  inclinación 
natural:, y  una  divina  sympatia  de  estrellas  fon- 
zó  a  Florinda  amasse  a  Doriclea*  y  desfevore-l 
ciesse  a  Filandro  ,  que  por  atajar  la  aspereza  del 
camino  que  hay  desde  la  esperanza  a  la  possessron, 
o  por  ventura  los  mejores  passos  de  su  contra- 
rio ,  la  pidió  a  *us  padres  en  casamiento.    No 
m  perdieran  ellos  «1  respeto  a  los  intercessores^  ni 
a   sus  méritos  v  si  ella  na  se   le  huviera  perdido, 
quando  Je  dieron  parte   del  marido   propuesto. 
Amábanla  con  ternura  ,  y  no  la  quisieron   dis>- 
gustar  con  aspereza  :  y  tratando  verdad  respon- 
dieron a  Filandro,  que  no  le  acceptaba  haviendoi 
«elo  persuadido  como  dueños,  y  -mandado  como 
padres.  Creciendo  en  Filandro  el  amor  con  el 
desden  ,  por  que  sino  tuviera  tema  ,  jamas   hu- 
viera sido  locura  r  dkfee  a  inquirir  la  causa  ,  que 
nunca  quien  ama  ,  piensa  que  110  merece  lo  que* 
pretende  por  sí  mismo,  Y  no  fueron  menester 
muchos  lances  ,  que  a  pocos  supo  que  entre  el 
col  de  su. amor  ,  y  la  luna  de  la  mudanza  de 

fií  Fio- 
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.Florinda'  era  la  tierra  opuesta  Doricleow  Acu* 
dieron  luego  a  la  imaginación  las  venganzas,  y 
el  quitar  de  por  medio  los  inconvenientes ,  sin 

-reparar  en  los  escándalos  y  malos  sucessos  que 
tales  atrevimientos  prometían  ,  porque  los  eclijv 

*es  de  la  razón  sujeta  son  noches  del  entendi- 
miento pervertido.  Armábase  Filandro  las  que 
le  parecían  a  proposito  para  hallar  a  Doricleo 
en  calle  o  puerta  de  Florinda  t  ni  desamparado 
de  amigos,  ni  falto  de  criados  ; y  rezeloso  Dori- 
cleo no  venia  al  puesto  con  las  galas  que  solia, 
que  la  mejor  de  noche  Cs  la  buena  defensa  ,  ni 
hay  amigo  que  espere  como  la  rodela  ,  ni  plu- 

,  mas  que  sufran    como  el  azero  del  casco.  Ha- 
via  trahido  una  escala  para  hablarla  por  un  jar- 
din  ,  con  el  cuydado  que  digo  ,  la  vispera  de 
una  fiesta.  Filandro  entró  por  la  calle  haciendo 
oficio  de  espia  ,  sintió  que  Florinda  le  hablaba 
y  favorecía  con  unos  jazmines  ,  que  a  sus  ma-, 
nos  igualaba  el  venturoso  mancebo  con  mil  li- 
sonjas:   acometió  los  que   guardaban  el  passo, 
travdse  entre  ellos  una  rigurosa  pendencia ,  bajó 
Doricleo  í  y  buscando  entre  sus  enemigos  a  Fi- 
landro 9  le  hirió  ,  y  descompuso :  que  un  ama- 
dor favorecido  ,  es  cerno  un  jugador  que  va  ga- 
nando ,  que  en  todas  ocasiones  es  dueño  de  la 
ventura  de  su  contrario.  Sacáronlos  de  la  calle 
con  declarada  vi&oria,;  y  ya  el  amor  que  se 

•fundaba  en  desden ,  de  alli  adelante  lo  estuvo  en 
aquella  afrenta  •  Crecieron  los  bandos  ,  empren- 
dióse el  fuego  en  los  deudos  ,  guardábanse  unos 
de  otros  ¡  y  aunque  de  dia  se  hablaban  come- 
,    i  di- 
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¿idamente  ,   de  noche  se  herían  y  mataban  ri- 
gurosamente .   Con  este  escándalo    ni   Dorkleo 
gozaba  ,  ni  Filandro  merecía  ,  ni  Florinda  ga* 
naba   fama  ,  ni  sus   padres  honra.    La  dilación 
crecía  el  amor  ,  y  el  odio  la  venganza :  del  po- 
co gusto ,  que  los  dos  amantes  tenían,  Filandro 
llevaba  la  peor  parte* ,  y  assi  le  pareció  remitir 
a  la  industria  lo  que  faltó  a  la  fuerza.  Supo  que 
un  dia  entraba  Florinda  con  otras  damas  en  una 
barca  ,  y  dos  o  tres  antes  escondió  en  una  ca- 
la ,  no  lejos  de  aquella  orilla  ,  un  barco  largo, 
donde  con.  algunos  amigos  (que  nunca  para  amo- 
rosas trayciones  faltan  cómplices)  le  acomodó  de 
suerte  de  todas  velas  y  jarcias,  que  parecía  ver- 
gantin  ,  haciéndole  con  algunas  tablas  su  cro- 
ada ,  y  fingiendo   su    estanterol  y  popa  bancos 
y  Claretes.  Allí  tomó  trage  de  Turco  ,  y  con  la 
chusma  necessaria  esperó  a  Florinda,  no  havien* 
do  el  Monjuy  ,  que  es  la  torre  donde  Barcelona ' 
hace  sus  fuegos,  descubierto  en  todo  el  campo 
del  mar  vela  enemiga.   Salió  la  contenta  dama 
con  sus    amigas  ,   y  apenas  se  havía  alargado 
una  legua    ,    quando  izando   la  fingida  fragata 
el    Marabuto   y   Treo  ,  y  haciendo   sonar    el 
agua  las    bien   regidas  palas  de  los  remos  ,  fue 
a  darle   caza.  Ni  se  huyó  ,  ni  se  defendió  la 
descuidada  barca  ,  antes  como  suele  el  tímido 
pajarillo  esperar  con   encogidas  alas  al  esmere- 
jón sobervio,  reconociendo  en  las  velas  Latinas 
el  enemigo  poderoso ,  paró  los  remos  ;  el  hielo 
«que  por  rodos  havia  discurrido  ,  no  les  dio  lu- 
gar a  conocer  el  engaño.   Abordaron  finalmente, 
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y  saltando  dos- amigos  con  habito  Turquesco  réh 
h.  barca  ,  arrebataron  la  nueva  Helena ,  que  tras- 
ladando de  ella  al  vergantin ,  enriquecieron  loa 
brazos  de  Filandro,  Las  voces  de  los  fingidos  Tur- 
t  cosque  apellidaban  a  Morato  Arráez  hicieron  creer 
a  los  que  en  la  barca  dejaron  libres  ,  que  fuesse 
indubitadamente   el  autor  del  robo  :  y  viendo 
que   solo  querían   a  Florinda  ,   se  volvieron  a 
Barcelona,  contando  a  voces  y  con  lagrimas  su 
desgracia  por  las  plazas  y  calles  :  cuya  fama  to- 
cando en   los  oídos  de  sus  padres  ,  causó  triste 
sentimiento  ,   mayormente   en  su  madre  f  aue 
ton  descompostura  indigna  de  pechos  nobles  llo- 
aro su  perdida.  Algunas  diligencias  intentaron  los 
ginetes  de  la  costa  ,  arando  las  arenas  del  mar 
las   herraduras  de  los  caballos  ,  y  las  lanzas  y 
vanderolas   los  espaciosos  ayres ;  pero  Filandro, 
<jue  va  tenia  a  Florinda  en  una  huerto  ,  desru> 
*  do  el  alquizel  ,  arrojado  el  bonete ,  y  declarado 
el  engaño ,  la  gozaba  seguro  ,  si  bien  ella  hacia 
los  cielos  y   las   fuentes   y   los  arboles  testigos 
de  aquella  fuerza.  No  era  de  mepos  considera- 
ción en  estos  tiempos   el  sentimiento  y  pena  de 
Doricleo  ,  que    con  mortales  ansias  orillas   del 
mar  estuvo  mil   reces  por  imitar  las  despeñada* 
Nymphas  en  el  robo  de  Europa ;  pero  parecien- 
dolé  que  obligaba  a  sus  padres,  y  daba  a  la  ciu- 
dad satisfacción  de  su  honra ,  compra  un  navio  Ar*- 
ragoces,  que  havia  trahido  trigo,  y  cargándole  de 
granas  ,   telas  ,  terciopelos   y  vidros  f  puso    ht 
proa  a  Argel  ,  y  dio  al  viento  velas.  Sali  Mo- 
rato ,    Fuchel  Mami  ,  Xaíer    y  otros   cosarios 

ha- 
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ífaviañ  surgido  a  un  tiempo  en  Túnez  ,  Biserta 
y  Tripol  ,  despalmadas  sus  galeotas  por  los  vec- 
emos puertos.  De  estos  se  informo  Doricleo,  y 
de;quantos  supo  que  corrían  las  margenes  de  Es* 
pana  }  pero  como  de  ninguno  hallasse  nuevas  de 
la  que  su  competidor  gozaba  tan  de  espacio ,  pas- 
só  hasta  Costañtmopla  y  el  Gayro ,  y  discurrien* 
do  después  a  Fez  ,  Marruecos  ,  Tarudante  f  y 
Tafilete  ,  desesperado  de  hallar  lo  que  buscaba, 
troco  las  granas  en  esclavos  Christianos  ,  y  dan* 
do  vuelta  a  España  ,  desembarco  en  Ceuta.  Mí* 
entras  el  engañado  Doricleo  discurrid  el  África  , 
un  triado  de  Fikndro  por  enojo  *  o  por  codi* 
cria,  de  algún  interés  (  que  no  hay  secreto  que  lo 
sea  ,  interviniendo  criados)  le  descubrió  a  la  jus- 
ticia ,  que  con  mano  armada  cerco  una  noche  1* 
huerta  ,  y  le  prendió  seguro.  La  novedad  y  ad- 
miración que  causó  en  la  ciudad  el  engaño  de 
Filandro,  movió  confusamente  el  vulgo  para  ver- 
le :  y  assi  rompiendo  las  alabardas  por  la  espes- 
m  y  amontonada  gente  ,  fue  llevado  a  una  tof-; 
re ,  y  la  misera  doncella  ,ya  dueña  a  su  disgus- 
to ,  restituida  a  sus  padres  ,  como  oro  cercena- 
do 9  falta  áú  peso  de  k  honra  ,  lo  que  la  in- 
dustria del  falseador  le  pudo  añadir  de  infamia. 
La  sentencia  iue  de  muerte  4  el  parecer  común , 
la  aprobación  general  ,  y  el  plazo  breve.  For- 
móse el  cadahalso  ,  hizo  Filandro  diligencias  d* 
Ghristíano  ,   y  animo  de  caballero  ;  pero  inter- 
poniendo el  Virrey  y  el  Obispo  su  autoridad, 
concertaron  los  deudos  ,  y  ablandaron  los  pa~, 
dres  y  <ü*6Uadiandoles  la  infamia  de  la  muerte*. 
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y  persuadiéndoles  la  honra  que  se  ganaba'  coh 
$u  vida.  Los  discretos  viejos  eligieron  el  menor 
daño  ,  advirtiendo  a  la  restauración  de  su  honra, 
'mas  que  al  gusto  de  su  venganza;  y  trocando  el 
luto,  que  ya  FÜandro  sacaba  de  la  cárcel ,  en  ga- 
las de  desposado  f  y  el  cadahalso  en  thalamo,  hw 
legitimo  marido  de  Florinda  ,  donde  el  mismo 
dia  que  le  daba  las  manos  con  solemne  regocijo 
de  la  ciudad  contenta  ,  entró,  por  ella  Doricleo, 
como  aparecido  de  improviso  ,  con  ducient« 
hombres  delante  de  rescatados  cautivos ,  en  cuyo» 
pechos  resplandecían  bordadas  las  armas  de  Bar* 
celona  y  de  su  primero  restaurador  el  Rey  Don 
Jayme.  Agrado  a  la  ciudad  la  piadosa  vista ,  y 
U  gallarda  entrada  de  su  ciudadano  heroveo :  y 
apenas  a  sus  oídos  llego  la  nueva  del  casa- 
miento y  sucessos  de  Filandrp  9  quando  ya  to^ 
dos  estaban  en  arma  ,  y  divididos  en  vandos. 
Suspendiéronse  las  bodas  algunos  dias ,  y  dán- 
dole a  entender  a  Doricjeo  *  que  sin  infamia  $u* 
ya  po  se  podia  casar  cop  Florinda  9  dio  en  de* 
dr  ,  que  ya  <pie  no  la  podia  gozar  ,  tampoco 
havia  de  ser  dé  Filapdro ,  ni  ganar  con  indus- 
tria lo  que  el  havia  perdido  con  tan  inmensos 
trabajos.  £1  medio  que  daba  *  era  que  Flora*- 
da  se  ¿ntrasse  en  un  Monasterio*  A  esto  contra- 
decían  los  padres  contentps  ya  de  la  satisfacción 
4c  su  honra ,  y  no  de  menos  noble  yerno  y  pa- 
rientes Ofrecíanle  los  de  Ftfandro  una  herma- 
na sqya  ,  que  no  acceptandola  el  concebido  odio» 
pedia  la  justicia  castigarse  el  delito,  y  que  de- 
gollado FUandro  ae  casada  coa  Florittda ,  pomo 

con 
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«M  viuda  de  un  caballero,  acceptose  $tfe  partido 
engañosamente  :  casaron  a  Filandro  y  a  Flo^ 
rinda  :  y  quando  pensó  Dorícleo  que  le  llevaran, 
preso  ,  le  desengañaron  de  que  estaba  perdona- 
do. Si  fue  grande  su  enojo,  por  el  efe&o  pue- 
des conocerlo  $  pues  hace  hoy  veinte,  años  que 
en  los  Pyreneos  y  en  estos  montes  ,  ya  en  Fraa^ 
cia  ,  ya  en  España  sakea  ,  roba  y  destruye  f 
$in  que  haya  podido  tomar  otra  venganza ,  ni  re^ 
sufrirle  alguno  de  los  dos  Reynos.  Su  edad  era« 
quando  vino  de  África,  veinte  y  un  años ;  ten-  . 
drá  ahora  quarenta  y  uno :  está  fuerte ,  robusto» 
gallardo  ,  porque  la  misma  aspereza  de  la  vi- 
da le  ha  fortalecido  los  miembros  $  donde  si  se 
pudiera  creer  lo  que  Virgilio  dixo  de  Herilo* 
este  hombre  árx  duda  tenia  tres  almas  ,  pues  la 
que  tiene ,  es  milagro  que  no  haya  salido  por 
tantas  persecuciones  y  heridas.  Hoy  quando  el  sol 
extendía  sus  rayos  sobre  las  arenosas  orillas  de  es- 
ta playa  ,  coipo  a  enjugarlos  de  haverlos  saca- 
do del  mar  r  por  donde  le  vemos  subir  de  los 
Antípodas,  bajó  a  ver,  qué  seria  el  ruido  que  la 
noche  antes  sobre  las  aguas  havia  rimbombado  t 
en  estos  bosques  *  Y  el  y  diez  de  nosotros  que, 
le  acompañábamos  ,  hallamos  en  esta  orilla  al- 
gunas tablas  y  cajas,  que  el  mar  havia  arrojado 
con  sus  crecientes  ^  sobre  una  de  las  quales  esta- 
ba sentado  un  mancebo  en  habito  assi  peregrino, 
como  el  tuyo,  pálido  ,  desmayado ,  mojado ,  re- 
vueltos lps  cabellos  de  arenas  y  ovas  i  y  final- 
mente mal  parto  del  mar  tempestuoso  ,  que  solo 
nacen  a  luz  los  que  con  segura  bonanza  toman 
Tom.V.  G  puer- 
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puerto.  Marídónosle 'Uétfar  en  brazos  ,'a  doride 
estaba  la 'dettias  gente ^  f  cckno  para  enjugarle  y 
festituirlé  en  él  perdido  haiíeñrd  fuesse  necfessario 
desnudarle* ,  y  éi  rehusassé  tanto  el  ser  visto  ,  ñi 
tocado  de  nosotros  ,  engendra  en  el  Capitán  sos- 
pecha de  que  nó  era  hoiúbré  ,  porque  por  mas- 
que a  párecerlo  se  esforzarse,  sus  acciones  y  me-» 
lindres  Ib  defendían.  No  bien  se  trató  de  mas 
atrevida  diligencia  ,  qüando  apartándole  a  unos 
alamos,  le:dixo,  que  era  muger,  que  en  aquel 
habito  boyia  passado  a  Italia  con  su  esposo,  ea 
Cuya  vuelta  havia  el  mar  cobrado  el  passaje  que 
perdono  a  la  ida.  Ya  la  vergüenza  havia  hecho 
en  sü  rostro  %  y  el  animo  de  defenderse  en  su 
pecho   colores  y  fuerzas  j  con  las  unas  estaba 
singularmente  hermosa  >   con  las  otras  atrevida- 
mente robusta  :  pero  no  pudieron  las.  fuerzas  de* 
fender  tanto,  como  ofendió  la  hermosura >  vefc4* 
'riendo  el  alma  de  Doricleo  >  que  con  honestan 
palabras  la  reduxo  a  descansar  con  éi  algunos 
días ,  si  bien  no  ha  visto  el  de  su  rostro  sin  agua» 
aunque  se  queja  del  daño  que  su  sol  le  ha  he- 
cho. Mandó  que  quañdo  el  del  cielo  se  traspié 
siesse  ,  en  algún  pequeño   lugar  le  apercibiesse- 
"mos  cena   y  cama  :  y  a  este  mismo  tiempo  tuvi- 
mos nuera  que  passaban  algunas  cargas  de  mo- 
neda a  Genova ,  y  por  esperarlas  hasta  la  mi- 
tad de  Ja  noche,  carecimos  de  albergue.  Entonces 
enviamos  dos  ,  que  son  los  que  se  hallaron  con 
el  que  nos  guió  a  estas  casas.  Doricleo  está  alo- 
'  jado  con  está  peregrina  ,  no  te  sabré  decir  si  la 
ha  vencido,  y  si  ya  la  cama  lia  hecho  paces  en 
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¿o»  voluntades  tan  diferentes :  lo  mas  cierto  para 
mi  es ,  que  a  estas  horas  nuestro  Capitán  parece 
en  el  ¿ueño  a  Holofernes  ,  y  la  muger  que  te  re- 
fiero ,  debe  de  imitar  en  oraciones  y  deseos  a  la 
casta  matrona  de  Bethulia.  Advirtieron  los  solda- 
dos a  esta  sazón  ,que  el  peregrino  o/ente  de  sif 
historia  bañaba  los  ojos  de  lagrimas, y  con  tris- 
tes suspiros  se  esforzaba  a  penetrar  los  cielos , 
Quisieron  saber  la  causa,  y  como  engrande  rato 
no  respondiesse  ,  y  ellos  le  porfiassen,  tras  esta 
suspensión  comenzó  a  decir  assi :  ¡  Hai  de  m¿ 
triste  !  hai  de  mi  triste  1  Mi  honra  es  perdida,  * 
Ai  gloria  es  acabada ,  nú  confianza  murió  a  mar 
nos  de  la  flaqueza  de  una  muger :  o  nunca  ej 
furioso  mar  perdonara  mi  vida ,  ya  que  con  tan- 
ta piedad  reservo  la  tuya  ,  para  que  viera  a  m¡$ 
ojos  tras  tantos  trabajos  esta  ofensa.  Bien  cono- 
cieron los  soldados  ,  que  aquel   hombre  era  a 
quien  aquella  peregrina  respetaba ,  y  el  Norte  a 
quien  la  imán  de  su  vergüenza  dirigía  la  nave 
de  su  honra  :  y  procurando  sossegarle ,  creció  su 
furia  de  suene ,  que  sacando  del  bordón  el  azero, 
<¡ue  al  fresno  servia  de  alma ,  salid  de  la  casilla 
desatinado  >  y  en  la  del  Capitán  dio  tales  voces 
y  golpes ,  que  creyendo  que  la  justicia  f  ó  el  lu- 
.  gar  les  daba  assalto ,  salto  en  camisa  ,  y  con  uno 
de  los  pedreñales,  que  adornaban  el  tahalí ,  a  la 
traza  que  pintan  los  Astrólogos  los  signos  al  Zo- 
diaco ,  abrid  la  puerta.  <•  Quien  eres,  dixo  Doricleo 
al  Peregrino  ?  Un  hombre  desdichado  y  solo  ( le 
respondió  con  increíble  animo)  a  quien  quitas  la 
honra  con   essa  vil  muger   que  estás  gozando* 

cy  dís- 
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Disparo  Doricleo  el  pedreñal  entonces ,  y  desvian- 
do el  Peregrino  el  cuerpo ,  le  passd  un  brazo.  La 
gente  llegaba  a  la  seña ,  y  el  Catalán  sobervio  se 
disponía  a  fulminarle  con  mas  rayos  que  Jupker, 
quando  la  misera  Peregrina  abrazándose  con  ¿1, 
con  lagrimas  ,  ruegos  y  diligencias  impetró  su  vi- 
da ,  dándole  a  entender  que  aquel  era  el  hombre 
a  quien  tenia  por  dueño ;  y  assegurando  juntamen- 
te al  desesperado  esposo,  que  no  havia  ofendido 
$u  honor  en  obra  y  palabra ,  ni  pensamiento ,  por- 
que ni  ruegos  harían  bastado ,  ni  amenazas  basta- 
rían. No  sé  si  de  una  muger  sola  parece  digno 
de  crédito:  la  historia  alaba  su  castidad, y  yo  lo 
creo  piadosamente  del  valor  de  las  mugeres  ,  es- 
timado de  mí  toda  la  vida  en  alta  veneración. 
Bien  quisiera  Doricleo  que  el  Peregrino  le  agra- 
deciera la  que  le  daba ,  y  desistiendo  de  su  pro- 
posito se  fuera  sin  la  prenda  :  pero  el  robusto  Cas- 
tellano desalándole  a  singular  certamen ,  le  co- 
menzó a  infamar  y  incitar  de  suerte  ,  que  man- 
do a  sus  soldados  te  Uevassen  al  vecino  monte , 
y  de  una  de  aquellas  encinas  k  ahorcassen.  No 
le  havran  salido  estas  palabras  al  Capitán  de  los 
labios  ,  quando  ya  el  Peregrino  iba  fuera  de  el 
aldea  o  casas  en  los  brazos  de  aquella  barbara 
gente  por  las  sendas  ,  que  con  la  poca  luz  blan- 
queaban al  espesso  monte.  Viendo  su  poderosa 
fuerza ,  y  que  para  excusar  su  muerte  no  las  te- 
nia ,  les  pidió  con  lagrimas  le  dejassen  encomen- 
dar ,  antes  que  le  quitassen  la  vida,  al  autor  de 
ella ,  lo  que  haviendole  concedido ,  saco  una  una-* 
gen  del  pecho  ,  a  quien  dixo  assL. 
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Virgen  del  mar  Estrella  tramontana, 

hermosa  mas  qué  el  sol  ,  porque  la  luna 

toma  su  luz  de  tus  hermosas  plantas; 

Alva  divina  ,  esplendida  Mañana , 

en  cuya  frente  no  ha  faltado  alguna 

flor  de  virtud  ,  ni  de  excelencias  tantas : 

Santíssima  entre  santas 

desde  Eva.  hasta  la  que  hoy  nació  mas  pura: 

Angélica  criatura 

mas  hermosa  que  el  Ángel ,  pues  es  visto, 

que  tiene  de  tu  carne  y  sangre  Christo 

la  humanidad  assunta 

que  adora  al  Verbo  junta; 

el  Seraphin  mas  puro ,  aunque  componga 

luz  su  hermosura ,  que  a  la  eterna  assista, 

y  entre  Dios  y  su  vista 

ni  un  átomo  de  Apolo  se  interponga, 

que  el  gozo  le  resista : 

Alva  ,  Sol  ,  Luna  ,  Estrella 

sabia  Esther ,  Iudith  fuerte ,  Rachel  bella . 
Vuigbn  ,  primera  Virgen ,  que  por  voto 

a  Dios  de  su  pureza  ofrenda  hizo: 

Palma  de  Nazareth  ,  limpia  Azucena, 

JjUz  que  en  el  árbol  de  los  hombres  roto, 

aunque  después  que  al  Padre  satisfizo 

el  Hijo  muerto  en  cruz,  ligo  la  entena, 

apareció  serena  t 

y  mas  que  el  sol  con  rizos  de  oro ,  rubio, 

pacifico  el  diluvio: 

Paloma  ,  cuyo  pico  de  rubíes : 

truxo  la  oliva  en  rosas  carmesíes} 

Iris  de  tres  colores 

de 
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de  virtudes  mayores, 

esmaltada  de  dones  celestiales: 

Virgen  ,  a  quien  alaban  las  naciones r 

quantas  ven  los  Triones 

y  el  sol  por  los  Antar&icos  umbrales 

en  ásperas  regiones: 

Virgen  amparo  cierto  t 

Luz  clara  ,  Asylo  santo  r  dulce  Puerto» 
Los  que  la  India  Austral,  que  el  nardo  cria, 

que  a  tu  fragrancia  pura  se  compara, 

habitan  ,  celestial  Virgen  prudente, 

y  los  que  el  sol  encrespa  en  largo  dia, 

adustos  por  Zenith  con  negra  cara, 

hacen  mas  blanca  al  Nilo  la  alta  frente, 

los  que  la  Lybia  ardiente, 

la  Phrygia ,  en  que  desierta  el  muro  apoya 

lamosa  un  tiempo  Troya, 

quantos  el  monte  Lamió ,  Heraclia  y  Pyrrha  > 

y  donde  nace  el  balsamo  y  la  myrrha, 

el  cinamomo  y  casia, 

el  mar  circunda  en  Asia, 

o  el  fuego  v  hielo  de  distintas  Zonas : 

del  Galo  al  Persa  ,  del  Caribe  al  Sfcytha  # 

-te  han  de  llamar  Bendita, 

por  la  humildad  que  sobre  el  cielo  enthrojqas : 

Oliva  Betlehemita, 

Marfil ,  Nieve  ,  Alabastro , 

Nube  alta,  claro  Espejo,  limpio  Clastro* 
En  el  ultimo  punto  de  la  vida, 

y  en  el  primero  de  la  dura  muerte 

transito  amargo  de  mortal  a  eterno  t  * 

el  alma  se  contempla  reducida, 

no 


no  por  causa  fatal ,  influxo  o  suerte, 
sino  por  passos  de  mi  mal  gobierno . 
El  cielo  y  el  infierno 
quedaron  a  elección  de  mi  alvedrio:    * 
erró  el  discurso  mió  * 

el  camino  mejor,  por  verle  estrecho, 
y  puse  al  ancho  el  pie,  contento  el  pecho, 
entre  las  flores  viles,  * 

que  en  años  juveniles 
me  puso  con  adelphica  hermosura 
el  mundo ,  que  tan  lejos  me  mostraba' 
el  limite  que  estaba 

tras  el  nacer  revuelto  en  sombra  escura, 
sin  ver  que  ai  fin  se  acaba, 
o  se  marchita  o  pierde 
raro  ingenio  ,  fuerte  animo ,  edad  verde. 
Sin  duda  file,  sobervia  inobediencia , 

y  amor  proprío  mi  culpa ,  pues  aguarda  - 
un  árbol  con  los  suyos  mis  cabellos. 
De  Absalon  el  exemplo ,  y  la  inclemencia 
de  Joab  riguroso  me  acobarda ,  . 
si  me  viene  a  matar  ,  suspenso  en  ellos, 
Esposa ,  a  cuyos  bellos 
•  ojos  canto  tan  altos  atributos 
por  los  divinos  frutos, 
que  de  su  honestidad  espero,  el  sacro       , 
Salomón ',  que  los  hizo  simulacro 
de  su  amor  soberano: 
alarga  aquella  mano, 
que  como  inteligencia  mueve  el  cielo 
y  las  espheras  de  los  nueve  coros* 
repane  sus  thesoros , 
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si  de  mi  voz  te  mueve  el  justo  zelo; 
mira  que  por  mis  poros 
discurriendo  me  advierte 
vil  miedo  dolor  justo,  hórrida  muerte. 
Voy  en  las  alas  de  la  mar  furiosa 
con  roto  barco  y  con  mojadas  velas 
flu&uando  a  morir,  peligro  claro. 
*  Tu  contra  las  Sirenas  Torre  hermosa, 
y  el  canto,  en  que  disfrazan  sus  cautelas,  . 
eres  del  mundo  esclarecido  Pharo, 
de  las  naves  amparo, 
porque  la  luz  que  en  el  extremo  ardía  » 
essos  brazos  ,  María  , 
la  tienen  en  el  niño  y  Dios  presente  f 
lumbre  de  lumbre  ,  y  Uz  indeficiente  > 
lampara  del  propheta9 

Í[ue  por  ti  se  interpreta 
arol  divino  de  tu  hermosa  popa, 
tres  luces  y  un  fanal  de  capitana» 
por  quien  la  gente  humana 
al  templo  ofrece  la  mojada  ropa» 
y  al  puerto  el  passo  allana, 
siendo  para  dar  cabos 

cruz  playa ,  esponja  boya  »  ancoras  clavos . 
Yo ,  soberana  Reyna ,  a  quien  el  Padre 
toda  hermosa  llamo ,  y  era  muy  justo  f 
pues  havias  de  ser  de  su  Hijo  esposa, 
soy  por  quien  fuiste  siempre  Virgen  Madre  # 
pues  de  mi  culpa  y  proceder  injusto 
nació  la  dignidad  tuya  gloriosa, 
como  nace  la  rosa 
de  la  pungente  espina ;  y  vióse  claro, 

•  que 
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que  la  culpa  y  reparo, 
aunque  fueron  de  un  tronco ,  son  distintas . 
¡  O  palabras  de  Dios  siempre  sucintas  1 
Amenazó  la  frente 
de  la  fiera  serpiente 

con  plantas  de  muger,  porque  haría  dado 
muger  origen  a  la  culpa  grave. 
Tu  pues ,  en  quien  la  llave 
del  cielo  se  forjo,  si  te  ha  obligado 
el  Ángel  por  el  ave, 
mas  el  hombre  por  Eva, 
Ana  humilde ,  Ruth  pobre  f  Abisag  nueva. 
Rosa  de  Jericd  ,  ciprés  divino 
del  monte  de  Sion  ,  lirio  en  el  valle, 
monte  de  quien  sin  manos  salió  el  risco , 
azeyte  efoso  y  oloroso  vino, 
aventajada  en  el  honesto  talle 
a  la  que  de  Laban  partió  el  aprisco . 
Pues  tu  del  basilisco 
humillaste  la  frente  con  la  planta, 
a  quien  k  esquadra  santa 
de  Virgines  y  estrellas  besa,  y  queda 
rica  de  luz  para  que  al  sol  exceda, 
y  es  poco  las  estrellas, 
si  Dios  estuvo  en  ellas 
naciendo  humano ,  humilde  en  un  pesebre; 
alcance  en  este  transito  vi&oria 
en  tu   alabanza  y  gloria, 
para  que  el  cuello  al  enemigo  quiebre, 
pues  fuiste  por  memoria 
de  que  le  tienes  ciego , 

tVara  en  Levi ,  Arca  en  agua ,  Zarza  en  fuego  < 
Tom.V.  D  So- 
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Sobre  las  robustas  ramas  de  la  arrugada  En- 
cina aguardaba  un  soldado  con   la   cuerda   del 
arcabuz  en   las  manos  ,   para  asirle  el  cuello  f 
mientras  el  misero  Peregrina  con  esta  devota  ro- 
gativa disponía  su  alma  a  la  imagen  bellissima 
de  aquella  tabla  ,  de  cuyo  hijo  no  quitaba  los 
ojos :  pero  al  ponérsela  en  el  cuello  ,  donde  ya 
otro  nudo  procuraba  adelantar  la  muerte ,  des- 
cubrid el  Alva  de  todo  punto  su  noble  rostro. 
Quien  creerá ,  que  en  el  espacio  de  una  tarde ,  y 
la  distancia  de  una  noche  tantas  desdichas  pudies- 
sen  suceder  a  un  hombre  ,  si  no  llevasse  adver- 
tido ,  que  las  cosas  se  escriben  por  notables  ,  y 
que  jamas  los  males  vienen  solos  ;  pues  para  si- 
niestros casos  una  noche   de  un  desdichado   es 
mas  capaz  que  el  discurso  de  los  dias  de  la  vida 
de  un  hombre  venturoso.  Viendo  pues  los  sol- 
dados el  rostro  grave  y  honesto  de  aquel  mozo  * 
sus  pocos  años  y  culpa ,  y  haviendolos  enternecido 
sus  palabras  (  o  que  secretamente  movió  Dios -sus 
corazones  ,  que  quien  el  de  Pharaon  endurecía, 
también  sabe  enternecer  otros  semejantes  )  con- 
certáronse de  dejarle  con  la  vida ,  no  queriendo 
ser  mas  crueles  que  el  mar,  que  el  dia  antea  no 
se  la  havia  quitado :  que  es'infame  genero  de  cruel* 
dad  y  que  a  quien  perdonan  las  cosas  sin  sentido, 
castiguen  los  que  le  tienen.  Agradeció  el  Pere- 
grino su  liberalidad  ,  remitiendo  el  galardón  al 
cielo  t  y  rogándoles  que  si  acaso  aquella  muger 
llevasse  al  cabo  la  firmeza  de  su  honrado  propo- 
sito, le  dixessen  que  en  Barcelona  le  hallaría.  Goa 
-esto  ellos  tomaron  fe  senda  de  las  casas,  y  la  de 

fe 
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tt  ciudad  el  Peregrino.  Las  nuevas  de  cuya  muer- 
te ,  que  al  Capitán  dieron  fingidas  ,  assi  privaron 
de  sentido  la  Peregrina  ,  a  quien  ya  el  Capitán 
cansado  de    sus  resistencias  y  voces  havia  arro- 
jado de  su  aposento  ,  que  por  largo  espacio  U 
tuvieron  por  muerta  :  pero  quando  volvió  en  sí 
de  aquel  mortal  parasismo  ,  hizo  y  dixo  tan  es- 
pantosas  lastimas     ,   que    aquellos   fieros   hon** 
bres  f   enseñados  a  verter  sangre  ,  vertieron  la- 
grimas. Mando  el  Capitán  que   la  pusiessen  en 
el  camino  ,  desesperado  de  enternecerla  ,  y  porr 
que  le  pareció  que  aquellos    principios  de  dolor 
caminaban  a    una  passion  phrenetica.  La    triste 
afeando  su  rostro  con  golpes  ,  y  desemejándole 
con  mal  enjutas  lagrimas ,  volvió  a  parecer  hom- 
bre ,  y  por  aquellos  montes  orilla  del  mar  fue 
tominando  a  Valencia.  El  Peregrino  entró  en  la 
insigne  Barcelona  ,  donde  en  ver  sus  grandezas» 
hermosas  calles,  y  fuertes  muros  ,  se  detuvo  dos 
días.  En  el  siguiente  de  los  quales  ,  estando  mi- 
rando el  Real ,  que  aposenta  los  Virreyes ,  aquel 
pescador  ,  cuya  voz  para  tanto  mal  salió  de  la 
cabana   de  los  otros  ,  y  que  engañosa  hyeria  le 
llamó  para  poner  su  vida  en  tan  gran  peligro  f 
le  conoció ,  y  dixo  assi :  ¿  Tá  no  eres ,  Peregrino* 
aquel  fingido  ladrón  qué  me  entretuviste  en  pa- 
labras ,  hasta  que  llegaron  tus  compañeros ,  y  en- 
trando por  fuerza  nuestras  casas ,  las  han  robado 
y  destruydo  ?  Verdad  es  f  respondió  el  Peregri- 
no ,  que  yo  soy  el  que  a  tu  voz  salí  de  aquel 
pobre  albergue  de  tus  iguales  ,  pero  no  el  que 
Tenia  con  los  ladrones   que  dices.  Porfiaron  el 

Da  uno 
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uno  y  el  otro  de  manera  ,  que  a  sus  voces  se  fue 
llegando  el  vulgo  y  como  para  ser  perseguido, 
le  bastaba  ser  estrangero  ,  dando  todos  crédito  a 
lo  que  el  natural  decia  ,  con  ímpetu  popular  fue 
llevado  a  la  cárcel ,  y  a  titulo  de  ladrón  puesto 
en  prisiones.  La  infame  canalla ,  retrato  del  infier- 
no ,  de  aquellos  que  por  delitos  viles  o  graves 
síüelen  ocupar  lugares  semejantes ,  dio  con  el  mi- 
sero Peregrino  aquella  noche  en  un  calabozo  es- 
curo ,  que  ninguna  Saxena  en  Constantinopla  le 
hacia  ventaja  ,  donde  seria  impossible  referir  los 
golpes  que  le  dieron  ,  y  las  feas  palabras  con 
que  le  infamaron  ;  porque  como  no  tuviesse  otro 
metal  en  todo  su  cuerpo,  que  el  plomo  de  una 
bala  enramada  ,  que  Doricleo  le  metió  en  el  bra- 
zo la  noche  de  aquella  desdicha  ,  no  pudo  pa- 
garles entrada  ,  ni  hallar  para  sossegarlos  mejor1 
salida.  Ya  la  pesada  noche ,  vencedora  de  los  cui- 
dados humanos  ,  sossegaba  con  su  quietud  obras 
y  pensamientos ,  que  aunque  tarde,  en  fin  los  ven- 
ce ,  reduciendo  nuestras  acciones  a  profundo  si- 
lencio ,  quando  entre  aquellos  barbaros  ,  y  el  es- 
trangero misero  le  puso  ,  no  porque  sus  ojos  cer- 
rasse  la  torpe  mano  del  sueno  f  por  cuyas  ven- 
tanas desfogaba  el  alma  agua  y  fuego  ,  como 
nube  en  tempestad  del  caluroso  Estio.  l4o  sentía 
el  dolor  de  la  herida ,  ni  la  infamia  de  la  prisión, 
sino  la  qwe  temia  que  le  resultasse  de  haver  per- 
dido su  honor  aquella  Peregrina,  que  de  su  gus- 
to lo  havia  sido :  y  assi  mientras  dormía  aquella 
I  confusa  chusma  ,  a  quien  ni  la  descomodidad  de 
los  lechos ;  ni  la  solicitud  de  los  varios  anima- 
les 
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les,  que  a  tales  horas  traginan  las  cárceles  codicio- 
sos de  su  vil  sustento  ,  ni  el  temor  de  la  futura 
sentencia  ,  ni  de  la  presente  desventura  desvela- 
ba ,  con  triste  voz  se  quejó  assi : 

Bramaba  el  mar ,  y  trasladaba  el  viento 
feroz  a  las  estrellas  las  arenas, 
las  negras  nubes  vomitaban  llenas 
de  nieve  fuego  en  circulo  violento  . 

Misera  nave  en  desigual  tormento , 
como  cuerpo  rompiéndose  las  venas, 
las  jarcias  derramó  de  las  entenas 
sobre  el  campo  del  húmido  elemento* 

Abrióse,  y  quiso  una  piadosa  tabla  * 
ser  mi  delphin  ,  y  rota  y  cpnvatida 
al  fin  es  hoy  la  que  mi  historia  cuenta . 

O  cruel  piedad ,  que  mi  desdicha  entabla , 
a  un  hombre,  que  no  siente  darle  vida, 
para  darle  la  muerte ,  quando  sienta  . 

Con  vergonzoso  rostro  y  como  forzado 
entraba  el  sol  por  los  espessos  hierros  de  las  ven- 
Canas  de  aquélla  cárcel  ,  mostrando  en  el  páli- 
do color  de  sus  rayos ,  que  aun  tenia  miedo  de 
ser  detenido  en  ella  ,  quando  los  golpes  alegres 
del  Alcayde  ,  y  el  agradable  sonido  epe  la  llave 
hacia  por  los  fuertes  candados ,  despertaron  de  su 
olvido  aquellos, a  quien  de  ninguna  suerte  el  te- 
mor del  castigo  de  sus  delitos  causaba  acuerdo. 
No  despertó  el  Peregrino  ,  porque  no  havia  dor- 
mido ,  pero  salió  entre  ellos  a  dar  gracias  al  dia, 
que  no  le  debia  pocas  quien  escapaba  de  tan  hor- 
úbk  noche.  Alli  comenzó  aquel  cuerpo  enojoso 
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a  mover  sus  partes  ,  discurriendo  en  breve  dis- 
tancia muchas  leguas  ,  los  passos  y  los  pensa- 
mientos. Bullía  el  trafego  ,  importunaba  el  rue- 
go ,  la  solicitud  cansaba  ,  la  necessidad  pedia ,  la 
tambre  suspiraba  ,  la  libertad  gemía  ,  la  procu- 
ración atendía  al  interés ,  la  pluma  a  la  codicia , 
y  entre  la  verdadera  historia  adornaba  el  Poeta 
de  las  causas  algún  capitulo  con  Ovidianas  fá- 
bulas. La  ley  pedía  execucion  >  el  castigo  ministros, 
y  el  favor  dilaciones.  Quien  le  tenia  salia  por 
el  ayre ;  y  a  quien  le  faltaba  ,  aun  no  hallaba  la 
puerta ,  que  en  unas  partes  azotan  a  los  que  tie- 
nen espaldas ,  y  en  otras  a  los  que  no  las  tienen. 
Las  descompuestas  voces •,  el  juego  inquieto  ,  apa- 
cible compañero  de  las  prisiones;,  el  entrar  unos, 
el  salir  otros ,  el  errar  aquellos ,  y  el  harmonía  de 
los  grillos  parece  quo  hacían  una  consonancia  es- 
pantosa en  aquel  destemplado  instrumento  ,  don- 
de no  hay  sobervia  tan  loca  que  no  sirva  de  cuer- 
da ,  ni  clavija  que  no  la  tuerzan  ínteres  o  indus- 
tria. Puso  los  ojos  en  el  Peregrino  un  caballe- 
ro preso  ,  por  su  sangre  y  por  la  antigüedad 
de  su  prisión  respetado  generalmente  ,  y  casi 
dueño  de  la  cárcel ,  y  adVirtiendo  a  su  profunda 
melancolía  ,  persona  y  habito,  y  incitado  de  su 
buen  rostro,  que  no  hay  carta  de  favor  mas  efec- 
tiva en  todas  necessidades ,  llamóle  desde  un  cor- 
redor ,  que  a  la  puerta  de  su  aposento  correspon- 
día. Subid  el  Peregrino ,  y  haviendole  pregunta- 
do su  patria ,  y  la  causa  de  su  prisión  ;  le  dixo 
el  sucesso  que  haveis  oído  ,  comenzando  su  vi- 
da desde  que  el  mar  se  la  dio  *  arrojándole  ea 

la 
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la  tierra   no  lejos  de  los  muros  de  Barcelona. 
Espantóse   el  caballero,  y  sacando  de  sus  razo*? 
nes  y  términos  de  decir  su  entendimiento  y  no-> 
hkza  .,  le  cobro  afición  ^  y  le  metió  en  su  apo- 
sento ,   donde  restaurando  su   debilitada  fuerza 
con  una   conserva  y  .otros  regalos  que  tenia ,   le 
hizo  descubrir  el  brazo  ,  y  éi.proprio  le  curo  la 
herida  con  medicamentos  y  palabras,  que  siendo 
soldado  havia  aprendido  :  cosa  >  de  cuya  verdad 
ni  disputo  ni  dudo  ,  porque  si  las  hierbas  y  las 
piedras  tienen  virtud ,  ¿  por  qué  ha  de  faltar  a  las 
palabras  santas  ?  Pues  Fernán  Nuñez  perdido  en- 
tre los  Indios ,  afirma  haver  sacado  a  uno  dellos 
un  pedernal  de  una  flecha ,  que  havia  dos  años 
que  al  lado  del  corazón  tenia  cubierto  de  car- 
ne j  y  aun  haver  resucitado  un  muerto  :  que  ha- 
biéndolo  escrito  un  Capitán   Christiano  de  tan- 
ta opinión  y  nobleza  ,  debe  creerse  ,  porque  a 
Dios  todo  es  possible,  y  la  fe  puede  mudar  los 
montes  ,  y  detener  los  ríos  :  que   con  la  señal 
de  nuestra  -redención  bebió  aquel  padre  del  yer<- 
mo  el  agua  en  que  estaba  el  basilisco.  Volviendo 
a  una  parte  y  a  otra  del  aposento  los  ojos  el 
agradecido  Peregrino  ,  vid  con  un  carbón  pinta* 
das  en  las  paredes  del  (  antigua   costumbre  de 
presos  )  algunos  Hieroglyphicos  y  versos ,  en  cuya 
vista  y  sentidos  le   pareció  que  no  era  el  dueño 
ignorante.  A  un  retrato  de  un  mancebo,  que  te- 
nia en  la  mejor  parte,  havia  puesto  aquel  versó 
de  Vírgilio: 

Ante  sus  ojos  Hedor  triste  en  sueños . 
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Y  en  otro  lugar  havia  pintado  un  corazón 
con  unas  alas,  que  iba  volando  tras  una  muerte, 
con  esta  letra  de  aquellos  versos  de  Eneas  ,  en- 
viando el  cuerpo  de  su  amigo  a  su*  padre  Evan- 
dro. 

Muerto  Palante. 

• 
Cerca"  de  este  estaba  pintado  Prometeo   o 
Ticyo ,  aquel  que  atado  con  duras  cadenas  a  las 
peñas  del  monte  Caucaso  ,  ceba  de  sus   entrañas 
un  águila.  La  letra  era  de  Ovidio* 

j  O  quanta  pena  es  vivir 
vida  enojosa  y  forzada  , 
y  quando  la  .muerte  agrada, 
ser  impossible  morir! 

A  un  rio  que  entre  unas  riberas  infernales 

E fritado ,  parecía  el  del  olvido  ,  llevaba  en  otro 
enzo  de  pared  un  mancebo  una  carga  de  me- 
morias ,  de  la  manera  que  las  pintan ,  como  que 
trabajaba  por  echarlas  en  aquel  agua  ,  y  decía  una 
letra  tomada  de  Tito  Lucrecio  ,  descubriendo  la 
pena  de  Sisypho  que  llevaba  sobre  los  hombre^ 
eternamente  aquel  peñasco: 

Buelve  a  caer,  quando  al  extremo  llega. 

La  cabeza  y  la  lyra  de  Orpheo  estaban  so- 
bre una  puerta  pintadas  $ntre  las  aguas  del  rio 
Estrymon  ,  donde  arrojadas  de  aquellas  Sacer- 
dotisas ,  llegaron  a  Lesbos  ,   la   letra  era    de 

^EsXBPHANO   FORCATULO. 
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Aqui  lloraron  selvas  >    fieras  y  áspides. 

Atravesada  de  una  espada  yacía  muerta  una 
dama  con  este  verso  de  los  que  Cesar  Escxifr» 
cbro  escribió  de  Polyxena . 

No  basta  Griegos  que  venzáis  los  hombres  ♦ 

En  lo  que  bavia  de  distancia  desde  el  mar- 
co de  una  ventana  hasta  el  techo  9  estaba  pin- 
tado el  pastor  Argos  con  $us  muchos  ojos  ,  y 
el  lisongero  Mercurio  adormeciéndoselos  ,  coa 
esta  letra  de  un  Epigrama  de  Vjbspasiano  Es- 
troza. 

Amor  sutil  al  mas  zeloso  engaña. 

Estas  y  otras  curiosidades ,  con  que  este  ca- 
ballero engañaba  su  larga  prisión ,  y  a  proposito 
de  sus  desventuras  escribía  ,  adornaban  el  apo- 
sento ,  ni  desocupado  como  posada  ,  ju  limpio 
como  cárcel.  Llamáronle  a  este  tiempo  al  Pere- 
grino para  tomarle  la  confession :  dixo  la  verdad, 
que  en  el  poco  artificio  mostró  serlo  ,  y  quedan** 
do  su  negocio  encomendado  por  aquel  caballero, 
a  quien  con  toda  solicitud  le  ptocurasse  ,  escri- 
bió a  los  jueces  su  inocencia  ,  y  llevándole  a  su 
aposento,  comieron  juntos .  La  conversación  que 
en  alzando  la  comida  sirve  de  postrer  plato ,  les 
truxo  entre  diversas  materias  la  de  su  desdicha 
a  propositp r  porque  00  .hay  cosa  que  para  un la¿* 
.jTom.V.  E  «h 
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timado  no  lo  sea  ,  quando  en  contar  sus  males 
halla  descanso.  Tomo  la  mano  el  dueño  de  la 
casa  (  aunque  él  perdonara  el  serlo  )  y  rogado 
del  Peregrino  que  le  refixiesse  de  su  prisión  la 
causa  9  comenzó  assi. 

Caso  en  un  lugar  pequeño  no  lejos  de  es- 
ta ciudad  famosa  un  varón  noble  llamado  Te- 
lemaco con  una  dama  gallarda  ,  no  tan  casta 
como  la  Romana  Lucrecia  ,  aunque  de  su  mis- 
mo nombre  ;  fue  fama  que  a  su  disgusto  ,  y  no 
debió  de  ser  falsa ,  pues  'por  los  efectos  lo  dio  a 
entender  a  todos  bastantemente.  La  melancolía 
crecía  ,  sus  galas  mostraban  una  flojedad  como 
«n  las  rosas,  quando  la  virtud  de  Ja  rama  se  va  can* 
sando.  Esforzábase  Telemaco  a  divertirla ,  porque 
no  pareciesse  a  quien  la  comunicaba ,  que  aquella 
tristeza  procedía  de  déíe&os  suyos  ;  que  muchas 
veces  de  la  condición  viciosa  de  las  mugeres  son 
culpados  los  inocentes  dueños.  Hacíale  ricos  ves- 
tidos ,  llevábala  al  mar,  a  los  jardines  y  recrear 
ciones  ;  pero  como  estas  cosas  no  bastassen ,  dio 
en  trahef  a  su  casa  conversaciones.  Si  en  este  ge* 
ñero  de  gusto  se  ha  de.  dar  parte  a  las  ptopriasim* 
geres ,  los  sucessos  lo  digan  ,  que  quando  a  la 
ociosidad  se  junta  la  ocasión  ,  particular  íkvor  del 
cielo  es  necessario  para  que  la  flaqueza  .femenil 
se  abstenga ,  pues  en  maduros  juicios  de  varones 
,perfc£k>s  las  hemos  visto  notables*  Entre  los  ca- 
balleros mozos,  que  a  este  exercicio honesto  (que 
lo  fuera,  si  el  apetito  no  tuviera  tantos  ojos). se 
juntaban  ,  Íbamos  un  amigo  mió  y  yo¡ ,;  que  si 
ja  muerte  no  nos  huyiera.  diferenciado  >  viviendo 
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él,  no  me  persuadiera  nadie  qual  de  los  dos  era> 
yo  mismo.  Este  que  se  llamaba  Mireno  (porque 
desde  luego  lleves  en  la  memoria  su  nombre) 
puso  los  ojos  (  hasta  entonces  ocupados  en  la  her- 
mosura de    otra  muger    de  menos  calidad   que 
Lucrecia,  aunque  no  de  menos  partes  para  ser  que- 
rida )  en  los  honestos  suyos ,  que  con  mirarle  con 
mas  cuidado  que  a  los  otros ,  por  ventura  le  ha- 
vía  incitado  :  que  aunque  dicen  que  amor  como 
espíritu  puede  penetrar  qualquier  lugar  cerrado, 
yo  tengo  por  impossibfc  que  ninguno  ame  ,  don- 
de alguna  pequeña  esperanza  no  le  obligue.  En-" 
cubridme  los  principios  de  este  pensamiento ,  que 
amor  siempre  nace  cuerdo ,  y  como  niño  mudo; 
pero  la  misma   dulzura  de  su  comunicación  le 
enseña  a  «hablar  tan  presto  ,  que  como  preso  por 
delito  grave  >  las  mas  veces  se  pierde  por  su  len* 
gua.   Pero  después  que   se  vid  admitido  en  sus 
ojos  de  Lucrecia  (  evidente  indicio  de  que  lo  es- 
taba en  el  alma)  no  pudiendo  sufrir  la  gloria, 
quien  havia  sufrido  la  pena  ,  me  dio  larga  cuen- 
ta del  loco  desatino  que  intentaba.  No   le  hizo 
daño  haverme  advenido  ,  si  como  me  digo  que 
me  pedia  consejo  ,  le  hirviera  tomado  ,  que  es 
cosa  muy  ordinaria  ,  particularmente  en  los  que 
aman,  pedirle , quando  por  ninguna  cosa  dejarán 
de  hacer  lo  que  tienen  determinado.  No  dejé  en 
historia  divina  y   humana   exemplo  de  los  que 
hasta  entonces  huviessen  llegado  a  •  n\i  noticia , 
que  no  le  refiriesse/ exagerándole  los-  daños  que 
kan  procedido  de  empresas  semejantes  %  pero  Mi-* 
reno ,  que  ya  tenia  concebido  ua  firme  propósito 
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de  proseguir  la  suya  ,  pareciendole  que  yo  fio  lo 
era  para  lo  que  intentaba  ,  dejó  de  visitarme  po- 
co a  poco.  Ya  no  passeabamos  juntos,  ni  de  dia 
íbamos  a  las,  conversaciones  publicas  ,  ni  de  no- 
che a  las  secretas.0  Notable  error  de  la  condición 
humana  ,  que  se  ha  de  conservar  el  amigo  con  li- 
sonjas ,  y  con  la  verdad  perderse.  Llevaba  ya 
mal  el  vivir  sin  Mireno  ,  y  él  no  sentía  el  vivir 
sin  mi ,  porque  como  tenia  a  Lucrecia  por  alma, 
no  sufría  que  dos  cupiessemos  en  su  pecho ,  que 
amor  y  señorío  no  quieren  compañía .  Esta  hizo 
entonces  el  mal  advertido  mancebo  con  un  ami- 
go, que  lo  era  de  entrambos ,  de  suerte  que  quan- 
do  yo  faltaba  a  Mireno ,  o  Mireno  a  mi ,  qual* 
quiera  de  los  dos  le  buscaba :  no  era  tan  con- 
siderado como  yo  ,  porque  preciándose  *de  muy 
hombre ,  era  precipitado  en  todo  genero  de  pe- 
ligro que  le  pareciesse  gusto  de  su  amigo ,  sin 
considerar  el  fin  ,  y  tales  amigos  son  como  la 
pólvora  en  las  fiestas  ,  que  por  alegrar  a  otros* 
se  consumen  a  sí  mismos.  Estos  zelos  me  hicieron 
con  disfrazado  habito  seguirlos  de  noche  :  donde 
una  eqtre  otras  ,  que  tuve  mas  paciencia,  y  ellos 
menos  consideración,  los  vi  poner  una  escala  a 
la  ventana  de  una  torre  ,  que  sobre  el  jardín  de 
Telemaco  descubría  en  el  mar  una  espaciosa  vis- 
ta. Aguardé  a  que  subiesse,  no  porque  ya  tenia 
de  que  certificarme  ,  mas  por  ver  si  mí  persona 
era  de  importancia  en  aquel  peligro.  No  me  en- 
gañó el  corazón  ,  aunque  Mireno  me  engañaba 
que  estaba  en  él ,  pues  tras  el  primer  sueño  ,  que 
con  menos  fuerza  vence  los  cuidados  de  un  pa- 
dre 
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are  de  familia ,  sentí  ruido,  y  en  poco  espacio  vi 
bajar  a  Mireiio  por  la  «escala  ,  y  que  Aurelid 
(  que  assi  se  llamaba  el  amigo  que  la  guardaba  ) 
casi  recibiéndole  en  los  brazos  le  esforzó  para  po- 
nerse en  huida.  Apenas  ellos  salieran  de  la  calle, 
quando  sentí  que  alguna  criada  havia  desatado  la 
escala  ,  y  que  ella  dio  en  el  suelo  ;  arremetí 
a  donde  senti  el  golpe,  y  recogiéndola  como  pude, 
me  puse  de  tras  de  una  esquina  ,  desde  donde  vi, 
que  Telemaco  desnudo  con  la  espada  y  una  lum- 
bre miraba  en  la  ventana  ¿e  4a  torre  »  si  ¿p.  el 
suelo  havia  algún  rastro  de  lo  que  el  debia  de 
haver  sentido,  y  que  algo  mas  seguro  se  retira- 
ba. Volví  a  la  puerta  ,  y  poniendo  el  oído  en^ 
tendí  de  algunas  razones  de  la  alborotada  fami- 
lia, que  la  desgracia  de  los  amantes  passaba  pía* 
za  de  industria  de  ladrones  j  y  en  esto  no  se  en- 
gañaban mucho  ,  que  no  lo  era  poco  quien  venia 
a  escalar  la  fama  y  hurtar  la  honra,  Volvíme 
a  casa  contento ,  y  durmiendo  mal  con  este  cui- 
dado ,  envié  por  la  mañana  a  llamar  a  Mirenor 
hablamos  los  dos  de  varias  cosas  ,  y  quando  me 
pareció  ocasión,  le  pregunté  por  Lucrecia.  Negó- 
me que  la  hablaba  ,  que  a  los  amigos  que  per- 
suaden bien  ,  todo  secreto  mal  se  les  encubre/ 
Dixele  yo  entonces  ,  que  me  espantaba  que  me 
dixesse  aquello  ,  haviendo  venido  Telemaco  si* 
marido  de  Lucrecia  a  mi  casa  ,  diciendome  que 
la  havia  sentido  en  la  suya ,  y  que  saliendo  a  la 
ventana  de  una  totre  le  havia  visto  decender  dé' 
la  de  su  honor  ,  que  el  havia  juzgado  tan  fuer- 
te ,  $i  como  el  fundamento  era  valor ,  no  foer& 
•    •  la 
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la  veleta  muger ,  que  ?  qualquier  viento  se  fame-> 
ye.  Admirado  Mireno,  ,y  como  fuera  de  sí  mé 
confessó  entonces  lo  que  passaba  ,  y  como  rendí-* 
da  Lucrecia  a  sus  papeles ,  passeos  y  servicios  le 
hayia  hecho  dueño  de  su  libertad  ,  entregando? 
ie  el  mal  guardado  thesoro  de  Jps  cien,  ojos  de  Te-» 
Jemaco,  que  por  ¿sso  he  puesto  allí  aquel  Hiero-* 
glyphico .  de  Mercurio  y  Argos  ,  y  aquel  verso 
de  Vespasiano  Estroza  . 

'.   Que  gmorputUsA  mas  í&eloso  engaña* 

Prosiguió  contándome  que  mientras  el  dor* 
mía  r  se  hablaban  los  dos  en  aquella  huerta ,  donde 
¿1  entraba  con  una  escala  de  cuerda  f  que  le  guar-f 
dftbfL  Aurelio*  a  quien  solo  havia  fiado  este  pen- 
samiento ,  viendo  que  yo  estaba  tan  lejos  de 
darle  ayuda.  Pregúntele  yo  entonces  que  la  ha- 
yia hecho  f  y  dixome  que  de  haverla  dejado  ha-* 
via  procedido  leí  advertimiento  de  Telemaco.  Sa-, 
quéla  yo  a  «esta  sazón ,  y  dixele  que  ni  Telema- 
qo  sabia  nada  9  ni  la  escala  havia  sido  ocasión 
para  que  estuviere  advertido  ;  y  contándole  el 
senecio  que  le. havia  4iecho,  vahrí .M  XDgarle  y 
CQflju«rle<  dejassé .  en  aquel  estado,  el  peligrosa 
sucesso  qué  esperaba,. si  le  proseguía,  pues  por  lo 
gienos  ya  estaba  advertido  Telemaco  ,  de  que  no 
estando  su  muger  a  su  lado ,  havia  ruido  en  su 
casa»  Prometióme  <emienda  ,  y  que  se  ausentar 
tía  de  Barcelona  ;  animé  este  proposito  ,  porque 
verdaderamente  ño  hay  , cosa  que  tantb  eclipse 
lg  voluntad ,  como  tierra  en  media,  pero  no  (ue 
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necessario  »   respeto,  de   que  quandoiMireno  se 
prevenid  >  ya  Tfclemabo  havia  llevado  su  casa  al 
pequeño  lugar  donde  se  havia  casado.  Fue  nota-i* 
He  ventura  de  Mireno,  porque  en  perdiendo  dé 
vista  a  Lucrecia,  volvió  con  grandes  veras  a  ha- 
blar   a  Eryphila ,  que  assi  se    llamaba:  }a  Dama 
que  te  referí  al  principio  de  nuestra  historia-,  y 
ella  a  quererle  con  mayor    gusto  9   porque  tras 
naos  zelosse  esfuerza  amor  desatinadamente,  fu©- 
ra  dq  que  en  Mireno  .concurrían  amables  partes^ 
porque  ei?a  de  lindo  talle  ,  de  alto  ingenio  ,  de 
liberal  condición  ,  de  noble  sangre ,  ayroso  a  pie 
y  a  caballo,  y  en  qualquiera  militar  exercicio  se- 
ñalado entre  todos:  en  :1o  que  toca  a  su  rostro 
mira  es$e  retrató,  dontfe  té  assegüroique  el  pia> 
torno  fue  Poeta  y  ni /añadid  a  la  verdad  colores 
Rhetoricos.  Tengole  aquí  para  consuelo  mió  v  y 
tan  presente  en  el  alma  r  cómo   lo   yetas  por 
aquel  verso  que  de  Virgusó  tiene;  ;•■  .i 

Ante  lós'ojds  He&or  triste én  sueños: 

■  *  ' 
Por  que  verdaderamente  ■ .  aun  en  ellos.  ja» 
mas  me  falta  su  lastimosa  figura  ^  que  ¿durmleñ* 
do  o  velando  no  se  «me  :  quita  un  punto  de  lo$ 
c^os*;  Volvimos,  en  eteóko  a  tratarnos  y  andar  jun- 
tos como  solíamos  ,  y  en  medio  dé  esta  paz  piw 
do  tanto  A  amor  de  TelemacD  ,  iqúe  vencido  de 
los  ruegos  de  JLucrecia  la  yolvid  aBafcceiona,  don» 
de apenaflLTista:  de  Mireno  rola. el  viento  la?  cch 
n&as,  y  se  descubrid  mas  vivo  el  antiguo  fuego 
conservado  en  tilas.  Temiendo  yo  lo  que  efees* 

ta 
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c»  venida  rhavia  de  resultar  , 'persuadí  a"  Mireno 
4¡ue  se  casasse,  y  aun  á  el  no  le  pareció   poco 
honesto  medio,  Díme  a  buscar  sujeto  digno  de 
los  méritos  de  un  hombre  ,  que  si  amor  no  me 
•engaña ,  de  su  calidad  no  tenia  igual  en  el  mun- 
jdo  ,  y  propusele  los  que  me  parecieron  que  lo 
eran  en  proporción  de  su  estado,  ya  que  no  de 
su  persona,  Pero  sucedíale  como  a  quien  compra 
sin  gusto  ,  que  ningún  precio  le  contenta  ,  por«» 
que  unas  decía  que  eran  altas  ,  otras  bajas  ,  estas 
morenas  ,  aquellas  descoloridas  ;   qual  que  era 
bachillera  ,  qual  varonil  mas  que  a  la  blandura 
de  muger  conviene ,  qual  demasiadamente  delica- 
da :  esta  era  flaca  ,  aquella  gruesa  :  finalmente 
como  no  quería  partido  ,  y  estaba  contento  coa 
sus  cartas  ,  el  no' se  caso,  y  yo  me  cans¿^y  pu-» 
do.  mas  Lucrecia   que  todos  juntos.  Volvieron  a 
hablarse  ¿   que    para  tales   buenas   obras   nunca 
faltan  medios.  Eryphila  que  ya  estaba  mas  enamo- 
rada de  Mireno  ,  porque  con  el  deseo  de  des- 
apassíonarse    haría  /hecho  por  ella   mil  finesas  ^ 
comenzó  a  conocer  en  el  descuido  de  verla  y  en 
la  tibieza  de  tratarla  ,  que  Mireno  andaba  diver- 
tido en  otro  gusto  ,  y  con  esta  sospecha  ,   que 
pienso  que  $e  llama  zelos  (  porque  en  passando 
de   sospecha  *  dicen  que  no   merecen :  este  non** 
hre)  didse  a  inquirir  sus  passos,  y  sin  gastaron*, 
chos  ,  supo  si  no  lo  que  passaba  ,  que  a  lo  me- 
nos era  aquel  eL sujeto,  dónde  Miteno  se  diverw 
tía,  ¿Quien  cróerá  tan  extraordinario. pensamiei^ 
to?  creerálo  quien  supiere  quanto  un  ingenio  de 
muger  es$á  dispi^esto ,  y  mas  «si  ama ,  a  qualquie* 
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geoero  de  sutileza  y  industria;  Eryphila  se  puso 
en  ocasión  que  Telemaco  la  mirasse  ?  Telemaco 
nriro  a  ^ryphíla^y  vio  ea  eih  .una  gallarda  mip 
ger  ,  que  no  le  miraba  con  poco  tiernos  ojos  f 
porque  quando  quieren  engañar ,  hacen  de  la  vis- 
t&cobo ,  y  3q  la  blandura  anzuelo.  Rindióse  Te* 
lcmaco  *- aunque*  amaba  a  Lucrecia ,  persuadido 
de  los  ojos  y  belleza  de  Eryphila ,  que»  tanto  mas 
le  provocaban  ,  quanto  mas  deseaban  hacerle 
engaño  ;  o  por  que  sea  verdad  lo  que  Nerón 
decia  >  que  pocos  hombres  son  castos ',  sino  que 
unos  lo  encubran  mejor  que  ortos.  Comenzó  le- 
lemaco  a  entrar  en  su  casa  de  Eryphila ,  y  ella  a 
fingirse  apassionada  suya ,  dando  a  ¿sto  bastante 
lugar  Mireno  ,  que  ya  no  la  firequentaba ,  como 
solía.  La  amistad  de  los  idos  llegd  al  punto  que 
Eryphila  deseaba  $  y  assi  un  dia  le  dixo  (  dan* 
dolé  a  entender  que  no  sabia  que  era  casado  : 
lo  que: él  también,  porque,  no  Je  aborreeiésle  y  lf 
encubría  )  .que  le  havia  visto  entrar  en  tasa  de 
una  Lucrecia  >  y  que  havia  formado  de  esto  muy 
grandes  zelos.  Telemaco  «enriendóse  la  comen- 
zó a  sossegar ,  diciendole  havia  entrado  acaso '  en 
la  misma* casa  ,  de  quien  el  era  dueño  ;  yfcojfto 
ella  mostrasse  mayor  sentimiento  y  alguüas  fil- 
ias lagrimas  ,  que  tan  presto  saben  fingir  seme* 
jantes  Circes ,  prosiguió  diciendole,  quan  honran 
da  era  Lucrecia. t  quan  virtuosa  ,  y  quati  bien 
nacida ,  con  grandes  alabanzas  de  su  recógunienr» 
to  ,  y  del  cuidado  de  Telemaco  su  marido ,  ala-c 
bandose  a  sí  mismo ,  que  donde  a  un  hombre  le 
importa  la  opinión,  no  es  vil  la  propria  alaban- r 
Tam.  V.  "    F  za. 
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gau  Éryphila  entonces  hallando  justa  ocasión  para 
su  injusto  proposito  /  le  dtxó*  que  podía  ¿er  su 
marido  honrado ,  noble  y  cuidadoso  :  £ero  <jue 
Lucrecia  trataba  amores  con  un  ¿caballero  de  la 
ciudad  *  y  que  assi  podría  también  tratarlos  con 
4b\  porque  tras  la  primera  liviandad  corre  qual- 
qfaiéra  muger  ¡desenfironadaments*.  Telemaco  des- 
colorido entonces,  y  de  manera  difamo  que  quál- 
quiera1  le  echara  de  ver  ser  el  dueño  de  aquella 
platica  %  la  comenzó  a  persuadir  ,  le  dixesse  quien 
era.  Ella  dando  a  entender  que  de  zelos  del  ga- 
lán lo  preguntaba»  esforzó  el  llanto»  y  con  ma- 
yores quejas  se  persuadía  ofendida  de  aquel ,  a 
quien  persuadía  la  ofensa  de  su  honra.  Negando 
en  fin  Éryphila  «  saco  una  daga,  y  poniéndo- 
sela a  loa  pechos  le  hizo  decir  el  nombre  de  Mi- 
§enó,  que  él  también  conocía.  Fuese  conréséo  Te- 
leníaco*  ditíendole  que  era  verdad  que  ef  amaba 
y  trataba  a  Lucrecia  -,  no  sabiendo  que  tuvíesse 
oirá  galán  >  pero  que  de  allí  adelante  la  ¿borre- 
ceria  *  y  de  todo  punto  pondría  su  gusta  en  ella. 
En  confirmación  de  lo  qual  le  ¿nvid  una  cadena 
coa  una  rica  joya.  Parecióle  a  Eryphik  *  quejón 
estp  el  marido  guardarla  su  <asa  -%  y  Mireno  im- 
posibilitado de  ver  a  Lucrecia ,  la  volvería  a  visi- 
tar como  aiites  ;  pero  el  honrado  caballero  a  quien 
tocaba  sacar  la  mancha  de  su  fama  con  la  san- 
gre del  ofensor  >  pues  ya  no  havia  que  aguar- 
dar ^en  lo  que  estaba  tan  perdido  %  fingiendo  a 
pobos  días  irse  a  Monsertate  v  dio  principio  a  su 
venganza  i  y  fin  a  mi  propria  vida.  No  eran  tan 
necios  los*  dos  asolantes,  ni  yo  tan  loco»  que  no 

ad- 
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adyir  ties^ntas  i  ( ;  aunque  inocentes  de  la  maldad 
de  Eryphila  )  en  que  aquella  ausencia  podía  3er 
£ngjda,  résped  o  de  hávér  visto  en  el  mundo  tan- 
tos exemplos.  Y  asa  enviamos  de  secreto  tras  A 
.un  amigo  6eli$simo  r  ya  sabrás  que  seria  Aurelio  \ 
pero  el  advertido  Teleinaeo ,  que  sabía  que  no  en- 
gañaba ignorantes  r  fue  'donde  dixó  infaliblemente, 
y  nos  asseguró  de  suerte ,  que  con  aquella  verdad 
nos  engaño  quando  quiso ,  porque  fingiendo  otra 
vez  que;  iba  a  Valencia ,  se  volvió  del  caminó» 
y  se  escondió  en  Barcelona*  Ño  dormía  Mireno 
tan  seguro  con  Lucrecia,  que  no  guardasse  yol? 
puerta ,  aunque  ¿1  me  rogasse  que  no  lo  hiciesse  • 
Dios  sabe  que  «alguna  noche  estuve ".  alli  sin  si* 
gusto  *  porque  me  decía  el  aliña  que  corrían  aque- 
llas vidas  peligro.  Telemaco  a  tercera  noche  en- 
tro por  una  puerta  falsa  del  jardín ,  que  dixe ,  saj, 
ser  de  mí  visto  ni  sentido ,  y  con  sólo  un  criado 
que  le  llevaba  una  alabarda,  Ikg<5  a  Ja  quadw 
donde  ya  sus  passos  eran  Mentidos ,  y  con  mal  pre- 
venida defensa  salía  Mireno  a  su  encuentro.  No 
dudo  que  aunque  desnudo  se  defendiera  con  la 
espada  y  rodela  que  embrazó  medio  dormido  t 
si  el  contrario  valiéndose  de  mas  seguras  ai  mas, 
no  le   derribara  de  un  arcabuzazo  al  suelo.  El 
ruido  del  qual  medio'  aviso  v  que  sak&  a  aque- 
llas horas  mas  era  condenación  que  salva  ;  y  asíi 
pocurando  hacer  pedazos  la  puerta-,  desperté  lo* 
vecinos.  Quando  algunos  acudieron  con  sus  ar- 
mas ,  y  derribadas  las  puertas  entramos  dentó»; 
ya  el  tenia  echadas  en.  tierra  las  de  un  camarín, 
donde  Lucrecia  desnuda  se  havia  escondiólo  ,  y 

Fa  no 
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tío.  muchos  paasos  del  le  atravesó  ia  espada,  de 
tuerte  que  quando  llegamos,  con  el  postrero  Je- 
sús debía  de  rendir  el  alma  ,  que  haviendo 
muerto  a  Mireno ,  parece,  que  le  .vino  bien  aquel 
yerto,  idfi  Escaugaro  que  v$$  debajo  de  su  figura. 


íi:  *  i 


,;$  No  abasta  Griegos  que  venzáis  los  hambres  i 

i/:  >  Yo  ,.  amigo  Peregrino  ,ao  havia  catolices 
yktb  a  Mireno  ,  y  como  le  brisoasse»  >  y  a  la 
vuelta  de  una  sala  viesae  tendido  ,  en  las  lagrimas 
que  ahora  corren  por  mi  rostro  echarás  de  verqual 
fue  en  tal  ocasión  mi  sentimiento.  No  sé  si  acerté 
en  lo.  que  hice  :  pero  buscando  a  Telemaco  le 
excusé  ¡el  cuidado  de  guardarse ,  y  el  h^cer  in- 
formación a. la  justicia  de  la  que  tenia  tan  san-* 
griento  hecho ;  porque  afirmados  los  dos  ,  le  di 
una  estocada  /con  que  acompañó  las  vidas  que  ha- 
vja  quitadp .  Estaba,  en; estos  tiempos  toda  ia  ca- 
sa dentro  y  fuera  cercada  de  justicia :  prendieron 
quantos  hallaron  ,  y  a  mi  como  a  matador  sin 
causa  de  Telemaco  (que  para  lo  que  hizo,  en  las 
l^yes  del  mundo  la  tuvo. tan  grande)  me  pusie- 
ra» donde  me  ves, y  ha  cinco  años  que  vivo  de- 
sbando k  muerte  ,  cómate  enseña  aquel  corazón 
con  ala*  ,  figura  del  ciio,  que,  va!  volando  tras 
aquella  muerte  retrato  de  Mireno  ,  con  el  ver- 
60  de  Virgilio*  í 

,  ¡Muetto  Palante ,        .    v)i  f  "••     :•".',. 
•forzado  ea  esta  Yidaí  me-; detengo. 


£    "1 
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Míe  trabajos  verás  en  aquel  Sisypho  yTy- 
ció  9  y  el  sentimiento  que  hizo  esta  dudad  pof 
la  gallardía  de  Mireno ,  en  aquella  cabeza  des*- 
troncada  ,  y  la  lyra  de  Orpheo  coto  el  verso 
del  Epigrama  de  Forcatvlo.  ■  - .  '. 

•    -•  J  -   -       '  '    ' 

Aqui  lloraron  selvas ,  fieras  y  áspides  • 

Que  no  se  si  huvo  árbol ,  animal ,  ni-  piedra* 
a  quien  no  enterneciesse  tan  triste  caso ,  a  cuya 
historia  pongo  fin  con  estas  lagrimas ,  que  síem-i 
pre  ofrezco  a  su  memoria ,  y  estos  versos  que  hi- 
ce a  su  sepulcro : 

Aqui  yace  Lucrecia  menos  casta  *  -        •  l 

que  la  de"  Roma  ,  pero  mas  hermosa) 
no  la  forzó  Tarquino  ,  ni  quejosa 
Roma  alzó  la  cerviz,  y  vibro  el  hasta. , 

Forzóla  un  dulce  amor ,  que  amor  contrasta' 
la  fuerza  mas  altiva  y  desdeñosa; 
y  aunque  murió  por  desleal  esposa ,  < 

ser  causa  amor  para  disculpa  basta. 

Con  ella  yace  el  que  la  quiso  tanto*  1    ;  ..  [ '  ' :  £ 

-  muerto  con  ploníó  por  dejar  el  mérrof  ,vf|   ítl 
ál  pecho  ,  cuyo  error  dio  aí  mundo  espantó^ 

Mas  bruto  aymdo  en  $ü  mortal  (destierro  :i 

sangre  del  homicida  y  propria  en  llanto 
ofrece  al  luto  de  su  negro  entierro. 

r  .     .,  -  "ir       í!>r-  --P  '-""""'l 

Con  eíto  Redaron  la  misera  Ltícrétía  y  A 
mal  logrado  Mireno  en  inmortal  reposo,  V  ella 
£a  mi  imaginaáon  no  digna>  de  vituperio  ,Jj4bf 

ser 
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ser  tales  las  partes  de  su  amante  /y  por  la  fuerzt 
que  el  amor  hace  en  los  mas  libres ,  como  s^~ 
jüificó  bien  Ovidio  por  Atlanta. 

Ninguna  fue  mas  aspara,  que  Atlanta  , 
y  se  rindió  a  los  méritos  de  un  hombre. 

No  se  hizo  la  prisión  del  Peregrino  tan  a 
poca  costa  de  su  paciencia  ♦  que  por  mas  que 
Jiverardo  (  que  este  nombre  tenia  el  caballero 
preso)  favqredesse  sus  cosas,  aicanzasse  su  ino- 
cencia la  libertad  que.  merecía  ,  ni  su  opinión 
buena  fama ;  porque  debajo  de  estar  en  aquel 
habito  daba  sospecha  a  los  jueces  de  que  no  ca- 
recía de  culpa.  Pero  ha  viendo  sido  Doricleo  ei 
capitán,  de  aquellos  salteadores  perdonado  »  y 
por  una  cédula  Real  admitido  como  primero  a  la 
gracia  de  su  ciudad ,  por  cómplice  de  sus  deli- 
tos fue  el  Peregrino  absuelto  ,  haviendole  cos- 
tado el  haver  salido  á  oir  la  música  de  aquel 
pescador  una  herida  en  un  brazo  ,  estar  apique 
de  ahorcarle  de  un  árbol ,  y  casi  tres  meses  de 
prisión,  que  ano  estar  Everardo  #1  ella,  fuer* 
insufrible.  Despidióse  del  con  mil  estrechos  abra- 
zq*i  y  favoreciéndole  de  algún  diaero,  d€*ermv- 
*ió  irse,  a  Valencia.  A  la  sazón  que  el  Peregrir 
no  salia  de  la  cárcel ,  se  prevenjan  en  la  ciudad 
grandes  fiestas ,  y  cpmo  discurriendo  ppr  ella  su- 
piesse  que  eran  para  el  siguiente  día,  aguardólas 
contento.  L?  escura  noche  se  havta  retirado  al 
0caso,  viendo  por  el  Oriente  salir  la  corona  dd 
sc¡i  en  los  blancos  rizos  de  la  Aurora  candida 
ij>  quan- 
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qoando  siguiendo  ei  Peregrino  el  conciso  de  la 
gente  ,  vio  que  tomaban  lugar  éá  una  plaza  para 
escuchar  sobre  un  íheatro  una  representación  nw* 
ral  del  viaje  del  alma  :  y  como  a  este  genero  de 
fiestas  fuesse  aficionadissimo ,  y  sea  común  en  los 
Peregrinos  hallarse  en  todas,  toma  assiento;  don- 
de después  de  haverse  eatretenido  en  mirar  tanta 
diversidad  de  gentes,  caballeros,  damas,  ciuda- 
danos y  vulgo  en  distintos  lugares ,  vio  que  sa- 
lían al  theatro  tres  famosos  músicos  ,  que  en  sus 
instrumentos  cantaron  assi. 

Juramento  hizo  el  Padre 
con  su  soberana  vo¿, 
y  no  le  peso  de  hacerle, 
pues  que  también  le  cumplió, 
de  hacer  Sacerdote  a  Christo* 
<¡ue  para  siempre  ordeno 
con  aquel  orden  <ftvmo, 
que  a  Mekhísedech  ungid.    ' 
Con  alba  de  humanidad 
su  divinidad*  vhtíóy 
y  antes  que  díxesse  Missa," 
su  evangelio  predrcd;  •    *  - 

a  decir  el  Introtbo  i 

por  Jerusaíea  entró,  .   » 
donde  tuvo  mi!  Aleluyas, 
con  ser  Mfssa  de  passion. 
De  ^CQprpov  de  &x  sangré 
tío  Jueves  insmuyd  1<*     < 

sobre  el  altar  de  una  mesa 
el  Sacramenta  mayor, 

Uü 
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Un  Sacerdote  de  aquellos» 
j       vóndiendí?  el  panqué  cQmió, 
antes  de  acabar  la  Missa. 
de  la  Iglesia  $e  salió. 
JDe  tres  qye  le  respondían 
....   , :     a  la  primera  oración, 

Pedro  que  era  4$  Evangelios 
en  un  huerto  le  ayudó. 
Mas  como  después  errasse 
•parte  de  la  confession, 
aunque  era  Missa  rezada   . 
por  él  un  gallo  canto. 
Alzóse  la  Hostia  en  alto 
y  el  Cáliz  .de  bendición, 
a  passar  el  de  amargura  , 
que. tanto  beber  temió.  , 
En  lugar  de.  darse  ai  Agnu$ 
el  pueblo  ingrato  y  traydor. 
golpes  en.  los  mismos  pechos,  % 
al  Cordero  se 10$  dio* 
En  el  Cojiftimmatum  est  .  ,     * 
finalmente  consumió,  . 
bebiendo  el  gran  Sacerdote 
el  Cáliz  de;&j  *Bassion. 
Los  Acolytos  que  estoban 
al  pie  del  alfar»  mayor, 
viendo,  la  Missa  én  el  fin 
lloraban  de  tierno  amor.    : 
Jua^í  !  que  foe. el  Evangelista* 
de  María  se  encango*,      *     ]  r 
que  antes  de  bajar  lasfgrádas 
por  hijo  le  recibió* 


Lle^ 
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^     llego  el  Ite  Jtfissa  est  f 

y  en  ima  cruz  espiro,  1 

abriendo  al  pueblo  los  brazos, 
que  Dto  gracias  respondió  # 

Entrándose  los  músicos  salid  el  que  representa- 
ba el  prologo  ,  y  comeawd  as$i ; 

Dios  máximo  crio  el  cielo  y  la  tierra , 
y  todo  quanto  el  sol   mira,  en  seis  dias# 
Estos  quiere  Ladancio  signifiquen 
la  duración  del  mundo  ,  y  seis  mil  años. 
Dos  mil  antes  de  Abran  y  ley  escrita, 
dos  mil  hasta  el  Messias  prometido, 
y  de  la  ley  del  circunciso  pueblo , 
y  lo  demás  hasta  la  fin  del  mundo . 

De  Adán  corren  a  Enoch  un  dia  y  mil  anos: 
a  Abran  otros  mil  y  el  dia  segundo: 
mil  y  el  tercero  al  rapto  de  Elias  cuentan : 
a  la  Ascensión  de  Christo  mil  y  el  quarto : 
mil  y  seiscientos  hasta  nuestros  tiempos  , 
que  se  viene  a  contar  el  quinto  dia,  e 

para  seis  mil  faltando  quatrocientos* 
en  que  al  sexto  y  al  mundo  el  fin  proponen. 

También  hay  opinión,  que  hasta  que  acabe 
Saturno  el  curso  enteramente  ,  debe 
durar  el  mundo  ;  y  todos  los  Autores  f 

.  que  esta  curiosidad  tratan  y  escriben, 
a  la  Romana  Iglesia  se  sujetan , 
porque  tales  secretos  es  muy  justo 
que  se  reserven  al  Autor  del  cielo: 
pues  el  que  dio  principio  al  inundo. ,  puede 
TwhV.  G  po- 
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poderle  fin ,  quando  su  santa  mano 
quisiere  deshacer  aquella  obra, 
que  acabada  de  hacer  le  agrade)  tanto  • 

Adán  y  su  muger  hermosa  y  fácil, 
origen  del  primero  daño  nuestro, 
quebrando  aquel  precepto  soberano , 
de  la  naturaleza  obedecieron 
la  ley,  ya  por  el  Ángel  arrojados 
del  Paraíso ,  y  dados  por  cautivos 
con  la  posteridad  misera  suya 
al  pecado,  al  demonio  y  a  la  muerte, 
que  luego  por  la  envidia  entro  en  el  mundo . 

Pero  teniendo  Dios  misericordia 

•    de  nuestro  humano  error  ,  a  Adán  promete 
la  sucession  de  la  muger  ,  que  es  Christo, 
para  quebrar  la  frente ,  que  es  su  reyno , 
de  la  sierpe  cruel  ,  y  redimirnos 
del  pecado  ,  la  muerte  y  el  demonio. 

Esta  del  Evangelio  primer  fuente, 

fue  de  Dios  la  promessa ,  bien  que  en  sombras 

y  figuras  mil  veces  renovada , 

que  fue  consuelo  de  los  santos  padres. 

De  los  primeros  Cain  y  Abel  nacieron, 
mato  Caín  a  Abel ,  y  su  homicidio 
fue  la  persecución  primera  que  huvo 
por  el  culto  divino  entre  los  santos  . 
Diop  maldixo  a  Caín  ,  dejó  a  su  padre  % 
y  una  ciudad  edifico  famosa 
del  titulo  de  Henoch  su  primogénito  • 

Nació  Seth  en  lugar  de  Abel ,  y  deste 
Enos ,  a  quien  assi  fueron  siguiendo 
Cainan  ,  Malaleel ,  Ja  red,  y  el  padre 

del 
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del  gran  Mathusalen  ,  en  cu  jo  tiempo 
casándose  de  Seth  la  santa  estirpe 
con  hijas  de  Caín ,  maldito  pueblo , 
nacieron  los  Gigantes  fulminados, 

Adán  murió  de  novecientos  años 
y  treinta  mas.  Y  JSnoch  fue  rapto  vivo*  " 
Vino  Lamech ,  de  quien  nació  aquel  hombre, 
que  los  Poetas  llaman  Jano  y  Chaos, 
7  a  su  mugerla  Madre  de  los  Dioses , 
Vesta  ,  Titea ,  Berecynthia ,  o   Tierra  f 
mas  fue  Noe  su  verdadero  nombre. 

Fue  el  diluvio  en  el  año  que  contaron 
sobre  cinquenta  y  seis  ,  mil  y  seis  dentó* 
del  principio  del  mundo.  Salió  vivo 
con  sus  hijos  el  santo  Patriarca 
de  aquel  arca  famosa  ,  y  primer  nave     ■ 
que  anduvo  por  el  agua  tantos  días . 

Dividieron  el  mundo  sus  .tres  hijos , 
Sem  ocupando  la  Oriental  Surta, 
fue  del  Asia  señor  ;  Cham  Zoroastre 
de  la  Judea  ,  Egypto ,  Arabia  y  África  * 
Japhet  de  nuestra  Europa.  Y  assi  el  Asia 
se  llama  Semia  ,  el  África  Chamesia, 
de  Japeto  o  Japhet  Japecia  Europa. 

De  Jano  comenzó  su  Reyno  Italia, 
su  primera '  ciudad  se  llamo  Antepolis? 
Roma  fue  edificada  a  ciento  y  nueve 
años  después  del  general  diluvio. 
Reyno  Nembroth,  Saturno  Baby  lomeo, 
la  torre  de  Babel   fue  edificada ,      J 
de  cuya  confusión  hay  tantas  lenguas, 
y  no  sé  si  también  hay  tanto*  que  hablen. 

G*  Sa- 
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Samóte  'Díte  dio  principio  a  Francia,        ?  ~ 
assi   lo  escribe  Cesar  :  procedieron 

-   Phaleg ,  Reu  ,  Nachor  ,  Sanie  y  Beto, 
o  Júpiter ,  segundo  rey  Assyrio : 
Tharé  tercero  rey  se  llamó  Niño, 
Niño  dicen  que  fue  el  primero  Idolatra  f 
haciendo  altares  a  su  padre  Belo. 
Hallaron  la  invención  del  trigo  y  miesses 

^     en  los  campos. del  Nilo  Isis  y  Osiris. 

De  Thare   Abram ,  Nachor ,  y  Aran  nacieron 
Aran  padre  de  Loth.  Fue  en  este  tiempo 
Seriliramis  famosa  ,  aunque  lasciva ; 
que  si  este  vicio  ha  de  quitar  laureles , 
Cesar  y  Marco  Antonio  están  sin  fama  • 

Isac  ,  Jacob  ,  Joseph ,  los  doce  Tribus , 
a  quien  passo  Moysen  por  el  Mar  Rojo 
tuvieron  luego  origen ,  y  tras  ellos 
dfe  Israel  los  Jueces  *  y  el  primero 
que  a  pie  enjuto  passd  el  Jordán ,  y  pudo 
tener  al  sol  en  medio  de  su  eclíptica  s 

Orco  primero  Rey  de  los  Molossos 
robd  en  aqueste  tiempo  a  Proserpina  f 
que  de  historias  nació  k  antigua  fábula, 
cifra  de  la   moral  Philosophia. 
A  Josué  siguieron  los  Jueces 
Othoniel,  Barách,  Gedcaa  el  fuerte* 
y  tras  Abimelech  ,  Jaii*  y  Thola* 

Jephté  i  que  por  ha  verlo  prometido  # 
sacrificó  su  hija.  El  gran  Thesco 
(  si  havemos  de  dar  crédito  a  la  historia) 
robo'  en  esta  sazón  la  bella  Helena, 
41  quien  hurta  después  París  Troyonoj 
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y  nacieron  las  guerras  de  los  Griegos. 

Absan  ,  Elon  ,  Abdon  y  Sansón  fueron 
.  en  esta  edad  ;  y  aun  dicen  que  en  sus  anos 
bajo  Eneas  a  Italia ,  y  Franco  a  Ungria, 
uno  de  Anchises  hijo ,  y  otro  de  He&or« 

Tras  Heli  y  Samuel  tuvo  principio 
el  Reyno  de  Israel.  Saúl  fue  ele&a, 
David ,  y  Salomón ,  aquel  famoso 
que  hizo  el  templo  a  Dios ,  que  no  ha  tenido 
igual  en  todo  el  orbe  ,  ni  tuviera 
segundo ,  si  el  Segundo  Rey  Philipo 
no  huviera  edificado  asan  Laurencio, 

Escribió  Salomón  con  ciencia  infusa 
dulcissimos  Cantares  y  Proverbios, 
honrando  la  Poesía,  como  el  padre 
en  sus  divinos  Psalmos  Elagiacos. 
Roboan  heredo  ,  y  nació  en  su  tiempo 
Homero  en  Grecia  en  la  ciudad  Venusku 

Abia  y  Asa  reynaron  ,  nació  Dido. 

Tras  Josaphat  y  Achab,  injusto  Principe  • 
hasta  que  a  Babylonia  fueron  presos 
tuvieron  los  Hebreos  quince  Reyes. 

Dio  Cyro  a  la  Persiana  Monarchia 
principio.  AUi  Daniel  en  las  setenta 
semanas  o  los  años ,  que  se  entienden 
por  ellas  quatrocientos  y  noventa 
de  la  santa  ciudad  reedificada, 
profetizó  la  muerte  del  Dios  hombre. 
Cambyses  ,  Darío  ,  Xerxes  y  Artaxerxea 
reynaron  hasta  el  tiempo  de  Alexandro* 

,  Siguiéronle  los  Reyes  Ptolemeáss 
el  Imperio  de  Grecia  y  el  d$  Egypto 

V  has- 
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hasta  la  edad  de  los  Augustos  Cesares, 
en  que  nació  la  vida  de  las  nuestras, 
la  redención  del  mundo ,  el  santo  Principe, 
el  Cesar  celestial  ,  en  cuya  noche 
se  vieron  los  prodigios ,  que  mostraron 
los  cielos  y  la  tierra  con  mil  fuentes 
de  agua  y  de  olios  puros  aromáticos, 
ya  floreciendo  de  Engaddi  las  viñas» 
{     ya  cayendo  los  templos  de  los  ídolos  • 

Cumplid  Dios  su  palabra  a  Adam  primero, 
luego  a  Abraham ,  a  quien  bendixo  ,  y  luego 
al  gran  David.  Cessaron  tantas  sombras, 
tantas  figuras  , tantas  profecías: 
la  paz  y  la  justicia  se  abrazaron , 
y  llovieron  los  cíelos  su  rocío 
con  que  abierta  la  tierra  engendro  al  justo  • 
Hizo  este  Capitán  tales  hazañas 
e n  años  treinta  y  tres ,  y  en  los  postreros 
tan  altas ,  que  el  Imperio  santo  suyo 
.tuvo  en  sus  hombros,  y  después  clavado 
de  pies  v  manos  (  cosa  nunca  oida) 
venció, los  enemigos  de  los  hombres: 
mato  la  muerte,  reparo  la  vida , 
encadeno  al  pecado  ,  y  al  demonio 
quito  el  cetro  del  mundo ,  y  con,  mil  triunfos , 
con  mil  palmas  Angélicas  y  lauros 
subid  a  la  diestra  de  su  Eterno  Padre . 

Pero  como  los  hombres  le  cortaban 

lo  que  el  costado  mismo  está  diciendo  ,    ; 
aunque  se  fue  ,  también  se  quedd  entre  ellos  , 
tan  Dios ,  tan  hombre ,  tan  entero  y  grande , 
cifrada  en  aquel  circulo  divino, 

en, 
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en  aquel  santo  Pan  de  azúcar  piedra 
(  que  es  piedra,  Christo)  en  aquel  pan  de  rosa 
pan  de  azúcar  y  miel ,  panal  sabroso 
entre   los  dientes  del  león  ya  muerto . 
Allí  le  come  el  hombre ,  y  endiosándose 
se  causa  la  mas  alta  maravilla , 
que  estremece  los  coros  de  los  Angeles. 
De  esta  sabréis*  en  la  propuesta  historia ,  * 
o  en  la  moralidad  que  se  os  ofrece, 
grandes  mysterios ,  como  estéis  atentos 
para  escuchar  tan  altos  Sacramentos. 

Entróse  y  volvieron  los  músicos  a  cantar  esta 
letra  ,  bay lando  los  dos  de  ellos  con  mucha  des- 
treza y  gracia. 

En  esta  mesa  divina» 

carillo ,  si  estás  en  gracia  , 

tañe ,  canta ,  come  y  bebe, 

salta ,  corre  ,  danza  y  bayla . 
En  el  divino  convite 

que  hoy  ofrece  Christo  al  alma, 

si  estás  en  gracia  ,  carillo  , 

di  gracias  y  dale  gracia*. 
Siéntate,  si  hay  en  tus  ropas 

diamantes*,  oro  ,  esmeraldas , 

colores  de  tres  virtudes, 

Fe ,  Caridad  y  Esperanza. 
Levántate  luego  alegre, 

pues  al  cielo  te  levantas, 

tañe ,  canta  ,  come  y  bebe 

salta,  corre  ,  danza  y  bayla. 

Quan- 
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Quando  mas  loco  parezcas 
mas  dirán  todos  que  amas,  ^ 

que  a  quien  ama  el  estar  loco 
para  ser  cuerdo  le  falta. 

3i  huviera  en  el  cielo  envidia 
los  Angeles  te  envidiaran  ^_ 

de  ver  que  un  Dios  tan  inmensa 

•    quepa  en  tan  pobre  posada. 

Y  pues  el  Pan ,  que  has  comido! 
no  te  pesa ,  aunque  te  harta, 
tañe ,  canta ,  come  y  bebe 
salta ,  corre  ,  danza  y  bayla  . 

Eo  entrándose  los  Músicos ,  salió  el  Alma  ve¿ 
tida  de  blanco  con  un  villano ,  que  representaba 
la  Voluntad,  y  un  gallardo  mancebo,  que  hacia 
la  Memoria. 

Alma  • 

Mi  Memoria  y  Voluntad, 
llegada  es  ya  la  ocasión 
de  mi  nueva  embarcación 
a  la  gloriosa  ciudad 
de  la  celestial  Sion. 
Ya  es  el  tiempo  de  embarcar  ¿ 
porque  es  forzoso  passar 
por  mi  patria  esclarecida 
el  mar  de  la  humana  vida, 
que  es  un  peligroso  mar. 
Ésta  es  la  playa  arenosa 
de  corporal  juventud, 
buscar  es  cosa  forzosa 

USK 
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nave  en  que  nuestra  salud 
corra  bonanza  dichosa. 
Que  aunque  aqui  soplan  los  Tientos 
de  los  proprios  movimientos 
y  inclinaciones  humanas, 
no  han  de  ir  nuestras  velas  vanas 
de  sobervios  pensamientos. 
Mijd«     Alma  para  Dios  criada 

y  hecha  a  la  imagen  de  Dios, 
advierte  de  Dios  tocada 
en  que  son  los  mares  dos 
de  nuestra  humana  jornada  • 
Y  assi  hay  dos  puertos  a  entrar, 
y  dos  playas  al  salir , 
en  una  te  has  de  embarcar  f 
que  del  nacer  al  morir 
todo  es  llanto  y  todo  es  mar. 
Huvo  un  sabio  antiguamente, 
que  una  letra  fabrico, 
cifra  del  vivir  presente, 
y  symbolo,  en  que  mostró 
de  los  dos  fin  diferente* 
Era  Y  Griega ,  que  te  advierte 
dos  sendas  hasta  la  muerte, 
común  la  entrada ,  en  que  fundo 
que  el  Rey  y  el  pobre  en  el  mundo 
entran  de  una  misma  suerte* 
En  estrecho  fin  paraba, 
Alma  ,  aquel  ancho  camino, 
y  el  que  estrecho  comenzaba, 
ancho  ,  glorioso  y  divino 
el  dichoso  fin  mostraba. 
Tom.V.  H  Es- 
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Estos  son  nuestros  dos  puertos 

para  el  bien  y  el  m,al  tan  ciertos, 

y  del  fin  los  otros  dos 

el  ver  o  no  ver  a  Dios  , 

por  estos  mares  inciertos . 

Mira  pues  ,  Alma  querida , 

que  te  avisa  tu  Memoria , 

que  hay  bien  y  mal ,  pena  y  gloria  > 

y  que  en  el  mar  desta  vida 

se  canta  al  fin  la  vi&oria  . 

Acuérdate  lo  que  debes 

a  Dios  ,  para  que  no  lleve* 

su  santo  camino  errado » 
Voi»    Que  bien  la  haveis  predicado 

para  en  palabras  tan  breves . 

Mas ,  Memoria  ,  ¿  quándo  vos 

dejastes  de  ser  pesada? 

Ya  sabe  el  Alma  criada 

para  Dios  >  que  es  ir  a  Dios 

el  fin  de  nuestra  jornada . 

No  ignora  lo  que  le  debe* 

que  es  menester  que  renueve, 

si  hay  mares,  cifras  y  polos, 

caminos  o  puertos  solos, 

sino  que  el  mas  ancho  lleve.. 

Id  y  Alma  f  como  queráis  > 

pues  que  Dios  os  dio  alvedrio. 
Mhm.   Voluntad  con  menos  brío  „ 
Vol.    Memoria  ,  ¿  por  qué  os  cansáis 

que  diga  el  intento  mió  ? 

Si  esto  no  os  agrada  a  vosf 

dejadnos  ir  a  los  dos , 

de- 
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dejadnos  solos,  Memoria, 

que  sin  vos  y  vuestra  historia 

se  acuerda  el  Alma  de  Dios. 

Basta  mirar  «tas  flores , 

aves  ,  fuentes  y  animales, 

porque  soii  milagros  tales 

celajes  y  resplandores 

de  los  bienes  celestiales . 
Mbm.   Bien  vi  yo  que  haver  quedado 

atrás  el  Entendimiento 

te  hizo  a  ti  deslenguado  • 
Alm.    Memoria,  mi  pensamiento 

no  es  ir  por  camino  errado* 

Ensenante  el  que  es  mas  santo: 

Voluntad  ,  de  ti  me  espanto. 
Mbm»   Es  un  villano  atrevido, 

que  a  mi  voz  cierra  el  oído, 

como  el  áspid  al  encanto, 
Voi*.     Muy  noble  debéis  de  ser, 

pero  está  vuestra  nobleza 

casi  al  fin  de  la  cabeza, 

donde  se  os  junta  el  tener 

motiva  naturaleza. 

Alia  en  la  postrera  parte 

del  celebro  se  reparte 

junto  a  la  espinal  medula. 
Mbm.    Y  tu  apetito  en  la  gula 

para  que  nunca  se  harté. 
Vojl.     De  la  parte  natural 

y  la  común  sensitiva 

no  me  hagáis  irracional, 

que  mi  voluitfad  deriva 

H*  de 
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de  la  parte  racional. 
En  voluntad  y  intele&o        „    ti 
es  el  hombre  mas  perfe&o 
.y  semejanza  de  Dios, 
que  en  estas  acciones  dos 
está  el  bien  o  el  mal  secreta. 
Aqui  está  la  libertad , 
el  premio  y  merecimiento, 
la  eterna  felicidad, 
o  el  siempre  eterno  tormento* 

MfiM.   Dices,  Voluntad,  verdad: 
y  si  eres  el  que  el  objeto 
de  las  cosas  ofrecidas 
ama  o  aborrece ,  efe&o 
de  su  apetito ,  no  impidas 
al  Alma  el  camino  ele&o» 
Y  pues  por  la  estimativa 
al  dicho  objeto  inclinado 
la  prosecución  deriva 
del  amor ,  que  de  lo  amado 
luego  el  deleyte  reciba  : 
haz  que  el  camino  del  cielo, 
objeto  de  tal  consuelo , 
ame  ,  prosiga  y  le  goce, 
que   quien  al  cielo  conoce, 
mal  hace  en  mirar  al  suelo» 
Si  tu  como  superior 
esphera,  puedes  mover 
alo  que  es  parte  inferior, 
y  al  apetito  traher 
a  que  elija  lo  mejor ; 
.  embarca  al  Alma  y  la  guia 


poi 
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por  lamas  segura  via. 
Alm.     ¡O  que  pesados  estáis ! 

^No  veis  que  al  Alma  cansáis 
con  tanta  philosophia? 
dejad  esso  a  las  escuelas, 
porque  en  la  playa  del  mar 
solo  haremos  de  tratar 
de  naves  ,  jarcias  y  velas, 
de  partir  y  de  llegar. 

Entro  a  esta  sazón  el  Demonio  en  figura  de 
marinero  ,  todo  el  vestido  de  tela  de  oro  ne- 
gro bordado  de  Uaiñas,  y  con  él  como  brumetej 
el  Ampr  proprio,  el  Apetito  y  otros  vicios. 

Alm.    Buscadme  luego  un  piloto* 
Dbji,    Si  animas  tu  movimiento* 

húmido  y  claro  elemento  f 

alzo  el  ancla  ,  el  bajel  voto* 

y  doy  las  velas  al  viento. 

Que  yo ,  si  verdad  os  digo, 

aunque  decir  no  la  sé, 

que  soy  su  grande  enemigo  f 

desde  que  en  el  cielo  hallé 

de  mi  sobervia  el  castigo  j 

ya  me  querría  partir. 
Eng*    Bien  puedes  Luzbel  salir, 

leva  ferro  ,  desamarra  * a 
Dbm .,    Es  Dios  Zenith  de  esta  barra  > 

y  yo  el  opuesto  Nadir. 
Amo.    Si  ella  sígue  tu  derrota.        *    .m 
Dbm.    <  Quándo  yo  no  he  sida  roto, 
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y  mi  nave  ,  Engaño ,  rota? 
Alm.    Este  sin  duda  es  piloto 

y  tle  provincia  remota . 

Hallado,  Memoria,  fiaremos 

loque  buscando  venimos.  ' 
Dem»    Publicad  como  partimos , 

decid  que  a  los  que  acogemos, 

debalde  los  recibimos . 

Luego  los  tres  cantaron  assi: 

Hoy  la  nave  del  Deleyte  j 
se  quiere  hacer  a  lámar: 
3  hay  quien  se  quiera  embarcar? 
Hoy  la  nave  del  contento 
con  viento  .en  popa  de  gusto, 
donde  fainas  hay  disgusto  p  *       - 

penitencia  ni  tormento ,  v 
Tiendo  que  hay  prospero  viento,  - 
se  quiere  liacér  a  la  mar*      '    \ 
¿  hay  quien  se  quiera  embarcar? 

Alm.    Al  referido  pregón*  - 

im  alma  ,  amigos,  allega. 

Vol.     j  Donde  la  nave  navega  ? 

MfiM.    Va  a  la 'celestial  Sion  , 

ai  ,  donde  el  Alma  se  anega, 
porque  embarcarse  quería  t 

Dem.    Alma /aquesta  llave  mía 
ai  nuevo  mundo  la  llevo  ♦ 

Vol.    Donde  cae  ei  mundo  nuevo  $ 
l  es  la  clima  ardiente  o  fría? 
{Es  el  que  ganó  Colotí,    ■    -   • 

aquel 
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aquél  sabio  Ginoves, 
por  Castilla  y  por  León  f 

0  donde  puso  Cortes 

de  España  el  rojo  pendón? 

1  Es  dcnde  hay  los  celebrados: 
palos  y  que  a  un  enfermo  dados 
le  vuelven  como  primero} 

o  donde  Caribe  fiero  - 
come  los  hombres  asados? 
i  Es  donde  pescan  coral, 
:jue  lo  verde  en  rojo  muda, 
>  la  perla  alba  Oriental? 
^  o  donde  hay  arboi  que  suda 
balsamo  9  anime  y  cop^ti  ? 
3  Es  de  donde  el  oro  fino 
a  los  Españoles  viene, 
o  el  clavo  y  gengibre  Chino? 
^  o  donde  hay  planta  que  tiene 
vino  ,  pan  y  ázeyte  y  lino? 
¿Es  donde  traen  la  Caoba 
el  Capipeche  y  el  Brasil , 
y  a  la  gente  simple  y  bova 
por  un  roto  Guayapil 
tanto  oro  y  plata  se  roba  t 
{Es  a  donde  el  Ganges  hace 
que  a  verle  el  mar  se  anticipe? 
o  el  Nilo  famoso  nape? 
o  donde  sanó  Pheiipe 
al  Euquco  de  Candace? 
¿Es  donde  el  sol  nunca  va, 
y  eternas  las  noches,  son  ? 
¿o  donde  dicen  que  está 
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el  hijo  de  Salomón 

y  de  la  Reyna  Sabá¿ 

¿es  donde  el  rhynoceronte 

mira  el  sol  Occidental? 
Dbm.    Allá  tiene  su  horizonte 

en  la  linea  Equinoccial 

en  iin  abrasado  monte . 

Son  Indias  de  gran  riqueza : 

allí  se  ve  la  belleza 

de  la  mayor  hermosura, 

el  oro  y  la  plata  pura 

de  la  edad  y  gentileza . 

Corren  los  mas  verdes  «ños  * 

con  trajes  de  mil  labores , 

los  aromas^  los  olores 

los  convites  y  los  baños, 

Jos  juegos  y  los  amores.  ' 

Mi  nave  famosa  y  bella 

la  del  Deleyte  se  llama . 

Entrad  dentro ,  hermosa  dama, 

que  yo  soy  capitán  de  ¿lia , 

y  soy  piloto  de  fama  • 

Aquí  Cesar  navego 

Marco  Antonio  y  Masinissa, 

Messaiina ,  Dido  Elisa  : 
Mbm.    Apostemos  que  no  entrd 

Julia,  Porcia,  ni  Artemisa, 

Alexandro  o  Scipion* 
Alm.    <  No  es  mas  que  entre  Salomón 

y  David  con  Bethsabé? 
Dbm.    Pregunta  «como  le  fue 

por  su  Dalida  a  Sansón .  > 

Soy 
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Soy  yn  piloto  profundo 
Magallanes  del  estrecho 
de  los  deleytes  del  mundo  f 
y  en  lis. Indias  del  provecho 
un  Draque ,  Dragón  segundo « 
Nadie  como  yo  ha  medido 
lo  que  hay  desde  el  claro  Apolo 
a  la  tierra ,  que  yo  solo 
Icaro  del  cielo  he  sido 
y  elevación  de  su. polo. 
Sé  los  grados ,  las  alturas 
•reducidas  al  compás 
de  la*  mortales  criaturas , 
que  he  visto  y  sabido  mas   * 
que  todas  las  escrituras . 
Yo  era  el  Cherub  que  decía 
(  aunque  Esaías  se  ría 
de  havernie  atrevido  z  él) 
Dios ,  que  por  Ezechiel 
abeto  y  cedro  me  hacía «  * 

Ya  no.  quiero  estar  encima 
del  monte  del  Testamento  f 
dopde  el  alto  se  sublima, 
ya  es  esta  nave  mi  assiento,   , 
y  el  que  mas  mi  gloria  estima* 
Entrad ,  Alma ,  iréis  segura 
^n  este  alegre  viaje 
sin  gastar  matalotaje  , 
que  quien  mi  nave  procura 
es;  justo  que  le  aventaje  . 
Ea  Voluntad  amiga, 
si  mi  regalo  te  obliga, 
Toní.  V.  I  por- 
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porque  aqui  todo  es  placer, 

dormir ,  comer  y  beber 

sin  escote  ni  fatiga. 
Voi.    Pardiez  que  sois  hombre  honrado, 

y  que  ya  me  inclino  a  vos  . 
&£M.    Alma  ,  acuérdate  que  a  Dios 

llevas  el  viaje  errado  • 
Dem.    De  jalda,  y  entrad  los  dos. 

Engaño,  cántale  un  poco, 

Apetito ,  dale  sueño  , 

vuélvele  Amor  proprio  loco* 
Vol.    De  hoy  mas  seréis  nuestro  düefto  . 
Dbm.    Toca ,  Apetito.  Arar.  Ya  toco. 

Assi  como  iban  cantando  los  Vicios ,  se  iba 
durmiendo  la  Memoria  ,  hasta  que  recostada  en 
unas  flores  que  allí  havia ,  lo  quedó  de  todo  pilo- 
to ,  y  ellos  cantaron  assi. 

Esta  es  nave  donde  cabe 
todo  contento  y  placer . 

Esta  es  nave  de  alegría,  ' 

que  va  a  las  Islas  del  oro,    ' 
donde  es  el  gusto  el  thesoro  . 
que  has  de  ¿argar ,  AJma  mia, 
porque  hasta  el  ultimo  día 
no  hay  tempestad  que  temer* 

Esta  es  nave  donde  cabe 
todo  contento  y  placer. 

Esta  es  nave ,  en  que  la  vida 
passa  y  corre  el  universo, 
que  no  hay  temer  tiempo  adverso , 
¿  mien- 
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mientra?  dura  al  viento  asida :  V 

no  hay  gloría  que  di  gusto  pida, 

que  no  lá  pueda  tener  • ,         ' 
Esta  es  nave  donde  cabe 

todo  contento  y  placer* 
Apet.  Parece  que  se .  ha  dormido  ♦ 
Dbm.    Pues  alto  no  cantéis  mas. 

¿Alma,  en  mi  nave  no  irás? 
Aim.    Siendo  tan  bueno  el  partido, 

haliento.a  partirme  das. 

^  Que  haré,  Voluntad?  Vol.  partir 

a  los  regalos  del  mundo,  .  ■ 

que  yo  en  sus  gustos  me  fundo ; 
Axm.    4  Podré  acertar  a  salir 

;'  después  de  este  mar  profundo? 
Eng.    Si  saldrás ,  buena  razón , 

¿  quien  es  el  a&o  primero 

y  del.  cuerpo  perfección  , 

duda  en  caso  tan  ligero  ? 
Alm.  .$  Ligero  la  salvación? 
Dbm.    Que  no  hay  temer  enemigo, 

y  quando  por  dicha  baje  %m 

podrás  volver  el  viaje  • 

sin  ir  hasta  el  fin  conmigo, 

si  en  el  fin  temes  ultraje. 

Alma  prueba ,  entra ,  no  dudes, 

pues  quando  de  intento  mudes, 

puedes  irte  a  tu  contento . 
Alm.     Estoy  sin  entendimiento  : 

¿  Memoria  ya  no  me  acudes-? 
Dbm.  Anda  que:  ya  está  dormida . 
Alm.    ;  Voluntad,  embarcaréme? 

I*  Ya 
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Dem.  .Ya  está  del  todo  pendida, 
Vol.  c  <•  Qué  teme  el  alma*  ?  Dbm.  No  teme, 
Alm.    Sí  temo  ,  el  fin  de  la,  vida*         * 
Vol.    Ea  vamos  a  embarcar , 

donde  havrá  bien  que  cenar, 

damas,  juego ,  Baccbo  y  Ceres; 

que  con  iguales  placeres 

passa  de  la  vida  el  mar. 
Alm.    Pues  alto,  vamos  de  aquí.  > 

Dem»    Llegad  la  barca.  Eng.  Esso  si» 

\, > ^Deleyte  ,  tiende  la  plancha . 
Dbm.    Entra ,  que  la  mar  es  ancha . 
Alm.    ^  Y  la  vida  es  larga  ?  Dem.  Sí. 

Luego,  comenzó  la  música  a  cantar  assh 

El  Alma  se  va  a  embarcar , 
nadie  le  diga  que  yerra, 
que  no  le  puede  faltar  > 

Dios  en  la  mar  ni  en  la  tierra  • 

En  acabando  esta  canción  ,  salió  el  Entendí" 
miento  en  forma  de  un  viejo  venerable» 

Enf.    Voces  parece  que  siento 

de  embarcación  en  la  playa 
o  me  engaña  el  pensamiento : 
cosa  que  el  Alma  se  vaya 
sin  su  amado  Entendimiento  * 
Quédeme  atrás  a  pensar 
por  donde  el  ayrado  mar 
passasse  de  aquesta  vida 


Libro  primero.  (>£ 

el  Alma  a  Dios  dirigida, 
y  que  no  pudiesse  errar. 
Para  que  pueda  decir 
con  el  Propheta ,  que  tiene  , 
instrucción  para  vivir, 

Ír  entendimiento  que  ordene 
o  que  no  acierte  a  regir.  * 

No  como  los  animales  % 
que  con  el  freno  a  los  tales 
les  quebrantan  las  mexillas» 
Apenas  estas  orillas 
muestran  del  Alma  señales. 
Si  ha  perdido  ya  la  ciencia 
del  justo  temor  de  Dios, 
que  esta  es  la  mayor  prudencia,  , 
{  como  podremos  los  dos 
•entender  nuestra  excelencia? 
Los  ojos  del  sabio  están 
en  su  frente ,  que  los  majos 
siempre  por  tinieblas  van . 
{Si  acaso  falsos  regalos 
del  mundo  gusto  le  dan? 
Alma  amiga,  alma,  querida, 
{  donde  caminas  sin  mi  ? 
{Alma,  donde  vas  perdida? 
{Mas  quien  está  aquí  ?  Hai  de  mi, 
que  es  la  Memoria  dormida. 
Recuerda ,  recuerda  y  i  r 
del  alma  dormida  vela,    .  ,  [ 

pue3  ella  dormida  está . 
Voluntad  ?  con  que  cautela 
te  han  engañado  i  Mbm.  ¿  Quién  val 

••     -    Ent. 
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En*.    Oye  Memoria  y  despierte 

contigo  el  alma  dormida  » 

y  dando  voces  le  advierte 

de  que  se  passa  la  vida, 

y  que  se  viene  la  muerte. 

{Donde  está  el  Alma»  Memoria? 
Mem.  A  buen  tiempo  preguntáis 

en  lo  que  andaba  la  historia : 

quando  vos  atrás  quedáis, 

su  perdición  es  notoria. 
Ent.    <  Hase  embarcado  ?  hai  de  mi! 
Mem.    Un  Capitán  de  la  nave 

del  Deleyte  vino  aquí  , 

a  cuyo  Mercurio  suave , 

aunque  era  Argos  ,  me  dormí* 
Ent.     La  Voluntad  <  es  possible 

que  le  han  consentido  tal, 

siendo  como  es  convenible 

inclinación  natural 

a  algún  bien  apetecible  ? 
Mem*    <  Pensáis  que  es  vuestra  excelencia, 

cuyas  virtudes  están 

del  Alma  en  la  propria  essencia  ? 
Ent.     <  Por  donde ,  Memoria ,  van 

haciendo  del  cielo  ausencia? 
Mem*   Yo  no  losé,  que  he  dormido. 
Ent.    Sin- duda  que  se  han  partido  • 
Mbm.    Debe  de  faltarles  viento.       * 
Ent.     Escucha  a  tu  Entendimiento, 

Alma,  sino  le  has  perdido. 

fin  esta  sazón  comenzaron  dentro  a  hacer  una 

fae- 
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faena  de  nave  con  la  zaloma  que  se  acostumbra, 
haciendo  el  Demonio  y  el  Deleyte  oficio  de  pi- 
loto  y  contramaestre ,  y  respondiendo  los  Vicios 
en  vez  del  marinage  ,  afligiéndose  el  Entendi- 
miento de  que  entre  las  confusione*  de  las  voces 
igual  no  escuchase  el  Alma  las  suyas*. 

Dbm.  O  Luzbel.  Tod.  Ha.  Ent.  No  me  .escu- 
cha . 
Dbm.  O  sobervia.  Tod.  Ha.  Ent.  No  me  en- 
riende., 
Dbm.  O  envidia.   Tod.  m  Ha.  Eñt.   De  oir   se 
ofende 
mis  voces  •  Msm.  La  grita  es  mucha  > 
que  solo  a  partirse  atiende.  . 

Dbm.  O  .lascivia.  Tod.  Ha.  Dbm.  O  regalos. 
Tod.  Ha.  Dbm.  O  gustos.  Tod.  Ha.  Ent.  O 
cielos. 
Alma ,  no  te  dan  rezelos 
que  los  mejores  son  malos. 
Mem.  Tarde  lamentáis  sus  duelos. 

En  un  pedazo  de  popa  que  se  descubrió  de 
la  nave ,  se  vid  el  Alma  vestida  defup  velo  ne- 
gro como  librea  del  düeSo  ,  con  quien  ya  vivia  f 
a  quien  el  Entendimiento  comenzó  a  llamar  assi. 

Ent.  Alma  escucha.  Alm.  ¿  Quién  me  llama? 
Ent.  Tu  Entendimiento.  Alm.  i  Qué  quieres? 
Ent.    ^ Ddnde  vas  ?    Alm.  Estraño  eres: 

voy  con  quien  me  adora  y  ama. 
Ent.    ¡Hai  de  ti,  si  con  él  fueres  I  • 

No  sabe  el  hofi&bre  su  fin,  .    \ 

co- 
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como  el  pez  con  el  anzuelo 

veniste  a  caer  en  fin. 

¿  Vase  por  deleyte  al  cielo? 
Voté    <Qué  habláis  vos,  viejo  ruin. 
Ent.    No  tomaste  mi  consejo. 

Vuelve  que  ya  concertada 

la  nave  mejor  te  dejo.  ^ 

Yol.    El  Alma  está  ja  embarcada; 

<  qué  os  cansáis ,  hermano  viejo  J 
"   Aqui  vamos  a  placer, 

h$y  que  brindar  y  comer, 

que  dormir  y  que  gozar. 
Ent.     ¿Donde  imagináis  llegar? 

^qué  puerto  pensáis  tener? 
Vol.    Esto  por  ahora  dure, 

mientras  se  duerme  y  se  chasca* 
Ent.    Después  remedio  procure, 

quando  venga  la  borrasca  , 

y  la  hacienda  se  aventure. 

Allí  sí  que  será  el  voto  , 

el  rezar ,  el  suspirar 

con  el  corazón  devoto, 

quando  esté  sobervio  el  mar,  * 

y  el  árbol  del  vivir  roto , 

vendrá  la  muerte  a  los  ojos, 

i  y  qué  haremos,  Voluntad? 
Vol.    Ea  no  nos  deis  enojos. 
Alm.    Tiempo  hay  ,  que  dice  verdad  * 
Mcm.    Ya  te  ha  puesto  sus  antojos . 

Vas  como  caballo  ciega , 

que  no  sabes  donde  vas. 
Ent.    Alma,  el  Demonio  te  anega, 

quaft- 
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quanto  con  el  tardas  mas , 

tanto  mas  te  engaña  y  ciega. 

3  No  ves  lo  que  Beda  dice  ,      ' 

que  mientras  mas  tiempo  tiene, . 

menos  suelta  ?  Vo¿.  Tarde  viene, 

aunque  al  Alma  atemoricé» 

tarde  el  remedio  previene. 
Ekt¿    Hai,  dice  al  Alma  Esaías, 

quien  las  costumbres  tardías 

del  pecar  con  cuerdas  ata. 
Msm.    Eres  a  Dios,  Alma,  ingrata, 

^  y  en  el  mar  del  mundo  fias? 

La,  culpa  antigua  te. assombre, 

que  el  espiritu  que  un  hombre 

tuvo  desde  su  niñez , 

Uo  pudo  echar  una  vea: 

eji  Apostólico  nombre. 

Como  no  puede  olvidarse  - 

jamas  la  lengua  materna, 

assi  la  costumbre  interna 

de  los.pecados  dejarse*  * 

pero  es  fácil,  quabdo  es  tierna* 
Ekt.    MiseraHe  Voluntad , 

dispones  lo  por  venir, 

¿  esso  está,  en  tu  potestad? 
Alm.    Pienso  que  decís  verdad : 

l  mas  cómo  podré  salir? 

Tengo  mi  hacienda  embarcada;  ■ 
Ekt.     ¿  La  Voluntad  es  tu  hacienda? 

ngira,  que  e^ tas  engañada. 
Mbh.    Si  estima  essa  sola  prenda, 

•    #los;d9«n»  yal^moslíiada.  :  ¡ •  •-.     ( ./) 
/     Tom.V.         *       K  No 
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No  tardes  ,  Alma  ,  en  volverte 

a  Dios  ,  teme  de  su  ira 

el  dia  espantable  y  fuertes 

a  Agustín  diciendo  mira 
,que  essa  dilación  es  muerte} 

que  mientras  lo  dilataba 

en  Dios  vivir  no  quería  ', 

porque  en  sí  muriendo  estaba v 
Alh.    Volvamos,  Voluntad  mia, 

ea  voLvamos,  acaba. 
Vol*     ^  Pues  donde  nos  llevareis? 
Eht.    En  la  nave  entrar  podéis 

de  la  Penitencia.  Vol.  Bueno, 

a  un  cuerpo  contento  y  lleno 

essa  dieta  le  ponéis. 

Los  dos  me  quieren  perder* 

l  Qué  hay  en  essa  nave,  a  ver? 
Ent.     Lagrimas,  ayuno,  pena. 
Vol.    Idos ,  viejo ,  en  hora  buena  • 

caminar  y  no  comer . 
Ent.     Sí  ,  porque  llevar  aguardó 

aquel  haz  de  la  passion 

de  Christo  con  la  afición, 

que  le  llevaba  Bernardo , 

digo  que  tenéis  razón. 

Mas  porque  veáis  si  puedo  - 

dejar  el  mundo  suave, 

os  quiero  enseñar  su  nave, 

de.  quien  satisfecho  quedo 

que  quien  la  entiende ,  la  alaba. 

.  <•  *  *-  -  - 

Corrieron  a  -eete  tiempo  una  cortina  ,  descu~ 

brien- 
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briendose  la  nave  del  Deléyte,  toda  la  popa  do- 
rada y  lleca  de  historias  de  vicios  ■«  assi  de  la 
divina  ,  como  de  la  humana  historia ,  encima  de 
la  qual  estaban  .muchas  dornas  y  galanes  co- 
miendo y  bebiendo  9  y  al  rededor  de  las  mesas 
muchos  truhanes  y  músicos»  Los  siete  pecados 
mortales  estaban  repartidos  por  los  bordes ,  y  en 
la  gavia  del  árbol  mayor  iba  la  Sobervia  en  ha- 
bito de  brumete  ,  y  finalmente  cantaron  asá. 

Ola  que  me  lleva  la  ola» 
ola  que  me  lleva  la  mar. 
Ola  que  llevarme  dejo 
sin  orden  y  sin  consejo» 
y  que  del  cielo  me  alejo» 
donde  no  puedo  llegar. 
Ola  que  me  lleva  la  ola » 
ola  que  me  lleva  la  mar. 
Ekt*         Deja  Voluntad  perdida  - 

tan  triste  navegación» 
que  *  el.  puerto  de  perdición 
te  aguarda  ai  fin  de  la  vida. 
Alma  hermosa  ,  Alma  querida » 
'¿como  me  quieres  dejar? 

Aquí  respondían  los  músicos  como  que  de&* 
preciaban  al  Entendimiento* 

Ola  queme  lleva  la  ola» 
ola  que  me  lleva  la  mar. 
Mem.     Alma  »  escucha  a  tu  Memoria 
peura  que  de  Dios  te  acuerdes  í 

K*  Al- 
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:  *AÍma  f  mífa  que  te  pierdis      ?   •  ' 
i  eñel  golfo  de  tu  gloria}: 

dale  a  ChrLsto  esta  vi&oria, 
Alma,  vuélvele  a  buscar*  ; 

•    '.  :  '.  r 

<    Respondía  la  música  y  no  haciendo  caso' de  la 

Memoria. 

Ola  que  me  lleva  la  ola, 
ola  que  me  lleva  lá  mar. 

A  este  tiempo  sonaron  algunos  tiros  de  ver- 
sos y  medias  culebrinas  y  falcanetes ,  como  que 
se  acercaba  la  nave ,  y  decia  la  Penitencia  dentro^ 
respondiendo  la  gente  de  ella.  •, 

Pbn.  Dios  Padre.  Tob.  Ha.  P*n.  Su  ¡Hijo  Eter- 
no. 
Ton.  Ha,  ha.  Pbn.  El  Espíritu  Santo. 
Tod.  Ha.  Ent.  Si  es  nave  del  superno       : 

Capitán ,  que  ha  dado  espanto 

con  su  venida  al  infierno. 
Pbn.  Jesús.  Tod.  Ha.  Pbn.  Cbristov  Tod.  Ha. 

.  .Pbn.  Messia. 
Tod.  Ha.  Pbn.  Manuel.  Ton.  Ha.  Pbw.  Salva- 
dor. 
Tod.  Ha.  Pbn.  Virgen  Madre  María-'   :«.  -  • 
Tod.  Hiza,  hiza  Redentor,. 

tierra  tierra.  Chr.  Toda  es  mía. 

Christo  en  peísona<  del    maestro  der  la  nave , 
con  algunos  Angeles  como  oficiales  de  ella.*, 

Cmu  Decidla  al  Alma  que  aguarde, 

':'  i     .  "  SÍ 


si  arrepentida  acama;  ¡u.  '     ^) 
llegue  a  ató,  no*  se  acobarda,    > 
.«;»•"  que  nunca  yo  vengo  ■  tarde:*  s 
puesto  qúet^rde  rae  llamai.  i .  ■  í 
A  &  pttetta  estoy  llamando^    */ 
si  mi  voz  k  esta  tocando,       •;> 
y  me  la  abriere  ;  entraré:*  - 
por  grait  precia  la  compre, 
por  essodá  voy'  buscando  f.        '    .,  i  A 
Antes  que  mi  sempiterno'    i  !•; 
Padre  a  morir  me  enviasse>*.   i  l     .;.  *  > 
quería  que  al  cielo  eterno   . 
el  que  fuesse  rodeasse.   , 
por  las  puertas  del  infiernos    .  /    .^..A 
Mas  después  de  mbpaseion    i, -, 
es  mas  fácil  de  este  mat  ^l 

del  mundo b  embarcación.        ¡ 

¡  Hay  quien  se  quiera .  embarcar  ; 

al  ptuertaxte  salvación  ¿     i     <        J 

<Hay  quien  quiera  este  viaje,  , 

y  el  daño  del  mundo  ataje 

en  nave  de  penitencia, 

donde  es  mi.  cuerpo  y  essencia¡ 

divina  matalotaje?     >,  . 

Almas r  que  me  haveis  costado,; 

traher  ,  abierto  el  costado, 

manóse  y  pies  de  esta  suerte» 
{hay  quien  se  embarque?     .,,       • 

Ent.    Alma  advierte,       '  '       :  * 

que  el  mismo  Dios  te  ba  llamado,. 

Al  Mr    ¡  Quién  -  sois ,  piloto  divino  ?  . 

Cbuu    Soy  verdad  y  vida  y.  caminar 

CíH 
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Descubrióse  en  esta,  sazón  U.náyeL  cíe  la  Pe- 
nitencia ,  cuyo  árbol  y  entena:  eran  una.  Cruz ,  que 
por  jarcias  de^de  los  clavos f  y.  rkulo;  tenia  la  Es- 
ponja ,  la  Lanza ,  la  Escalera  y.  los  Azotes ,  con 
muchas  flámulas  ,  estandartes  y  .'gallardetes  bor- 
dados de  Cálices  de  oro  L>  que  hacia  una  hermo- 
sa vista :  jw  trinquete  tenia  la,  Coüiña  >>y  S.  Ber- 
nardo abrazado  a  ella  :1a  popa  era  el  Sepulcro, 
al  pie  del  qual  estaba  la  Magdalena  :•  S.  Pedro 
iba  en  la  bitácora  mirando  el  aguja,  y  el  Pontí- 
fice, que  entonces -regia  la:  Romana  Iglesia,  estaba 
asido  al  timón.  En  lugar  de,  fanal  ib^la  Cus- 
todia con  un  Cáliz  de  maravillosa  labor  y  ines- 
timable precio  ,  jurto  al  bauprés  estaba  de  ro- 
dillas S.  Francisco ,  y  de  la  Cruz  que  estaba  en 
lugar  de  árbol  bajaban  <  cinco  cuerdas  de  seda 
roja,  que  le  dabaja  ert  los  pie?  ¿  catado  ,y  manos, 
encima  del  extremo  déla  qital  e$t%ba  la  Corona 
de  Espinas  a  manera  de  gavia.  La  música  de 
chirimias  ,  y  lq*  tiros  que  sp  dispaíarpn  entonces, 
causaron  en  tod<?$  una  nbtabile  alegría,.  El  Al- 
ma bajó  a  este^riteinpcj^y Ueg^doa  Jupies  de 
Christo  prosiguió  as$i«      /  </,-•> 


Alm.  Dadme,  Se^ori.essos,  pi«sr#;  '>  ¡ 
que  enjutos  el  mk%  pa&s*rofi  „,. 
alguna  ,v«k  Qm*  Ya  4espu$$  r ( , , 
que  en  mar  4* -passknt  e^traíon  f * 
se  han  mojado ,  como  VQSf 
Mira  con  9Jps,  atentas  .   ;  ; 

y  de  tus  regalos  llena, 
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¿¿Cruz  es  árbol  y  entena, 
la$ '  jarcias  los  instrumentos* 
Mira,  con  qué  diligencia 
mi  Coluna  está  abrazando 
Bernardo  ,  nyra  llorando 
a  Magdalena  mi  ausencia, 
mira  a  Pedro  gobernando»       '  ; 
mira,  cinco  cuerdas  bellas 

?ue  bajando  de*  mi  Cruz, 
francisco  está  asido  en  ellas: 
{ qué  mas  Norte  que  mi  luz, 
pues  hice  yo  las  estrellas? 
Alma ,  embárcate  conmigo 
a  la  celestial  Sion. 

Axm.    Ya ,  mi  Señor ,  voy  contigo 
por  el  mar  de  tu  passion: 
tu  Cruz  llevo,  tu* Cruz  sigo* 
mis  potencias  se  te  humillad* 

Ent*    Aqui  ,  Señor ,  se  arrodillan 
Voluntad  y  Entendimiento* 

Vot.    Haverte  ofendido  siento . 

Mbm.    Tus  hazañas  ^maravillan.  . 

Cha.    Angeles  f  quitadle  presto 

el  vestido  que  le  ha  puesto 
el  mundo.  Alm.  Dióme  a  entender 
que  para  el  ma*  ha  dé- ser 
de  esta  bajetft  compuesto; 

Chr.     Toma  la  Cruz,  alma  mía, 

y  sigúeme.  Aim.  Con  tal  guia 
¿  quién  rio  se  embarca  contento, 
donde  sois  vds  el  sustento,      '  ^ 
pan  vivo  que  el;  cielo  enviá?*  '•    ' 
Tom.  V.  L  Cbr# 
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Chiu    Pedro,  echad  la  plancha  acá/ 
que  el  Alma  a  embarcarse  Ya, 
passa  a  mi  nave  mi  Esposa» 

Pbd.    Llámela  el  cielo  dichosa, 

quando  en  vuestra,  gracia  esta, 
Ea  divinos  do&ores 
de  mi  nave  militante, 
haced  salva  a  estot  amores, 
mientras  la  nave  friunfanté 
previene  fiestas  mayores. 
Ea  famoso  Agustino, 
Gerónimo ,  Ambrosio  santo , 
Gregorio  y  Tjiomas  de  Aquino, 
entonad  el  dulce  canto, 
suene  el  concento  divino. 
Tiemble  el  cossario  Asmodeo 
de  ver  esta  naye  mía 
con  tanta  gloria  y  tropheo, 
que  va  en  la  gavia  María  , 
y  el  mismo  Dios  en  el  treo. 
Que  en  el  treo  irán  las  tres 
personas  del  solo  Dios, 
el  Padre  ,  el  Hijo,  y  después 
quien  procede  de  los  dos, 
que  a  la  nave  el  viento  es. 
No  le  faltarán  soldados 
de  divina  .ciencia  armados 
contra  las  infames  barcas 
de  tantos  heresiarcas 
cq  mar  de  error  anegados* 
Ildefonso  en  el  bauprés 
defenderá  la  limpieza  : 


de 
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de  la  que  tan  limpia  es, 
que  la  angélica  pureza 
sirve  de  throno  a  sus  pies . 
Isidoro  el  Español 
junto  al  divino  farol 
contra  los  Sacramentarlos 
derribará  los  cossaríps 
que  ponen  falta  en  el  sol. 
Pablo  irá  con  el  montante 
en  la  plaza  de  armas  fuerte  > 
a  defenderla  bastante 
con  su  pluma  y  con  su  muerte 
divinamente '  constante . 
Martyres  serán  defensas 
trincheas  de  los  costados 
contra  tyranas  ofensas 
de  mil  Cesares  ayrados, 
balas  resistiendo  inmensas . 
Hoy  ¿endra*,  Alma  visoria  > 
hoy  cessará  tu  desgracia :   . 
haced  salva  por  memoria, 
que  en  la  mar  tendrá  mi  gracia, 
y  allá  en  el  puerto  la  gloria. 

Con  general  aplauso  de  los  oyentes  ,  fiesta  y 
salva  f  que  a  esta  embarcación  se  hizo ,  dio  fin  la 
representación ,  y  principio  la  regozigada  ciudad  a 
otros  géneros  de  entretenimientos ,  aunque  ningu- 
no lo  era' para  el  Peregrino  de  nuestra  historia ,  a 
quien  la  imaginación  de  aquella  ingrata  ,  que  a 
su  parecer  lo  era ,  llevaba  tan  al  cabo  de  su  pa- 
tencia ,  que  se  admiraba  de  que  le  pudiesse  a 

La  tan- 
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tanto  despecho  suyo  durar  la  vida.  Busco  en  los 
dias,  que  allí  estuvo  ,  algunos  remedios  para  ol- 
vidarla :  pera  como  no  hay  anacardina  para  el 
amor  como  los  zelos  ,  mientras  mas  intentaba  es~ 
curecer  el  que  le  tenia  ,  mas  se  abrasaba  en  el 
sol  de  su  memoria  ,  para  quien  jamas  su  alma 
hallaba  noche ,  ni  en  las  que  alli  tuyo  algún 
descanso.  Consulto  algunos  hombres  do&os ,  pe- 
ro para  un  amor,  a  quien  el  trato  ha  puesto  tan 
estrecho  habito  ,  aunque  la  antigüedad  le  diera 
sus  Sacerdotes,  Gymnosophistas  ,  Druidas,  Ocos, 
Atlantes  ,  Zamolsos  ,  Chaldeos  y  Magos ,  fuera 
impossible.  Los  Magos  florecieron  en  tiempo  de 
los  Persas :  fue  su  cabeza  Zoroastres  +  enseñaban 
el  culto  de  los  Dioses  y  las  adivinaciones ;  pe- 
ro jamas  enseñaron  remedio  para  este  monstro, 
contado  entre  las  enfermedades  por  los  antiguos 
Médicos  •  Eratts  llamaron  a  aquella  melancolía, 
que  procede  de  mucho  amor :  curábanla  con  vi- 
no ,  baños  ,  espe&aculos ,  representaciones ,  mu- 
sicas  ,  y  cosas,  alegres  ,  que  separaban  el  enten- 
dimiento de  aquella  imaginación,  profunda :  pero 
la  de  este. Per egrino,  que  os  refiero,-  era  ya  en 
su  alma  aquella  enfermedad  que  llaman  divina, 
sagrada  v  o  Herculanea  ,  porque  la  racional  par- 
te del  animo  perturba.  Quibus  milla  mtdicortm 
efe  succurri  potest.  Es  muy  ordinario  de  los  que 
aman,  dar  crédito  para  olvidar,  o  para  querer, 
a, algunos  hombres  o  mugeres  supersticiosos ,  ad- 
mirados de  ver  algunas  cosas  que  la  Magia  na- 
tural ,  a  quien  Plotino  llama  sierva  y  ministro 
ácjh  naturaleza  *.puede  hacer  aplicando  los  a¿H- 
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vos  y  passivos  a  su  sazón,  y  tiempo  ,  como  ha- 
cer que  nazcan  rosas  por  Enero  ,  o  que  por 
Mayo  estén  las  uvas  maduras  ,  anticipando  el 
tiempo  estatuido  de  la  naturaleza  ,  cosa  que  el 
vulgo  tiene  por  milagros  ;  o  formar  en  el  ayte 
relámpagos ,  truenos  y  lluvias.  De  los  quales  con 
la  sola  y  pura  Magia  natural  han  hecho  muchos 
en  nuestros  dias  el  Porta  y  el  Rogerio  ,<  y  aun 
se  alaba  Julio  Camilo ,  que  un  amigo  suyo  fabri- 
có por  via  de  alambiques  un  muchacho ,  que  por 
espacio  de  un  instante  tuvo  haliento.  Son  algunas 
de  estas  cosas  ilusiones  ,  engaños  y  aparencial» 
encantos  Geoticos  o  imprecaciones  1  finalmente 
son  fraudes  del  Demonio  ,  indignas  de  imaginas» 
quanto  mas  de  poner  en  execucion  entre  hombros 
Ghristianos.  Mezclan  ciertos*  vapores  de  perfila 
Bies  ,  lumbres  9  medicamentos  r  ceras  r  ligamienr 
íos  ,.  suspensiones  t  anillos  „  imágenes  y  espejos* 
y  otros  instrumentos  Mágicos  •>  Y  assi  Platón  en 
el  tercero  de  su  República  habla  de  los  demo- 
nios prestígiatores ,  cuy#  oficia  es  engañar  :  fue^ 
ra  de  que  hay  otras  sutilezas  de  manos  o  indus- 
trias,  a  cuyos  dueños  llamaban  los  Griegos  Chh- 
rosofhos  9  que  quiere  decir  sabios  de  manos :  de 
cuya  arte  transmutatoria  trata  en*  sus  libros  largan 
mente  Hermetes  Jamblieo*  De  este  genero  de 
engaños  se  deleytd  mucho  Numa  Pompilio  ,  y 
aqpel  gran  Philosopho  que  escribía  en  el  cristal 
de  un  espejo  con  sangre  las  cosas  que  le  parecían» 
y  volviéndole  a.  la  luna  creciente  hacia  ver  en  su 
cerco  las  mismas  letras^  Es  cosa  antiquissima  *  cor 
mo  se  ve  en  la  Escritura  en  el  2.  capitulo  de 
"  Da^ 
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Daniel ,  donde  dice  ,-  que  mando  el  Rey  que  le 
Uamassen  sus  Mágicos  y  Ariolos  :  pero  verda- 
deramente en  excediendo  del  limite  que  Dios  pu- 
so a  la  naturaleza ,  es  gravissima  ofensa  suya  f  co- 
mo se  ve  en  las  rigurosas  leyes  que  sobre  este 
caso  en  la  juventud  del  mundo  puso  a  su  pue- 
blo. Sabia  nuestro  zeloso  Peregrino  la'  vana  Phi- 
losophia  de  esta  fábula  ,  y  huyendo  de  tan  vio- 
lentos medios ,  unas  veces  se  dejaba  llevar  de  su 
tristeza  ,  y  otras  con  maravillosa  fortaleza  se  re- 
sistía. Pareciendole  últimamente  mejor  acuerdo 
cumplir  algunos  votos  de  la  passada  tormenta  ,  y 
de  otras  muchas*  que  os  dirán  adelante  sus  dis- 
cursos ,  determino  tomar  el  camino  de  Monser- 
rate ,  dejando  la  famosa  y  ínclita  ciudad  de  Bar- 
celona ,  y  yo  de  poner  fin  a  su_  primer  libro  con 
este  Enigma ,  para  que  juzgue  quien  me  escucha, 
si  es  amor ,  porque  si  no  hay  otra  cosa  que  le  pa- 
rezca tanto  ,  le  conozca ,  y  conociéndole ,  se  guar- 
de de  un  animal  ,  que  en  las  flores  de  nuestra 
paz  es  araña ,  aunque  los  engaños  de  nuestra  ju- 
ventud le  tienen  por  abeja ,  cuyo  dolor  el  antir 
jjuo  Theocrito  compara  al  suyo»  Plauto  le  llama 
gran  fuerza  del  sentido  ,  y  blando  dolor  de  al- 
ma ,  Virgilio  cruel  y  sangriento  ,  Juvenal  ciego, 
Propercio  esclavo ,  Ovidio  solicito  ,  Séneca  yugo 
estrecho  ,  Terencio  dice  que  carece  de  razón  y 
de  consejo ,  Claudiano  tiene  por  miseria  extre- 
ma la  hermosura.  Sus  contrarios  de  amor  dicen 
que  son  la  ingratitud  y  la  ausencia,  pero  sin  du- 
da es  mayor  que  todos  la  porfía, 
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ENIGMA. 

3  Quién  es  aquel  hermoso,  lince  humano 
que  penetra  los  muros  de  los  pechos , 
y  tiene  en  polvo ,  ¡  o  lastima  !  deshechos 
el  Godo,  el  Persa  ,  el  Syrio  y  el  Troyano? 

I  Quien  es  aquel  de  Tisiphonte  hermano, 
inventor  de  perjuros  y  despechos , 
de  infierno  y  cielo  fabricado  a  trechos 
niño  mayor  que  el  tiempo  ,  Atlante  enano? 

¿  Quién  es  el  padre  del  deseo  y  los  zelds, 
de  quien  la  envidia  es  nieta  y  las  venganzas, 
artífice  de  embustes  y  desvelos, 

Aquel ,  que  haciendo  de  sus  flechas  lanzas , 
estampó  sus  victorias  en  los  cielos, 
y  la  tierra  sembró  de  sus  mudanzas? 


I  Quot  sunt  dies  annorílm  vits  'tua  ?  ait  Josepk 
étd  patrem  suum  Jacob. 

Dies  peregrinationis  mea  centum  iriginta  annor 
rum  sunt,  pravi  ?ér*  non  pervenerunt  usque  ad 
dies  patrum  meorum  ,  fuibus  peregrinatt  sunt\ 
Genes,  cap.  33.  4. 
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LIBRO  II. 


vTJ^OR  una  estrecha  senda  entre  espessos  y  ver- 
JSL  des  arboles  caminaba  el  Peregrino  a  la  mon- 
taña que  engasta  el  cielo ,  pues  tiene  a  sus  dicho* 
6os  pies  la  imagen  de  la  Virgen,  y  está  tan  alta, 
que  parece  que  toca  en  el  throno ,  donde  los  po- 
ne su  original  diviqp,  quando  volviendo  la  ca- 
beza al  ruido  que  a  sus  espaldas  hacían  algunos 
paftos ,  vid  dos  mancebos  con  sus  bordones  y  es- 
clavinas ,  cuyos  blancos  rostros  ,  rubios  y  largos 
cabellos  mostraban  ser;  Flamencos  o  Alemanes . 
Habláronse ,  y  alegre  de  tan  buena  compañía , 
puso  en  silencio  mil  tristes  pensamientos  ,  a  que 
la  soledad  le  reducía  con  las  memorias  de  aquella 
injustamente  desamada  prenda  suya  ,  que  hacien- 
do cuenta  con  sus  desdichas ,  para  rematar  el  jui- 
cio ,  iba  entonces  camino  de  Valencia,  y  a  su  tiem- 
po os  dirá  la  historia  qué  fin  tuvieron  aquellas 
lagrimas  ,  porque  encontrados  un  grande  amor 
y  un  gran  dolor  engendran  una  gran  locura  $ 
aunque  es  opinión  de  algunos ,  que  el  furor  no 
nace  del  amor  ,  sino  de  la  condición  colérica ,  y 
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asst  4Ixo  bien  Bohuslao  en  aquel  Epigrama  que 
hace  de  los  amores  del  vieptt)  Bóreas  ,  que  en- 
cendido en  ira  arrancaba  las  peñas  y  los  arboles: 

No  es  el  Amor  el  que  hace  aquestas  cosas , 
sino  el  furor ,  o  Bóreas. 

Caminando  finalmente  los  tres  estrangeros 
«Peregrinos ,  iban  tratando  de  diversas  cosas  ,  coa 
que  entretenían  la  aspereza  de  aquella  tierra ,  te* 
mando  de  ella  ocasión  para  hablar  de  la  forta* 
leza  y  disposición  de  España.  Llegaron  a  una 
.fuente  ,  que  de  unos  jaspes  se  descolgaba  a  un 
Talle ,  haciendo  de  piedra  en  piedra  el  harmonía 
que  pudiera  la  mas  diestra  mano  en  un  sonoro 
Instrumento ,  y  convidados  del  son  del  agua  se 
sentaron  sobre  unos  juncos  ,  que  al  discurso  de 
ju  arroyo  servían  de  guarnición  y  orlas.  Las  avef 
por  los  tiernos  cogollos  de  aquellos  algarrobos 
.y  enebros  trinaban  en  los  redobles  de  los  que- 
brados cristales  ,  y  admirados  de  ver  la  dulzu* 
ta,  con  que.  los  ruyseñores  se  quejaban,  uno  de 
los  Alemanes,  que  mostraba  un  gallardo  natural 
adornado  de .  buenas  letras  ,  comenzó  a  discur- 
rir en  los  amores  de  Philomela ,  diciendo ,  que 
todo  el  tiempo   que  después  de  haverle  cortado 
la  lengua  Tereo   estuvo  muda  9    quería    ahora 
esquitar  con  la  parlería  de    su  veloz  garganta, 
El  Español  replicó  ,  que  aquellas  mismas  pala- 
bras havia  dicho  Marcial  en  un  Disticho. 
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llora;  y  quanto  calla  siendo  doncella ¡    "   - 
siendo  ave  parla. 

Alegróse  el  Alemán  de  que  en  el  Español 
huvitfsse  capacidad  para  tratar  con  el  mas  que 
humildes  cosas ,  que  es  insufrible  trabajo  caminar 
al  lado  del  que  por  lo  menos  ignora  la  lengua 
Latina,  quando  no  Sepa  otro  genero  de  facul- 
tad. Y  assi  discurriendo  en  diversas  cosas  les 
preguntó  la  causa  de  su  viaje  a  España  ,  y  á 
solo  bavia  sido  visitar  algunos  santos  lugares 
que  hay  en  ella.  A  la  qual  replicando  el  mas 
entendido ,  le  dixo  assi.  Está  aquella  nuestra  mi- 
sera y  infelicissima  tierra  tan  infestada  de  erro- 
res ,  que  el  demonio  y  sus  ministros  han  sembra- 
do en  ella,  <jue  para  salir  del  peligro  que  podi* 
correr  mi  salvación  ,  como  el  que  huye  del  lu- 
gar inficionado  ,  elegí  la  Catholica  España  por 
asylo ,  donde  haviendo  estado  algunos  años  (  bien 
lo  conocerás  en  mi  lengua  )  no  quise  salir  de 
«Ha  sin  visitar  las  estaciones,  que  tiene  tan  dig- 
nas de  maravillosa  veneración.  Los  caminos  de 
Compostela  en  Galicia  veréis  firequentados  de 
varias  naciones,  que  por  suma  felicidad  en  la  tier- 
ra tienen  besar  .aquella  ,  en  que  el  Apóstol  vues- 
tro Patrón  depositó  su  cuerpo  hasta  el  final  jut 
ció  j  y  esto  *  con  él  exemplo  de  muchos  estran*- 
geros  Principes ,  que  desde  Carlomagno ,  en  ;cu- 
yo  camino  hoy  duran  los  vestigios ,  le  han  vene- 
rado r  supuesto  que  vosotros  no  conozcáis  con 
tanto  afe&o  el  propheta  de  vuestra  patria.  Sí  har 
cejnos ,  replicóle!  Ferejjria©^  reconocidos  a  gran- 
?>  .  '  -  des 
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des  milagros  y  obligaciones,  como  se  ve  en  to- 
das las  ocasiones  que  los  Españolea  intentamos  , 
invocándole  y  trafaiendo  su  figura  en  todos  los 
estandartes  y    banderas    de    nuestros  exercitos  : 
porque  ha  sido  mil  veces  visto  con   espada  res* 
plandeciente  guiar  los  Españoles  contra  los  Moros 
como  otro  Ángel  de  Senacherib  en  favor  nues- 
tro. Y  aquel  lugar,  donde  reposa  su  venerable 
cuerpo,  no  pudo  de  los»  Alarbes  ser  injuriado  en 
la  ruina  y  destruicion  ultima  del  tiempo  de  Rq* 
drígo  \  que  presumiendo  aquel  Rey  Moro  dar  de 
comer  a  su  caballo  en  las  pilas  del  agua  bendita 
de  aquella  casa  •,  tuvo  el  justo  castigo  que  me* 
recia  y  refieren  las  historias  de  España  •  Y  si  de 
este  y  de  otros  lugares  preciosos  por  los  cuerpo» 
y  sangre  de  Españoles  Martyres  osó  llevar  las 
campanas  por  trofeos  ,  bien  se  ve  el  triunfo  dé 
nuestra  Fe  en  haver  arrastrado  las  fealdades  de 
«us  Mezquitas ,  que  para  mayor  ensalzamiento  se 
dedicaron  a  Christianos  templos,  como  havras  vi»- 
to  en  los  de  Granada  y  Cordova:  la  quai  era  en- 
*re  los  Moros  tan  venerada  ,  que  de  toda  la  As- 
sia  y  África  venían  a  ella,  como  de  Europa  vamos 
a  la  Casa  Santa  de  Jornalen.  Assi  lo  entiendo, 
dixo  el  Alemán  ,  y  verdaderamente  que  los  que 
en  nuestra  patria  nos  preciamos  deCatholicos,  en* 
vidiamos  la  bondad  y  fortaleza  de  vuestros  Prin- 
cipes ,  y  esta  santa  y  venerable  Inquisición  f  ins- 
tituida por  aquellos  esclarecidos  ,  felicissimps  y 
eternamente  venerables  Reyes,, con  que  enfrenar 
da  la  libertad  de  la   conciencia  ,  vivís  quietos  * 
humildes  y  pacíficos  alyugo  de  la  Romana  Igle* 

Ms  sia. 
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6ia*  Hai  dt  aquellos  ,  que  como  Keym  dividid* 
(palabras  de  Dios)  tememos  cada  día  nuestra  de* 
sol  ación  eterna !  Quejase  Justo  Lipsio  ,  varón  ce- 
lebre de  nuestros  tiempos  ,  atribuyendo  nuestros 
malos  sueessos  a  la  falta  de  la  religión  ,  y  excla- 
mando assi :  O  parte  la  mejor  del  mundo ,  f  qué 
fuego  de  nuevas  Religiones  te  abrasa  ?  Si  huvfe- 
ra  podido  aquel  divino  y  glorioso  Principe  Car- 
ios  V  sossegar  aquellos  tumultos  en   el  tiempo 
que  se  disputaron  los  errores  de  Luthero  con  tan- 
ta eficacia  de  su  parte,  introduciendo* en  laGer- 
manía   este  freno    santissimo   de  España  ;  aquí 
donde  me  ves,  caminara  con  otro  regalo  y  acom- 
pañamiento ;  pero  yo  me  huelgo  que  mis  padres 
me  hayan  dejado   esta   riqueza  de  la  Fe  ,  que 
sobre  todas  las  cosas  estimo ,  y  de  esta  pobreza 
les  doy  infinitas  gracias.  No  creas ,  dixo  el  Pere- 
grino ,  que  falto  diligencia  en  Carlos  ,  de  que 
no  solo  están  llenas  las  historias:  pero  hay  hom- 
bres hoy  dia  que  se  acuerdan  y  las  refieren.  Ya 
tu  sabes  lo  que  intento  con  las  armas  las  veces 
que  cito  a  Luthero  ;  las  muchas  que  fue  publi- 
camente vencido ,  sin  otras  infinitas  amonestacio- 
nes, con  que  procuro  quietarlos,  pues  S.  Bernar- 
do  dice ,  que  la  Fe  se  ha  de  persuadir ,  y  no 
mandarse.  Y  pues  las  armas  se  irritan  con  las  ar- 
mas, como  refiere  Plinio,  vuelve  los  ojos  a  Flan- 
des  ,  y  mira  que  efe&o   hizo  el  castigo  que  el 
Duque  de  Alva  executo  en  los  Condes ,  aconse- 
jado de  Cicerón ,  quando  dice  en  su  Philipica , 
que  es  bueno  cortar   alguna  parte  ,  para  que  el 
cuerpo  no  perezca.  Yo  he  visto  de  tu  tierra  ,  y 

con 
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eán  mayor  etfcesso  de  aquellas  aras  y  holocaus- 
tos (  que  assi  llamo  jo  a  lngalatefra  ,  pues  cada»  . 
dia  ofrece  en  sí  tantas  vidas  dé  Martyres  al  cie- 
lo) vettir  a  España  sencillas  almas,  niayormenta. 
a  los  Seminarios  por  el  señor  Rey  P¿i¿ipo  tt 
Prudente  de  gloriosa  y  nunca  perecedera  memoria? 
instituidos  ,  y  entre  ellos  muchos  nobles  ,  como: 
lo  verás  en  aquel  santo  varón  y  Conde  de  No~ 
tumberlant  ,  que  del  mar  le  volvieron  los  vientos  r 
al  Martyrio  ,  que  parece  que  se  puso  sobre' las 
aguas  el  Señor ,  a  quien  servia  ,  como  a  Sah  Pe-» 
dro  en  el  camino  de  la  cárcel ,  para  que  le  pre- 
guntesse  :  Quo  vadis  i   £1  vulgo  ,  como  Salustfb 
dice  ,  deseoso  de    cosas  nuevas  y  enemigo  del 
ocio  ,  corre  por  allá  mas  desbocado  a  la  nove- 
dad de  los  errores  introducidos.,  usurpando  al- 
gunos la  dignidad  Eclesiástica ,  y  muchos  la  de 
ios  Apostóles.  Estos  no  pueden  en  España  al* 
zar  la  cervifc  ,  puesto  que  lo  intentassen  de  sus 
públicos  oficios  >  en  que  se  entretienen,  porque  el 
freno  santo  ,  y  horror  que  les  causa  el  gran  cas- 
tigo, los  tiene  obedientes:  y  assi  no  vemos  cosa 
notable  ,  porque  la  nota  de  infamia,  que  a  todo 
el  linaje  se  extiende f  dé  aquellos  hábitos  (a  cuya 
cruz  en  todo  quanto  he  leído;  no  le  hallo  origen, 
ai  acaso  no  es  por  haver  sido  S.  Andrés  el  pri- 
mer Ghrtstiano   del   mundo  t  pues  aficionado  a 
Christo  fue  a  llamar  a  su   hermano  ,  para  que 
los  dos  le  siguiessen  )  les  causa  tanto    horror, 
<jue  de  ninguna  manera  los  ignorantes  disputan, 
ni  porfiad  :  dos  cosas  ,  que  entre  los  que  lo  son» 
engendran  notables  paonstios  >  y,  está 4  por  la 
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bondad  de  Dios  España  tan  quieta),  que  qual* 
quiera  ofensa  de  la  Religión  recibe  cada  uno  por 
propria  ,  como  Justiniano  diceen  el  Códice  de 
Harttkis.  Levántate  ,.  dixo.  abrazándole  el  Ale- 
mán al  Español  ,  que  solo  eq  caminó,  que;  coa 
tanta  devoción  he  hecho  /pudiera  haver  hallada 
hombre  de  tu  elocución  y  ingenio.  Vamos ,  dixo 
el  Peregrino  ,  por  esta  senda  que  parece  que  ata- 
ja ,  aunque  con  un  poco  de  «cuesta  ,  gran  par- 
te del  camino  que  se  descubre  ,  porque  Hoto  ídh 
decible  deseo  de  ver  esta  celebrada  imagen  clarisa 
sima  por  milagros  en  todo  el  mundo.  La  elevo* 
cion  ,  dixo  di  Alemán  ,  de  las  imágenes  santas 
deja  Virgen  ,  dejando  aparte  las  excelencias  do 
su  dueño r  que  enamoraron.  áL  mismo  que  la  hi- 
zo ,  por  quien  pudiéramos:  decir  lo  que  en  el  Ge* 
nesis  se  lee,  que  viendo  Dios  todas  las  cosas  que 
haría  hecho,  le  parecieron  muy  buenas,  porque 
sin  comparación  se  lo  parecerían  las  excelencias 
de  la  Virgen  ,  que  los  cielps  ,  los  Angeles  y  laf 
tierra ,  despiertan  muchas*  veces  los  grandes  mi- 
lagros ^  que  por  intercession  de  lo  que^  represen* 
tan,  hace  cada  día  quien  la  honra  copio  a  Ma-< 
dre^  que  esso  dice  bien  la  Iglesia  en  las  palabras 
de  aquel  Hymno  :'  Tulit  esse  tuus,  Pees  vemos 
que  a  su  figura  concede  menos  piilagros ,  que  a 
las  imágenes  de  la  Virgen.  Y  assi  yo  te  con- 
fiesso ,  que  aunque  la  amaba  tiernamente ,  no  fre- 
quentaba  la  devoción  de  sus  simulacros  ,  como 
después  acá,  que  algunos  xie  sus  milagros  me 
obligaron  ,  admiraron  y  enmudecieron.  Nubs* 
-*ra  S^ñoRA  Df  MoNSBRAAT£,dka -el Peregrino^ 
-    -  es 
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es  Uiñtrfosima  por  maravilla  enere  todas  ía*  di» 
Eipaña  \  de  que  verás  en  -su  teibpl^  imfalíblerf 
testimonios.  Milagro  según  Santa  Thomas ,  díjoo* 
el  Alemán  ,  tomado  propriamente  es  una  cosa 
ardua  y  insólita  sobre  toda  virtud  y  poder  natu- 
ral >  hecha  contra  toda  humana  esperanza,  y  utf 
cierto  divino  testimonio  demonttrativo  de  fe  di* 
vina  potencia  y  verdad  .Sobre  cuya  definición  ar* 
guye  con  sutil  ingenio  Hieronymo  Menchi.No 
son  milagros  las  cosas  que  hace  la  naturaleza , 
aunque  la  causa  de  ellas  nos  sea  oculta  t  sino  co- 
sas maravillosas  ;  y  por  esso  se  dicen  afcduas; 
como  las  que  no  caben  en  nuestro  conocimiento^ 
Hay  entre  las  milagrosas  algunas  >  que  son  sobren 
naturales  ,  y  otras  contra  la  misma  naturaleza ,  y 
otras  fuera  dú  k  i&tltralgza^  ILas  sobrenaturales 
no  las  puede  obrar  otro  que  Dios.  Contra  la  na- 
turaleza es^  quando  en  ella  queda  alguna  contra 
ría  disposición  al  efé&o  que  Dios  hace  ,  como 
quando  libro  a  Skfrach  t  Misach  y  Abdenago  dfc 
aquel  hortío  ardiente  ilesos  quedando  .en  el  fue* 
go  la  virtud  de  abrasan  Fuera  de  naturaleza  e^ 
quando  el  efeíto  producido  de  Dios  lo  puede 
también  ser  de  la  naturaleza ,  pero  de  otro  modo 
que  la  naturaleza  fe  produce,  Gonocense  iosui> 
lagros  en  diversas  .era»  t  4óqtietiei  A  saber ,  eft 
d  modo  v  en  eí  tieinpo>  en  el»i#d*$;  |í  en  fe  facul- 
tad natura]  de  las  criaturas^  y  4ssí  ci  verdadero 
milagro  solo  puede  ser  hecho  de  la  poderosa  map- 
tío  de  Dios  y'  o  de  sus  santos  en  virtud  suya  y 
intercessoriameflte  %  aunque  tal  vez  -mandando, 
cotilo  se  lee  en<  lt>s  a&o¿4fclo$  Apostóles  ?  quan-. 

do 


do  a  las  jialabras  de  S.  Pedro  se  cayérotí  mtiep- 
tos  Anaoias  y  Saphica..  Yq  he  vista  en  >esto  algu-* 
«as  cosas  naturales  tenidas  por  milagrosas  t  pe- 
ro en  razón  de  milagros  por  intercesión  de  la 
Virgen  siendo  sanidades  sin  tiempo,  y  donde  na- 
turaleza no  pudo  obrar  con  ,él,  que  es  lo  que 
ella  puede.  He  advertido  muchos  que  me  han 
notablemente  inclinado  a  su  amor  y  devoción., 
y  en  materia  de  las  imágenes  que  los  Hereges 
niegan,  te  diré  uno  que  mecontó.un  Peregrino  d¿ 
la  tierra  en  que  sucedió ,  que  me  parece  la  cosa, 
mas  digna  de  ser  sabida  entre:  sus  devotos»  dfc 
las  que  basta  ahora  he  oído  ni  leido»  Dixo  pues», 
que  en  la  capilla  de  una  Iglesia  pintaba  un 
pintor  famoso  una  imagen  de  la  Virgen  r  j 
que  haviendola  bosquejado ,  el  rostro,  los  hom- 
bros y  un  brazo  ,  estando  diseñando  la  mano* 
con  que  tenia  el  niño .  preciosíssimo  »  el  tabla- 
{iillo,  sobre  que  estaba  puesto  para  pintarla  f  y, 
en  que  tenia  las  colores  ,  se  desenlazó  de  los 
maderos  ,  que  en  dps  agujeros  de  la  pared  s$ 
sostenían,  y  hiendo  el  turbado  artífice  que  se  iba: 
precipitando  ál  suelo,  que  era  distancia  tan  gran* 
¿e  $  que  antes  de  llegar  a  él ,  se  hiciera  pedazos» 
dixo  a  la  imagen  santissima  que  pintaba :  Vtrgtm^ 
tenedtne.  \  O  estupenda  .maravilla  !  que  apenas 
la  turbada  lengua  pronunció  estas  palabras,,  quaa? 
do  la  piadosa  señora  sacó  el  brazo  pintado  de 
la  pared ,  y  asió  por  el  suyo  al  pintor  f  y  le  tu- 
vo firme.  El  tablado  vino  al  suelo  con  las  co- 
lores i  que  estando  ea  vasos  grandes  ,  y  havien- 
do  fuego  par^destejapiarl^,  |ior  ser  la  pintura 
.j  •  al 
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a!  teéiplo  9  hizo  tan  gran  ruido  ,  que  la  gente 
de  la  Iglesia  pensó  que  por  lo  menos  el  techa 
de  la  capilla  sé  havia  desenquadernado  de  sus 
fundamentos ,  y  Tenido  al  suelo  :  pero  echando 
de  ver  lo  que  érá  ,  y  haviendo  acudido  a  ver  si 
del  alma  del  pintor  podía  haver  algún  remedio^ 
porque  del  cuerpo  ya  no  hacían  caso  ,  alzaron 
los  ojos  y  y  vieron  la  Virgen  aun  no  pintada  Coa 
un  brazo  fu«a  de  la  pared  teniendo  al  hombres 
damaron  todoe  m&ericorrdia f  y  alabando  a  la  sin 
par  intercessora  nuestria  ,  pusieron  escaleras  ,  y 
en  haviehdole  bajado  al  suelo,  encogió  el  brazo  i 
y  le  volvió:  como  el  pintor  Ib  tenia  en  el  prW  * 
mer  bosquejo;  Cosa,  dixo  el  Peregrino ,  es  essa 
digna  de  admiración,  y  que  considerada  mueve 
a  lagrimas :  y  ofréceseme  imaginar  piadosamente 
un  pensamiento  para  mas  gloria  de  la  Virgen  ,  y 
es  á  haver  dejado  de/  tener  a  su  hijo  por  tenes 
a  unr  pecador»  que  por  vea  tura,  si  cayera,  se  oooh 
denára.  Mas  para'  pagarte  el  bien  que  me  has 
hecho  con  referirme  la  historia  dé  esse  pintor  di- 
choso ,  te  quiero  yo  contar  la  que  escribe  de  otra 
pintor  Guillermo:  Totani  en  el  libro  de  Btll* 
Damonum. o  ©ice  pues  ,  que  un  cierto  pintor  po-*1 
ata.  todo  su  cuydado  y  entendimiento  ,  en  que 
ciada  vez  que  .se  ofrecía  pintar  la  Imagen  de  la 
serenissima  Virgen  ,  la  pintaba  la  mas  hermosa» 
que  con  estudio1,  espacio  y  arte  le  era  possible, 
esmerándose  en  .él  colorirla  y  pérfkioínarla  ,  sin 
reparar  en  el  interés,  ni  el  tiempo ,  y  dando  coa 
sumo  artificio  gran  propriedad  a  todos  los  esta-* 
eos  y  sucessos  d&  ¿u  vida  iaoáeftttsauaa.  En  la 
Zfifft.V.  N  Sa- 
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Salutación  Angélica  la  pintaba  tierna  y  admira* 
cía  ,  con  un  rostro  que  aventajaba  al  Ángel  en 
hermosura  y  pureza.  En  la  Visitación  de  su  pri* 
ma  con  grande  amor  y  apacible  semblante ,  re* 
cibiendok  ya  mas  llena  de  divinidad  y  luz  veo* 
jno  la  que  tenia  en  sus  entrañas  al  mismo  sol, 
que  procuraba  él  mostrar  en  los  cristales  del 
rostro  de  la  Virgen  ,  como  (anal  divino  y  sobe- 
rano* En  el  Nacimiento  pintaba  su  admiración 
y  regocijo ,  mezclado  con  su  hermosura  y  majes- 
tad ,  lleno  de  los  resplandores,  que  como  esphe* 
ya  de  aquel  recien  nacido  planeta  recibía  a  imi* 
tacion  del  Alva.  En  la  Cruz  con  entereza  y  for- 
taleza singular ,  en  piadoso  éxtasis  transformada 
en  su  Hijo.  Finalmente  en  todos  los  passos  de  su 
vida  mostraba  en  la  devoción  y  cuidado ,  qual  se- 
ría razón  que  los  pintores  de  ahora  le  tuviessen 
en  semejantes  ocasiones.  Y  yo  he  oído  decir  de 
lino  que  en  tales  días  limpiaba  su  conciencias  f 
recibía  el  Sacramento  de  la  Eucharistia  ,  antes 
que  pusiesse  el  pincel  sobre  la  tabla :  por  don- 
de Dios*  ha  sido  servido  que  muchas  de  sus  imá- 
genes hagan  hoy  evidentes  milagros.  Volviendo 
al  proposito  digo,  que  assi  como  este  pintor  se 
aventajaba  y  excedía  en  la  hermosura  de  la  Víp* 

fen ;  assi  en  pintar,  las  veces  que  se  le  ofrecía,  al 
)emon¡o  con  la  mayor  fealdad  y  bruteza  que  le 
era  póssible,  de  forma  que  nadie,  le  vía ,  que  no  le 
causasse  admirable  espanto  •  Y  indignado  el  ene- 
migo de  los  hombres  de  ver  la  industria,  con  que 
este  pintor  exageraba  su  fealdad  en  todas  ocasión 
nes,  y  realzaba  la  herqwsura  de  la  Virgen,  que 

h¿- 
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knria  quebrantado  su  cabeza  »  y  puesto  los  can¿ 
didos  pies  en  su  sobervia  frente  ,  intentó  mil 
caminos,  con  que  descomponerle  y  derribarle  de 
su  quietud  y  proposito  ;  y  como  el  mas  breve  ea 
nuestra  condición  humana  es  tocarnos  en  la  fla- 
queza, él  supo  hacer  de  suerte  ,  que  el. pintor 
se  enamoro  furiosamente  dé  la  muger  de  un  sol** 
dado,  y  ella  correspondió  de  suerte  ,  que  ayu- 
dando a  todo  el  Demonio ,  se  determinaron  irse 
jantos,  donde  pudiessen  estarlo  sin  impedimento 
de  su  gusto  :  lo  qual  ejecutaron  llevando  ella 
gran  cantidad  de  joyas  ,  y  se  salieron  de  la  villa 
fartívamente.  El  Demonio  entonces  se  subid  a  la 
torre  de  la  mayor  Iglesia  ,  y  tocando  la  campa» 
fia  con  la  furia,  que  se  suele  hacer  a  fuego  o  * 
rebato  9  convoco  el  vulgo  ,  a  quien  en  forma  hu* 
ttana  les  dixo ,  que  aquel  pintor  se  llevaba  1* 
muger  de  aquel  soldado.  £1  pueblo  ayrado  de  la 
injuria  de  su  ciudadano  ,  y  guiado  por  ventura 
de  las  palabras ,  que  intimando  su  afrenta  les  diría, 
tomó  las  armas,  y  ocupando  por  varias  partes  las 
sendas  de  los  campos  ,  prendió  al  reo.  Lleva* 
dos  pues  a  la  cárcel,  y  puestos  en  diferentes  a  pen- 
semos ,  el  afrentado  marido  visitó  a  la  muger, 
afeando  su  delito  con  palabras  iguales  a  la  inju» 
lia.  Y  como  tüviésse  por  derto,  que  el  dia  sU 
guíente  la  justicia  los  quitaría  las  vidas  en  ca^ 
dahalso  publico  ,  doliéndose  de  los  cabellos  de 
la  muger  (  que  los  tenia  hermosissimos  ,  y  a  & 
se  lo  parecían  de  i  suerte,  que  en  todas  las  ocasiou 
Bes  los  celebraba),  se;  los  cortó  con  lajgrimas  ,  y 
doblando  la  madeja,  la  guardo  en  su  casa.  Es? 

Na  tan- 
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tando  pues  loe  dos  atónitos   del  hecho  ,  y  espe^ 
fando  que  oteo  dia  los'havian  de  sacar  a  morir 
juntos  ,  el  misero  pintor  se  acordó  de  la  Madre 
de  Misericordia  María  Virgen ,  que  el  solía  pin- 
tar bellissima,  y  encomendándose  a  ella ,  le  po- 
nía y  presentaba  por  cargo  el  cuidado  que  en -su 
hermosura  havian  tenido  sus  pinceles.  L,a  Reyna 
de  los  Angeles  por   mostrar  agradecimiento  al 
aervicio  de  aquel  hombre ,  apareádseles  en  la  pri~ 
tion  ,  y  desatándolos  ,  abrid  las  puertas  ,  .y  les 
dixo  ,  que  con  secreto  cada  uno   se  fuesse  a  su* 
«asá  ,  y  a  la  muger  advirtió  ,  que   entrando  en 
k  suya  se  acostasse  al  lado  de  su  marido :  lo  que 
siendo .  hecho  de  esta  suerte  ,  porque  de  ningu- 
ao  fueron  vistos  \  que  quien  hizo   que    los  de 
Sodojna  no  topassen  con  la  casa  de  Loth-,  quab*» 
4o  buscaban  los  Angeles,  por  quien  les  daba  sus 
lujas  $  que  Jacob  se  librasse  de  la  ira  de  su  her- 
mano Ésau  ,  y  David  de  la  de  su  suegro  ,  que 
oo  hay  persecución  como  la  de  suegro  ayradof 
bien  sabría  hacer,  que  ni  en  la  puerta  de  lascar-* 
cel  ,  ni  en  el  camino  de  sus    casas  los  topasse 
alguno :  despertando  el  soldado  essotro  dia  con 
$\  ansia  de  que  havia  de  ser  aquella  muger ,  que 
amaba  tanto,  degollada  por  su  delito  ;:  halldk  a 
su  lado  ,  y   pateaiendote  que  la  imaginación  k< 
burlaba  con  semejantes  ilusiones  ,  cosa  que  suele 
suceder  a  los  afligidos  ,  la  toco  en  el  rostro  ,  y 
le  preguntó  quien  era.  Ella  respondía  entonces,  qua 
quien  quería  que  *  fuessp ,  t  sino  su  muger ,  propría  .* 
AL  descuido,  con  qucxtía'le  díxo  estas  palabras»1 
respondió  di  soldado  desalentado  y  pálida:  Pite» 
- '  .  j  '1  di 
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cft tangerina  te  prendí  70  hayer  con  un  pinto** 
que  te  llevaba  por  tal  camino  ,  siendo  toda  esta' 
villa  testigo  de  mi x publico  deshonor  y  afrenta, 
y  baviendoos  puesto  en  la  cárcel  te  corté  a  ti  dé 
lastima  los  cabellos  con  mis  manos  ,  los  quales 
tengo  guardados  ?  Todo  esso  ,  replico  la  muger, 
debéis  de  haver  soñado  ,  y  la  fuerza  del  temor 
hace  que  os  parezca  verdadero*  ,  que  yo  no  he2 
faltado  de  vuestra  casa ,  ni  soy  muger  que  en  m? 
vida  tuve  pensamiento  de  ofender  la  vuestra  y  m* 
honra.  Levantóse  el  soldado  y  fue  a  buscar  los  ca* 
bellos  ,  dándole  ella  voces  que  no  se  cansasse ,  y 
mostrándole  la  cabeza  tan  copiosa  de  ellos  coma 
siempre  la  havia  tenido.  Viendo  esto  y  qué  no; 
los  hallaba ,  se  fue  a  la  plaza  de  la  villa ,  y  pre- 
guntándoles ,  si  era  verdad  ,  que  juntos  haviatv 
preso  ,  y  tenían  en  la  cárcel  aquel  pintor  y  sir 
muger ,  todos  dixeron  que  sí.  A  esto  les  dixo 
que  su  muger  estaba  en  su  casa ,  y  que  le  asse* 
groaba  que  jamas  havia  faltado  de  día.  Los  ciu* 
dadanos  corrieron  a  la  cárcel ,  y  no  los  hallan-* 
dó  ¿n  ella  ,  fiíeron  a  su  ca,sa  del  pintor  ,  y  1^ 
hallaron  bosquejando  una  Virgen ,  por  Ternura  en 
satisíacion  de  la  vida  y  honra  que  le  havia  dado, 
7  a  la  referida  muger  en  su  casa  con  el  mismo 
descuido.  De  donde  vinieron  a  colegir  que  to- 
dos lo  havian  soñado,  permitiéndolo  Dios  assi  por 
los  méritos  de  María  señora  nuestra  y  del  cielo; 
Bien  a  propósito  has  trahido  essa  historia  ,  díxo 
ú  estrangero,  y  por  elk  se  echará  de  ver,  quai* 
agradecida  es  esta  divinissima  y  Oriental  puerta 
4e  Ezechiel ,  que  solo  Dios  hav^  de  entrarlo» 
»*■.  ella# 


ios  El  PfiaiGRtNO  bn  su  patria. 
ella.  No  os  espantéis  qué  pague,  <fixo  el  otro;; 
viniendo  de  casta  de  Reyes  tan  altos  ,  donde  la 
generosidad  se  hereda :  que  aunque  por  linea  de 
varón  hasta  Joseph,  que  S.  Matheo  llama  Virum 
Marta  >  se  muestre  decender  Jesús  de  aquellos 
Principes  ,  Patriarcas  y  Padres ,  eran  los  dos  muy 
cercanos  deudos ,  y  fue  divino  artificio  baver  da- 
do a  Joseph  aquel  lugar  ,  y  luego  llamarle  Es- 
poso de  María  ,  de  qua  natus  est  Jesús ,  que  a 
ella  bastábale  esto  solo.  Y  acuerdóme  de  haver 
oido,  que  desvelado  un  grande  ingenio  para  es- 
cribir alabanzas  a  la  Virgen  ,  que  fuessen  inau- 
ditas f  se  quedo  dormido  con  la  pluma  sobre  el 
papel,  y  le  pareció  que  havia  oido  decir :  <  Qué 
alabanza  para  la  Reyna  del  cielo  ,  como  ser  Ma- 
dre de  Dios  ?  Y  de  aqui  colijo  que  no  la  hay 
mayor  para  S.  Joseph  •,  que  llamarle  Esposo  de 
esta  Virgen.  Pues  todo  quanto  al  uno  y  al  otro 
se  dice  fuera  de  esto  ,  aunque  sean  alüssiraos 
pensamientos,  es  mucho  menos  que  lo  que  le  pa- 
rece tan  ordinario,  y  fácil. 

La  gran  madre  en  esta  sazón  havia  perdido 
su  hermosura  con  la  ausencia  del  dia  ,  por  cuyo 
vespertino  crepúsculo  se  havia  entrado  la  noche, 
quando  llegando  los  Peregrinos,  que  os  digo ,  a 
una  pequeña  aldea,  descansaron  eñ  ella  hasta  que 
el  Aurora,  descubriendo  con  alegre  risa  su  her«« 
tnoso  rostro  ,  cubrid  los  campos  de  alegría  y  las 
hojas  de  las  flores  de  terso  aljófar  ♦  Saliendo  pues 
de  su  pobre  albergue  a  vista  de  aquel  gran  pe- 
ñasco ,  donde  parece  que  fuera  verdad  la  fábula 
de  Atlante, ¿por  el  se  huvicra  dk$o  quearri- 
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ttaba  su  frente  al  délo  ,  vieron  sobre  un  cerro 
un  pastor  ,  que  entre  unas  pocas  de  ove juelas  can* 
taba  assi: 

>  ■  .  «  * 

En  dos  partes  del  cielo 

exercitos  de  estrellas  se  retiran , 
y  al  sol,  que  en  rojo  velo 
del  Alva  sale,  como  nace,  miran, 
■■  en  los  brazos  helados 

-    de  blancos  montes  y  de  verdes  prados* 

Las  aves  libres  cantan , 
*  desátase  la  hierba  del  roció, 
las  fieras  se  levantan: 
baja  el  pastor  de  la  montaña  al  rio, 
y  las  cabras  gozosas 
sacuden  el  aljófar  a  las  rosas  % 

Descubre  el  Peregrino 

casas  en  la  ciudad  y  en  el  mar  velas, 
comienzan  su  camino  . 

la  fortuna ;  el  trabajo  y  las  cautelas  *      < 
I  O  bien  aventurado 
el  que  entonces  despierta  sin  cuidado! 

Informados  de  este  pastor  del  camino  y  con- 
diciones dé  aquella  casa,  a  quien  éí  servia,  llega- 
ron al  famoso  templo  puesto  en  la  falda  déla 
asperissima  montaña ,  y  a  quien  una  inmensa  peña 
cubre  y  amenaza  total  ruina ,  sino  pareciesse  te- 
nerse en  sí  misma  ,  obedeciendo  ai  que  pudo 
mandar  a  las  aguas  que  no  excediessen  de  su  juris- 
dicción f  tferminos.  Entrados  en  ella  cotí  devoción 
y  humildad ,  y  ponteado  los  ojos  en  aquélla  ta~ 
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pizeria  de.Fknde?  ,  de  Francia  y  de  Alemania 
y,  de  todo  el.  muado *  quedaroneomo  fuera  de  si 
mismos,  viendo  vestidas  las  paredes  de  tan  extra- 
ordinarios paños  y  historias,  porque  las  cadenas 
y  grillos  ,  mortajas  y  tablas  9  y  otros  mil  géneros 
de  ofrendas,  haciendo  una  correspondencia  admi- 
rable ,  alegraban  y  suspendían  los  sentidos.  Hi- 
cieron oración  a  la  preciosa  imagen  con  muchas 
lagrimas}  y  después  de;  hayer  visto  y  adverado 
todas  las.  cosas  dé  aquel  Monasterio  dignas  de 
consideración ,  y  que  para  referirlas  seria  menes- 
ter mayor  suma  ,  que  la  de  nuestra  historia»,  con- 
certaron entre  sí  de  hacer  cada  uno  una  Epigra- 
ma latina  ala  santísima  Señora, de  aquel  lugar, 
y  dándolas  a  juzgar  al  Prior ,  prejniar  al  que  se- 
ñalasse,  de  una  imagen  de  plata.  Hechas  final- 
mente se  las  llevaron.  Juzgue  el  que  lee ,  b  que 
le  parece  mas  digna  »  que  yo  Jas  traduggo  assi, 
si  acaso  la  versión  &p  les  quita  la  gracia  y  ma- 
jestad que.  ie$  4*ta  la  reyaa  d$  l«s  lenguas. 

EL  ALOMAN. 

Hizo  el  divino  Salomón  eterno 

thrpno  a  su  madre  para  honrarla  un  día* 
y  a  vos  criada,  celestial  María, 
en  la  idea  de  Dios  desde,  ab  eterno. 

Labro  un  templo  el  artífice   superno,    ;# 
luego  que  é(  mundo  en  fabrica  ponía ^ 
faro  que  fuesse  de  las  naves  guia»    i     *, 
perdida  el  Norte  del  mortal  gobierno* 

Este  monte,  Pyramide  , Obelisco,    , 
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y  eterno  altar  fue  el  templo  ,  Virgen  bella, 
de  vuestro  Salomón  fabrica  altiva, 
Para  que  hiciesse  el  nido  en  este  risco 
la  candida  paloma  incluso  en  elk, 
saliendo  el  sol  a  vuestra  verde  oliva  ♦ 

EL   FLAMENCO/ 

ínclita  pesadumbre  ,  que  alas  bellas' 
luces  del  cielo  la  cerviz  levantas, 
porque  la  luna   de  tus  verdes  plantas 
las  bajasse  a  poner  la  suya  en  ellas* 

Tu  que  en  las  naves  con  tu  punta  sellas 
de  tantas  penas  diferencias  tantas, 
divino  Oiympo ,  a  cuyas  cumbres  santa* 
hacen  dosel  las  fulgidas  estrellas* 

Natural  maravilla  ,  archite&ura 

*    de  la  inmortalidad  ,  sagrada  al  nombre 
de  aquella  Virgen  sola  sin  exémplo. 

Ríndase  el  Apenino  a  vuestra  altura , 

pues  fuistes  para  el  arca  de  Dios  hombre 
monte  al  diluvio  ,.y  a  su  imagen  templo. 

EL  PEREGRINO  ESPAÑOL, 

Serrana  celestial  de  esta  montana, 

por  quien  el  sol,  que  sus  peñascos  dora, 
sale  mas  presto  a  ver  la  blanca  Aurora  , 
que  a  la  noche. vendo,  que  el  mundo  engaña* 

A  quien  aquel  pastor  santo  acompaña,    .        ~  > 
que  en:  el  cayado  de  su  Cruz  adora 
quanto.  ganado  en  estas  sierras  mora,  > 

Tom.  V.  O  y 
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y  con  su  marca  de  su  sangre  baña. 

3 Como  tenéis ,  si  os  llama  ele&ro  y  rosa 
el  esposo,  a  quien  dais  tiernos  abrazos* 

"    color  morena  f  aunque  de  gracia  llena? 

Pero  aunque  sois  morena ,  soÍ6  hermosa, 
^  y  qué  mucho ,  si  a  Dios  tenéis  en  brazos., 
que  dándoos  tanto  sol  t  estéis  morena? 

Resplandecían  por  las  puertas  del  Oriente 
Phlegon  y  Ethonte  con  las  bordadas  cubiertas  y 
las  guarniciones  tachonadas  de  diamantes ,  dando 
en  las  espaldas  del  Alva  con  las  espumas  de  oro, 
quando  los  tres  Peregrinos  iban  subiendo  el  as- 
pero  y  devoto  monte,  determinados  a  visitar  to- 
das sus  estaciones  ,  y  que  cada  Ermitaño  de  los 
que  en  ellas  viven ,  les  dixesse  un  exemplo.  El 
primero  parecía  hombre  principal ,  que  con  vene- 
rable cabello  y  barba  representaba  un  Chrysosto- 
mo  o  Basilio.  Con  este  estuvieron  sentados  jun- 
to a  una  fuentecilla ,  que  con  las  riquezas  de  sus 
tassadás  aguas  le  regaba  un  pequeño  huerto,  en 
cuya  labranza  se  entretenía.  Este  sabiendo  su  vo- 
luntad ,  les  dixo  assi : 

„  Para  que  tengáis  en  alta  veneración  la  Sa- 
lutación Angélica  de  la  Virgen ,  y  siempre  que 
se  tocare  a  rezarla ,  la  digáis  con  devoción  ;  sa- 
bed ,  hijos ,  que  escribe  Paulo  Guilrando  ,  que 
trahiqndo  el  demonio  a  una  muger  llamada  Lu- 
crecia de  unas  fiestas  9  que  en  un  monte  se  havian 
hecho  la  poche  antes  ,  dpnde  este  maldito  gener 
ro  de  mugeres  se  junta  a  sus  bayles  9  lascivias  y 
convites,  tocaron  en  una  Iglesia  al  Ave  María, 

que 
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que  en  aquella  tierra  se  hace  siempre  ésta  al  Al- 
va.  Apenas  pues  el  demonio  oyó  sonar  la  canv- 
pana ,  para  que  el  pueblo  saludasse  a  la  Virgen, 
quando  espiantado  bajo  a  la  tierra  la  misera  mu- 
ger  ,  y  la  dejó  en  un  campo  de  espinas  y  secas 
hierbas  a  la  orilla  de  un  rio,  donde  estuvo  ha$¡- 
ta  que  un  mancebo ,  que  la  conocía  ,  passando 
por  alli  acaso ,  avergonzándose  de  verla  desnuda 
y  los  cabellos  sueltos ,  con  que  procuraba  encu- 
brirse ,  le  dio  su  capa.  Ella  pretendió  engañarle 
contándole  varias  quimeras ,  que  pareciendole  to- 
das fábulas ,  jamas  quiso  llevarla ,  hasta  que  elfa 
vencida  de  la  necessidad  le  dixo  ,  como  iba  con 
otras  muchas  algunas  noches  a  semejantes  a£tos, 
y  que  volviéndola  el  demonio  aquella  mañana, 
por  haVeroido  tocar  a  la  Salutación  de  la  Vir- 
gen i  la  havia  desamparado.  £1  prometió  callar 
el  sucesso  dándole  su  palabra  :  pero  como  des- 
pués lo  manifestasse  a  un  amigo,  él  lo  dixo  a  la 
Justicia ,  y  el  referido  Do&or  conoció  del  caso, 
abrasando  su  cuerpo  y  el  dé  otras  muchas. 

Esto  les  refirió  este  padre :  y  el  segundo  de 
no  menos  grave  y  venerable  presencia  ,  a  cuya 
barba  bajaban  de  aquellas  peñas  los  domésticos 
pájaros ,  les  dixo  assi :  Debajo  de  ser  infalible, 
que  las  almas  beatas  nos  ayudan  ,  y  que  las  que 
están  en  carrera  de  salvación  tienen  necessidad  de 
la  nuestra  ,  os  encargo  que  a  las  unas  os  enco- 
mendéis ,  y  por  las  otras  hagáis.  S.  Agustín  es- 
cribe en  el  librovdel  cuidado  que  se  ha  de  tener 
de  los  muertos  ,  que  estando  Ja  ciudad  de  Ñola 
I»  notable  peligro  de  perderse;,  cercada  y  comban 

Os  ti- 
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tida   de  ios  barbaros  ,  haciendo  oración  al  bien 
aventurado  S.  Félix  Martyr  les  apareció  visible- 
mente \  y  libro  de  aquel  peligro.  Y  S.  Bernar- 
do escribe,  que  a  Hentico  Obispo  de  Aurelia  se 
apareció  un  Clérigo  con  un  ornamento  de  plo- 
mo .  Y  S.  Gregorio  en  sus  Diálogos ,  que  el  al- 
ma de  Pascasio  apareció  al  beatissimo  Germano, 
rogándole  pidiesse  a  Dios  en  sus  oraciones  le  li- 
brasse  de  las  penas  del  Purgatorio,  que  padecia 
en  un  baño .  A  este  proposito  escribe  Bartholo- 
*me  Sibila  en  su  Espejo ,  cuya  historia  dice  que 
leyó  en  un  instrumento  autentico  y  digno  de  fe* 
que  en  aquel  tiempo  fue  enviado  al  Papa  y  Car- 
denales, estando  da  Corte  Romana  en  Aviñon, 
tque  en    los  años  del  Señor  de  1323  murió  en 
una  ciudad  de  Francia  un  hombre  llamado  Gui- 
llermo :  despueé  de  la  muerte  del  qual  en  su 
casa  por  espacio  de  ocho  días  fue  oída  <  de  mu- 
chas personas  una  cierta  voz  llorosa  ,  débil  y  es- 
.  pantosa ;  la  qual  oida  por  la  muger  del  difunto, 
por  temor  enfermó  de  tal  manera  ,  que  llegó  al 
fin  de  la  vida.  Llamaron  un  padre  de  la  orden 
rde  Predicadores  y  Prior  de  su  Convento  ,  para 
.que  con  otros  gentiles  hombres  visitasse  la  enfer- 
,ma  ,  y  le  diesse  alguna  espiritual  consolación  y 
:  ayuda  en  aquel  trabajo  :  el  qual  llevando  en  su 
-compañía  tres  de  aquellos  Padres,  se  fue  a  la  di* 
cha  casa ,  por  ver  si  era  verdadera  la  voz  que  s* 
oía  ,  o  por  .ventura  ficción  y  ilusión  diabólica. 
Viendo  en  efe&o  todos  los  lugares  secretos  de  la 
jcasa!,  donde  se  pudiesse  presumir  que  estuviesse 
escondida  alguna  persona,  que  pudiesse  fingirlo^ 

se 
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se  <  fác  a  la  enferma ,  y  le  pregunto  donde  oía  a* 
quella  voz :  y  ella  le  respondió ,  que  en  la  cama, 
donde  su  marido  hayia  muerto.  Oyendo  esto 
aquel-venerable  Padre ,  se  sentó  con  sus  compa- 
ñeros en  la  misma  cama,  y  haviendo  dicho  las 
nueve  lecciones  de  los  muertos  con  sus  Letanías, 
en  el  fin  de  ellas  se  levanto  una  sombra ,  y  de- 
lante de  ellos  se  fue  a  la  cama  de  la  muger  ?  de 
lo  qual  atemorizada  comenzó  a  temblar  y  dar 
gritos ,  diciendo:  O  padres,  veis  aqui  la  sombra. 
Los  quales  algo  temerosos  callaron :  pero  el  Prior 
le  preguntó,  quien  era:  ella  súbitamente  respon- 
dió con  voz  maravillosa  en  la  mitad  de  la  cá- 
mara :  yo  soy  el  alma  de  tu  marido.  El  Prior 
dejando  aparte  el  miedo,  se  llegó  con  los  demás 
Frayles  al  lugar  donde  la  voz  se  oía,  y  hacien- 
do la  señal  de  la  Cruz  comenzó  a  preguntar  a 
aquel  espíritu,  si  le  conocía  a  el  y  a  sus  compa- 
ñeros :  el  qual  los  nombró  por  sus  nombres.  Vien- 
do esto,  en  presencia  de  todos  dixo  assi:  Yo  te 
conjuro  ,  o  criatura  de  Dios ,  por  su  infinito  po- 
der ,  inefable  sabiduría  ,  indecible  bondad ,  por 
la  virtud  de  la  Santissima  Trinidad ,  que  ha  cria- 
do todas  las  cosas,  por  el  mysterio  de  la  santa 
Encarnación ,  Passioo  y  .Resurrecion  de  Christo, 
por  la  virtud  de  todas  las  ordenes  de  ;  los  Ange- 
les, por  la  virtud  de  todas  las  cosas,  que  en  vir- 
tud de  Dios  te  pueden  apremiar  ,  te  mando  que 
no  te  apartes  de  este  lugar  ,  hasta  que  con  ver- 
dad me  respondas  a  todas  las  cosas  que  te  pre- 
guntare. Y  primeramente  le  preguntó,  si  era  espi- 
zim bueno  Q  condenado:  y  respondióle,  que  era 

bu^ 
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bueno.  Luego  le  pregunto,  si  las  almas  que  se 
partían  de  los  cuerpos  sin  algún  pecado,  súbita- 
mente volaban  a  la  gloria  y  celestial  Beatitud  :  y 
respondióle,  que  sL  Preguntóle  quien  era  :  y  dixo 
que  el  alma  de  Guillermo  :  la  qual  estaba  allí 
detenida  por  un  pecado  cometido  con  su  propria 
madre  ,  afirmando  que  tal  linage  de  ofensas  era 
gravissimo  en  la  presencia  de  Dios  ,  y  que  atli 
havia  de  purgar  aquel  pecado  por  espacio  de 
dos  años ,  sino  fuesse  ayudado  y  librado  con  el 
medio  de  la  oración.  Y  siendo  preguntado ,  si  del 
buen  Ángel  o  el  malo  era  trahido  alli ;  dixo  que 
del  bueno  .  Y  preguntándole  ,  qué  sufragios  mas 
le  ayudaban :  dixo  que  las  Missas  y  Psalmos  Pe- 
nitenciales» Después  finalmente  de  otras  muchas 
preguntas  le  dixo  el  espíritu  :  Yo  te  ruego,  o  pa- 
dre, que  no  me  atormenten  mas.  Y  assi  un  Doc- 
tor de  leyes,  que  alli  estaba  presente,  le  preguntó: 
4  Qué  traygo  yo  ahora  en  mí  ?  Y  respondió  el 
espíritu  en  lengua  Latina  ,  bien  que  el  Guiller*- 
mo  jamas  la  haría  sabido:  Tu  trahes-el  Oficio  de 
Nuestra  Señora.  Preguntóle  ,  $i  el  demonio  se  apa- 
recía a  todos  los  que  se  morían :  y  dixo  que  su 
Después  le  preguntó ,  qué  pena  padecía  en  aque- 
lla casa :  y  respondió  que  la  pe  a  a  del  fuego*  Pre- 
guntado si  padecía  otra  pena,  dixo  que  padecía 
en  el  Purgatorio  común.  Preguntado,  cómo  po- 
día padecer  en  dos  lugares ,  distante  el  uno  del 
otro:. dixo,  que  de  diá  padecía  la  pea#  del  fue- 
go en  el  Purgatorio  común  ,  y  de  noche  en  d 
Purgatorio  de  la  propria  casa.  Dixole  ,  que  se 
santiguasse :  y  respondió  >  que  no»  tenia-  mano.  -  Y 

pre- 
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preguntándole  si  oía  :  respondió  que  sí ,  mas  no 
por  las  orejas  ,  que  no  tenia  ,  mas  por  un  mo 
¿o  inusitado  por  potencia  y  virtud  de  Dios.  Pre- 
guntáronle ,  qué  tiempo  havia  de  estar  en  el  Pur- 
gatorio, de.  1*  propcia  casa  }  y  respondió  dando 
•voces  :  Rogad  a. Dios  por  mi  con  oraciones, 
íMissas  y.  Psalmos  Penitenciales  hasta  la  Pascua, 
-que  entonces  seré  libre.  Y  preguntándole  la  mvn 
ger ,  que  tiempo  havia  de  estar  en  el  Purgatorio 
común,  Je  replicó  con  voz  temerosa:  Ruega  a 
Dios  por  mi ,  y  no  tdmas ,  que  presto  seré  libre . 
Y  con  esto  desapareció  como  un  viento  ,  y  salió 
de  la  cámara  soplando  a  todos  los  circunstantes 
m  la  cara  a  modo  de  un  haliento  débil :  y  desde 
entonces  nunca  mas  fue  oido  ni  visto. 

El  Padre,  que  en  la  tercera  estación  estaba, 
era  mas  mozo  ,  de  menos  palabras  ,  y  mas  áspe- 
ra vida:  ej  qual  Íes  refirió  este  exemplo: 

Escribe  Michael  PsELO,que  en  Elasonia  ha- 
via un  hombre ,  que  posseido  del  demonio  pro- 
nosticaba muchas  cosas  maravillosas  a  varias  per- 
sonas :  y  como  del  mismo  autor  fuesse  preguntar 
do,  en  qué  virtud  lo  hacia ,  después  de  haver  ne- 
gado algún  tiempo  con  quimeras  y  embustes,  aí 
In  le  dixo,  que  cierto  Mágico  llamado  Aleto  Li~ 
byo  le  havia,  llevado  una  noche  a  un  monte  ,  y 
mandándole,  arrancar  una  hierba  ,  le  havia  escu- 
pido en  la  boca,  y  untándole  los  ojos  con  cier- 
tos ungüentos  vio  luego  diversos  esquadrones  de 
demonios :  uno  de  los  quales  a  manera  de  cuer- 
vo se  le  havia  entrado  por  la  boca ,  y  desde  enton- 
ces k  havia  quedado  esta  facultad  de  predecir  las 

co- 
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cosas ,  siempre  que  él  quería  ,  exceptando  el  dÍ4 
de  la  Passioii  de  Christo,  que  en  él,  aunque  cott 
todo  estudio  lo  procurasse  ,  era  imposible.  De 
aqui  conoceréis  el  valor  y  reverencia  de  este  día, 
para  que  con  toda  devoción  le  respetéis  y  ten- 
gais  por  santissimo  y  venerable. 

Cubrían  altas  y  empinadas  peñas  ,  de  cuyas 
junturas  salían  troncos  de  arboles  ,  la  quarta  Er- 
mita ,  donde  llegando  con  poco  haliento ,  descan- 
saron ,  comiendo  con  su  dueño  de  la  pobreza 
que  tenia  ,  y  de  lo  que  ellos  llevaban  ,  aunque 
con  notable  alegría  y  regozijo  de  sus  almas.  Es* 
te  sabiendo  su  proposito,  les  dixo  assi :  Notable? 
son  las  alabanzas  de  las  lagrimas  en  muchos  gra- 
ves autores ;  y  pues  a  precio  de  ellas  se  compra 
el  cielo ,  no  las  llamaron  mal  los  Poetas  perlas; 
que  aun  en  las  cosas  de  la  tierra  vemos  que  ha- 
cen efe£os  inauditos :  que  las  de  una  muger  her- 
mosa aplaquen  la  furia  de  un  soldado  como  Da- 
vid, a  quien  obligó  Bethsabe  al  homicidio  de 
Urias,  no  es  milagro  ni  portento,  pero  que,  co- 
mo si  los  pies  tuvieran  ojos ,  se  enamoren  los  de 
Dios  humano  de  las  lagrimas  de  un  corazón  con- 
trito ,  que  se  los  está  lavando  en  casa  de  un  Pha* 
riseo,  essc  lo  pareciera  a  quien  no  supiera ,  que  si 
a  Dios  se  le  pueden  echar  grillos  ,  de  ninguna 
cosa  pueden  ser  como  de  lagrimas  :  que  aquella 
nave  santissima  de  su  justicia,  quando  mas  coa 
viento  en  popa  camine  a  castigarnos  ,  la  remora 
de  una  lagrima  es  poderosa  a  detenerla.  No  las 
alaban  poco  las  exhortaciones  que  para  llorar  ha- 
ce Hier&qias ,  quando  dice,  que  ensenen  a  sus  hi- 
jos 
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jos  el  llanta.  El  Apóstol  primo  de  Christp  nos 
manda  llorar  nuestras  miserias.  S.  Bernardo  dice 
que  el  Redentor,  del  mundo  se  compadece  y 
llora,  y, el  hombre  padece. y  ,se  ríe,  y  ¿del mis- 
mo Señor  dice  S.  Pablo  ,  que  con  voces  y  la- 
grimas fue  oido.  S.  Lucas,  dice  ,  que  iforo  sobré 
Jerusalen.  Las  lagrimas  dice  S.  .  Hieronymo'que 
restituyeron  en  su  lugar  a  Pedro. 

Agustín  tiabu :  este  mundo  va  Ue  de  ¡miserias 
y  lagrimas,  David  le  da  el  misiteo  nombre.  Gui- 
llclmo  Per aldo  dice  qu^  son  como  el  Mar  roxo, 
y  dice  bien  ,  porque  lloradas  por  Dios  havian 
de  ser  de  sangre,  porque  el  Pharaori  infernal  coa 
su  exercito  de  vicios  se  ahog*.  ;y  queda  sumergi- 
do en  ellas.  Qmbmste ,  dice  el  Psalmo  ,  las  ca~ 
bczas  de  U)s  dragones  en  las  aguas  ;  y  en  otra 
parte  ,  que  cogerán  el  fruto  alegres  los  que  sem- 
braren con  lagrijnas.  S.  Gregorio,  dice  qué  apa-* 
gan  fácilmente  el,  ardor  lascivo,  Aní  lloro,  y  fue 
oída.  A  Ezechjas  dixo  Dios  que  havia  visto  sus 
lagrimas :  con  ellas  alcanzaron  la  beliissima  Sara  y 
el  humilde.  Tobías  lo  que  no  pudieron  tantos 
miserables  coaocebos  ciegos  de  su  apetito :  Judith 
a  los  de  Betl^ulia  acoosejd  las  lagrimas  para  im- 
petrar de  Dios,  vi&oria.  Finalmente,  son  alegría 
de  los  Angeles  ,  como  S.  Bernardo  y  S.  Lucas 
sienten  ,  porque  la  oración  enternece  a  Dios  ,  y 
las  lagrimas  Je  fuerzan*  Acuerdóme  que  oí  en  el 
siglo  unos  versos  humanos  a  proposito  de  las  la- 
grimas, y  que  refiriendo  los  primeros  a  un  pa- 
dre devotissimo  de  lagrimas  los  glossd  assi.  Los 
Versos  decían: 
Zbm.K  P  •'     Bien 
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Bien  podéis  ojos  llorar 

no  lo  dejéis  de   vergüenza, 
que  poco  importa  ser  hombre, 
que  no  son  los  hombres  piedras. 

Y  la  glossa  de  esta  suerte: 

• 

Ojos  esforzad  el  llanto 

pues  la  ocasión  haveis  sido, 
ya  que  al  remedio  os  levanto? 
porque  quien  tanto  ha  ofendido 
«s  justo  que  llore  tanto. 
Mucho  tenéis  que  lavar, 
más  si  tan  pequeño  mar 
«e  levanta ,  quando  crece, 
hasta  el  cielo  que  enternece, 
Bitn  fodcis  ojos  llorar» 

Yo  soy  ,  o  lagrimas  mías, 
aquel  prodigó  sin  bien, 
yo  soy  el  Rey  Ézechias, 
yo  soy  la  Jerusalen 
que  amenazó  Hieremias. 
Pues  Dios  quiere  que  le  venza, 
quando  a  castigar  comienza, 
agua  de  esse  mar  vertida, 
salud  que  me  va  la  vida, 
No  lo  dejéis  de  vergüenza* 

Mirad  que  Íes  vida  del  alma, 
que  fe,  perdurable  espera, 
no  «steis  un'  instante  en  calma,'   • 
que  sólo  el  que  persevera, 
goza  legitima  palma . 


Ho*o- 
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Hombre  soy ,  mas  no  os  assombre 
.      el  ser  y  valor  del  nombre , 

que  para  llorar  por  J)i6s 

Dios  muestra  en  llorar  por  vos     4 

Que  foco  importa  ser  hombre. 
Lloremos,  porque  nos  dea 

lagrimas  alegre  fin, 

demos  agua  ,  pues  también 

una  piedra  en  Rafidin 

la  4íq  al  golpe  de,  Moysen* 

Hombre,  si  de  Dios  te  arredras  f 

vida  pierden,  muerte  medras; 

no  haré  tal  que  humilde  estoy  f  - 

r  golpps  de  Dios  ,  carne  soy , 

Que  no  son  los  hambres  piedras. 

Tenia  un  padre ,  prosiguió  tras  esto ,  de  lot 
que  en»  el  siglo  enseñan  a  sus  hijos  desde  que  na* 
cen ,  no  los  institutos  de  nuestra  Fe  ;  cuyos  prw 
meros  rudimentos  setria  bien  que  formasse  su  lea* 
gua»  luego  que  puede  articular  palabras,  sino  las 
poco  honestas  ;(  que  avui  en  aquellos  años  tanto 
ofenden  qualquiera  recatado  oido  )  un  hijo  pe- 
queño, a  quien  amaba  tiernamente.  Este  por  ha,- 
verlo  aprendido  por  ventura  del  mismo,  o  de  la 
ao  menos  mal  enseñada  familia ,  blasfemaba  del 
nombre  saotíssimo  de  Dios  con  juramentos  gra* 
ves»  Estando  pues  en  sus  brazos  un  dia  ,  escuchán- 
dole estas  fealdades  ,  que  él  tenia  por  bizarrías* 
creyendo  que  havia  de  ser  muy  hombre  ppr  per«- 
mission  del  mismo  ofendido,  Señor ,  le  arrebataron 
de  ellos  los  demonios;  pero  mirad  la  fuerza  de  las 

Ps  la- 
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grimas  ,  que  como  las  vertiesse  con  sumo  arre- 
pentimiento ante  la  preciosa  imagen  del  Gruci- 
fixo  santissimo  de  Burgos ,  le  fue  restituido  salvo 
y  sano.  Despedidos  de  Urbano ,  que  assi  se  lia* 
maba  este  venerable  Monge ,  tomaron  el  camino 
de  la  montaña  ,  confiriendo  entre  sí  lo  que  del 
y  de  los  demás  havian  oído ,  hasta  que  eri  la  quin- 
ta celda  los  detuvo  con  apacible  rostro  el  dueño, 
a  quien  refiriendo  lo  que  Urbano  les  havia  dicho, 
casi  en  la  misma  materia  prosiguió  assi  t  ¿  Quién 
hay  qua  no  nazca  llorando ,  y  que  desde  la  ni- 
ñez no  le  opriman  tristezas  y  congojas?  Como  los 
rios  cayendo  de  alto   por  las  difíciles  sendas  de 
las  peñas  ,  descendiendo    siempre    Continúan  el 
sonido  ,  y  desde  su  nacimiento  formando  voces 
roncas  se  quebrantan  y  rompen ,  hasta  que   poí 
los  humildes  pies   de'  íásí  mbntaftaS  eátracr  en  el 
mar  sobervio  ;  assi  el  hombre  sale   del  vientre 
de  su  madre  con  dolor  y  llanto;  gime  en  la  cu* 
na  ,  es  oprimido  en  la  niñez  ,  afligido  en  iá  ju* 
,Ventud  y  en  la  vejez  impedido ,  y'  llorando  y  gi- 
miendo pássa  sus  años  sin  quietud  y '  segtrticted  i 
hasta  que  acabado  el  espacio  de  la  vida  ,  entra 
en  el  mar  de  la  muerte ,  donde  finalmente  van 
todos  los  ríos,  o  grandes,  ó  pequeños.  Estas  son 
palabras  de  He&or  Pinto  en  el  capitulo  treinta  y 
ocho  sobre  eL  quárenta  de  Esaias.  Y  el  misitió 
Propheta  dice,  que  toda  carne  es  heno  /porque 
como  el  diestro  tpintor ,  quandó  quiere  que  algún 
*colór  realáfe  la  figura  ,  le  x>pone  el  contrario  ,co- 
ífró  al  efero^el  escuro  ;  assi  el  divino  Poeta1  pro; 
phétiid  >  dice  JoanesDardeb ,  para  qué  se  cono*- 
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cíese  la  misericordia  de  Dios  ,  puso  junto  a  ella 
la  miseria  del  hombre ,  de  donde  elegantemente 
le  compara  al  heno ,  j  su  gloria  con  las  flores 
del  campo.  ¿  Qué  cosa  hay  mas  vil  que  el  heno? 
^que  cosa  mas  frágil  que  las  flores?  Por  esso  llo- 
raba Job  ,  que  el  hombre  salia ,  y  se  marchitaba 
como  flor  ,  y  huía  como  sombra ,  y  le  decía  a 
Dios  t  Contra  la  .hoja  que  arrebata  el  viento 
^muestras  tu  poderío ,  y  una  seroja  seca  persigues} 
Y  assi  la  llama  Santiago ,  vapor  que  a  penas  pa- 
rece. Homero  compara  la  vida  del  hombre,  ^ 
las  caducas  hojas  de  los  arboles.  Eurípides  dixof 
que  duraba  su  felicidad  un  día  ;  pero  reprehen- 
dióle Demetrio  Phalereo,  de  que  dixesse  un  día, 
debiendo  decir  solo  un  instante  de  tiempo.  Y  Pin- 
daro  llamó  al  hombre  semejante  a  la  sombra. 
Caso  estraño  el  de  nuestros  años  ,  pues  respeto 
de  la  inmortalidad ,  aunque  nuestra  vida  fuera  fde 
muchos  siglos,  era  corta}  y  siendo  de  tan  pocos , 
que  ya  es  viejo  un  hombre  de  quarenta  ,  de  ciiv- 
quenta  caduco ,  y  de  sesenta  inútil ;  apenas  consi- 
deramos su  brevedad  para  estimar  el  tiempo  f  que 
después  havemos  de  llorar  tan  mal  perdido.  El  se- 
gundo año  después  del  Diluvio  engendró  Sem  a 
Arphaxad,  vivió  seiscientos  años,  y  su  hijo  trescien- 
tos y  treinta  y  ocho:  Salé  vivió  quatrocientos  y 
treinta  y  tres :  y  Heber ,  de  quien  dice  Josepho 
que  tomaron  el  nombre  los  Hebreos  ,  vivió  qua- 
trocientos y  sesenta  y  quatro :  Phaleg  dudemos  y 
treinta  y  nueve:  Reu  dudemos  y  treinta  y  nueras 
Sarug  dudemos  y  treinta  rNáchof  <iemo  y  quaf 
lenta  y  ocho.  Notad  la  baja  que  van  dundo  lo* 

años, 
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"  «ios  ,  y  como  parece  que  se  iba  enflaqueciendo 
naturaleza  ,  si  es  que  en  la  cuenta  de  aquellos 
tiempos  no  eran  de  menos  dias.  Este  Nachor  fue 
padre  de  Thare  ,  de  quien  nació  Abraham»  que 
de  cien  años  engendró  a  Isaac  f  y  vivió  ciento  y 
fetenta  y  cinco,  y  Sara  su  bellísima  mugercie»-? 
to  y  veinte  y  siete*  En  estas,  vidas  ya  parece  que 
fuera  disculpado  el  sueño,  el  moderado  ocio ,  el 
deleyte :  pero  en  las  cortas  nuestras ,  que  de  veía? 
te  años  s?  abren  los  0)0$  al  sentido ,  de  treinta  al 
encendimiento  ,  de  quarenta  al  alma  para  mi- 
rar lo  passado  ,  de  cinquenta  al  arrepentimiento 
y  a  la  muerte  ,  <•  quién  vive  ,  que  de  esté  poco 
pempo  que  vive,  no  dé  la  mitad?  al  sueño  ,  y  la 
otra  a  la  vanidad  de  los  ligeros  viejos  ?  y  ntes 
viendo  tan  enferma  la  naturaleza  ,.  como  se  co- 
noce de  lo  qup  produce  assi  en  la  fertilidad  de 
la  tierra ,  como  en  la  longitud  de  nuestras  vidas:, 
porque  aunque  fuera  dq  loa  años  Platónicos  ,  q 
Magnos,  y  de  los  Solares^  que  constan  de  doce 
meses ,  y  algijnos'  digao  que  tamjbien  es  año  el 
de  la  luna,  y  cada  uno  .de  los  nuestros  por  esta 
cuenta  incluya  en  sí  otros  doce ,  o  sean  dos,  un<fc 
el  hibierno ,  y  otro  el  verano  ,  o  quatro  por  las 
divisiones  de  los  tiempos  ,  como  fe  tuvieron  lo* 
de  Arcadia ,  sabiendo  que  Salomen  de  doce  año* 
tuvo  un  hijo  ;  es  infalible  argumento ,  que.  eran 
aquellos  años  como  los  nuestros*  Y  si  se  huvies- 
sen  de  vivir  todos  los,  que  ya  naturaleza  nos  per- 
mite ,  aun  podríamos  llamar  la. vida  moderada r 
pero  sujetos  a  tan  varios  casos  y  violentos;  acon- 
tecimientos., ¿<]ué  noche  es  segura*?  <  qué  día,  can 

re- 
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rece  de  temor  ?  como  dice  Séneca  ,  y  el  lau- 
reado Petrarca  en  su  Prospera  y  adversa  Jortuna.  - 
¡Y  de  qué  sirve  traheros  exemplos  de  Griegos  y 
Romanos?  Poned  los  ojos  en  los  dos  malogrados, 
mancebos  ,   hijos  del   generoso  Condestable  de 
Navarra ,  entrambos  Diegos  ,  y  entrambos  desdi* 
diados  5   al  uno  le  mato  un  toro  en  Alba  de 
Tormes  el  dia  que  cumplió  veinte  años  ,  y  al 
otro  una  espada  en  Alcalá  de  Henares  de  diez 
y  siete*  f  Qué  gallardía  fue  igual  ,  qué  entendi- 
miento ,   qué  partes  de  caballero  y  -soldado  a 
Don  Phelipedc  Cordova?  a  quien  en  la  flor  de 
sus   años    arrebato  una  hala    la  cabeza   sobre 
un  galeón  Portugués  a  vista  de  sus  amigos  y  deu- 
dos.  Callo  en   este  tiempo   Arsenlo  ,  que  este 
nombre  tenia     aquel  devoto  padre  ,  porque  vid 
que  el   peregrino  Español  se  havia  enternecido 
con  la  memoria r  por  ventura  «,  de  estos  caballe- 
ros. Y  como  discurriendo  los  dos  sobre  haverlos 
conocido  ,  viniessen  a  tratar  de  las  grandezas  de 
la  siempre  famosa  casa  de  Alba  ,  y  de  las  ha- 
zanas  del  invi&issimo  Duque  D.  Fernando  ,  des- 
de sus  dichosos  principios  en  Navarra  hasta  las 
ultimas  vi&orias  en  la   unión  de  Portugal  a  la 
Corona  de  Casulla ,  £  la  ilustrissima  casa  de  Agui- 
lar  y  Cordova  desde  aquellos  famosos  y  celebra- 
dos Principes  <,   señores  de  las  Torres  antiguas 
de  Cadete 5  se  fueron  deteniendo  de  suerte  ,  que 
a   ruego  de  Arsenlo  se  quedaron  todos  en  su 
celda  aquella  noche.  Pero   apenas   declaraba  «1 
«candido  resplandor  del  dia ,  haliento  de  los  caba- 
llos del  sol ,  el  peligroso  y  áspero  camiao ,  quaU* 

do 
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do  dejando  sus  brazos  y  su  celda  ,  guiandolos 
desde  una  eminente  peña  ,  le  fueron  siguiendo 
hasta  la  siguiente  Ermita  ,  donde  oyendo  can- 
tar a  su  habitador  solitario ,  escucharon  que  der 
cía  assi: 

Pastor  divino ,  Soberano  ,  Eterno , 

que  en  altas  asperezas  y  montañas 

por  tus  ovejas  rompes  las  entrañas 

abrasadas  de  amor ,  y  amor  paterno : 
Tu  que  el  hermoso ,  regalado  y  tierno  f 

precioso  cuerpo  de  tu  sangre  bañas, 
:  y  en  una  cruz  nos  muestras  las  hazañas  f 

de  quien  se  admiran  cielo  ,  tierra  ,  infierno: 
Hurtóme  un  labrador  ,  gozé  su  pasto ; 

mas  ya  que  vuelvo  a  ti ,  dame  acogida  f 

soberano  Pastor ,  Cordero  casto ; 
Pues  de  tu  sangre  ,  que  por  mí  vertida 

resplandece  en  tus  aras  y  holocausto 

traigo  la  marca  de  la  eterna  vida»    , 

Viendo  los  Peregrinos  que  el  santo  Monge 
havia  cessado,  le  llamaron  y  divirtieron  de  re* 
gar  un  pequeñuelo  huerto,  a  cuyas  flores  daba 
aquella  música.  El  supo  su  intención ,  y  después 
de  haverlos  abrazado  ,  les  refirió  este  exemplo. 

Jacob  institutor  escribe ,  que  caminando  tres 
mancebos  por  un  áspero  monte  se  levantó  una 
tempestad  de  agua  tan  fiera ,  que  parecia  rasgar» 
se  las  nubes  ,  y  abriendo,  sus  senos  con  horrible 
tronido  escupir  y  vomitar  granizo  y  rayos  f  con 
el  fuego  délos  quales  quedaron  muertos  los  dos 

\  de 
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aquellos  hombres.  Y  estando  el  que  quedaba  ató- 
nito sin  saber  donde  librarse  de  la  muerte,  oyó 
una  voz  entre  el  remolino  de  los  negros  ayres , 
que  decía :  Matemos  este.  Y  temblando  como  el 
que  escucha  la  sentencia  de  tan  rigurosa  muerte*, 
oyó  otra  voz  enfrente,  que  decía :  A  este  no  le 
podemos  matar.  Y  replicando  la  primera ,  que 
por  qué  causa ,  dixo  ,  que  porque  aquel  dia  havia 
oído, aquellas  altissimas  palabras  del  Evangelio: 
Et  Verbum  cara  JaUum  est  en  una  Iglesia ,  donde 
havia  entrado  a  hacer  oración.  De  aqui  coligireis 
la  majestad  y  precio  de  éstas  palabras  ,  y  quan 
provechoso  es  en  toda  aflicción  y  pena  decirlas 
contra  el  demonio ;  pues  haviendo  sido  autor  dé 
aquella  tempestad  y  de  la  muerte  de  aquellos 
hombres,  por  permission  de  Dios  y  secretos  stf- 
yos  no  pudo  hacer  ofensa  en  quien  aquel  día 
las  havia  óido.  Ya  estaba  en  nuestro  Zenith  é. 
claro  amante  del  laurel  ingrato,  mirando  igual- 
mente el  cielo  ,  donde  apenas  sus  abrasados 
caballos  podían  resistir  la  fuerza  de  su  encendió- 
do  rostro,  quando  en  la  séptima  estación  halla- 
ran un  mancebo  de  agradable  rostro  y  presen- 
cia ,  a  quien  el  cabello  largo  y  peynado  daba 
una  Apostólica  majestad  y  compostura  ,  que  les 
persuadió,  que  no  passassen  de  alli,  porque  tu- 
viessen  tiempo  para  volverse,  dificultándola  su- 
bida por  la  inaccessible  altura  y  aspereza.  Obede- 
ciéndole ellos  se  sentaron  juntos  en  la  peana  del 
altar  de  su  celda  ,  y  pidiéndole  como  a  los  de- 
mas  un  santo  exemplo  ,  con  humilde  voz  co- 
menzó assi: 

Tom.  V.  Q  Bien 
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Bien  pudiera  referiros  de  los  muchos  que  he 
fcido  y  visto  alguno , que  en  éstjt  ocasión  pudiee- 
,xa  satisfacer  vuestro  deseo  y  el  mk> :  mas  pare- 
ciendome  que  hablando  en  su  misma  causa ,  se 
consigue  mejor  el  fin  de  persuadir,  qué  es  el  per-* 
fe&o  oficio  del  Orador  ,  os  quiero  contar  un* 
historia  sacada  de  los  libros  dé  mi  juventud  a  los 
veinte  capítulos  de  mis  años,  escrita  por  mis  de** 
dichas  ,  y  impressa  en  mi  memoria  $  pues  ya  ni 
me  puede  hacer  daño  el  renovarla  >  ni  a  voso- 
tros dejar  de  ser  mas  provechosa.  Aquella  bre- 
ve tyrania,  lazo  de  la  verde  edad  ,  engaño  de  la 
vista »  cárcel  del  alma  >  escuridad  de  los  sentidos, 
y  finalmente  hermosura  que  en  las  mugeres  pu- 
so, el  cielo  para  tanto  mal  nuestro ,  de  tal  mane- 
ra cegó  mis  ojos  al  primer  descubrir  del  mun- 
do, que  no  vivia  mi  espíritu  tanto  en  mi  mismo* 
quanto  en  la  persona  que  amaba  ,  ni  fuera  de 
su  presencia  hallaba  descanso  ,  como  no  le  tie- 
nen las  cosas  fuera  de  su  centro  ¿  porque  assi 
romo  el  fuego  siempre  está  exhalando  llamas ,  que 
suben  a  su  esphera ,  assi  mi  corazón  deseos, 
que  a  la  áp  su  hermosura  se  dirigían»  Gomo  es* 
te  amor  no  era  Platónico,  no  tengo  que  disputar, 
por  que  partes  era  honesto ,  útil  y  deleytablé:  bas- 
ta que  a  mi  me  pareció  el  mayor  biea*  lo  que 
rra  cifra  de  tanto  mal.  Llamábase  este  sujeto 
de  mis  desventuras,  y  a  quien  yo  lo  estuve  tan- 
to, Aurelia  ,  libreen  sus  costumbres  \  y  de  aquel 
genero  de  vida  que  describen  en  sus  fábulas  Te- 
rendo  y  Plauto  ,  y  por  quien  dixo  divinamente 
Bartholomqo  Anulo:  * 

Per* 
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Pertustórt  merettjx  vas  est ,   timisque  fafisctns , 
Terfiuit  hac  illac :  contmet  ergo  mhU. 

JEf  a  finalmente  gallarda  sobre  todo  encareci- 
miento ,  -dé  ingenio  claró  y  atrevido  ,  a  quién 
con  el  buen  natural  havia  hecho  diestro  la  expe- 
riencia. No  rtie  costo  la  possession  de  su  casa 
muchos  passos  ni  hacienda  :  poique  este  iinage 
de  mugeres  suele  ser  al  contrarío  de  las  que 
honestamente  *  y  porque  lo  digamos  assi ,  for- 
zadas de  su  amor  ,  se  entregan  a  los  hombres; 
porque  confiadas  de  la  blandura  y  hechizo  de 
ai  trato  mas  enamoran  gozadas  ,  que  pretendi- 
das. Ella  en  fin  con  aquella  piel  de  cabra,  que 
pinta  Alckto  ,  fue  acercándome  a  la  muerte ,  y 
yo  como  aquel  pez  simple,  enamorado  del  exte- 
rior vestido  ,  dándole  la  vida.  No  me  enojaba 
en  los  principios  la  conversación  de  mancebos, 
que  a  ninguna  hora ,  por  extraordinaria  que  flies- 
se,  faltaba  de  su  casa  :  porque  los  favores  que 
me  hacia  ,  y  lo  poco  que  me  costaban  ,  me 
trahian  contento  dé  verme  preferido  a  otros  mas 
ricos  y  de  mayores  méritos*  Quando  yo  entra- 
ba a  verla  ,  conocían  los  deínas  *sta  Ventaja ,  y 
despidiéndose  cortesmente  me  dejaban  sólo. 
¿Quién  dirá  que  en  mi  propria  patria  i  y  con  pas- 
sos tan  seguros  iba  yo  caminando  a  Gonstantinó- 
pla  ?  y  aun  pienso  que  ño'  exágetfó  bien  irft  cau- 
tiverio. No  era  apacible  a  las  ignorantes  criadas 
esta  mi  visita  *  porque  les  parecía  que  espantaba 
aquella  multitud  de  pájaros  que  daban  provecho, 
y  imaginaban  que  si  Aurelia  se  rendía  ¿  00  sien- 
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dp  jmi  calidad  ni  hacienda  capaz  de  sustentar  Ais  , 
calas  ,  ornato  esplendido ,  y  superfluas  comidas 
(  que  mas-  en  tales  casas  consume  la  gula  ,  que 
en  las  de  grandes  Principes)  lo  havia  de  pagar 
la  suya,  de  que  también  se  sigiriria  vivir  con  li- 
mite 4 .cosa  que  sufre  mal  quien  sirve  a  semer« 
jantes ,  porque  ningún  dia  querrían  sin  excessivo 
gasto  y  regozijo:  que  como  en  otras  caíjas  des- 
piertan los  gallos  a  las   criadas  para  el  trabajo 
domestico,  en    estas  las   despiertan  las  gallinas, 
que  atadas  por  los  p;es  mete  por  sus  puertas  el, 
despensero  del  galán  solicito,  y  echadas  en  las 
cocinas  las  dan  voces  que  se  levanten  a  matarlas, 
ya  quitar  las  plumas:  figura  y  pronostico  de  lo 
que  ha  de  suceder  al  miserable  amante   que  Us 
envia.  No  estaban  engañadas  en  esto  ,  porque  a 
pocos  4ias  Aurelia ,  que  robaba  a  tantos ,  se  de- 
jo rendir  de  amor ,  y  cautivar  de  mi  gusto  :  con 
que  parte  de  este  temor  fue  verdadero  ,  y  acor- 
tándose el  gasto  de  su  casa  /alargo  las  riendas 
a  su  gusto,  que  tan  enfrenado  havia  tenido  lar- 
ga experiencia.  No  corría  por  su   cuenta  todb, 
que  yo  triste  martyrizando  a  mis  padres,  cansan- 
do a  mis  amigos  ,  y  importunando  a  mis  deu- 
dos acudía  a  la  conservación  de  este  amor ,  que 
casi  siempre  es  el  dinero.  La  vida  que  passába*- 
mos  amándonos  tiernamente,  el  uno  al  otro ,  y  es- 
tando en  nuestra  mano  la  libertad  de  «gozarnos 
juzgadla  de  veinte  años  que  yo  tenia ,  y  pocos 
mas  Aurelia.  Ya. nos"  parecía   la   casa  estrecha 
para  nuestro  amor,  y  buscábamos  las  soledades 
de  los  campos ,  a  cuyo  cielo  abierto  hacíamos  tes- 
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ágode  Ib  que  fuefa  bueno ¡huir,  k  serenidad  de; 
su  rostro  ;  ajas  era  ya  tal,  estado  de  vida  una 
ciega  imitación  de  los  animales  rudos.  A  los  ar- 
boles que  no  vían,  fiábamos  nuestros  secretos, 
cerno  si  sus t hojas  no.fueásen  ojos  el  dia  del  arre-t 
pentimiento  ,  y  a  las  sordas  fuentes  .otros  m3¿ 
enamorados  deleytes,  que  podían '  enturbiar  la  cas* 
tídad  de  sus  aguas.  No  pude  yo  pensar  jamas 
que  en  tan  breve  camino,  como  havia  desde  p* 
casa  a  la  suya  /gastara  yo  cinpo,  años  •,  que  ostoor 
tardé  en  acabar  de:  conocer -x¡pc-  havia  llegado  a 
ella  V  siendo  tan  cierto,  que  aquel  famoso  mari* 
ñero  Ingles  llamado  Draque  en  menos  tiempo 
de  un  año,  atrevido  a  passar  el  Estrecho  <ieM*** 
gallanes  ,  dk>  una  vuelía^al\mufido;  Si  en'.es* 
tos  medios  fui  ofendida  en  la  fe  de  la  lealtadl 
no  puedo  decirlo  ,  ni  dejo  de  creerlo  :  porque? 
parece  impossible  a  la  naturaleza  y  costumbre 
de  estas  mugere*.  Pero  al  fin  de  ellos  ,  quando 
jo  también  lo  estaba  de  mi  pobre  caudal  ,  aun* 
que  mas  enamorado  que  a  los  principios ,  se  Ao~ 
jó  vencer  Aurelia  de  las  obligaciones  de  un 
Hombre  ,  no  de  mis  méritos ;  y  digo  obligacio- 
nes, pto  «o.  creer  de  mi,  que  amor  solor  la  obJi-i 
gásse;  a  tan  estraga  mudanza;  ;No  ■  lo  bate  sentid 
do,  quando  como  zdoso  toro  ,■  que  en.  los  ar-* 
boles  de  los  caminos  executa  su  furia ,  a  horas 
extraordinarias  rompía  sus  ventanas  y  puertas* 
En  una  de  taitas -noches;:,  que  ha  viéndome  ^vistd 
sóssegado  en  mi  cama  Aurelia,  tenia  en  Ja^uysá 
a  Feliciano  ,  que  assi  se  llamaba  este# caballero, 
iacitado  de  mi  profunda  imaginación  ,  y  solici- 
ta- 
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tado  de  fltírielosvme  levántele  elk^íjcflamañ- 
do  en  su  casa  me  la  negaron  r  quepan  dar  oh 
ler  a  cales  delitos  nunca  tes  faltan  enredos.  Las 
criadas  me  hablaban  en  las  mas  alus  ventanas , 
fingiéndose  soñolienta*,  las  que  can  tal  desvelo  • 
procuraban,  que  me-  votviesse  y>  sin  riñas  curiosa ' 
satisfacción  que  la.  inocencia  que'  su  malicia  fin- 
gía; mas  mi  grande  amor,  que  a  tales  horas  no 
se  fiaba  de  mis  proprios  ojos  ,  que  por  conser-  > 
v*r  su  gusto  creía ,  que  harían  qualquier  trájcioa  ■ 
a-  mi  pensamiento,  me  hfca>  pedir  a  voces,  que. 
pie  abriessen  las  puertas  con  achaque  de  descari- 
sar  un  poco,  o  a  lo  menos  tener  rezeio  de  vol- 
ver a  mi  casa.  Mi  resolución  llegó  a  -  los.  oídos 
de  Aurelia  ;  y  Feliciano  ¿  comer  es  costumbre  de 
los  que   pesseen  ,  comenzd  a  intentar  vestirse, 
prometiendo  castigar  mi  atrevimiento  con  su  es-, 
pada  ,  y  desengañar  mi  amor  con  su  presencia. 
Mas  la  fingida  Circe,  que  sabia  que  de  qualquier 
sucesso  mió,  o  prospero,  o  adverso  le  resultaba^ 
notable,  daño  ,  le  detuvo  con  los  brazos ,  y  le  . 
persuadid  con  las  lagrimas  ,  bien  que  no  eran 
menester  muchas :  porque  el  mas  valiente  se  ar- 
ma de  mala  gana  una)  vez  desnudo  ,  y  d  salir 
de  un  aposento  a  la  calle   es  conocida  temeri- 
dad, pues  no  debe  presumir,  siendo  discreto, 
que  quien  le  busca,  viene  solo.  Valióse  Aurelia 
de  lo  que  suelen  todas  ,  y  dándole  a  entender  a 
Feliciano,  que  havia  de. ser  su  marido  y  y  que  si 
le  sentía  ella,  perdía  su  remedió,  le  persuadid 
que  mal  visado  en  el  rigor  del  Eneróse  subtes- 
se  a  un  alto  de  la  casa  sin  otro  repara  al  fría 
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fiteradel  miedo*  Yp  entré  y  Ja, «baile  easu.ca* 
ma  tan  quejosa  de  mi  libertad  ,,y  el  escándalo 
de  los  vecinos  5  que  en  lugar  de  reñirla,  fue 
uecessario  templarla  ;  y  creyendo  ,  como  ella 
decía ,  <¡ue  lo  hayia  hecho  por  enojo/  de  mis-  'ze* 
los,  y  por  assegurarme  de  Ja  desleádtdd  que  de 
eUa  temía »  ocupé  <el  Iugqir  del  ausenta  i  en  cuya 
lado  aun  estaba  el  calor  que.  havia  defado  por 
testigo  de<  mi  ignorancia  y  locura.  El  Alva  trur? 
jo  h  hiZi  la  hz  el  dia,  el  día  al  iol  ?  y  di»* 
gima  de  iodos. estas  me  dd$engand:  que  mal» 
desengaña  quien  ama  *  ©í  en  tanta  escbridad  de 
labyrinthos  y  vueltas  de  fingimientos  halla  prin* 
cipío  la  razop ,?  en  que  pon#r  el  hilo  de  Tbesto; 
Levánteme  centeno ,  y  pgr^arde  que  entré,  sa** 
lí  primero  que  Felicito  ^qúe  d¿spUe¿  á&  m$ 
^ngañad9  gusto  $alk£  cb£:poeo  de  haver  sufrir 
do  el  desengaño  costoso  de  .mí  amor,  y  el  frió 
insufrible  de  tan  rigurosa  noche,  Zdosa  estaba 
Menandra,  dama  que.  alguna  afro*  lo  havia  sk 
do  de  Feliciano,  y  advenida  i  ¿fe  está  burla  .,  la 
dixo  9  haciéndola  del  ^  que  le  havia  <  engañado 
Aurelia ,  y  tenido  al  hielo  y  sufriendo  que  yo ,  a 
quien  no  passaba  por  el  pensamiento  casarse, 
ecupasse  eí  lado  que  él  havia  perdido.  Certifico? 
la  luego  el  niancfeho  ¿de  que  siendo  p^eífefídft 
por  gusto  a  las  obligaciones  del  amor,  que  me 
debía  por  tantos  anos,  yo  era  el  engañado^  y 
que  siempre  qup  ella  y  otra  le  hkiessen  aquel 
partido  ,  sufriría  de  buena  gana  una  mala  no* 
che  por  tantas  buenas  ;  y  jp^ra  prueba  de  está 
rerdad  le  dio  una  llave ,  soft  que  entraba  en  *? 
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«a;,  de  que  yo  ¡eolia  ser  dueño  ,  y  nie  havian 
dado  a  entender  que  se  haviar  perdido.  Dissimu- 
lo Menándra  entonces :  pero  como  en  cierta  oca- 
sión me  hallasse  ,  me  dio  cuenta  de  lo  que  yo 
ignoraba  ,  y  me  dio  la  llave  ,  con  que  no  ture 
necesidad  de  testigos  f  ni  de  otro  instrumento 
fiara  abrir  la  puerta  a  lo?  desengaños  ,  que  mí 
ceguedad  baria  cerrado  coa  la  confusión  de  su* 
¿nieblas.  Pensí  vengarme  de  Aurelia  con  de- 
jarla ,  y  de  Feliciano  con  servir  a  Menándra ^ 
de  quien  yo  imagíttaba  qoe  no  estaba  libre  rj 
que  quando  lo  estuviese,  no  dejaría  de  sentir  que 
yo  gozasse  lo  que  él  amaba  en  la  opinión  de 
todos.  Hallé  a  Menandr)  depuesta»  porque  qo* 
encontramos  los  dos  en  l(>s  pensamientos  con  la 
igualdad*  de  la  ofensa ,  pudíendo  ej  uñó  al  otro 
Solicitar  la  venganza/ Fingió  amarme  /pagúela 
en  fingirlo  mismo,  súpolo Aurelia ,  tornóse ior 
ea  Aurelia ,  y  poco  menos  que  desatinado  Feli- 
ciano me  busco  para  matarme.  Mirad  que  buen 
concierto  de  voluntades  ;  y  como  zelos  y  des- 
precios descubren  las  verdades  que  están  en  el 
centro  de  los  cprazones.  Hallóme  mas  presto 
Aurelia  /como  quien  tenia  menos  que  aventurar, 
topándome  ,  comenzó  por  furias  y  afrentas  t  jr 
acabó  por  ruegos  y  lagrimas.  Mas  ya  sobre  taa 
declarada  ofensa  antes  ayudó  a  mi  olvido  el  ver- 
la rendida  ,  que  movió  mi  pensamiento  a  fiar- 
me de  ella :  que  mejor  se  escapa  del  lazo  de  ta- 
les mugeres  un  hombre  con  desengaño  de  que 
es  amado,  que  con  certidumbre  de  que  es  jabor-* 
rescido.  Trocado  finalmente  el  amor  en  odio, 
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cosa  insufrible  en  la  niuger  ¡amada  f  comenzó 
Aurelia  a  perseguirme;  y  aunque  la  ciudad ,  etí 
que  nació ,  no  consienta  fuera  de  cfos  o  txet  que 
le  aventajen  en  grandeza  las  demás  de  España  f 
apenas*  pude  tener  seguro  que  Aurelia  no-mees^ 
torvasle ,  amigo  con  ,  quien  no  ,me  «rol vieáse  ¿ 
secreto  que  no  mb  publicase  ,  y  peligró  a  <j*itf 
no  me  pusiesse.  El  cansancio  de  estad  cosas  ,  f 
t\  verme  casi  rendido  a  contentarla  ,  me  hizo 
dar  en  mil  pensamientos  9  de  todos  los  quale* 
me  resolví  en  tomar  un  habito ,  y  assi  dando  con 
la  capa  en  los  ojos  al  loro  de  los  gustos  de! 
mundo  ,  me  valí  de  la  protección  de  aquel  Se-* 
raphico  Padre ,  en  cuyos  pies  y  manos  e€tan  por 
Dios  las  armas  de  nuestra  reparación.  Mas.  ¡o 
gran  fuerza  de  un -amor»  despreciado  !  que*  en  el 
sagrado  de  su  templo  abrazado  a  los  instrummtos 
sacros  entre  sus  imágenes  y  altares ,  me  sacaron 
otra  vez  al  mundo  las  lagrimas  de  Aurelia*,  a 
quien  ,  dejando  el  habito  que  no  merecía,  se- 
guí afrentosamente,  despreciando  el  thesorodela 
▼ida  espiritual  que  gozaba  por  el  vomito  de  la 
infame  que  havia  tenido  ;  que  tanto  puede  en 
nuestra  flaqueza  este  capital  enemigo  de  nuestra 
alma.  Comenzó  de  nuevo  nuestro  amor  con  es** 
Cándalo  general  de  quantos  nos  conocían  ,  odio 
de  nuestros  deudos  ,  y  abominación  de  nuestros 
amigos  ,  que  a  poco  tiempo  me  reduxo  a  ter* 
mino  ,  que  pens¿  acabar  la  vida  de  tristeza.  La 
poca  honra  que  teníamos ,  y  ú  peligro  de  la  jus- 
ticia nos  abligd  a  dejar  la  patria  ,  y  vendiendo 
los  pocos  bienes ,  con  la  carga  de  tantos  males 
Tom.  V.  R  nos 
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nos  pastamos  a  Italia  »  donde  ha  viendo  yo  ser- 
vido algunos  años  al  Rey  Carbólico  ea  Flan- 
des,  y  al  de  Saboya  en  el  Píamente,  acudiendo 
siempre  a  Ñapóles;  donde  la  tenia  la  ultima  vez» 
traté  de  volverme  a  España ,  donde  en  una  fie- 
ra tempestad»  que  en.  el  golfo  de  Narbona  le- 
vantó el  cielo  para  bonanza  de  nuestras  almas  « 
a  lo  ultimo  de  ía  vida  ,  y  sin  esperanza  de  rp- 
medio  hicimos  voto  de  religión  con  tal  fuerza 
de  lagrimas  ,  que  haviendo  tomado  tierra  »  ella 
ocupo  un  Monesterio  de   la  Goncepcibn »  y  yo 
-tomé  el  habito  que  -  veis  »  donde  después  de  al- 
gunos años  de  aprobación  me  dieron  esta  celda. 
Ya  parecía  el  vencedor   famoso  de  la  Pythonisa 
fierjt  f  menos  enamorado  de  la  ingrata  hija  de 
Peneo  ,  porque  menos  encendido  tocaba,  en  los 
laureles  ,  que  a  mal  grado  de  aquellas  pesas  re- 
bentaban  tiernos  cogollos  de  sus  ásperos  cimien- 
tos ,  quando  dejando  a  Tyrso  ,  pajaro  solitario 
de  aquella  estrecha »  aunque  bendita  jaula»  Uega- 
ron  a  la  habitación  o&ava  de  las  que  ofrecía  *  los 
Peregrinos  la  prosecución  .  devota  de  su  viaje  9 
engastada  entre  algunas  peñas  ,  a  quien  la  maes- 
tra naturaleza   con  sumo  artificio   havia  fabrica- 
ndo para    custodia   de  un  alma  contemplativa, 
3Laudomio,  anciano  por  edad  »  y  ilustre  por  li* 
nage  estaba  a  la  puerta  de  ella  ,  haciendo  unas 
oestillas  blancas  de  descortezadas  mimbres.:  lucié- 
ronle reverencia  »  pidiéronle  que  los  consolaste 
con  su  amorosa  platica ;  y  el  con  risueño  sem- 
blante, aunque  con  graves  ojos»  les  dixo  »a$si: 
Puesto  .que  Quintiliano  atribuya  a  la  natime 
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leía   el  arfe  de  la  Ithetorica  r  y  Cicerón  a  lo* 
fundadores  4e  las  ciíjdades ,  e  inventores  de  las 
leyes ,  que  es  música  de  Amphion  la  eloquenciar, 
y  de  estos  y  de  otros  tstá.  rlie^a  de  '  alabanzas  i, 
f.  puesta  entre  i  ios  anea  pra&icos ;  L>yshts  y  ¿tráa 
muchos  la  tuvieron- «a  poco,  probando  quer  los 
Barbaros   naturalmente  haciaa  sus   narraciones  t 
confutaciones  y .  epílogos    sin  fuerza  de  artificio 
alguno,  poniendo  en  su  ©radon  los, nervios  qufc 
eran   bastantes  a  .persuadir  ,  .fin  y  termino,  dcá 
Orador  ,  y  blanco  a  que  la  .eioquencia  mira.  Tt>- 
lio  la  llama  una  de  ios  sumas  f  ittudes  t  y  Athct- 
neola  tiene  por  un  arte  de  engañar;  y  Celso  no 
aprueba  por  justificada  la, ranaenciar del  que  coa 
etta  solo  procura  ;la  vi&oriá  dd>  qufc  litiga*  Por 
essa  dixo  aquel  Cmfegp  ^  rfefiífertd^  -la  oración  de 
Demosthenes:  Quant4  mayw  admifacipn  ks  cat¿~ 
¿tira  %  si  en  ju  :boca  ¡tuvieran  o*do<  Ifu  sobervM 
fompa  del  susl  fatuhráis* ;  Idaaíaala  aígVW»  Al- 
vma  ciencia,  porque-  ¿Uao4á  los  anunos,  enter- 
nece loa  corazones , y  quietad  turbados  enteo- 
cumiemos ,  consuela  ,  restaura  9  recrea  las  débi- 
les esperanzas ,  encadena  las  almas ,  las  volunta- 
des ,  <los  pensamientos ,  y  los  apetitos:  poro  Sp« 
crates  acerca;  de  Platón  prueba  coa  firmes  ra- 
zones ,  que.  no  es  arte  ni  ciencia  %  sino  una  cier- 
ta astucia  ,  ni  famosa  ,  ni  honesta  >  antes  servil 
y  vergonzosa  aduladora-  Los  Athenienses  la  des- 
:  ferraron  r  diciendo*  qu«  ei  hablar  4eios,  hojnbres 
de  bica    no  baria  de  prtjc^der  del  arte  *  sino 
del  icorason*  Los  Romanos  U  admitieron  taróle 
«s  m  cuidad  r  sospechosos  4s    sus  mentiras  j 

K%  adtt- 
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adulaciones  /tales  ¿  que  piído  ¡decir  Arcfiidamo? 
sd¿  Péneles  ,  que  puesto  que  del  huviesse  sido< 
¡vencido  en  campal  batalla  ,  de  tal  manera  ha- 
Waba  con  su  elocuencia  y  Rhetorica  del  sucesso 
de  la  guerra  V  que  mas,  parecía  el  vencido  ,  qu# 
«1  vencedor  .  Palabras  dignas  de  toda. pondera- 
ción contra  algunos  que  afean  la  grandeza  dé  sus 
obras  con  la  demasía  y  arrogancia  de.  sus  pala-. 
¿ras  3  yt  de  aquellos  tan  semejantes  a  los  mosquil 
tos  ,  que  ba viendo  de  dar  tan  pequeña  herida* 
tienen  con  Jas  tronjpetas  de  sus  bocas,  amena* 
•«ando  muertes.  Plinio  decia  de  Carneadés  ,  que 
difícilmente  se  podia  conocer  de  su  eloquencia^ 
■quaado  értar  verdaderas :  sus  proposiciones  ,  por* 
que  lo  ítiísmo  >  qbe  afirmaba  hoy ,  «contradecía  ma» 
liana.  Por  esto  decia  Eurípides  f  que  el  saber  h» 
«Mar  bien  tenia  no  sequé  de  tyránia:  y  Eschylo, 
que  era  el  mas  vergonzoso  mal  de  todos  el  parv 
lar  bien  ordenado.  Líos- Cassiosr t  los  ~  Brutos,  *lop 
Gracchos  coh  sit  Rhetorica  pusieron  mil  veces  a 
-punto  'deperdérse  lia  Romana  República*  Esto  rab- 
ino hizo  Catón ,  provocando  a  Cesar,  y  Cicerón  a 
Marco  Antonio.  Al  fin  Roma  los  desterró  de  sí 
|>or  pdtotcok  ediftos.  Athenas  les  prohibió  entrar 
en  juicio ,  por  que  no  torciessen  la  justicia :  y  por 
hater  sido  lisonjero  y  adulador  al  Rey  Daño, 
quitó  la  vida  a  Timagóras ,  y  en  este  mismo  peli- 
gro puso  Lácedemonía  a  Ctesiphoate;  Haced  hi- 

*  jos  elección  ¿t  un  moderadp  hablar,  que  ni  bren 

*  seáis  notados  de  lá  dulzura  del  estilo,  ni  de-  k 
; rusticidad  del  lengtíage.  Esto  hatilando  cor  'los 

hombres  ,  porque  con  Dios  mas  habla  la  sena- 
•    *  s .  «  Uez 
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U*fc  «Id  corazón  que  la  dulzura  de  la  lengua.  El 
Cicerón  Ghristíano  Fray  Luis  db  Grakada, 
Arte  de  Antonio  para  hablar  con  Dios ,  os  en-» 
teñará  la  Gramática  de  su  lengua  en  qualquie^ 
ra  capitulo  de  sus  divinas  obras.  £1  hablar  con 
Dios  ,  dixo  Séneca  en  sus  Epístolas ,  quehavia 
«te  ser  como  si  lo  oyessen  los  hombres  ,  y  el  vi- 
vir con  los  hombres  ,  como  si  Dios  lo  viesse : 
quiere  decir  ,  considerando  que  Dios  los  iqira» 
porque  Dios  todo  lo  vé  desde  si  mismo  ,  por- 
que dice  que  hay  algunos  que  cuentan  a  Dios  lo 
que  no  querrían  que  süpiessen  los  hombres.  San 
Gregorio  dice  en  la  sexta  parte  de  sus  JMorahf% 
que  la  verdadera  oración  es  el  gemido  y  com» 
punción  del  pecho ,  y  no  el  sonido  de  las  com- 
puestas palabras  :  que  es  lo  mismo  que  dixo  el 
que  nos  enseño  a  orar  con  humildad  a  su  eter- 
no y  increado  Padre.  Finalmente  para  que  vuele 
tvuestra  oración  a  Dios  ,  ponedle  las  alas  qu£ 
•S.  Isidoro  dice  ,  ayuno  y  limosna  ,  y  veréis  U 
'ligereza  con  que  sube  penetrapdo  el  cielo.  Moyr 
<sen  era  balbuciente  ,  y  se  disculpo  con  Dio? 
-para  hablar  a  su  pueblo  :  pero  por  esso  no  d$- 
:jo  de  elegirle  para  su  Capitán  en  la  mayor  jor- 
nada que  ha  visto  el  mundo.  Un  mancebo  cor- 
tesano criado  en  el  palacio,  y  no  poco  estimado, 
-por  una  milagrosa  voz  que  tenia  ,  de  muchos 
Principes  ,  assistia  cerca  de  la  persona  del  Vir- 
^tey  de  /Vaíehck  ,  y  divertido  ya  en  la  privanza, 
♦  ya  en  el  cnidadb  del,  servido ,  sin  otros ,  *  que 
te  indinarían  los  pocos  años  para  los  temporales 
gustos- ,  oyó  un  éia  un  sermón.»  no  de  los  que 
■-.;.*  con' 
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con  elbquenda  y  Rhetorica  satisfacen  el  ^nténdi^ 
miento  ,  sino  de  aquellos  que  con  vivas  pala- 
bras dan  aldaradas  al  corazón  ,  y  rompen  las 
puertas  del*  alma.  Vínose  a  su  casa  ,  y  cayendo 
en  la  cuenta  del  premio  que  vime-  a  dar  ql  seiw 
tkío  del  mando  *  y  del  que  Dios  tiene  para 
quien  ton  lealtad  le  sirve,  lleno  de  tina  divina 
tristeza  deseaba  hablar  con  Dios,  y  no  se  atre¿ 
vía  ,  ya  por  la  indignidad  ,  ya  porque  le  parecía 
que  era  ignórame  para  hablar  con  la  íriisma  sa-* 
bkiuria  ;  pero  arrebatado  una  tarde  en  su  apa* 
sentó  de  un  furor  celestial  ,  se  abrazó  con  una 
Cruz  ,  y  dixo  con  algunas  lagrimas  quatro  o 
seis  palabras  desordenadas  (  digo  sin  orden  de 
eslabonarse  unas  con  otras  ,  que  en  lo  demaj 
eran  castísimas  )#que  interrumpidas  de  los  gemi- 
dos y  sollozos  parecían  de  niño  ,  que  se  regala 
tras  el  castigo:  y  como  Dios  sabe  tarubien  las  ci- 
fras del  corazón  ,  entendíalas  de  suene ,  que  le 
sacó  del  mundo  con  el  brazo,  de  su  divinó  por 
der  y  el  favor  humano  de  aquel  Principe  que 
tomó  por  instrumento ,  y  puso  en  un  Monesterio 
'del  tácito  S.  Bruno  y  honrando  el  Rey  Cathoit* 
<o  su  habito  con  su  presencia ,  qué  a  la  sazón 
.havia  venido  a  casarse  con  la  Serenissima  Mar- 
garita a  la  ciudad  de  Valencia  :  y  allí  resplan- 
dece ahora  con  santidad  de  religiosa  vida  y  as~ 
^>cra  penitencia. 

Con  este  exemplo  se  despidió  Laudomio  de 
los  Peregrinos  ,  a  quien  por  el  camino  fue  di- 
ciendo el  Español ,  que  conocía  aquel  mancebo* 
y  que  de  su  edad  y  tiempo  havia  cooocido  en  la 

Cor* 
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Corte  otros  <k>9  de  un  mismo  nombre ,  que  con 
la  misma  vocación  y  fuerza  velocissima  del 
espíritu  ,  y  que  a  los  ojos  del  mundo  parece 
que  los  arrebato  de  los  cabellos  un  Ángel ,  pa- 
ra llevarlos  al  lago  de  Daniel  ,  que  supuesta 
la  alegoría  ,  .se  puede  entender  la  Religión  es- 
trecha ,  havian  dejado  la  grandeza  de  la  casa 
Real,  donde  con  divinas  voces  lisongeaban  los 
oídos  del  Segundo  y  Tercero  Phelipe ,  y  con  ha*, 
bito  estrecho  de  los  Recoletos  de  $.  Agustín  ha- 
vían  llegado  a  ser  Sacerdotes  >  y  muerto  casi  a 
un  tiempo,  mismo  con  grande  aprobación  de  su 
vida  y  costumbres ,  y  que  fue  tal  la  acceptacion  de 
Madi  id  su  patria  ,  que  uno  de  aquellos  ingenios 
havia  hecho  a  su  dichosa  profession  unos  ver- 
sos ,  que  para  entretener  el  áspero  camino  re- 
firió assi : 

Christovales  ,  pues  valéis 

tanto  con  Christo  este  día» 

justamente  se  os  debía 

el  titula  que  tenéis, 
Sin  comparación  mayor, 

que  el  mundo  darle  procura , 

porque  el  nombre  en  la  escritura 

¿iempre  declara  el  valor, 
Los  buenos  sirven,  a  buenos, 

los  viles  quedanse  atrás, 

los  dichosos  valen  mas, 

y  los  desdichados  menos* 
Servistes  al  Rey  Segundo 
.  cantando,  y  siendo  escuchados 

de 
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de  los  mas  altos  cuidados 
del  Argos  mayor  del  mundo? 

Y  al  Tercero  ,  que  hoy  hereda 
sus  ojos  ,  pavón  divino , 
que  a  velar  a  España  vino 
con  siempre  despierta  rueda. 

Y  assi  es  justo  que  de  un  vitelo 
passe  ,  quien  tal  gracia  encierra , 
del  mejor  Rey  de  la  tierra 

al  mayor  de  tierra  y  cielo. 

Hoy  en  fin  llegáis  los  dos, 

aunque  en  mas  estrechas  leyes  f 
de  ruyseñores  de  Reyes, 
a  ser  canarios  de  Dios. 

Si  allá  en  Babylonia  bien 

cantastes  de  amor  flaquezas,    é 
mejor  cantareis  grandezas 
de  Dios  en  Jerusalen. 

Y  pues  sacaros  ordena 

de  Egypto  ,  cantar  podéis, 
porque  en  S ton  no  diréis, 
que  cantáis  en  tierra  agena. 

Cantad  aqui  con  María, 

'*  co  la  hermana  deMoysen, 
sino  aquella  hermosa ,  en  quien 
puso  Dios  tanta  harmonía. 

Emplead  essas  canciones 
en  alabar  la  belleza, 
que  honrando  a  naturaleza , 
alaban  tantas  naciones. 

Estrecha  jaula  os  han  dado, 
mas  sabed  que  siendo  estrecha » 


xnaá 
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mas  a  la  voz  aprovecha 

para  cantar  regalado. 
Las  anchas  que  os  dio  a  los  dos 

el  mundo  ,  estragan  el  pecho  » 

aquí  cantáis  a  provecho 

a  solo  un  hombre ,  que  es  Dios* 
Cantad,  ¿aunque  es  maravilla 

el  ver  extremos  iguales , 

que  por  ser  músicos  tales 

os  dio  Agustín  su  capilla* 
Que  no  es  bajar  *  ni  podéis. 

aunque  con  mudanza  igual 

de  la  capilla  Real 
'  en  la  del  Obispo  entréis* 
Que  aunque  esta  es  la  mas  escala 

de  Agustín  santo,  advertid, 

que  (en  el  templo  de  Madrid 

tiene  a  Phelipe  en  su  casa* 
Dejadle  que  participe 

de  vuestra  voz  f  pues  en  fin* 

aunque  cantáis  a  Augustin, 

también  os  oye  Phelipe* 
Solo  temo  ,  aunque  os  ensalzo 

de  humildes  ,  que  no  podéis 

cantar ,  si  os  enronquecéis 

de  traer  el  pie  descalzo  • 
Mas  si  los  gemidos  son 

para  Dios  voces  suaves  9 

quanto  mas  roncos  y  graves  f 

mas  salen  del  corazón. 
De  un  Christoval  se  contó  9 

que  dÍQ  a  los  cielos  assomibro, 
Tom.  V.  S  por- 
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porque  sostuvo  en  el  hombro 

el  que  a  los  cielos  crió  . 
Y  aquí  le  tenéis  los  dos, 

mostrando  Dios  que  tenéis 

juntos  a  Dios  >  porque  haveis 

ganada  juntos  a  Dios  * 
Castor  y  Polux ,  que  el  suelo 

llama  estrellas ,  su  amistad 

mostró  la  gentilidad, 

en  que. partieron  el  cielo . 
Estos  sois  y  Madrid  contenta 

estrellas  ha  de  llamaros , 

pues  hoy  os  mira  tan  claros 

después  de  tanta  tormenta* 
£1  habito  que  tomáis  , 

muestra  que  luto  os  ponéis 

por  el  mundo,  a  quien  tenéis 

por  muerto  >  pues  le  dejais  • 
Las  galas  que  haveis  trocado 

por  la  desnudez  y  frío, 
*  muestran  el  divino  briof 

que  haveis  al  palio  tomado. 
Nunca  el  bien  vestido  pudo 

lo  que  desnudos  los  dos, 

que  para  alcanzar  a  Dios, 

mejor  corre  el  mas  desnudo. 

Parecióles  que  era  farde  para  passaf  adelan- 
te ,  haviendo  de  bajar  por  'fuerza  a  los  alver- 
gues ,  que  en  aquella  santa  casa  se  dan  graciosa- 
mente a  los  estrangeros.  Y  assi  por  ésto  ,  como 
porque  ya  hería   el  sol  con  mas  fuerza  las  pe- 

.   ñas 
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ñas  de  aquel  sagrado   monte  ,  descendieron  aL 
Monesterio    ,    discurriendo   sobre  los    morales 
exemplos  de  aquellos  Monges  ,  y  determinados 
de  subir  otro  dia  ,  si  les  fuesse  possible ,  a  la  ul- 
tima Ermita  ,  que  con  titulo  de  S.  Gerónimo, 
corona  la  montaña :  mas  las  desdichas  de  núes-' 
tro  Peregrino,  qué  havian  dormido  algún  tiem- 
po, despertaron  con  mayor  fuérzala  misma  no- 
che ,  porque  en  un  lugar  que  aquellos  estrange-, 
ros   havian  estado,   faltaron  de  la  possada   con 
una  moza  del  huésped  algunas  joyas :  e  indicia- 
dos los  Peregrinos  Alemanes  ,  eran  entre  otros 
muchos  buscados  4e  la  justicia ,  bien  que  inocen- 
tes ,  porque  con,  juicio  temerario  afirmaban  ál~  í 
gunps ,  que  enamorada  dé  la  hermosura  del  Ale* ; 
man  le  havia  seguido*    m 

Tienen  ya  las  naciones  sus  epithetos  recibi- 
dos «n  el  mundo,  cuya  opinión  upa- vez  recibí- ; 
da  es  imposible  perderla.  A  los  Scythas  llaman  7 
crueles ,  a  los  Italianos  nobles  ,  a  los  Franceses 
religiosos  t  a  los  Sicilianos  agudos  ,  a  los  Fia-  ' 
meneos  industriosos ,  a  los  Persas  infieles,  a  los 
Turcos  lascivos ,  a  los  Parthos  curiosos  ,  a  los 
Borgoñones  feroces  f  a  los  Picardos  alegres  ,  a 
los  Andegavos   fáciles  ,  a  los  Bretones  duros  9  a  • 
los  Alexandrinos  engañadores  ,  a  los  Egypcios 
atrevidos  f  blandos  a  los  Lotharingios  ,  a  los  Es- 
pañoles arrogantes  fya  los  Alemanes  hermosos.  » 
Esta  fue  la  causa   de  haver  creído  que  aquella 
engañada  doncella  se  iria  con  ellos.  Prendiéron- 
los   fácilmente  ,  pero  en   llegando  al  Español, 
desesperado  de  la  larga  prisión  que. otra  vez  ha- 

S  %  via 
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vía  tenido  en  Barcelona ,  y  de  poca  justicia  que 
alcanza  un  estrarrgero ,  se  puso  en  resistencia ; 
donde  a  pocas  vuekas  del  bordón ,  que  no  me- 
nos te  jugaba  que  un  montante  *  salid  de  ellos 
dejando  dos  heridos  f  y  no  poca  opinión  de 
hombre  de  valor  en  los  circunstantes  :  de  los 
qnales  un  noble  te  puso  en  salro  f  y  tras  aqu&» 
lia  furia  con  disfrazado  vestido  le  encaminaba 
a  Valencia.  Mas  él,  cuyo  proposito  era  no  des- 
Utodarse  el  que  trahia  por  ningún  acontecimien- 
to ,  salid  con  mas  peligro ,  y  fuera  de  cambio  * 
hasta  alejarse  de  Barcelona . 

Entre  Tortosa  y  Castellón  se  levanta  un  co- 
llado ,  cuya  falda  cierra  el  mar ,  costa  del  Va- 
lle de  Segó  r  y  Reyno  de  Valencia  ,  donde  los 
Moros  de  Argel  salen  de  sus  galeotas  r  quando 
con  la  escurídad  de  la  noche  no  son  visto»  de 
las  atalaya*  :  y  escondidos,  por  aquellas  calas  y 
recodos-  hacen  Has  presas-  ,  no  solo  en  lo»  pesca* 
dores  ,  pero  en  los  miseros  caminantes  ;  y  tal 
vez  se  ha  visto ,  si  vienen  muchos ,  llevarse  los  lu- 
gares entero»  d?  aquel  valle  ,  o  guiados  de  al- 
gon  renegado  ,  o'  vendidos  por  la  traycion  de 
*uc  Moriscos ,  que  codiciosos  de  passarse  at  Áfri- 
ca ,  venden  la  tierra. 'Aqu*  se  recostó  una  es- 
cura noche  el  Peregrino  ,  cansado  de  k  aspere- 
za r  a  que  fuera  de  poblado  le  obligaba  el  miedo* 
Duratidse  después  de  largas  imaginaciones  de  su 
bien  perdido  ,  que  siempre  le  imaginaba  en  po- 
der de  Doricleo  >  aquel  Capitán  que  ya  con  per- 
don  del  Rey  estaba  pacifico  en  su  patria.  Y  co- 
mo el  ruido  del  mar  ,  que  rompiéndose  entse 

aque- 
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miento ,  te  despertase ,  ojo  cerca  de  *í  entre  unas 
matas  el  susurro  de  las  voces  de.  algunos  Mo- 
ros ,  que  haviendo  cenado  en  tierra  con  ?epozi~ 
jo ,  trataban  de  sus  hurtos,  porque  acostumbran^ 
que  lo  que  en  uü  lugar  prenden ,  ló  venden  e*t 
otro.  No  pierde  k  color  con  tan  súbito  hielo 
el  que  durmiendo  en  ei  campo»  hallo  a  su  lado 
la  enroscada  culebra,  como  el  temeroso  manees 
bo  oyendo  los  Moros  /de  cuyas  matíos-  le  parew 
cid  knpossihle  poder  librarse  s  J  remitiendo  a  fe 
industria  lo  que  tan  lejos  estaba  de  acabar  la 
ftierza  ,  se  alejo  de  ellos  lo  que  pudo ,  hacien- 
do pies  las  manos  ,  sin  levantar  el  cuerpo  }  f 
en  estando  en  ló  alto  ,  donde  ya  por  haberle 
sentido  t  se  alborotaban  todosydixo  a  grande* 
voces:  Aqui  caballeros  de  la  costa  ,  que  hoy  «• 
nuestro  dia  y  estos  son  los  Moros.  Pero  apenas" 
él  havia  pronunciado  animosamente  estas  pata*» 
bras ,  quando  no  de  otra  suerte  que  las*  parleras 
rana*  al  ruido  del  caminante  saltan  de  k>s  juek 
eos  de  las  margenes  a  las  quietas  aguas  de  las 
lagunas ,  se  arrojaron  al  mar  hasta  tomar  la  bar» 
ca  f  en  que  con  Kgera  velocidad  passaron  a  $\* 
galeota*  Admirado  estaba  el  Peregrino  de  ver 
«  venturoso  efe&o  de  su  determinación ,  quan- 
do de  un  árbol ,  que  cerca  del  estaba  ,  oyó  una 
roz  f  que  decía:  i  Ah  caballero  socorredme! 
Volvid  a  cobrar  su  bordón  el  atrevido. mozo 9r 
x  quien  ningun  genero  de  desdichas  espantaba , 
y  guiado  de  la  voz  al  árbol ,  donde  le  pareció 
que  se  oía ,  vid  un  hombre  atado ,  que  ihaviendo* 

le 
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letpyegtfntQífo  q\44n  j?r*  ,>  4ixp  s<?r  up  ¿aWl*. 
Fa^tttWi»  ti~  qw&)  ¿pellos ;^^J¿pr¡a&  pt^ 
so  passaadó  por  la. posta  .&  Valenqa^y  havien- 
dole  prim^rp,  i?ui?rtQ  *£qs,  credos*  Desafie  ¿L 
peregrino  njy  q\e)m$<i&  *  JflKl  dos  del  piai;*  torcift* 
jrpji  S,camin<>  JetÁ^WIiú  y  yof  Ja  b^rntoT 
$ura  :<kl  Vallft*  a;  quien'  tant#  copi$  deloaranjof 
y  «cequias  adornan ,  fueron  rrcaminando  a  Faunu 
Ya  l*Awftr*r;bpllípsin»a  sqi*  «,  olprp$p  ltfttentp 
aro^atfeajKhsl  ayrp:,  p^re/4e;las  Jjepno^  f¿* 
?<?s  ^  que ;  de  Jos  cog^UqSj  4e  ;j?w?  r^inaft  d^cu-j 
briap-  las  cabera*  reverenciando  al  dia,  quando 
las  razones  y  el  rostto  del  caballero  mostraron 
al  Peregrinó  ^ ,  ¿qije.  «fa .  Evpracdp  ^1  ¡que  „  ¡presQ 
efl  .4a ;  caf <;el  de  Barcelona,  l?  fcavia,  favorecido., 
y.  hasta ,p9n^le. en  libertad,  ayudado.  El  alegría 
de  los  dos:,  los  abrazos: ,,  las  lagrimas  ,  las  ter- 
Quras  ,  fue  tjn  notable  y  como  el  estrado  sucesso? 
qi#  hayáis  oido..  De  donde  colegiréis  quanto  el 
l>aoer  bien  £  los  etfrangerqs  es  agradable  al  cie- 
lo f>;  también  significado  de  U  antigua  JPÍjíloso-. 
phía-en  Deucalion  y  Pyrrha  ,  pues  por  hospe- 
dar a  Júpiter  los  ctfd  la  restauración  del  ;mundo, 
oomo  al  contrario  castigo  a  JDiotaedes ,  qu^,  hacia 
a  sus  inocentes  huespedes  pasto  de  sus  ferocissi- 
mos  caballos.  Pregunto  el  Peregrino  a  Everar- 
dof  como,  havia  conseguido  libertad  *  y  dixole, 
que  con  el  ayuda  ;4e;  ^lgutfos  amigos  ^uyos  ha- 
via rompido  la  cárcel 5. y. calido  por  la  poita  de 
Barcelona  y  donde  aunque  pudiera  haverse  ido  a 
Italia  no  ló  havia  intentado  9  respe&o  de  no  per- 
der la  patria ,  pues  le  havia  parecido  mejor,  acuer- 
do 
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do  hacer  <5fue  se  Viesse  en  lá  corte  stfpleyto',  y 
que  con  essa  intención  caminaba;  quañdó la  km* 
boscadá  dé  aquellos  Moros1  le  atajo  él  dámíáo. 
Preguntóle  ,  si  potf  dicha  conocía  a  Doricfeb  ,  y 
diciendolo,  quexra  stf  deudo,  suspiro  muchas? ve- 
ces / sifct  proseguirla  ratón  comenzada  ,J  aunque 
importunado  de  Everardo  ,  le  dixo ,  como  esta- 
ba en  su  poder  un  máncete  hetmááo  Suyof/que 
con  gusto  de  servirle  le  havia  dejado^  Evérar^ 
do,  que  sabia  alguna  parte  de  sus  pensamiento^! 
sospecho  qué  sería  la  müger  que  amaba  ^  tóbaht 
de  los  salteadores  en  lá  playa  del  mar1  ^e^r-^ 
celona,  y  lé  assegiiró  qué  tío  femaren  sü  casa 
Doricleo  criado  que  noconociesse,y  que  níngu* 
no  era  Castellano*  En- distas  platicas  'que  al  Pere^ ' 
grino  costaban  infinitas' kgrirtias  y  suspiros  ;  He-* 
garón  los  4os  'áíftigos  alaf  antigua  MótVtedro*» 
donde  están  hoy  dia  las  mayores  señales  de  1# 
grandeza  Romana ,  que  España  tiene  ,  aunque 
perdonen  las  puentes  y  condueños  de  otros  faffio¿ 
sos  lugares.  Aqui  Everardo  a  petición  <lél  «Pere- 
grino ,  y  dándole  íñáteria^te1  derribados  ed^ 
cios  ,  hizo  este  Epigrama* 

Vivas'  memoras ,  ikaqtflná^^ifthás', v ;:u^  í**-^ 
qutí-cubreel  ttetñpv  ¿k*  óéñM  !f  hielo  f  «Jp  b 
forínánido  wcykérdóüá^'ú^ib'áV  vitela  °> 
solo  del  viento  acaba  las  preguntas:    "-Ki  f  '  l 

•Basas  ,  colunas  y  arquitraves  juntas V:  J  *'1  •' ,;- a 
ya  divididas  oprimiendo  el  suelo, 
sobervias  torrea/ cffle ¡'ai>  ptftítótorttitU  ^1 
osastes  escalar  con  vuestras  pumas?  -'-r 
•  °  Si 
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Si  desde  que  en  tan  pito  Amphithcatro, 
.-  representastes  a  Sagunjto  muerta, 

de  grao  Tragedia,  pretendas  la  palma  i 
Mirad  de  splo  pn  hombre  en  el  theatro    ' 

mayor  ruina  y  perdición  mas  cierta, 
.    que  en  fin  ms  piedra,  y,  mi  historia  es  alma. 

Desde  este  insigne  sitio  pascaron  a  la  noble 
ciudad  de  Valencia  ,  entrando  por  su  famosa 
puente  del  Real  sobre  el  Turia  f  a  quien  los 
Moros  pusieron  por  nombre  Guadalaviar ,  pas- 
tando por  la  nombrada  torre  de  Serranos.  Era  día 
en  que  se  celebraba  en  su  Iglesia  h  odava  de 
aquel ,  en  que  mostró  Dios  al  mundo  el  efe&o 
>  de  su  amor  :  y  como  pocos  dias  antes  el  Rey 
CatfroÜco  se  huviesse  casado  en  ell»  con  la  pre- 
ciosa perl*  .Margarita  ;d$  Au&ttia  .,  moralizando 
sus  bodas  entre  el  alma  y  el  amor  divino  ,  se 
reprensentaba  un  a&o  sobre  un  thjeatro  famoso. 
Rogo  el  Peregrino  a  Everardo  se  detuvieren  a 
,e$cu<;hárl£  ,.  respeto  de  La  fan$a  que  aqueUa  mo- 
ralidad teata  ,  aplicándola  toda  á  los  felicísimos 
casamientos  de  los  Reyes  ,  y  dando  figuras  a 
los  Príncipes  y  caballeros  que  havian  trahido  esta 
Real' Señora.  Everardo  por  darle  gusto  ,  y  por 
el  que  se.  le  seguía  de  tales  fiestas  9  tomo  alien- 
to ea  el  mejor  lugar  que  pudo ,  y  estando  to- 
dos atentos  9  salieron  tres  diestros  músicos ,  que 
cantaron  assi;  « 

De  &s  montaña»  del  cielo*      ; 
un  labrador  ha  venido r   .  ' 
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sabiendo  que  el  ano.  es  caro, 

a  dar  a  los  hombres  trigo .  •    : 
Dicen  que  fue  Sacerdote 

con  su  propria  sangre  ungido, 

y  que  en  el  rio  Jordán 

dixo  Dios  que  era  su  Hijo. 
Messiás  le  llaman  muchos, 

y  muchos  le  llaman  Christo,         ? 

Emanuel  los  Prophetas, 

y  Jesús  los  Paranymphos. 
En  el  pan  que  da  a  los  hombres» 

dicen  que  se  da  a  sí  mismo , 

y  que  no  quiere  dineros, 

porqué  es  $n  extremo  rifo* 
Nació  el  trigo  eiü  un  pesebre, 

por  lo  qual  Belén  bendito  T 

se  llamó  -casa  de  pan,  r 

%  que  *na;ce  entré  paja  el  trigo.    . 

Vendióle  un  amigo  suyo,    ■  .  \   ; 

que  hasta  .a.  Dios  Venden  amigos  ¡ 

y  segándole  en  un  hue¡rt¿> 

fue  llevado  al  sacrificio, 
Una  Crjuz  #lta  y  pesada 

fu*  Ja  piedra  del  molido,*  .    .  £ 

y  el  arca,  fn  q»e  íe  .guafcloj , , 

un  sep\úcm%y>rmmf>l  limpio,; 
Alma  núa ,  si  lé  comes  ,  '  ? 
#toma  exemplo  en  lo  que  digp,  Z 

qu<^  Vi  d  aligar  limpia  estaba,  .. 

tu  sei^  ^pyJkfPiVívO^ 
.o::  id  i    -m  :>.- 

Tom.V.  "      T  fc  Eo 
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En  entrándose  los  músicos  comenzó  el  Pro- 
logo assi : 

Salieron  desafiados 

cinco  ballesteros  diestros , 
para  tirar  en  un  blanco 
puesto  de  un  terrero  en  medio  f 
Con  una  dama  gallarda, 
cuyo  dorado  cabello 
del  rubio  sol  excedía 
los  resplandecientes  cercos: 
Blanco  rostro ,  ojos  azules 
de  la  color  de  los  cielos, 
alas  coa  que  al  mismo  Dios 
quiere  penetrar  el  pecho. 
Todos  salen  con  sus  arcos, 

y  los  cinco  a  un  lado  puestos  * 
comienzan ,  en  viendo  el  blanco , 
a  prevenir  los  deseos . 
El  primero  de  los  cinco, 
que  era  un  galán  ballestero, 
llamado  por  apellida 
los  Ojos  luces  del  cuerpo,    '        J 
Tiro ,  y  dixo  que  era  el  blanco 
pan  blanco  de  trigo- nuevo 
hecho  a  manera  de  hostia : 
erró  el  tira  y  quedó  ciega» 
EL  ballestero  segundo, 

queí  era  -el  Olfato ,  sintiendo   j 
el  olor  del  blanca,  dkoV"  '•'* 
que  era  de  pan  blanco  y  tierno  • 
Erró  también  y  apartóse : 
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y  luego  tiro  el  tercero, 

que  el  Ta&o  por  nombre   tuvo , 

siempre  liberal  y  presto . 
Dixo  tocando  en  el  blanco, 

aunque  tocó  desde  lejos  : 

este  es  pan ,  y  erró  también  , 

ocupando  el  quarto  el  puesto. 
Este  se  llamaba  Oir, 

el  qual  disparó ,  que  oyendo 

partir  el  blanco  era  pan, 

y  delicado  en  extremo : 
Quedó  sordo  y  no  oyó  mas, 

que  supuesto  que  se  ha  hecho 

por  el  ©ido  la  fé, 

no  le  tuvo  en  este  tiempo . 
El  quinto  llamado  el  Gusto 

el# blanco  entero  comiendo, 

dixo,  que  a  pan  le  sabia 

de  suplicaciones  hecho. 
Pero  errando  mas  que  todos, 

todos  juntos  se  rindieron, 

que  naturaleza  y  arte 

son  cortos  en  tai  mysterio* 
Llegó  en  aquesto  la  dama, 

y  dixo  :  Escuchad  atentos 

a  la  Fé,  que  assi  mí  llamo, 

veréis  como  al  blanco  acierto . 
Tiró,  y  dixo  :  El  blanco  es   Dios,í 
allí  están  su  sangre  y  cuerpo, 
que  amor  le  cifró  en  el  blanco, 
que  cubre  aquel  blanco  velo. 
No  acertarán  los  sentidos 
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el  modo  de  este  mysterio, 
que  yo  sola  en  este  blanco 
puedo  suplir  sus  defe&os. 

Dieronla  por  vencedora 

entre  todos  cinco  el  premio, 
y  al ,  sarito  blanco  humillados 
cop  la  Fe  vieron  y  oyeron. 

De  este  mvsterio  divino, 
de  e$te;áacraijiento  excelso, 
de  .este  blanco  y, de  este  pan, 
donde  es  el  altar  terrero, 

Hoy  la  üesta  se  celebra 

cuyofc  itiysterips  inmensos ,  . 
con  la  fe  sola  fia  de  oir, 
y  ver.  el  Christiano  aelo. 

Que  el  que  le  mira  sin  ella,       ,     I 
dará  fíe  este  blanco  lejos, 
y  con  ella  veré,*  Ditos   ..        .    , 
como  ha  de  verle  en  el  cielo*  i 

Acabado  de  entrar  el  Prologo,  volvieron  a 
cantar  assi : 

Pan,  que  eres  vida  y  la  das, 
en  ti  quien  a  tí  convida 
nos  da  grtcia  ,  gloría  y  vida, 
y  trescientas  cosas  mas. 
IJres  pan >  y  eres  cordero  ,  v 
sobre. el» monte  de  Sion* 
«aac/ifidu  y  oblación  ,    , 

de. otro  Ésac  mas  verdadero* 
Dios  enteco.  •  . .  ;• ,  ,1 

h  :  +  en 
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en  qualquier  parte, 

que  no  hay  arte, 

que  para  entender  sea  parte 

como  cabe  en  pan  suave 

pan ,  que  «a  Dios  al  alma  sabe, 

pan  ,  que  de  gracia  te  das, 
y  trescientas  casas  mas . 
Eres  carne  y  sangre  pura, 

y  cáliz  de  bendición, 

eres  pan  de  Gedeon, 

prenda  de  gloria  segura. 

Tu  blancura 

es  mas  que  nieve , 

quien  se  atreve 

a  ti ,  si  no  es  como  debe, 

mana  divino, 

en  encamino 

viatico  tai  peregrino, 

que  assegurando  le  vas¿ 

y  trescientas  cosas  mas. 
Memorial  de  tu  passion , 

sello  de  tu  majestad  ,  r 

vinculo  de  caridad» 

me$a  de  proposición ,  ■ 

de  Sansón 

panal  abierto 

del  León  muerto, 
C;GhFÍsto  en  cruz  y  qu$  encubierto 

fue  tres;dias,  .  •. 

pan  N^esisias ,  , 

pan  que  del  arca  salías  , 

como  del  vientr^  Joñas,  >v 

V<  'i  y 
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.     y  trescientas  cosas  mas. 
Dios  que  con  la  fe  se  ve, 

que  el  cuerpo  no  alcanza  tanto  f 

hostia  y  Sacerdote  santo 

como  M.lchisedech  fue,' 

pan  de  fe, 

que  dio  el  Bautista, 

y  de  vista 

el  divino  Evangelista, 

pan  que  al  suelo 

bajó  del  cielo, 

pan*  de  los  hombres  consuelo 

y  Dios  por  siempre  jamas, 

y  trescientas  cosas  mas. 
Lirio  entre  espinas  florido, 

trigo  entre  ellas  coronado 

en  tierra  virgen  sembrado, 

y  siempre  Virgen  nacido, 

pan  vendido 

de  un  perdido,    ' 

que  fue  Apóstol  escogido, 

vi&ima  aceta , 

hostia  perfeta, 

que  hiciste  entonces.  Propheta 

de  tu  passion  a  Caiphas, 

y  trescientas  cosas  mas . 
Cordero,  cuya  inocencia, 

que  no  coma  el  hombre  encargas 

sin  #las  lechugas  amargas 

de  la  amarga  penitencia, 

carta  de  creencia , 

crédito  abierto, 

Rey 
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Rey  encubierto , 

Dios  hombre,  y  hombre  tan.  cierto, 
que  trocó  el  hombre  su  nombre 
por  otro  hombre  tan  ruin  hombre , 
que  se  llamó  Barrabas , 
y  trescientas  cosas  mas. 

Haviendose  entrado  los  músicos  con  esta  le- 
tra ,  salió  por  una  boca  de  fuego  ,  que  pareció 
abrirse  entonces  con  mil  artificios  ,  truenos  y 
llamas,  el  Pecado  vestido  en  la  forma  que  pin- 
tan el  Ángel,  que  por  sobervia  cayó  del  cielo* 
Con  este  venia  la  Envidia  casi  en  el  habito 
que  la  pinta  Ovidio ,  crinada  la  cabeza  .de  cule- 
bras. No  dejaban  los  vestidos  de  ser  ricos  y 
bordados  de  oro ,  por  autorizar  las  figuras  ,  aun- 
que representassen  estos  vicios  :  y  en  saliendo 
comenzaron  assi: 

Pbc.      ¿Qué  me  dices  ?  Env.  Lo  que  pa$sa* 
Pec.      No.  lo  creo.  Env.  .No  lo  creas. 
Pec.      Fuego  me  enciende  y  abrasa . 
Env.     No  es  mucho  que  en  él  te  veas, 

sobrando  tanto  en  tu  casa. 
Pec.      Este  de  ahora  es  mayor , 

no  sé,  ¿i  quando  caí 

con  Luzbel  tanto  dolor, 

como  ahora  recibí  > 

ni  tuve  tanto  furor. 

Que  entonces  si  yo  temía, 

que  la  humanidad  d.e  Ghristo 

subiesse  tanto  ajgun  dia, 

co- 
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como  yz ,  Envidia  ,  la  han  visto 
después  la  tuya  y  la  mia : 
no  vi ,  como  ahora  veo ,    •  J 

*   que  nuestras  sillas  pobló 
de  tanto  humilde  trofeo 
de  un  ladrón  que  él  cielo  hurtó¿ 
y  de  un  cambiador  Matheo. 
I  Quién  pensara  que  tuviera 
del  un  pescador  las  llaves , 

i  con  que  cerrara  y  abriera? 

Mirad  qué  Reyes  tan  graves 
hizo  estrellas  de  su  esphera. 
Qué  Alexandro  puso  en  lista , 
que  haviendo  ganado  el  suelo, 
con  grandeza  nunca  vista , 
no  tiene  un  rincón  del  cielo* 

'En*.      Otra  guerra  le  conquista. 

Pbc       ¿El  Rey  negocios  secretos 
allá  en  el  reyno  del  alma? 

Etív.  ";  Presto  verás  los  efetó*.'  '  1  ' 

Pec.      Mal  nuestra  ciencia  -desalma 
estos  divinos  concetos. 
<  Rabio  por  saber  lo  que  es. 

Env.      Pecado,  ten  sufrimiento, 

que  tu  lo  sabrás  después  *    .      : 

Pbc.       O!  reniego  del  tormento  : 

que  padeciendo  me  ves .    - 
l  Sufrimiento  tener  puedo  f  > 

la  lengua  muda ,  el  pie  quedo %  1 
quando  el  Rey  del  cielo  traca  > 
negocios  con  essa  ingrata?  > 

¿no  ves  que  me  hiela  el  miedo? 


En 
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En  las  cosas  que  ja  vi, 

aunque  mil  cielos  hiciera, 

y  mil  glorias  contra  mí 

para  el  alma^si  pudiera 

darle  mas  que  él  tiene  en  sí: 

Envidia ,  yo  me  esforzara 

a  sufrirte  9  ¿mas  secretos 

que  me  han  salido  a  la  cara  ? 
Éhv.     Si  al  mal  estamos  sujetos, 

en  el  remedio  repara. 
Pbc.      Deja  que  el  llanto  celebre 

mi  desdicha  9  y  que  me  dé 

voz  que  mi  silencio  quiebre, 

assi  aquel  secreto  fue 

de  la  cruz  y  del  pesebre. 

{Quién  le  vid  nacer  al  hielo % 

que  dixera  que  era  Rey 

de  las  colunas  del  cielo  ? 

por  fuego  el  calor  de  un  buey, 

la  paja  por  terciopelo. 

I  Quién  le  vid  en  Jerusalen 

entrar  9  que  aun  el  nombre  callo, 

que  dixera  entonces  quien? 

Ved  que  sobervio  caballo  t 

que  enjaezado  palafrén. 

<  Quién  entre  aquellos  honrados 

le  viera  en  cruz  ,  que  dixera » 

este  es  Dios  ?  hasta  que  viera 

de  sus  exes  estrellados 

desencajarse  la  esphera. 

Pues  si  hasta  que  el  sol  se  enluta, 

y  la  tierra  toca  a  muerto 
Tm*  V.  V  con 


154         El  Peregrino  bn  su  patria. 
con  sus  piedras  ,  es  incierto 
io  que, su  mente  executa 
por  tan  divino  concierto, 
bien  hago  en  temblar  de  espanto  ♦ 
Env.     No  pienses  que  te  consuelo  t 

porque  no    lo  siento  tanto.    *  . 

A  este  tiempo  salió  por  otra  puerta  la  Ma- 
licia ,  sembrado  un  vestido  negro  de  llamas  de 
plata  entre  varios  rostros  ,  y  dixo  assi : 

Mal.     Basta  que  me  cubre  un  hielo, 
.    y  de  un  fuego  me  levanto. 

¡  O  Pecado !  Pbc  ¡  O  mi  Malicia ! 
Mal.     Triste  vengo.  Pbc.  Y  yo  lo  estoy. 
Env*     <•  Hay  nuevas  >  Mal.  Quien  las  codicia. 
Pbc      Yo  que  siempre  el  blanco  soy 

de  la  divina  justicia. 
Mal.     <•  Sabes  ya  que  el  Rey  del  cielo 

al  reyno  del  alma  envi* 

su  embajada  ?  Pbc.  Ya  rezelo 

tu  desventura  y  la  mía. 
Mal.  t  La  fama  con  presto  vuelo 

de  cartas  un  pliego  lleva  * 
Pbc      ¿Hasla  visto?  Mal.  Yo  la  vi. 
Pbc       De  esta   sabremos  la  nueva. 
Env.     Pues  aguardémosla  aqui, 

que  es  la  mas  segura  prueba  * 
Pbc      Ai  camino  le  saldré, 

y  el  pliego  le  quitaré* 
Mal.    ^  Y  si  es  de  Dios?  Pbc.  Que  lo  sea» 
,  porque  por  engaño  ka 

lo  que  por  culpa  no  sé* 

>  ■  Es* 


Libro   segundo.  155 

Escond  icndose  el  Pecado  ,  la  Malicia  y  la 
Envidia  ,  salid  la  Fama  con  un  vestido  blanco 
bordado  de  lenguas  y  ojos  ,  y  el  Mundo  en  ha- 
bito galán ,  que  la  trabia  asida  por  un  velo,  qye 
le  pendía  de  los  hombros  ,  diciendo  assi ; 

Fam.     Déjame  Mundo  villano. 
Mun.     ¿  La  posada  no  es  razón 

que  pagues,  Fama? Fam.  Es  en  vano: 

vuelve  Mundo  a  tu  mesón: 

suelta.  Mun,  Paga.  Fam.  Ten  la  mano, 
Mun.    <•  Es  bueno  que  cada  dia 

corras  todas  mis  posadas , 

desde  donde  nace  el  dia 

hasta  las  nubes  doradas , 

del  sol  sepultura  fría, 

y  que  jamas  pagues  ,  Fama , 

si  siempre  la  mejor  tomas  ? 
Fam.     Yo  vuelo  f  soy  viento  y  llama. 
Mun.    ¿  Qué  mesa  ha/  en  que  no  comas , 

donde  no  duermas  qué  cama  ? 

Paga    Fama  voladora. 
Fam.     No  lo  debo.  Mun.  i  Por  qué  ley  > 

Detente.  Fam.  Soy  franca  ahora, 

que  soy  correo  del  Rey, 

que  el  cielo  y  la  tierra  adora . 

¿No  ves  el  escudo  al  pecho? 
Mun.    Págame  ahora  mejor. 
Fam.     Tus  voces  son  sin  provecho. 
Mun.    El  Rey  es  rico.  Fam.  ¿Traydor, 

Dios  paga  a  nadie  derecho? 

;  no  basta  que  le  has  costado 

V*  la 
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la  vida ,  y  que  le  has  llevado 

la  sangre  por  treinta  y  tres 

años  de  casa  ?  Mun.  Y  después 

^  que  posada  le  he  negado  ? 

^  Y  quando  a  mi  tierra  vino 

en  qué  mesa  no  comia  ? 

¿  qué  regalos  no  previno 

Martha  en  casa  de  María  ? 

^  qué  nó  le  dio  Architriclino  ? 

$  qué  le  negó  el  Phariseo  ? 

y  el  que  a  él  y  aun  a  otros  doce 

dio  un  Jueves  mesa  y  deseo? 
Fam.     Mundo ,  mal  a  Dios  conoce 

la  ingratitud  que  en  ti  veo, 

si  a  el  y  a  doce  un  hombre  dio 

a  cenar ,  a  cinco  mil 

sabes  que  en  un  campo  hartó  . 

3 Ves,  Mundo,  como  eres  vil 

y  como  Dios  te  pagó  ? 

Fuera  de  esto  ¿  qué  mas  paga , 

que  darse  a  sí  mismo  Dios? 

¿  Hay  quien  sino  Dios  lo  haga  ? 
Mun.    No  disputemos  los  dos 

la  grandeza  de  essa  paga. 
Fax.     ^Si  Dios  no  te  sustentara , 

Mundo,  qué  fuera  de  tí? 

y  si  el  pan  no  te  dejara 

Transustancial  ,  ¿  con  qué ,  di 

vieras  ,  hasta  ver  su  cara? 

Eres  ingrato  y  grosero  • 
Mun.     Fama ,  págame.  Fam.  No  quiero. 

Basta  callar  las  maldades , 

que 
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que  veo  por  tus  ciudades, 

ladro/i  ,  homicida  fiero. 
Mun.    Dime  a  que  vas ,  y  que  llevas 

al  alma.  Fam.  Son  Sacramentos 

estas  cartas  y  estas  nuevas. 
Mun;    <  Parlera,  con  argumentos 

engañar  mis  años  pruebas  ? 

¿  Quándo  tú  llevas  verdades, 

sino  enredos  y  mentiras  f 

que  cuentas  y  persuades  ? 
Fam*     Vete,  Mundo  ,  que  deliras 

con  blasfemias  y  maldades. 

Mira  que  a  la  Inquisición, 

iré  a  dar  cuenta  de  tí, 

que  estas  cartas  de  Dios  son. 
Mun.     Miedo  me  has  puesto  ,  ¡  hai  de  mí  í 
Fam.      4 Huyes?  Mun.  <#No  traigo  razón? 

Huyéndose  el  Mundo  ,  llegaron  el  Pecado; 
la  Malicia  y  la  Envidia  con  sus  pistolas  a  ma- 
nera de  salteadores ,  y  poniéndosele*  delante ,  la 
dixeron  assi: 

Pec      Deteneos  hermosa  Dama. 

Fam.      ¡Hai  triste! Mal.  Haced  cortesía /] 

Pec.       Pregunta  como  se  llama. 

Fam.     La  Fama  soy.  Env.  Reyna  mia, 

\iuessa  merced  es  la  Fama. 

{Qué  de  soldados  galanes, 

que  tiene  desvanecidos, 

qué  Reyes,  qué  Capitanes? 

3  qué  tiene  al  ayre  esparcidos 

de 


V 
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de  lienzos  y  tafetanes  ?  '" 

\*v  <  9U^  letrados  ha  engañado? 

qué  poetas  su  laurel 

fal^so  Dios  idolatrado? 

$  porHe  va  tan  de  portante? 

¿va  a  quemar  el  templo  a  Epheáíaí 
Fam,     Voy  a  una  cosa  importante 

desde  la  triunfante  Iglesia 

a  la  Iglesia  militante. 
Pbc.      ¡  Y  no  sabremos  lo  que  es  ? 
Fam.     No  puede  ser,  que  es  de  Dios, 

y  enemigos  sois  los  tres  • 
Psc.      No  importa  que  calléis  vos, 

?ie  ello  se  sabré  después, 
a  sé  yo  con  que  gobierno 
essas  cosas  suele  hacer; 
encubrióse  niño  tierno, 

?'  hombre  en  cruz  hasta  romper 
¿s  murallas  del  infierno, 

Dadnos  el  dinero  luego, 
Fam,     Yo 'sin  dinero  camino, 

qiie  volando  parto  y  llego. 
Mal.     Ya  lo  que  lleva  adivino, 
Fam.     Verdad  es  :  llevo  este  pliego, 
Pec      Muéstrale  acá.  Fam.  ¿  Pues  tray  dor  $ 

papeles  del  Rey  me  quitas? 
Pbc.      Pile  al  correo  mayor, 

que  me  castigue.  Fam.  Tu  ineftas 

a  su  justicia  el  rigor, 

Dámele.  Pec,  Vete  de  aquí, 
Fam.     Yo  me  iré.  Mal.  ¿No  ves  ,  Pecado,. 

que  lo  dirá  a  Dios  ?  Pbc.  En  ti, 
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Malicia,  está  disculpado 
tu  descuido.  Mal. (<#  Como, assi? 

Fam.     Porqu?  Dios  todo  lo  ve. 

Env.  Para  que  el  mundo  a  lo  menqs* 
no  sepa  lo  que  estq^fue ,  /Jt  u  ; 
a  essos  troncos  de  hojas  llenos  ] 
atada  la  dejare.  .   • '  ■  1    L 

Pec.       Bien  dices,  átala*  Fam.  |Ha  cielp! 

Pec.       La  ijema  rompo.  Fam.  Traedor, 
del  sejlo  rompes  <g¿  velo, 
cinco  llagas  de  $u  aijior  ,  , 

armas  que  Uevódel  suel9. 
Hoy  otra  vetz  has  deshecho 
su  pecho  como  infiel. 

Pie.       <Qué  importa  por  mi  provecho, 
que  yo  lp  ípmpa en.  papel 
si  aquel  te  rompió*  en  su  pecho? 

Fam.     Los  que  buscándole  van 

las  maravillas  que  ha  hecho, 
ven  durmiendo  como  Juan,  r 

Sero  no  rasgando  q!  pecho , 
pnde  t  etí .  Sacramento  ^stan* 
Pbc.       ¿Es  este  acaso  el  cerjado 

libro,  al  cordero  guardado,       ,  « 
y  qué  #  solamente  a^rig?  f 
Env.     Lee*  P^Cv  Escucha.  Fam.  Triste  yo. 
Pbc.       Oid.  Maj,.  Comienza,, Pecado. 

Sobrescrito. 
Pbc.      Alma,  Alma,  que, redimí 

con,  mi  sangre» 
Env.     Tierno  amante.    „  , 
Pac*      En  Ja  Iglesia  militame* 

Di- 
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Mal.     ¿Dice  el  sobrescrito  assi? 

Pec.      Sí  dice.  Mal.  Passa  adelante. 

Pbc.       Después  alma  que  en  el  suelo 
padecí  muerte  de  cruz , 
y  subí  a  mi  padre  ai  cielo 
mostrándote  Con  mi  luz 
de  mis  entrañas  el  zelo : 
después  que  en  pan  me  quede 
el  mismo  que  fui  y  que  soy  t 
a  quien  <mi  amor  firme  ve  , 
que  guarda  como  los  doy 
los  preceptos  de  mi  fé ; 
en  regalos  y  contentos 
de  la  esperanza,  que  fío 
al  plazo   de  mis  assientos , 
ayudas  de  costa  envío  t 
y  mil  entretenimientos* 
Tu  perfección  excelente 
de  tu  custodio  he  sabido  , 
bien  que  a  todo  estoy  presente  f 
y  que  qual  virgen  prudente 
has  velado  ,  y  no  has  dormido, 
Y  porque  en  viendo  doncella 
•  digna  de  aqueste  favor, 
pura,  casta  ,  limpia  y  bella» 
quiero  que  mi  proprio  amor 
se  vaya  a  casar  con  ella : 
a  tus  virtudes  me  inclino , 
alma  inta&a  ,  alma  dichosa  » 
y  escribirte  determino 
para  que  seas  esposa 
de  mi  proprio  amor  divino* 


Es 
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Es  en  la  parte  de  España, 

el  Rey  no ,  en  que  está  mi  amor,    . 

mas  respetado  y.  mayor; 

mis  aras  de  incienso  baña» 

mas  libre  de  toda  error. 

Tú  en  las  galeras  famosas 

de  la  Fé  a  Valencia  ven  f     . 

Valencia  y  valor  del  bien,         : 

que  a  tus  manos  venturosas  \ 

quiero  que  las  suyas  den*  > 

Esta  -será  la  Sion,  > 

donde  mi  amor  irá  a  verte 

para  aquesta  santa  unión. 
Env.  No  leas  mas.  Pbc*  ¿Qué  desta  suerte 

trata  ¿1  Rey  mi  destruicion? 

como  que  al  Amor  su  hijo 
,     casar,  con.  el  alma  quiere > 

por  las  virtudes  que  dixo  t 

tan  presto,  que  ya  refiere 

la  ciudad  y  d'regozijo. 

j  Ha  Envidia  ,  como  temía 

justamente,  este  secreto  1 

Llegó  de  mi  muerte  el  dia . 
Env.  Si  el  I\ey  lo  pone  enefe&o,     - 

llegó  la  tuya  y  la  mia. 

Después  que  te  aborreció 

el  Alma,  y  te  echó  de  síf 

vil  Pecado,  a  Christo  amó. 
Mal.  No  yerra  en  decirle  sí , 

acierta  en  decirte  ño. 

Ella  estoje  un  buen  marido,       '     ... 

y  deja  un  hombre  eL  mas  malo, 
.  Tom.  V.  X  que 
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que  se  ha  visto ,  ni  se  ha  oído.    , 
Pjbc    -Si  ,  pero  él  demás  regalo  > 

Malicia,  al  común  sentido. 
Mai.  <•  Pues,  quieres  tu  competir 

con  Christo  ,  ni  con  su  amor  i 
PeCc    No  os  quiero  ahora  decir 

lo  que  intenta  mi  furor,  i 

mientras  iio»  pudo  morir. 

Pero  creed  que  si  puedo,  > 

el  alma  no  h¿  de  gozar 

del  amor  de  Christó¿  Mal.  Qu*do. 
Env.  Aun  hay  de  pormedio  el  mar. 

Pecado,  intenta  un  enredo. 
Pec.    Allá  iré ,  presumid  cielos , 

que  os  he  de  poner  desvelos  • 
Mal.  Dios  saldrá  con  lo  que  trata* 
Env.  A  mi  la  Envidia  me  mata. 
Pec.    Y  a  mi  del  alma  los  zelos» 

Partiéndose  los  tres  ,   quedo  la  Fama  di- 
ciendo:        ^~ 

Fam.  Ha  traydores*  ¡quan  ea  vano 
vais  a  estorvar  estas  bodas 
contra  .el  poder  soberano, 
que  tiene  las  cosas  todas 
su  voluntad  y  su  ruano! 
<Que  haré  desta  suerte  atada? 

A  esta  sazón  entro  Custodio  en  habito  de  un 
mancebo  ,  y  comenzó  a  decir  assi : 

Cüst.    Ya  por  ultima  embajada, 

Alma ,  en  aquellos  renglones 

van 
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van  las  capitulaciones 

de  tu  boda  deseada. 

Con  estos  conciertos  ven 

a  la  gran  Jerusalen , 

donde- el  Rey  Amor  vendrá  i 

y  hasta  el  cielo  te  dará 

de  tu  boda  el  parabién. 
Fam.     Gran  ventura /gente  veo, 

Custodio.  Cust,  i  Quién  llama?  Fajé.  Yo. 
Cusr.    i  Quién  ?  Fam.  La  Fama. 
Cust.    Buen  correo. 
Fam.     Aquí  el  Pecado  me  ató 

con  temerario  deseo. 
Cust.    ¡  El  pliego  te  tomaría  ? 
Fam.     Por  él  supo  lo  que  el  Rey 

Christo  al  Alma  le  escribía. 
Cust.    Zeloso  está  desde  el  dia  , 

que  sigue  el  Alma  su  ley. 
Fam.      Fue  qual  sabes  su  galán . 
Cust.    De  su  amor  piensa  que  están 

perdidas  las  almas  todas . 
Fam.     <Hay  algo  nuevo  en  ks  bodas? 
Cust.    Que  ya  por  la  Reyna  van. 
Fam.     ¿Quién?  Cust.  Las  galeras  de  Pedro: 

Andrea  de  Oria  divino, 

de  la  Iglesia  palma  y  cedro. 
Fam.      Que  vendrá  presto  imagino, 

que  ricas  albricias  fnedro. 

Dicen  que  el  Alma  contrita 

piedra  preciosa  en  la  tierra, 

o  perla  que  en  Austria  habita  , 

y  el  nácar'  del  cuerpo  encierra , 

X2  se 
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se  ha  llamado  Margarita*  - 

Cüst.    Y  Philipó  el  Rey  Amor 

por  la  Fe  y  felicidad 

de  su  reyno  y  sü  valor. 
Fam.     También  muestra  potestad. 
Cust.    i  Qué  Rey  la  tiene  mayor  ? 

que  todos  son  polvo  y  nadar 

respeto  de  Amor«,.que  e$  Dios» 

Ven  a  ver  la  desposada  .   , 
Fam.     Hoy  quedad  jumos  los  dos , 

él  contento  y  ella  honrada* 

Entrándose  la  Fama  y  Custodio  ,  salió  el 
Alma  con  un  vestido  de  tela  de  tres  colores ,  en 
que  significaba  la  Fé  ,  la  Esperanza  ,  y  la  Cari- 
dad ;  venían .  con  ella  la  Oración  y  el  Ayuno 
vestidos  de  jerga  ,  y  el  Apetito  de  loco* 

Apb.      Hareisme  desesperar, 

si  en  tiempo  de  regozijo 
me  mandáis ,  Alma  ,  ayunar: 
si  es  del  Rey  del  cielo  el  hijo 
con  quien  os  vais  a  casar  , 
<  para  qué  tanta  abstinencia? 
Idos,  Ayuno,  en  buen  hora, 
que  me  quitáis  la  paciencia* 

Ayun.  No  le  escuchéis,  gran  señora. 

Apet,    Si  hará  con  vuessa  licencia. 

Ayun.    Mejor  estuviera  atado. 

Alm.     Harto  lo  está  donde  estoy, 
por  loco  está  disculpado. 

Apet.    Loco  déla  Reyna  soy  i 
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y  aunque  loco ,  soy  honrado. 
Soy  Apetito  f  y  por  Dios, 
que  ya  no  tengo  ninguno  f 
estando  juntos  los  dos; 
porque  si  sois  el  Ayunó, 
¿que  mayor  freno  que  vos? 
Tenéis  una  cara  hechiza, 
que  me  heláis  y  consumís, 
quando  mas  hambre  me  atiza; 
basta  que  siempre  venis 
en  Miércoles  de  Ceniza. 
Yo  soy  hombre  de  mas  prendas, 
cae  mi  fiesta  mejor 
Martes  de  Carnestolendas. 
Alm.  Hoy  éstas  muy  hablador. 
Ayu.  Ni  le  escuches  ni  le  entiendas. 
Apb.    ¿  Qué  coma  este  hombre  pescado 
toda  la  vida  sin  pena? 
¿como  puede  ser  honrado? 
Alm.  Calla  loco.  Apb.  ¿Qué  ballena 
mas  sardinas  ha  tragado? 
¿Que  una  Reyna  como  vos- 
se  sirva  de  aquestos  dos, 
cada  qual  por  sí  tan  flaco? 
Alm.  ¿Pues  de  quién  mejor  ?  Ape.  De  Baccho, 

que  aunque  vende  vino ,  es  Dios. 
Alm,  Dios  de  la  gentilidad,. 

y  demonio  en  el  infierno: 
necio  estás  hoy.  Aira.  Es  verdad : 
pero  tal  casa  y  gobierno 
tiene  vuestra  Majestad. 
Reniego  de  casa  amen, 

que 
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que  el  Ayuno  es  mayordomo ; 
Ayu.     Habla  como  hombre  de  bien. 
Apb.     ^  Cómo  puedo  f  si  no  como  i 

que  él  como  lo  dice  bien. 

Vos  sois  un  desventurado 

hecho  de  tripas  de  viejas, 

lacio  ,  fruncido  ,  arrugado, 

todo  garvanzo  y  lentejas, 

oliendo  a  aceyte  y  pescado. 
Ayu.     <•  Qué  tu  te  atreves  a  mi  ? 
Apb.     Vos  tenéis  ,  creedlo  assi, 

cara  de  pocos  amigos; 

todo  sois  passas  y  higos: 

$  somos  moriscos  aqui  ? 

bien  se  ve  en  vuestro  pellejo, 

2ue  sois  hijo.  Alm,  Ten  paciencia. 
)e  algún  Abad  flaco  y  viejo  f 
que  por  vinculo  de  herencia 
os  dejd  tanto  abadejo: 
niuijca  vos  haveis  tenido 
buen  aliento.  Ayu.  Ya  el  sarao 
me  enfada.  App.  Ya  estáis  corrido, 
aposta  que  haveis  nacido 
dondfc  pescan  bacallao . 
Pues  essotro  compañero. 
Orac.  .  ^  De  la  Oración  podéis  vos 

decir  algo>  Apet,  No ,  ni  quiero  j 
pero  también  sois  por  Dios 
:  angosta  de  tragadero  : 
¡  linda  gente  para  bodas ! 
¡O  que  bien,  Alma,  acomodas 
tu  casal  3  qué  dirá  el  Rey> 

quan- 
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quando  vengí  ?  Alm.  Que  en  su.  le/ 

están  estas  cosas  todas. 
Apbt.    Mejor  fuera  jrecibir  . 

cocineros  y  oficiales , 

comer  bien  y  bien  dormir* 
Ajlm.     De  mi  proposito  sales; 

ya  no  te  puedo  sufrir : 

cantad  algo,  Qracion  mia, 

que  "David  en  poesía 

a  Dios  canto  su  deseo, 

veré  entretanto  si  veo 

el  Aujpra  de  mi  dia. 
Apet.    El  Ayunq,  ayudará  $ 

que  en  ayúdaselo  tendrá 

estorvoj  en  la  garganta, 
Ayun.  Canta ,  porque  calles  ,  canta  • 
Apbt.    Que  me  place.  Ayun.  Di.  Apít.  Y?t  vá. 

Puesta  el  Alma  de  rodillas  ,  comenzaron  a 
cantar  los  trep  de  esta  suerte : 

<Q«ándo,  esposo  de  mi  vida,   . 
te  verán  ,  como  desean  , 
estos  ojos  y  estos  brazos 
tristes  por  tu  larga  ausencia? 

i 

Detras  de  un  throno ,  que  estaba  hecho ,  res- 
pondía otro  coro  de  música  de  esta  suerte : 

La  que  vive  en  esperanza 

de  ser  mi  esposa  y  mi  Reyna* 
Alma  ,  sabed  que  ha  de  ser 

mas 
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mas  limpia  que  las  estrellas .       -> 

Los  músicos  del  Alma  volvían  a  proseguir  i 

Chrísto ,  gran  Rey  de  la  gloria, 
¿a  dónde  havrá  dignas  prendas f 
para  que  de  vuestros  pies 
merezca  yo  ser  la  tierra  ? 

Los  del  coro  de  adentro  respondían  assi: 

Con  ¥é  y  obras ,  Alma  mía , 
gozarás  lo  que  deseas, 
y  mas  como  ahora  vienes 
con  Ayuno  y  Penitencia» 

Los  del  Alma  replicaban  cantando  assi: 

Mostradme  a  mi  desposado 
Rey  del  cielo ,  porque  vea 
a  vuestro  divino  amor 
el  Alma ,  que  es  suya  y  vuestra» 

Haviendose  el  Alma  a  este  tiempo  levanta- 
do por  una' invención  ,  casi  un  estado  del  sue- 
lo ,  con  música  de  chirimías  ,  se  descubría  una 
cortina ,  y  en  una  nube  se  veía  el  Amor  divino 
vestido  de  la  figura  de  Christo  sobre  un  Cal- 
vario, a  cuya  cruz  estaba  arrimado,  y  a  sus  pies 
la  Muerte  y  el  Demoró?  ,  y  proseguí*  la  músi- 
ca diciendo: 
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Este  es  mi  querido  hijo 

este  es  mi  Amor ,  Alma  bella  $         v    - 
que  en  este  campo  de  cruz  a 

fue  vencedor  desta  guerra. 

Alm.     ¿Señor ,  que  merezco  veros  i 

Ait,       La  fama  >  de  tu  limpieza  -A 

gran  ftierza  tiene  ,  Alma  mía  f 
y  tan  grande  que  a  Dios  fuerza* 

An¿..    ¿Quándo  os  casareis  conmigo} 

Am.     .Alma  ,  margarita,  perla  vi  . 

hermosa ,  casta  ,  divina 
ya  van  por  tí ,  aguarda  f  espera» 

Cerrándose  la  nube  y  la  cortina  ,  decia  la 
Música:    ,  / 

Esperad  casada , 

no  lloréis  doncella,  .-  £ 

que  ya  vuestro  esposo  * 

camina  a  Valencia.  ->\ 

Respondía  la  Música  del  Alma: 

Venga  el  Rey  mi  esposo , 
ñora  buena  venga» 
que  hasta  ver  sus  ojos 
no  la  tendré  buena. 

El  Pecado  entro  a  esta  sazón  vestido  de  Mer- 
cader con  una  caja  :  A 

Pec.      Tus  bodas  y  tu  placer 
a  todoá  nos  dan  licencia 
Tóm.V.  Y  de 
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de  llegar  a  tu  presencia. 
Alm.     i  Quién  eres  ?  P^c-  Un  Mercader* 
Apet.    Vos  seáis  muy  bien  venido  • 

<  Traéis  confitura  acaso? 

Mostrad :  Ayun.  Apetito  *  passo» 
Apet.   Si  passo  ,  el  no  haver  comido : 

dejadme ,  Ayuno  t  que  rabio  * 

5 Traéis  rosquillas?  ¿qué  traéis? 

dadme  alguna.  Alm.  ¿  Qué  vendéis  ? 
Pec.      De  que  esso  pienses  me -agravio: 

joyas  son  de  gran  valor  f 

que  no  cosas  de  comer» 
Apet.   Pues  bien  lo  podéis  vender 

a  la-  Infanta  Canamor, 

que  mas  quiero  una  empanada» 

que  de  Arabia  todo  el  oro. 
Pec.      Áqui  traigo  un  gran  thesbro? 

digno  de  tal  desposada  • 
Alm»     Mostrad  a  ver.  Pbc  Este  es  Reyna 

un  cortesano  tocado , 

que  la  sobervia  ha  labrado 

para  quien  sus  rizos  peyna: 

mire  aquí  tu  Majestad , 

qué  dos  joyas  x  assi  viva» 

una  cintura  lasciva, 

y  un  collar  de  libertad : 

qué  gargantilla  de  gula, 

qué  arracadas  de  lisonja  . 
A?et*    ¿  Traéis  acaso  una  lonja  f 

que  pueda  com^r  sin  Bula, 

desto  que  no  pueden  ver 

los  Moros  ,  ni  los  Judíos  ?  ^ 

Ai*. 
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Axm.    Soft  muy  humildes  mis  briós 

aunque  Reyna  ,  Mercader  f 

no  tengo  tanto  caudal . 
Pie.      Pues  yo  os  fiaré  dessá  suerte* 
Alm.    ¡  Hasta  quándo?  Pec.  Hasta  la  muerte. 

Comprad  bien  y  pagad  mal. 
Alm.    ^  Que  dirá  de  ésta  riqueza 

mi  esposo?  Pec.  Es  rico,  holgáráse. 
Axm.    Aunque  es  rico  enof arase, 

que  amó  siempre  la  pobreza. 
Ora.     Aqui  está,  señora  miaf 

otro  Mercader  .  Alm.  Pues  entre  ♦ 
Apbt.   ¿No  truxerades  un  vientret 

y  no  esta  volatería? 
Pfic.      Apetito,  si  me  ayudas, 

phenix  te  daré  a  comer  9 
Apbt.    Yo  soy  hombre  de  placer, 

y  nunca  me  meto  en  dudas: 

ya  veis  que  sirvo  dé  loco 

a  la  Reyna ,  que  algún  dia 

de  rpayordomo  servia, 

pero  ya  tieneme  en  poco: 

ha  me  entregado  al  Ayuno, 

que  .me  pone  con  su  azote 

mas  lacio  que  un  chamelote. 
Ayun.     ^Quieres  callar  importuno  i 

La  Memoria  entró  a  esta  sazón  en  habito  de 
Mercader  con  una  caja. 

Mero  Reyna ,  a  quien  el  Rey  Amor 
espera  para  su  esposa 
'•    '1  Y  %  Mar- 
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margarita  mas  preciosa  ,  r.       9  \ 

que  el  oro  o  piedra  mejor: 

sabiendo  que  ya  te  aprestas 

para* Valencia,  que  ya 

apercibiéndote  ésta 

arcos  triunfales  y  fiestas, 

traygo  dignas  de  tu  gloria 
>W¡mijT joyas  para  vender. 
Axm.     ¿Pues  quién  sois?  Mem.  Un  Mercader* 
Alm.     ^  Oimo  os  llamáis  ?  Mem.  La  Memoria^ 
Alm.     ^De  quién?  Mem.  De  lo  que  sufrid 

«esposo  el  Amor,  por  ti, 
Alm.     Muy  buenas  son  para  mi : 

essas  ^he  menester  yo . 

Abrid  la  «caja.  Mem.  Esta  es      A      ,:Á 

forma  del  Sepulcro  santo, 

el  Sudario  es  este  manto, 

en  que  su  retrato  ves :        - 

esta  Corona  de  espinas 

te  servirá  de  tocado. 
Alm.     Tal  sangre  las  ha  esmaltado, 

que  parecen  clavellinas. 
Mem.    Sea  esta  joya  el  collar, 

pues  que  Christo  Rey  de  luz 

le  lievtí,  quando  en  la  cruz 

íüe  ton  galán  a  espirar.  .vr   ^ 

Estos  Clavos  sean  sortijas 
ob  \> .  V  <lertu#maiK>s,  que  ai  acento       '     ..  " 

postrero  de  su  instrumento  * 

fueron  torcidas  clavijas* 

estas  sus  cnerdas  tiraron.,  .  i.        '      ^  - /- 
Alm.     Con  estas  seré  yo  cuerda ,        k  > 
•♦i."7 1  *    .  para 
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para  que  el  punto  no  pierda 
con  oue  a  Dios  su  ira  templaros: 
fQue  tengo  de  dar,  Memoria,  . 
por  estas  joyas  tan  ricas? 

J&éV.     A  ti  misma»  si  te  aplicas 

a  la  pena  de  ai  gloria.  i    A 

Pbc.       <  Alma  ,  estás  loca  ?  no  son       ( 
de  boda  essos  pensamientos,  ,  .,,> 
I  joyas  compras  de    tormentos,  r  A 

y  thesoros  de  passion  ?  ,  _  A. 

Alm.     <Pu¿s  puédele  ha  ver  mayor, 

t<jue  la  sangre  de  mi  esposo  ¡  .  r 

Pec.       Para  un  Rey  tan  poderoso 
lleva  joyas  de  valor. 

Alm*     Yo  llevo  las  que  é\  me  eovia^ 

esta  es  corona  de  Rey ,     ,  A 

esta  soga  es  de  su  ley 
el  yugo, y  coyunda  miar  j 

estos  clavos  nos  clavaron , 

i   '     -•■    yTel  cetro  del,  rey  no  fueron: 
si  ^on  clavos  nos  asieron  r 
para  mucho  nos  juntaron. 
Nunca  vi  mi:  esposo  amado, 
aunque  sangrientos  y  yertos, 
con  los  brazos  mas  abiertos ,      \ 
que  estando  en  la  cruz  clavado., 
Pablo  en*  esta  cruz  tenía 
toda  su  gloria  y  memoria  * 
y  assi  voy  bien  a  su  gloria.  \> 

con  su  cruz  y  con  la  mia. 
I  Quiáa  eres  ?  Pbc  Soy  el  Pecado, 
que  te  puedo  hacer  mil  bienes.  .¿ 
^:p  Son 
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Alm.  Son  como  el  nombre  que  tienes* 
Psc.      Alma,  ¿qué  me  has  agraviado? 

Alma,  ¿qué  ya  no  me  quieres? 

¿No  era  yo  tu  galán  ?  Alm.  Nof 

que  Christo  es  mí  esposo.  Fbc.  ^  Y  jq2 
Alm.     Calla.  Pbc  Fiad  en  mugeres.    , 

Pues  tu  boda  estorvaré,  . 

que  al  Amor  tengo  de  ir  ► 

y  le  tengo  de  decir. 
Alm.     Diie  mi  limpieza  y  Fé. 
Pec.      Diréle.  Alm.  ¿  Qué  le  dirás  ? 
Pec.      Que  fuiste  mia.  Alm.  Tu  mientes; 

todas  las  cosas  presentes 

tiene,  no  le  engañarás. 

Echadle  luego  de  aquL 
Attjk.  Con  esta  ¿canción  se  irá. 
Pac.      Todo  mi  tormento  vá 

conmigo  y  dentro  de  mu 

Cantaron  al  tiempo  que  el  Pecado  se  iba, 
de  esta  suerte. 

Que  estén  Christo  y  la  Memoria 

de  su  passion  y  Vi&oria, 

bien  puede  ser; 

pero  que  con  el  pecado 

aunque  venga  disfrazado, 

no  puede  ser. 
Que  compre  el  Alma  excelencia 

de  gloría  con  penitencia* 

bien  puede  ser.; 

per  o^  que  con  vida  ociosa 

quie- 
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quiera  ser  de  Christo  esposa  » 

no  puede  seí. 
Que  de  sobervia  el  tocado 

compre  al  Mercader  Pecado, 

bien  puede  ser  i 

pero  que  con  él  de  un  vuelo 

quepa  en  k  puerta  del  cielo , 

no  puede  ser; 
Que  comp?e  su  voluntad 

un  collar  de  libertad, 

bien  puede  ser; 

mas  que  essz  soga  no  sea  , 

con  que  los  Infiernos  vea » 

no  puede  ser  i 
Que  cintura  de  deleyt? 

la  engañosa  alchymia  afeyte, 

bien  puede  ser; 

mas  que  sin  emienda  de  ella 

sea  esposa  limpia  y  bella, 

no  puede  ser; 

Con  música  de  trompetas  salieron  a  esta  sa- 
zón algunos  soldados f  Custodia,  y  la  ¥é  coa  se 
bastón  de  Capitán  General : 

Cus.      Alma,  aquí  está  el  General 

de  las  galeras  de  Pedro . 
Fb„        La  Capitana  Real 

labrada  de  palma  y  cedro 

coi*  un  divino  fanal , 

Reyna ,  os  aguarda  en  el  puerto. 
Álm.      ¡O  Custodio  !  ¡  o  Fe  divina! 

<-quc 
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¿quQ  ya  mi  bien  es  tan  cierto? 
Fe*        Venid,  Reyna,  a  la  marina, 

y  veréis  el  mar  cubierto  N 

de  mas  arboles  que  un  monte. 
Cust.     Alma  herniosa  ,  a  punto  ponte, 

qua  ya  el  Rey  llega  a  Valencia , 

haciendo  con  su  presencia 

gloria  y  cielo  su  horizonte. 
Fe.        Antes  que  pongas  el  pie, 

Señora  en  la  Capitana, 

por  mas  prisa  que  te  dé 

esta  m$nsa  Tramontana, 

di  que.  te  diga  la  Fe 

los  capítulos  que  ha  hecho 

el  Rey,  y  firmáis  los  dos.  > 

Alm.     Fe,  por  mi  bien  y  provecho 

me  decid  lo  que  mi  Dios 

pide*  que  guarde  mi  pecho,       : 

y  lo  que  ha  de  hacer  por  mi . 
Cust.    Bien  dice :  léase  aqui. 
Fb.        Oye ,  Reyna  ,  las  razones 

de  las  capitulaciones . 
Alm.     Ya.  escucho.  Fb.  Dicen  assi : 

Primeramente ,  que  el  Alma 

crea ,  que  soy  Dios  Eterno 

su  Criador  ,  su  Redentor» 

que  por  ella  vine  al  suelo: 

Que  en  el  cielo  estoy  sentado, 

tjue  a  los  vitos  y  a  los  muertos 

juzgaré  en  la  fin  del  mundo* 
Axm.    Pé  santa,  todo  lo  creo: 

passad  al  ítem  segundo  \ 

que 
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que  quanto  encierra  el  primero 
creo  bien  y  firmemente, 
quanto  puedo,  y  quanto  debo. 
Creo  el  Padre  ,créo  el  Hijo  %    ' 
y  en  el  Espíritu  inmenso, 
que  procede  de  los  dos, 
aunque  solo  uñ  Dios  confiesso , 
puesto  que  son  tres  personas : 
y  del  Hijo  adoro  y  creof 
que  del  Espíritu  Santo 
por  estupendo  mysterio 
fue  concebido  en  María 
Virgen  parida  y  pariendo, 
y  antes  Virgen  ,  siempre  Virgen. 
Fe.       Dice  mas ,  estad  atentos : 
Que  el  Alma  deba  guardar 
sus  diez  divinos  preceptos, 
amando  a  Dios,  no  jurando, 
a  sus  fiestas  fiesta  haciendo , 
honrando  al  padre  ,    na  dando 
la  muerte  ,  ní  en  pensamiento 
ni  obra  al  vicio  el  pecho  casto, 
ni  hurtando  a  nadie  lo  agcno, 
sin  testimonio  y  mentira, 
y  sin  lascivo  deseo. 
I  Assi  lo  prometes ,  Alma  ? 

Alm.     Fé  sonta ,  assi  lo  prometo. 

Fe*        También  de  su  Iglesia  ,  o  Reyna , 
guardarás  los  Mandamientos : 
recibiendo  penitente 
a  su  tiempo  ^1  Sacramento. 

Alm*     Fé  santa ,  el  maypr  favor 
Tom.  V.  Z  de 
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de  mi  esposo  y  Rey  del  cielo, 

es  recibir  en  el  mió 

su  divina  sangre  y  cuerpo. 
Fe.        ítem ,  que  niegas  mil  veces 

al  Pecado .  Alm.  Si  le  niego. 
Fe.        Y  que  serás  de  Dios  siempre  « 
Alm.     A  Dios  hago  juramento. 
Fe.        Luego  ,  Alma ,  el  mismo  Dios 

se  obliga  también  por  esto 

a  ser  tu  esposo ,  y  a  darte 

en  dote  y  arras  su  Reyno. 

Daráte,  mientras  le  gozes, 

en  pan  ricos  alimentos, 
.  que  será  su  cuerpo  mismo. 
Alm.     Con  reverencia  le  acepto. 
Fe.       Fírmelo  ,  dice  adelante 

con  mi  sangre  y  con  mi  sello , 

siendo  Juan  el  Secretario 

como  quien  durmió  en  mi  pecho. 
Cüst.    A  leva  tocan  ,  señores , 

no  hay  para  que  detenernos, 

la  Capitana  hace  salva, 

izan  velas  ,  zarpan  remos. 

Ea,  Reyna  Margarita, 

ea  señora,  < qué  hacemos? 
Alm*     Vamos  ,  y  tocad  vosotros, 

de  mi  gloria  el  instrumento.  * 

Entrándose  el  Alma  con  el  General,,  canta- 
ron assi: 

^Zarpa  la  Capitana , 
*  tocan  a  leva , 

por- 
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porque  Margarita 
viene  a  Valencia. 
El  mar  de  la  vida 
,  con  mas  arboledas, 
que  una  selva  tiene  * 
.  sus  campos  ondea: 
los  remos  se  mueven 
hínchanse  las  velas , 
porque  Margarita 
viene  a  Valencia* 

En  cessando  la  música  ,  salió  Jerusalen  ,  y 
S.  Juan  Bautista  como  aposentador  mayor : 

Baut.    Ya  digo  Jerusalen , 

que  viene  el  Rey  esta  tarde. 
Jerus.   ¿Es  possible  que  yo  aguarde, 

Bautista  ,  tan  alto  bien  ? 
Baut.    Humilla  de  tus  collados 

los  sobervjos  desatinos, 

y  tus  ásperos  caminos 

allana  a  sus  pies  sagrados. 

El  Amor  viene  en  virtud 

del  Rey  Dios,  porque  es  su  igual» 

que  toda  carne  mortal 

verá  en  Christo  su  salud.. 

Su  Aposentador  mayor 

para  estas  bodas  me  nombra  . 
JeAus.    Tu  jíoz  y  vista  me  assombra  , 

divino  Aposentador. 

Alva  santa  del  sol  Christo, 

¿  quién  sino  vos  me  podia 

Z  2  pro* 
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prometer  el  dulce  dia, 
que  ya  mis  ojos,  han  visto? 
Dichosa  en  teneros  soy 
de  tal  suerte  ,  que  he  pensado, 
^i  sois  vos  mi  deseado, 
y  el  Rey  que  esperando  estoy. 
{Sois  vos  acaso  ,  Bautista, 
aquel  Rey  que  los  Prophetas 
xne  prometen  ?  Baut.  No  interpretas 
bien  su  escritura  en  mi  vista. 
Que  si  a  Esaías  leyeras , 
voz  clamando  en  el  desierto 
me  llamaras.  Jerus.  Assi  es  cierto, 
yo  pensé  que  mi  Rey  fueras. 
Baut.    Su  Ángel  soy ,  que  me  nombra 
en  los  libros  de  tu  ley 
con < este  título  el  Rey, 
para  ser  de  su  sol  sombra. 
Que  aunque  la  sombra  después 
de  la  luz  ha  de  venir, 
soy  sombra  para  decir, 
que  él  solo  es  luz  ,  y  Dios  es. 
Quien  vino  después  de  mt 
mas  fuerte  es  bien  que  se  nombre , 
el  Rey  es  Dios ,  yo  soy  hombre, 
vengo  aposentarle  en  tí. 
Soy  con  él  indigno x  y  tanto, 
que  a  su  zapato  no  liego: 
bautizo  en  agua ,  él  en  fuego 
y  en  el  Espíritu  Santo. 
Aposentado  le  vi 
alia  en  sai  montaña  un  di&¡ 

en 
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en  el  vientre  de  María  , 

y  harto  placer  recibí. 

Salid  de  aquel  aposento 

puro,  limpio  y  virginal, 

como  el  sol  por  el  cristal , 

el  cielo  al  milagro  atentó. 

Aposentóse  en  Belén, 

aunque  poco  allí  duró; 

pero  hoy  le  aposento  yo 

en  tí  ,  gran  Jerusalen. 

Hoy  su  Amor ,  que  es  Dios  como  ¿1, 

se  viene  a  casar  en  tí. 
Jjbrus.  Cubriréúie  de  oro  a  mi , 

y  el  suelo  palma  y  laurel. 

I  Qué  te  daré  por  las  nuevas  ? 

I  qué  quieres ,  Bautista  santo? 
Baut.    Que  no  me  prometas  tanto, 

mal  con  Prophetas  apruebas. 

Tus  hijos,  han  aserrado  j 

algún  Propheta  fiel, 

pidióme  una  Jezabel, 

y  matóme  un  Rey  ayrado» 

Apercibe  tu  riqueza 

a  las  bodas  del  Amor* 

pues  a  su  Aposentador 

le  cortaron  la  cabeza . 

El  Amor  viene  a  casarse 

con  el  Alma  Margarita. 

Valencia  eres  hoy ,  bendita 

puede  tu  tierra  llamarse? 

pues  será  previlegiada 

del  Amor  Philipo  santo, 
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y  por  bien  y  favor  tanto 

de  toda  España  envidiada  • 

Aquel  Segundo  que  fue 

y  es  de  los  tres  el  segundo, 

murió, en  tí»  y  dejo  en  el  mundo 

su  cuerpo  en  pan  ,  ley  y  Fe. 

Y  hoy  desta  Alma  enamorado 

con  el  mismo ,  que  es  su  Amor* 

la  casa  por  el  valor 

del  deudo  humano  y  sagrado» 

No  porque  con  Dios  le  tiene 

el  hombre,  que  solo  alcanza 

ser  hecho  a  su  semejanza, 

si  de  aqui  alguno    le  viene, 

sino  por  la  parte  humana, 

donde  Dios  carne  tomo, 
Jbrus.  Ya  entiendo  ,  Bautista ,  yo 

materia  tan  soberana . 

Parte  ,  que  todo  aposento  « 

tendrá  el  Rey  apercibido , 
Baut.    Dios  te  guarde.  Jerus.  ¡  Que  haya  sido 

tanto  mi  merecimiento  ! 

Mas  ya  debe  de  venir 

el  Rey  Amor,  ¡o  gran  bien! 

hijas  de  Jerusalen 

salgárnosle  a  recibir. 

Llegó  a  esta  sazón  con  mucha  música  de 
chirimías  y  trompetas  la  galera  de  la  Fe  llena 
de  banderas  ,  gallardetes  y  flámulas  ,  sembrados 
de  las  armas  de  la  Iglesia ,  y  de  Cálices  y  Hos- 
tias ,  y  hecha  una  alegre  desembarcacion,  tomó 

tier- 
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.  tierra  el  Alma  acompañada  de  S.  Juan  Evange- 
lista ,  el  Ayuno  ,  la  Oración  y  el  Apetito  ,  y 
la  música  canto  assi : 

Tocan  los  clarines 

al  alborada, 

los  remos  se  mueven 

retumba  el  agua* 
Quando  Margarita, 

que  es  el  alma  santa, 

viene  al  dulce  puerto 

de  su  esperanza: 

quando  llega  a  Christo, 

y  está  en  su  gracia ,     - 

los  remos  se  mueven ,     ■ 

retumba  el  agua. 
Alm.     Evangelista  divino, 

Marques  ,  Duque,  Camarero 

del  Rey -mi  esposo,  el  mar  fiero 

nos  allano  su  camino . 

Y  -yo  del  trabajo  del 

descansé ,  quando  entendí , 

que  veniades  por  mi* 
Juan.   Yo  vengo,  Reyna,  por  él, 

dadme  essas  manos.  Alm.  Resisto 

tal  merced*  Juan.  No  hay  que  tratar, 

que  bien  puedo  yo  besar 

manos  de  esposa  de  Christo. 
Aim.     Antes,  Juan,  me  dad  las  vuestras, 

no  queráis  que  alguien  me  note: 

mirad  que  sois  Sacerdote. 
Apet.    4 Nadie  nos  pide  las  nuestras^ 

Co- 
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Ayun.  Callad  loco»  Apet.  Callad  vos, 

que  hoy  es  todo  regozijo. 
Juan,    Ésto ,  señora ,  nos  dixo 

el  gran  Sacerdote  Dios . 

Que  si  él  por  el  suelo  echado 

nuestros  rites  pies  lavo, 

echado  en  el  nos  dejo 

este  exemplo  por  dechado. 

Ya  en  fin  a  Valencia  vino  f 

ya  ,  señora  ,  hizo  su  entrada, 

y  si  escucharla   os  agrada, 

oid.  Alm.  Decid  ,  Juan  divino. 
Juan.    Entró  el  Rey ,  Alma  dichosa  > 

con  gran  regozijo  y  fiesta 

de  su  corte. celestial, 

para  aguardarte  .en  Valencia* 

Iban  delante  las  guardas 

de  la  costa  de  su  esphera* 

los  Angeles  soberanas 

todos  de  blanca  librea , 

de  verde  los  Santos  Padres, 

de  azul. y  oro  los  Prophetas; 

Martyres  de.  colorado 

con  las  estolas  sangrientas: 

de  trecho  en  trecho  venían 

chirimias  y  trompetas  : 

Archangeles  ,  Principados 

de  la  Hierarchk  tercera: 

con  los  Martyres  venia 

el  Capitán  San  Este  van 

de  una  almatica  vestido 

toda,  bordada  de  piedras, 

no 
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no  piedras  preciosas  ,  Alma, 
puesto  que  preciosas  eran, 
sin<^  las  que  le  tiraron , 
que  son  .las  que  Christo  precia* 
Adán  por  los  viejos  padres, 
y  por  ¿as  matronas  Eva 
de  humildes  pífeles  vestidos 
las  cabezas  descubiertas:  > 

Abrahan  por  Patriarcas, 
el  Bautista  por  Prophetas, 
por  los  Apostóles  Pedro, 
con  la  llave  de  la  Iglesia: 
Abel  por  los  Inocentes, 
y  por  Coníessores  lleva  > 

Silvestre  un  pendón,  que  adorna 
un  cáliz  hecho  de  perlas: 
por.  la  Religión  Benito 
lleva  una  rica  vandera,  > 

aunque  Elias  por  el  Carmen 
otra  llevaba  antes  desta. 
Aqui  de  mas  dulces  .  voces , 
Alma ,  una  capilla  suena : 
la  segunda  hierarchia 
por  lo  menos  viene  en  ella: 
tañen  las  dominación»  > 

cythara?,  harpas,  vihuelas» 
Virtudes  y  Potestades 
cantan  .de  amor  excelencias* 
María  divina  Infanta , 
Reyna  del  cielo  7  la  tierra,      ; 
viene  aquí,  mas  viene  el  cielo  r 
besando  sus  plantas,  bella*:     -   ¿ 
Tom.  KM  mil 
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mil,  Angeles  traen  delante 
sus  gozos ,  triunfos  y  empresas, 
la  torre  ,  el  rosal ,  el  huerta, 
pozo ,  laurel  y  azucenas . 
Mil, Virgines  la  seguían 
Catherina  gran  Marquesa,       t  r 
y  Leocadia  con  Casilda, 
dos  Toledanas  doncellas* 
Aquí  venían  galanes, 
llenos, de  amorosas  flechas, 
pero  Bernardo  entre  todos 
la  Virgen  mira  y  contempla. 
Dos  Reyes  de  armas ,  y  de  armas 
de  Christo,  a  este  punto  llegan, 
.  que  fueron  Francisco  santo , 
y  Catherina  de  Sena . 
Los  quatro  mazeros,  Alma, 
quatro  Evangelistas  eran, 
con  las  plumas  que  firmaron 
las  verdades  Evangélicas^. 
La  espada  llevó  Miguel, 
mas  de  una  oliva  cubierta: 
no  iban  Grandes ,  que  con  Dios 
todas  son  cosas  pequeñas , 
que  aunque  es  verdad  que  en  su  corté 
grandes  por  méritos  sean, 
los  méritos  de  la  Virgen 
no  permiten  competencia. 
Luego  debajo  de  un  palio 
todo  de  .encarnada  tela 
vestido  entro. el  Rey  tu  esposo, 
y  la  hierarchia  primera. 

:    .     *  ...      Él 
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El  Seraphin,  el  Cherub, 
que  es  la  plenitud  de  ciencia, 
y  d  inteligente  tkrono  , 
que  lodos  las  varas  llevan: 
pero  esta  fiesta,  sin  duda 
es  que  el  $Cey  a  verte  llega: 
Alma ,  aunque  seas  su  esposa 
pon  las  rodillas  en  tierra. 
Descubrióse  con   muc  ba  música  tras  esta  re- 
lación, que  fue  al  pie  de  la  letra  ,  como  su  Ma- 
jestad de  Philipo  entró  en  Valencia  ,  otra  corti- 
na en  diferente  lugar  f  y  vi  ose  el  Rey  Amor  en 
forma  de  Setaphtn  en  una  cruz ,  y  de  los  pies, 
manos  y  costado  salían    unos  rayos  d¿   sangre, 
hechos  de  .una  seda  colorada  sutilissima  >  que  da- 
ban en  un  cáliz,  que  estaba. enfrente    sobre  un 
altar  ricamente  aderezado. 
Amor.  Alma  > . pues  pees  mi, esposa,    ,  * 
antes  que  mi  rostro  veas, 
quiero,  qu^  mi  amor  conozcas,   : 
quiero  que  su  fuerza  enriendas  • 
Las  prendas  ,  el  dote  y  arras      r  . 
de*  nuestras,  bodas  son  estas:  ■'• 
a  mí  mismo  te  doy  *  A^nai» 
mira  que  divinas  prendas . 
En  el  pan,  que  estás  mirando, 
cuerpo  y  sangre  juntos  quedan : 
.  que  invención  tan  amorosa: 
en  mi  amor  solo  cupiera « 
Solo  yo  pude,  Alma  mia, 
darte  tan  notables  mueáras 
de  mi  poder  y. .mi  amor».  :      .     •  <  ¡ 
.  \  Aa  2  por- 
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porque  solo  Dios  pudiera.        ^ 
Quiéreme  mucho  V  agradece 
lo  que  el  buscarte,  me  cuesta: 
Alma,  pues  eres  mi  esposa, 
advierte  que  no  me  ofendas » 
No  llegues  a  mi  en  pecado,      > 
porque  si  en  pecado  llegas, 
esse  adulterio.  Alma  mía, 
será  tu  muerte  y  t*  afrenta»  '* 

Aik.     Soberano  esposo  mió,  :    . 

a  vuestra  grandeza  eterna 
prometo  de  no  ofender 
de  vuestras  bodas  la  mesa  • 
Yo  09  adoro ,  dulce  esposo: 
¿cámo  es  possible  que  pueda 

i  el  Pecado-contrastar      .  ? 

a  quien  es  esposa  vuestra? 

Apet.   Huelgome^a  la  fé,  que  ahora,  * 
Ayuno ,  tendréis  emienda  : 
vino  el  Rey  y  sobra  pan, 
ya  tendré  quien  me  mantenga.  ■■ 

Ayun.  No  es  aquel  pan  para  ti , 

que  es  para  mí,  loco.  Alm.  Inmensa 

Sabiduría ,  Amor  santo , 

yo  soy  vuestra  humilde  sierva. 

Amor.  Tu  eres  mi  esposa ,  Alma  mia : 

Juan ,  dad  fé  de  que  ya  es  Reyna  • 

Juan.    Yo  la;  doy,  dándoos  mil  gracias: 
dadle  vos  la  gloria  eterna. 

r 

Cerrándose  la  cortina  ,  y  entrándose  el  Al- 
ma, canto  la  música  assi:  > 

í  .  -    '  A 
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A  vistas  venido  han 

la  novia  y  el  desposado , 

Christo  en  cuerpo  se  ha  quedado, 
.    por  parecer  mas  galán  • 
A  vistas  vino  el  Amor 

con  el  Alma  venturosa , 

pues  no  pudo  ser  esposa 

de  Rey  mas  alto  y  mayor. 

No  puede;  fajarle  pan, 

pues  teniendo  del  cuidado, 

Christo  en  cuerpo  se  ha  quedado, 

por  parecer  mas  galán. 
Acabadas  las  fiestas  se  fueron  Everardo  y 
el  Peregrino  a  la  casa  de  un  caballero  amigo 
luyo  ,  de  la  nobilissima  familia  de  los  Mercade- 
res :  apellido  que  en  Valencia  ha  tenido  y  tiene 
ahora  famosos  hombres.  Aili  estuvieron  los  dos 
aquella  noche  acabándose  de  referir  la  historia 
de  sus  fortunas,  que  es  el  rato  mas  descansado 
de  los  que  salen  dellas  ;  hasta  que  saliendo  el 
sol  entre  mil  cercos  de  oro, azul  y  purpura  ,  se 
levanto  Everardo  con  el  cuidado  de  proseguir 
su  camino,  y  Panfilo  a  ver  las  grandezas  de  a~ 
qnella  ciudad  floridissima  ,  su  concertada  repú- 
blica ,  adornada  Iglesia  de  tan  notables  Reli- 
quias, y  entre  ellas  aquel  santissimo  Cáliz,  en 
que  fue  instituido  tan  alto  Sacramento  ,  sus  ilus- 
tres edificios  ,  gallardos  caballeros  ,  hermosas 
damas  ,  y  milagrosos  ingenios. 

Audicntes  igüur  setnpcr  ,  s cíenles  quoniam  dum  su- 
pius  in  cor f  ore  ,  peregrinamur  a  Domino.  2.  Corinth.  5. 

-::.  -  EL 
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EL  PEREGRINO 

EN  SU  PATRIA. 
LIBRO  III. 

BIce  Boecio  ,  que  ninguno  es  desdichado, 
sino  el  que  piensa  que  lo  es  :  y  Séneca, 
que  ninguna  tierra  es  destierro  ,  sino  otra  dife- 
rente patria :  y  Terencio  f  que  conviene  pensar  en 
las  desdichas  ,  porque  quando  vengan  ,  ninguna 
parezca  nueva  :  y  Adimanto  en  Platón  f  que  nin- 
guna cosa  grande  es  fácil :  y  Aristóteles  ,  que 
mas  se  ama  lo  que  se  alcanza  con  mayor  traba- 
jo :  y  Tulio  ,  que  el  destierro  es  terrible  a  los 
que  tienen  lugar  determinado  para  vivir  ,  y  no 
para  aquellos  que  todo  el  ámbito  de  la  tierra 
llaman  una  ciudad  sola :  y  Demosthenes,  que  nin- 
gún instituto  ni  consejo  ,  mientras  que  no  con- 
sigue honesto  y  provechoso  fin ,  se  puede  llamar 
acertado.  Todas  estas  sentencias  visten  el  alma  del 
Peregrino  en  su  patria  ,  cuyas  fortunas  refiero 
como  testigo  de  las  mayores  ,  y  lo  confirmará 
después  el  limite  que  tuvieron  f  si  las:  que  le  tie- 
nen f  se  pueden  llamar  fortunas.  Las  desdichas  no 
lo  eran,  quando  él  imaginaba  por  quien  las  pa- 
decía ,  ni  de  su  tierra  el  destierro  ,   *i  donde 

quie- 


Libro  tercero.  re- 

quiera que  está  el  bien ,  como  Apuleyo  y  Cice- 
rón escriben  ,  es  la  verdadera  patria.  Ninguna 
pena  le  pareció  jamas  nueva  ,  porque  el  deseo 
que  tuvo  de  obligar  a  la  causa  ,  le  hacia  prevenir 
las  futuras  en  el  rigor  de  las  presentes.  La  difi- 
cultad de  su  bien  bastantemente  assegura  la  gran* 
deza  de  su  pretensión.  Que  la  amasse  por  los 
trabajos  en  el  mas  alto  grado  de  amor  ,  ya  se 
verá  en  los  sucessos  que  se  siguen;  y  que  todo 
el  mundo  le  pareciesse  pequeña  ciudad  ,  se  co- 
nocerá de  sus  pensamientos  ;  y  en  el  provecho  tlel 
fin ,  que  no  fiíe  errado  el  principio  ,  si  bien  los 
medios  han  sido  ásperos  ,  difíciles  y  trabajo- 
sos :  pero  en  su  gran^  corazón  cupieran  mayores 
penas  ,  digo  grande ,  respeto  del  animo  ;  pues 
Aristóteles  a  los  que  Le  tienen  pequeño,  llama 
atrevidos  ,  y  a  los  animales  de  grande  corazón 
tiene  por  temerosos :  pero  si  en  el  se  sienten  las 
adversidades  ,  dichoso  el  que  sin  él  huviera  na- 
cido ,  como  de  los  delphines  lo  afirma  el  mis- 
mo Philosopho.  Si  el  corazón  es  cuerpo  espesso 
y  concavo  ,  concavo  para  que  tenga  la  sangre, 
y  espesso  para  que  guarde  el  principio  del  calor  f- 
¿por  qué  ha  de  ser  pequeño  en  los  animosos  ?  pues? 
las  adversidades  corromperán  mas  presto  su  po-< 
ca  sangre  ,  y  la  costumbre  de  padecerlas  el  ca- 
lor del  principio  de  la  vida  ,  que  parece  que  está 
en  él  como  el  fuego  elementar  en  su  centro :  ¡  o 
cómo  se  ha  de  acabar  el  amor  que  está  en  él  ,~ 
siendo  máxima  que  lo  primero  que  se  engendra 
es  lo  postrero  que  se  resuelve  ?  digo  f  donde  el' 
amor  es  tan  verdadero  ,  que  se  alimenta  de  la 
.    _  mis- 
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misma  sangre  del  corazón ,  como  la  salamandra: 
del  fuego  :  pero  con  todo  esso  aquel  que  sale 
bien  de  las  desdichas,  que  su  fortuna  le  ofrece  r 
no  se  por  que  debe  llamarse  desdichado  ,  pues 
no  se  puede  negar  ,  que  no  sea  mayor  ventura 
salir  bien  de  ellas ,  que  fue  desdicha  haverlas  pa- 
decido. Nacimos  para  morir ,  y  siendo  tan  mise- 
rable este  principio  ,  ¿  como  podía  ser  el  camino 
mas  agradable?  Duro  y  mas  firme  corazón  que 
el  azero  y  el  diamante  nos  conviene  tener.  Pata 
restaurar  el  mundo  escribe  Ovidio  ,  que  Deuca- 
lton  y  Pyrrha ,  que  solos  havian  quedado  sobre 
la  tierra,  mirando  en  los  altos  montes  las  espan» 
tosas  margenes  de  las  aguas,  formaban  hombres 
de  piedras.  Y  Nicolao  Reusnerio  a  este  propo- 
sito acaba  assi  un  Epigrama: 

Duro  genero  somos ,  y  nacidos 

para  el  trabajo,  porque  muchas  veces 

conviene  el  nombre  con  las  cosas  mismas» 

«• 

Fuera  a  lo  menos  necessario ,  que  siendo 
ouestro  origen  de  piedra  ,  pareciéramos  a  nues- 
tro principio :  pero  consta  de  la  verdad,  que  so- 
mos polvo ,  y  lo  que  es  nada ,  <  qué  resistencia 
puede  hacer  ,  ni  de  qué  sufrimiento  podrá  ar- 
marse contra  las  adversidades  y  naufragios  de 
esta  vida?  No  le  parecia  al  Peregrino  que  sobre 
tantas  fortunas  ya  le  quedaba  que  padecer ,  o  que. 
le  faltaría  valor  para  sufrirlas  ,  pues  le  quedaba 
haliento  para  esperarlas :  y  assi  haviendo  visto  al-* 
gunas  de  las  grandezas ,  que  con  tanto  artificia 

ad«- 
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adornan  aquella  ciudad  ínclita  ,  pues  el  arte  de 
gobernar  ,  como  el  Philosopho  dice  ,  tiene  el 
principado  entre  todas  las  artes  ,  entró  en  un 
hospital  famoso  que  Valencia  tiene,  donde  des- 
pués de  la  cura  general  de  varias  enfermedadeí 
intentan  que  la  tengan  el;  seso  ,  con  la  mayor 
comodidad  de  limpieza ,  aseo  y  cuidado  de  aque- 
llos a  quien  les  falta ,  que  en  otra  parte  de  Es- 
paña hasta  ahora  se  ha  visto.  Detúvose  álgun  es- 
pacio a  contemplar  los  perdidos  juicios  de  aque- 
llos miserables ,  el  que  tantas  veces  havia  tenido 
a  tanto  peligro  el  suyo  f  y  que  no  sabia  por  qué 
parte  le  tocaba  compadecerse  de  ellos.  Y  en  esta 
suspensión  vid  que  bajaba  entre  los  locos  menos 
furiosos  a  lá  mesa  (  que  a  todos  los  de  aquella 
profession ,  que  no  lo  están ,  se  pone  a  su  hora  li- 
mitada )  un  mancebo  hermoso ,  algo  mas  largo 
de  cabellos  ,  que  para  hombre  convenia  a  la 
usanza  de  España.  Díóle  el  corazón  tan  grande 
golpe  entonces,  que  parece  que  llamaba  en  el 
pecho  para  recordar  los  sentidos  de  aquel  sue- 
ño, en  que  la  dificultad  del  lugar  ocupaba  la 
memoria.  Y  despertando  el  alma  a  la  vehemen- 
te palpitación  deste  principio  de  la  vida  ,  didlé 
en  ella,  si  acaso  aquella  fuesse  su  prenda  ,qué 
con  el  mal  tratamiento  de  la  enfermedad  dife- 
renciaba en  algo  de  la  recibüia  idea.  Pero  como 
•1  suspenderse  a  mirarle4  con  admirados  ojos  ,  le 
certificasse  mas  aprisa  de  esta  duda  ,  confirmo 
tu  pensamiento  :  y  acudiendo  a  los  suyos  gran 
copia  de  piadosas  lagrimas  9  le  dixo  con  voz  ba- 
ja a  hurto  de  la  guarda  ,  que  a  la  mesa  las 
Tom.V^  Bb  con- 
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conducía  t  ¿Conoscesffle?  A  quien  la  misera  mt*- 
ger  jamas,  conocida  de  Ruellos  hombres  ,  como 
le  *  havia  visto  llevar  alas  ehctnas  de  el  monte, 
donde  pofjqs  manos  de  U>s  salteadores  que  ha- 
yeis  bido -y  le  mtodó  sMspepder  de  ung  rdma  el 
■Capitán  Poricleo ,  y  ptor:<;uya  muerte  ,  que  por 
sin  duda  tenia  por  cierta.,  havia  def/amado  tan- 
tas lagrimas  ,  y  dado  tantas  voces!  ,,qüe  con  la 
fuerza  del  dolor  havia  perdido  d»  deso  ,  mirán- 
dole dudosa  de. que  fufs$evivo  ,  respondió  to- 
da temblando:  Solia  conocen?.  Ya  en  lá  voz, 
temor  y  lagrima*  quedó  certificado  de  todo  pun- 
to el  Peregrino,  que  aquel  loco  era  el  dueño  de 
éu  seso .:  y  temeroso  de  hacer,  .alguna  gran  de- 
mostración der  sentimiento  ^  á  que  tal  desdicha 
.obligaba  ,  le  dixo  con  voz  humilde  :  ¿  Como  ¿  o 
por  que  camino  .venirte  4  tan  miserable  estado  \ 
JÜ  dolor ,  respondió  la!  muger  *  de  ,pensar  en  jtü 
«alerte,  luego, que. aíjnel  Cipitaii  mandó  exea*? 
|af  la ,  l"!Ío  ;SÍntt  de  liaverme  ofendido,  replico  el 
.Peregrino,  cosa quet^en  los  años 4e  nuestro  tra- 
*í>  jaiji^s  conocí  de  fu  firmeza,  haviendose  ofre- 
.oído  mayorts-ócaslonfes  ¥^pw$  ,k>  íi«  1*  d¿ie*cat*- 
41v0ííq.  SI  Ji^ter  )pe»did*>íta;  honra,  di*q  elik  ,bar 
#ia.<fe ser  de,  dos  manérae  ,  o  por  ?  fuerza  y* 
.por  gusto,  y  del  gUsto  no  havia  para  que  lloran 
ui  de  la  ftierza  par%  que  dar  satisfacción  5  zio  ves- 
€Á$  a  proposito  hay e*t  perdido  ¡el  fseso^y  en  prüe* 
;ba  de^ta  verdad,  y  que?el  hayer  «creído  tu  muefr 
«te-,  fue  la  cama*  basta  el  havorle  cobrado  coa 
velrte  vivo.,  Misero  d?  mi ,  respondió  el  Peregri- 
no ,  ¿que  ¿a  tanto  Amal  te  han  tíahidormb  desdi* 
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chas  r  hermosa  ,Nise  ?  Ninguna  merece  esse  nom-. 
bre  9  replico  llorando  de   alegría  ,  padecida  pon 
tu  causa  >  y  en  sentimiento  de  tu  muerte  ,  ama~> 
do  Panfilo  ;  y  si  aqui  fuera   possible  llegar  a' 
tus  deseados  brazos  *  tanto, mayor  que  ios  traba*? 
jos  fuera  ú  ¡, premio: ,  que  me  pes^  de  que  haya» 
sido  tan  cprtos,  pues  al  passoxjue  fueran  grafio 
des  ,  aumentaran  la  gloria  de  gozarlos.  No  eos 
vano 5  respondió  Panfilo,  que  ya  de  aquí  ade- 
lante la  Jhistoria  dice  su  nombre ,  mis  esperanzas 
deseaban  vida  hasta  solo  verte  ,,  que  no  era  pos-i 
sible  que  en  la  gloria  de  tu  vista  cupiesse  sospe^t 
cha  de  mi  deshonra  que  la  templasse  ;  y  si  los  ojoa 
que  nos  miran ,  no  vieran  mas  que  sus  entendí* 
miejtfos  sienten,  ya  conocieras  de  mis  brazos,  $\ 
agradecieran  el  deseo   de  los.  tuyos.  Pava  esso* 
dixo  Nise ;^  (que  tambieú  la  nombra  la  historia 
desde  este  punto;  porque  como  estos  Peregrino* 
iban  en  este  habito  por   los  peligros  que  sabréis? 
adelante,  aun  yo  no  he  osado  decir  sus  patrias  f 
sus  nombres)  daré  yo  un  bueft  remedio ,. que  lo 
sera  bastante  fingir  que  me  ha  dado  una  passion 
furiosa  contigo  ,  de  las  que  otras  veces  suelen; 
{Que  passion?   preguntó  Panfilo.  Siempre  que 
el  dolor  me  sacaba  de  mi  natural  discurso  ,  di* 
cen  que  decía  a  voces  ,  lo  que  te  diré  abrazándote} 
y  con  este  concierto  le  dixo  assi  :  Esposa  mia , 
{  es  possible  que  te  ven  mis  ojos  ?  Pues  havien+ 
doce  muerto  los  fieros  soldados  de  Dorkleo   en 
las  montanas  de  Barcelona ,  te  vuelvo  a  ver ,  fal* 
«as  fueron  las  nuevas.  Esto  decía  Nise ,  abraza» 
4o  amorosamente  a  JPanfilo ,  .que  de  la  vergueo- 
c .  ,  Bb  2  za 
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«  en  el  los  ojos  con  igual  lastima*  y  pregtm-r 
tole  i  donde  estaba  ?  El  mancebo  le  dixo ,  que  & 
la  puerta  de  la  prisión  de  la  furia  ,  y  del  hos- 
pital del  seso.  <•  Pues  como  no  estoy  dentro  ?  re-> 
plicó  Panfilo :  por  que  tú ,  dixo  el  mancebo ,  mas. 
muestras  estar  enfermo  del  cuerpo ,  que  de  pas- 
iones del  alma.  Has  juzgado, dixo  Panfilo,  por 
el  pulso  del  rostro :  pero  si  en  el  del  corazón) 
huvieras  puesto  los  dedos  ,  mi  presente  enfer-: 
medad  atribuyeras  al  espíritu  donde,  la  tengo: 
bien  es  verdad ,  que  el  cuerpo  también  bace  sen^ 
¿miento  a  las  penalidades  del  alma.  «Que  tienes» 
preguntó  el  mancebo,  que  estás  tan  cerca  de 
4ondp  se  cu^a  el  seso  ?  porque  si  bien  no  estás 
dentro,  parece  que  estás  llamando,  y  no  niegas, 
el  mal  que  tienes ,  pues  confíessas  que  es  del  ai- 
mabuyas  ptfssfones  no  están  le jos  de  parir  en 
la  enfermedad  que  aqui  se  cura.  Mal  tengo ,  di- 
xo Panfilo ,  que  en  esta  casa  tiene  el  remedio ,  y 
4$  tal  mi  desdicha  ,  que  desconfiando  de  reme- 
diarle ,  me  arroja  deíla.  Ninguno  puedes  tener  i 
replico  el  mancebo ,  que  no  quepa  en  casa  don- 
de ?e  cura  el  entendimiento  ,  cosa  que  por  los 
medios  humanos  no  parece  medicable.  Amor,  di* 
xo  suspirando  nuestro  Peregrino  ,  a  quien  Ovh 
dio  tiene  por  incurable ,  desconfiando  de  la  hu- 
mana Physica,  hierbas  y  otros  medicamentos  •  ¿Y 
amor ,  le  replico  ,  no  se  cura  ?  luego  aquellos 
siete  remedios  que  Ávicena  pone  en  su  tercero  Ib 
bro  ,  no  son  verdaderos?  De  essos  t  dixo ,  y  dj» 
las  fábulas  que  escribe  Plinio ,  se  rie  mi  passiom 
solo  accepta  uno  de. los   de  Ayicena  ,  que  huj 
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tiefa  sido  casarme  :  pero  la  disposición  de  mi 
fortuna ,  y  el  rigor  de  las  influencias  de  mis  es- 
trellas no  solo  esto  no  me  concede  ,  pero  lo  ten-/ 
go  por  imposible ,  que  aunque  la  esperanza  al- 
guna vez  me  anima,  coi*  justa  causa  la  Hamo  Pla- 
tón ¿ueño  de  los  despiertos.  En  tu  Peregrino  ha- 
bito ,  le  respondió,  conozco,  noble  mancebo, 
que  tü  passion  también  debe  de  ser  peregrina,  Esr 
£>  tanto  ,  le  dixo  ,  que  con  ella  he  peregrinado 
gran  parte  de  Europa  ,  y  n©  poca  del  África  y  el 
Asia.  <Esso  fue  la  cansa,  le  replico  entonces,  del 
habito  que  trahes,  y  de  los  pasaos  que  has  dado  í 
Esta  a  sido ,  dixo  Panfilo  ,  y  por  ellos  conoce* 
fas  la  calidad  de  mi  mal ,  y  la  dificultad  de  mi 
remedio.  ¡  Hai , !  le  respondió  entoñeea  piadosa- 
mente ,  qué  lastitfia  me  has  hecho ,  y  qué  histo-~ 
fia  me  has  renovado.  4  Historia  *  le  dixo  ,  parea- 
da a  la  mia  ?  De  amor  a  lo  menos  ,  respondió 
el  mancebo.  <  Amas  por  dicha  ?  pregunto  Panfilo: 
No  amo,  respondió  *  pero  de  sola  la  vecindad 
de  quien  ^maba ,  tengo  mayor  desdicha  que  ima^ 
ginas  ,  que  también  soy  Peregrino  y  estrangefo 
de  mi  patria  como  tu,  y  no  con  menores  perse- 
cuciones. ¿Quién  eres,  y  de  donde  ?  le  replico 
mirándole  atentamente.  Si  estás  para  escucharme, 
le  respondió,  no  es  mal  assientó  el  destas  piedras, 
que  donde  quiera  le  hallan  para  contar  sus  des- 
dichas k>$  que  como  y o,y  ¡tú  las  sentimos.  Yt&t 
sigue  por  tu  vida ,  le  dixo  el  Peregrino ,  que  en 
los  anos  de  mis  destierros  no  he  hallado  hombre 
que  las  haya  tenido  iguales  a  las  mias  ,  y  essx 
e#  la,  causa  de  tener  mayor  queja  tqúe:  todos 

de 
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de   mis   hados  y  estrellas.  Los  hados  ,   replico 
i  el    estrangero   ,    no    debe    culpar    un    hombre 
Christiano  ,  ni  entender   que  dellos  dependa  su 
mal 9  ni  su  bien:  sea  verdad  que  muchos  Philo- 
sophos  antiguos  creyeron  que  era  una  cierta  es- 
pecie de  demonios  ,  que  algunos  llamaron  Par- 
cas f  ciertas  imaginadas  mugeres  que  daban  es- 
píritu a  la  criatura  nuevamente  nacida  :  de  las 
quales  habla  Séneca  en  el   primero  coro  de  su 
primera  Tragedia,  y  de  cuya  opinión  se  rie  S. 
Agustín  en  el  sermón  tercero  sobre  S.  Juan  :  y 
as*i  el  mismo  en  el  quinto  libro  de  la  Ciudad 
dt  Dios  dice  ,  que   este  nombre  de   Hado  so- 
lo se  puede  atribuir   a    la   voluntad    de   aquel 
sumo  y  verdadero  Dios  ,  que  verdaderamente 
ve  y  conoce    todas   las  cosas  antes  que    sean; 
cuya  alta  providencia  es   la  que  las  gobierna  y 
tige  con  el  medio  de   las  segundas  causas  »  la 
orden  de  las  quales  pende  del  mismo  Dios  ,  y 
de  algunos  es  llamado  hado :  pero  esta  materia 
disputa  do&issimamente  Justo  Lipsio  en  su  pri- 
mero libro  de  civil  doUrina.  Bien  sé,  disco  Pan- 
filo ,  que  los  poetas  llamaron  hado  a  essas  Par- 
cas ,  y  los  Philosophos  ,  mayormente  los  Estoy- 
eos  ,  creyeron  que  ftiesse  una   orden  o  disposi- 
ción de  las  segundas  causas  ,  como  de  las  estre- 
llas ,  planetas  y  influencias  celestiales  :  debajo  de 
las  quales  es  concebido  y  nace  qualquiera  de  no- 
sotros 9  el  qual  determina ,  regula  y  tíecessita  to- 
dos los  efe&os  inferiores  buenos  o  malos  ,  que 
vienen  a  los  hombres.  Assi  lo  sienten  Ptolemeo, 
Democrito,  Crisipo  ,  y  Epicurot  los  quales  jua* 
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tamente  atribuyen  ai  hado  todos  los  efe&os  na- 
turales  y  voluntarios  f   todas  las  inclinaciones, 
virtudes  y  vicios ,  las  passiones  y  deseos  ,   basta 
los  pensamientos  y  acciones.  Estos  desvarios  prue- 
ban algunos  con  la   autoridad  de  Boecio  en  el* 
quarto  libro   de  Consolación  ,  donde  dice  ,  que' 
la  orden  del  hado  mueve  el  cielo  y  las  estre- 
llas, tiempla  Jos  elementos  y  ata  los  a  ¿ios  hu~ 
-manos  con  un  ¡ndissoluble  lazo  de   las    causase 
Pero  dejando  esta  materia  tan  larga ,  y  que  co- 
mo S.  León  Papa   refiere  en  una  Epístola,  fue' 
error  de  los  Prisciliamstas  creer  que  las  alma» 
y  cuerpos    humanos  estuviessen   de    necessidad* 
sujetos  a  las  estrellas  f   de  donde    han   nacido 
tantos  errores ,  y  la  opinión  dudosa  de  los  As-. 
troleros ,  tan  bien  controvertida  de  Levino  Lem-¿ 
nio  en    su   libro  dt  vera  tí  falsa  Astrologia  ¿ 
quiero  que  sepas,  que  yo  hablé  por  la  costunw 
bre ,  y  que  hado  en  Español   y    otros  ^idiomas 
Christianos  solo    se  entiende  ya  por   las  desdi- ( 
chas.  Y  assi  en  otra  pane  se  ríe  Lipsio  de  Ovi- 
dio ,  donde  el  mismo  Júpiter  dice :  JMc  qnoqut 
jota  rtgunt.   Hado  es  ya  una  voz  de  nuestra-  * 
lengua  de  tan  simple  significación  como  la  for- 
tuna, que  ni  el  uno,  ni  el  otro  pueden  necessH 
tar  nuestras  acciones  ,  como  se  ve  en  el  exem- 
pío  de  Platón,  a  quien  dixo  un  Astrólogo  que  era 
sujeto    al  vicio  contra  la  naturaleza  :  sf.  él  res- 
pondió, que  havia  vencido  coít  la  sabiduría  las 
inclinaciones  de  las  estrellas.  S.  Buenaventura  y 
otros  Theologos  difinen  este  nombre  ,  y  Sama 
Thomas  en  el  libro  eootra  gtotiltsr  y  en  el  priw 
T*m.V.      ,  Ce  me* 
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mero  de  las  sentencias ,  dice  que  Dios  con  su  di- 
vina providencia  habla  por  ei  hado  ,  como  los 
hombres  exprimen  los  conceptos  del  corazón 
con  las  palabras.  No  me  prometía  menos  tu  ros- 
tro, le  respondió  el  mancebo,  que  lo  que  de  tu 
boca  escucho :  y  siendo  assi  ,  que  tu  presencia 
sea  de  tu  nobleza  indicio  ,  y  tu  lengua  de  tus 
letras  ,  con  mas  gusto  te  diré  quien  soy  ,  la  ca- 
lidad mia  y  de  mis  desdichas . 

TOledo,  ciudad  en  el  corazón  de  España , 
fuerte  por  sitio  ,  noble  por  antigüedad, 
ilustre  por  la  conservación  de  nuestra  Fe  desde 
el  tiempo  de  los  Godos  en  los  Christianos  Mu- 
zárabes ;  generosa  por  letras  *  y  belicosa .  por  las 
armas ;  de  apacible  cielo ,  y  de  fértil  tierra  ;  a 
quien  el  caudaloso  Tajo  ciñe ,  siendo  ceñido  de 
un  alto*  aunque  agradable  monta,  por  cuya  cau- 
sa a  las  peñas  y  a  las  casas  sirve  de  eterno  es- 
pejo ;  fue  patria  de  mis  padres  y  mia  ,  bien 
que  mis  avuelos  vinieron  de  aquellas  panes 
de  Asturias  ,  que  llaman.  Santularia  ,  antiguo  ti- 
tulo de  la  casa  de  Mendoza  ,  hasta. el  famoso 
Don  Iñigo ,  primero  Duque  del  Infantado.  Aqui 
me  crié  los  tiernos  años  de  mi  edad  i  mas  quan- 
do  a  mis  padres  les  <  parecip  «que  sería  suficiente 
para  enviarme  a  los.  estudios  de  la  Ínclita  Sala- 
manca ,  con  el  honor  y  acompañamiento  debi- 
do a  un  hombre  generoso .,  me  enviaron  a  ella, 
para  que  sobre  la  lengua  Latina ,  que  yo  sabía , 
prosigutesse  la  facultad  de  Cañones.  En  este  pun- 
ió me  es  forzpso  hacer  una  digression  larga ,  por- 

.  .       que 
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que  de  la  historia  que  se  sigue  agena  ,  procede 
el  fundamento  de  la  mia.  Sin  mi  tenia  mi.  padre 
dos  hijos :  Lisardo  estaba  en  Flandes  con  el  Ar- , 
chiduque  Alberto ,  de  cujas  prendas,  no  ha  da^. 
do  pequeña  satisfacción  la  rota  de  Ostende  ;  Nisef ' 
muger  hermosa  vivía  con  la  honestidad ,  a  que 
obligaba  su  alto  nacimiento  y  el  cuidado  de  ta- 
les padres.  Aqui  llegaba  el  mancebo  ,  quando 
Panfilo  turbado  puso  las  manos  en  el  rostro, 
a  quien  preguntando  la  causa ,  dixo  que  le  volvía 
aquel  primero  dolor ,  que  lo  fue  de  que  le  ha- 
Uasse  en  el  estado  que,  havia  visto,  pero,  que  le 
parecía  que,  era  con  menos,  fuerza.  Todo  esto  pro» 
curaba  fingir  el  Peregrino  Panfilo  ,  porque  la  his- 
toria que  el  Toledano  refería ,  era  la  propria  su- 
ya ,  y  aquella  Nise ,  que  llamaba  su  hermana  ,  la 
Peregrina  que  con  rezelodesu  muerte  havia j.perr 
dldo  el  seso  ,  que  assi  se  encuentran  las  cosas 
de  que  se  huye  :  y  quando -/coa  mas  cuidado  se 
buscan, menos  parecen. No  proseguiré ,  dixo  el 
mancebo  ,  mi  historia  ,  si  no  te  sientas  para  es-i 
cucharla ,  porque  no  hay  tiempo  mas  mal  gastan 
do  que  hablando  a  quien  no  escucha.  Bien  pue- 
des ,  replico  Panfilo  con  deseo  de  saber  el  es- 
tado de  sus  cosas ,  que  ya  parece  que  el  dolor 
me  deja,  aliviado  de  tus  brazos  y  palabras. Siendo 
assi ,  dixo  ,  advierte ,  y  prosiguió  diciendo:  Ha- 
ría en  Madrid  un  caballero  noble ,  grande  (ami- 
go de  mi  padre ,  y  que  se  havian  conocido  los 
dos  desde  la  guerra  de  Granada ,  en  que  el  fa- 
moso hijo  de  Carlos  Quinto  D.  Juan  de  Aus- 
tria oHand  la  rebeldía  de  aquellos  barbaros,  o** 

Ce»  ya 
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ya  cerviz  truxo  nuevamente  al  yugo  del  Rey  Ca- 
tholico,  y  aun  creo  que. se  hallaron  juntos  en  la. 
celebrada  batalla  de  Lepanto.  Resultó  de  este  co- 
nocimiento ,  que  al  cabo  de   muchos   años  tra- 
taron los  dos  por  cartas  y  terceros   casar  a  Ni- 
se  con  un  hijo  de  aqueste  caballero  que  te  digo, 
llamado  Panfilo :  mas  como  en  estos  medios  mu- 
riesse  el  padre,  cesso  el   proposito.  Panfilo  que 
por  fama  y  un  retrato  ya  estaba  enamorado  de 
Nise  ,  y  con  razón  f  porque  en  doce  leguas  de 
distancia  no  era  de  temer  que  la  fama  fuesse  fa- 
bulosa ,  quedó  tan  triste  ,  que- de  una   en  otra 
imaginación  vino  a  dar  en  esta  que  ahora  te  di- 
ré ,  para  que  veas  quan  disculpados  estaban  los 
que  sin   luz   de  fe  creían  antiguamente  que  ha- 
via  hado  y  fortuna  :  y  fue ,  que  dando  a  enten- 
der a  su  viuda  madre ,  que.se  iba  a  Flondes ,  y 
haviendo  ruado  algunos  dias  con  galas  de  sol- 
dado ,  despidió  los  criados  en  Alcalá  de  Hena- 
res ,   y  con  disfrazado  habito  vino   a  Toledo, 
donde  como  no  fuesse  conocido ,  buscó  medios 
para  servir  en  casa  de;  mi  padre  r  no  *  fue  difícil 
de  conseguir  este  proposito  }  porque  el  buen  ta- 
lle jr  rostro  suyo  ,  acompañado  de  su  entendi- 
miento eran   abono  de  su  conocida  persona,  y 
ponían  codicia  de  respetalla*  quanto  mas  de  ser- 
virse :<fella,  y  aunque  no  fuera  ass¡v  tengo  por 
cierto  que  la.  fuerza  del   sucesso .  futuro  cegara 
los  ojos  de  la  sospecha.  Recibióle  Gerardo  mi 
padre ,  ignorante  de  quien  fuesse  f  y  de  lo  que 
pretendía .  Estrana  imaginación  de  hombre  4  que 
siendo  caballero  i,  y  tan  conocido  d¿  todos  en  ñ\ 

lu- 
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locar ,  donde  bavia  nacido  a  can  pocas  leguas 
del ,  supíesse  hacer  de  suerte:  que ,  nadie  le  viesse 
en  lugar  ni  ocasión,  que  supiesse  donde  estaba, 
ni  lo  que  pretendía  :  por  que  á  algún  hombre 
de  Madrid  le  hallaba  acaso  en  la  Iglesia ,  o  en 
la  calle ,  le  daba  a  entender ,  si  no  le  podk  huir 
el  rostro  ,  que  havía  venido  a  negocios ,:  y  que  sé 
volvería  icón  éi  Iuegp  .que  «supiesse -  que  se  par- 
tía. Assi  los  desvelaba  ,  y  asá  con  su  servicio, 
humildad  y  buenas  partes  tenia  a  mis  padres  con- 
tentos 9  que  creo  que  -  alcanzara  con  la  pobreza 
fingida  lo  mismo  que  coa  la  riqueza  verdadera. 
Lo  que  en  el  discurso  destos  tiempos  hizo  es- 
cuchadlo. £1  lo.  primero  con  humildes  servicios 
procuro  quanto  pudo  ser  grato  a  Nise  ,  lo .  que 
no  fue  dificultoso ,  porque  del  enemigo  domesti- 
co ¿  quién  sabrá  guardarse?  La  llaneza  con  que 
trataba  esta  traycion  este  caballero  ,  las  palabras 
sencillas  que  decia  ,  le  dieron  entrada  donde 
apenas  las  criadas  mas  antiguas  osaban  tenerla  : 
y  aquí  viene  a  proposito  lo  que  Homero  dice; 

•  Con  palabras'  hermosas  Tan  cubriendo 

la< traycion,  que  en  el  pecho  van  forjando. 

'  Mira  con  que  descuido  i»!  hombre  hobfete» 
ata  en  su  casa  otro  Paladión  Griego  t  como  la  mi- 
sera Troya  y  que  tal  debía  de  ser  el  pecho  de  a~ 
quel  mancebo  lleno  de  armados  pensamientos , 
^ue  llegada  ia  execucion  saliessen  a  ponpr  luego  a 
aiaestra  honra;  Quapdo  «le; pareció  a  Panfilo  que 
Nise  estaba  dispuesta  jiaia  sntepder  su  intenso  ñ  ro 
1  que 
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en  su  Música  refiere  Boecio ,  y  sobre  el  lugar  de 
la  de  David  en  el  primero  de  los  Reyes  Nico- 
lao de  Lyra.  Que  a  lo  que  S.  Agustín  dice  ,  que 
el  -cuerpo  no  puede  obrar  en  el  espíritu ,  respon- 
de Ricardo  de  Mediavila  ,  diciendo  que  si  las 
hiervas  y  el  harmonía  ,  y  las  cosas  corporales  no 
pueden  totalmente  redimir  estas  vexaciones  con 
su  natural,  vitf ud  ,  a  lo  menos  pueden  aligerar* 
las  ,  y  advierte  quin  mal  estoy  con  amor,  pues  . 
casi  en  quantp  te  digo,. le  trato  como  a  Demo- 
nio. El  merece  serlo  ,  respondió  Celio  9  pero  ad- 
vierte el  Romance  r  y  comenzó  assi : 

Cobarde  pensamiento,    i 

pues  todaá  tus  promessas» 

burlándose  del  alma 

el  viento* se  las  lleva:    . 
{Qué  quieres  en  mi  pecho, 
1    ;       que  tanto  me  atormentas,     > 

pues  tienes  tu  la  culpa, 

y  tengo  yo  la  pena?- 
Subir  al  mismo  ciefo    .        »;         <  ... 

tomaste  por  empresa :  ;»  : 

si  bajas  al  abismo, 

¿que  quieres  que  te  deba? 
El  fuego  ,  en  que  me  pones , 

contradice  tu  fuerza ;  > 

y  si  es  bajar  tu  oficio  , : 

¿  las  alas  de  que  prestan  i 
Pens¿  yo,  pensamiento,  : 

que  al  mismo  sol  subieras  > 

y  *que  do  ver  tus  brío* 

tem-* 


temblaran  las  estrellas, 

y  be  visto  que  en  su  ofensa 

dispierto  sueña  quien  amando  piensa. 
¡Hay  pensamiento  mió! 

¿quien  esto  nos  dixera  , 

a  mi  que  estoy  sin  vida, 

y  a  ti  que  estás  sur  fuerzan 
Quando  el  Amor  tu  padre 

para  tan  alta  guerra 

rogaba  a  la  esperanza 

te  armasse  de  firmeza: 
¡  Qué  lucido  saliste, 
,        con  galas  soldadescas 

prometiendo  despojos 

de  favores  y  prendas* 
Que  desmayado  vuelve» 

las  esperanzas  muertas , 

las  alas  derretidas, 

y  las  plumas  deshechas! 
Cobarde  me  saliste, 

mejor  pensé  que  fueras  i 

mil  cosas  prometías, 

que  las  creí  por  ciertas, 

y  hé  visto  que  en  su,  ofensa 

despierto  sueña ,  quien  amando  piensa » 
Apenas  del  contrario 

miraste  las  vanderas, 

quando  le  diste  espaldas 

con  afrentosa  vuelta. 
Apenas  unos  ojos 

miraron  tu  sobervia, 

quando  llamaste  rayos, 
Tom.  V.  Dd  la 
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Apenas  de  su  Jboca 
una  palabra  tierna 
toca  tu  blando  oído, 
quando  dices  que  truena» 

Deja,  deja  las  armas, 
no  es  para  ti  la  empresa, 
pensamiento :  quien  ama , 
no  ha  de  mostrar  flaqueza. 

Estoy  arrepentido 

del  gasto  déla  guerra, 

que  a  un  hijo  de  buen  padre 

fie  mi  honor  sin  prendas,  • 

y  he  visto,  que  en  su  ofensa 

despierto  sueña,  quien  amando  piensa. 

Bien  le  estuviera!  a  Panfilo  ,  dixo  el  mismo 
Panfilo  ,  haver  oido  a  Nise  con  la  industria  de 
Uiysses  ,  y  mas  si  huviera  leído  a  la  dottissima 
Doña  Isabel  Esforcia  en  su  libro  de  la  quietud  del 
alma.  Oye  ,  dixo  Celio  entonces ,  lo  que  passo 
entre  los  dos ,  y  prosiguió  assi :  Mientras  cantaba 
Nise ,  lloraba  Panfilo ,  sin  quitar  un  instante  los 
ojos  de  los  suyos  ,  de  suerte  que  de  los  dos  se 
podia  hacer  una  contienda  entre  la  Sirena  y  d 
crocodilo  ,  aunque  se  diferenciaba  en  que  ella 
cantaba  para  darle  salud  ,  y  él  lloraba  para  qui- 
tarle la  honra.  Viendo  Nise  este  extremo  de  tris- 
teza ,  le  dixo ,  que  no  quisiera  que  con  el  huviera 
hecho  la  música  el  efe&o  que  todos  dicen,  que  es 
entristecer  mas  a  los  que  lo  están ,  6ino  que  con- 
forme a  su  deseo  le  huviera- dado  alegría.  No 

pu&- 
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puede  9  respondió  él  t  otra  voz  r  otra  instrumento 
otra  harmonia  fuera  de  la  del  cíelo  alegrarme  mas 
que  la  vuestra :  pero  mi  mal  tan  sin  esperanza  de 
remedio  me  obliga  a  tener  lastima  de  mí  mismo, 
mientras  mas  ocasiones  tengo  de  pensar  en  la  her- 
mosura de  la  causa.  <  Mal  tienes  tu,  dixo  Nise, 
sin  remedio  ,  que  procede  de  causara  quien  ala- 
bas? Mal  tengo  ,  respondió  Panfilo ,  (fie  yo  mis- 
mo impossibiiite  el  remedio  f  y  que  si  algún  con- 
suelo tiene  el  que  padezco  r  es  ser  la  causa  la  co- 
sa mas  hermosa ,  que  a  mis  ojos  ha  hecho  el  cielo. 
La  llaneza  con  que' te  trato,  replico  Nise  ,  me  da 
licencia ,  o  Panfilo ,  para  que  contra  mi  hones^ 
tidad  ose  hablar  contigo  en  materia  sospechosa : 
por  las  señas  que  me  das  de  tu  mal ,  he  venido 
en  conocimiento  de  la  ocasión  ,  aunque  ignoro 
essa  causa  por  quien  la  padeces :  tu  amas  sin  du- 
da ,  y  agradezcote  mucho  que  lo  que  a  los  Me* 
dicos  iias  negado  9  oses  confessarme  a  mi ,  asse- 
gurandote  que  a  mi  voluntad  lo  debes  mejor 
que  a  sus  diligencias ,  y  a  mi  deseo  con  mas  se- 
guridad que  a  su  experiencia  y  letras  ,  y  te  su- 
plico por  el  amor  que  conoces  de  la  blandura 
de  mi  condición  ,  en  los  años  que  has  servido 
a  mis  padres  ,  que  me  digas,  si  yo  conozco  a 
quien  quieres ,  y  si  puedo  serte  de  algún  pro- 
vecho ,  que  me  han  enternecido  tus  lagrimas.  Bien 
puedes,  dixo  el  astuto  amante,  que  pudiera  en- 
señar a  Ovidio  ,  importar  a  mi  remedio ,  piadosa 
Nise,  pues  no  le  espero  de  otras  manos,  cono- 
ciendo tú  como  a  ti  misma  la  causa  de  mi  pe- 
na. Aquí  le  dixo  d;  Peregrino  a  Celio ,  admita^ 

Dds  do 
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do  de  que  asai  xepiticsse  lo  .que  entre  &  y  Nise 
havia  passado  tan  ocultamente ,  que  cómo  sabia 
hasta  las  mismas  razones  que  los  dos  passaban, 
pues  en  aquellos  medios  estaban  tan  lejos  y  asis- 
tía en  Salamanca,  a  sus  estudios*  Celio  le  respon- 
dió, que  toda  aquella  historia  havia  dejado  es- 
crita a  un  amigo  suyo  el  mismo  Panfilo ,  y  que 
de  aquel  original,  que  a  sus  manos  havia  venido, 
la.  iba  él  refiriendo  t  y  assi  prosiguió  entonces; 
Las  colores  que  a  NUe  le  salieron  ,  amigo  Pe- 
regrino ,  quando  oyó  las  palabras  de  Panfilo ,  bien 
se  pueden  comparar  a  las,  encarnadas  rosas  des- 
hojadas acaso  sobre  la  leche  candida ,  aunque  es* 
te.  sea  termino  poético  ,  que  por  Ventura  lo  fue 
del  autor  que  digo :  pero  guardándose  de  darse 
por  entendida»  prosiguió  díciendole,  que  si  era 
alguna  de  sus  amigas  ,  procuraría  que  por  lome- 
nos  emfendissse  su  mal ,-  para  que  sobre  este  prin- 
cipio fundasse  su  remedio  la  solicitud  qué  ya  des- 
de entonces  correría  por  su  cuenta.  Estdy  de 
suerte  ,  dixo  Panfilo  ,  que. aun  no  me  atrevo  a 
decirte  su  nombre  ,  de  que  ya  Nise  tenia  ma- 
yor vergüeña» ,  pero  podré,  enseñarte  un  retrato 
que  tengo  suyo ,  causa  original  de  mi  desdicha, 
y  por  quien  desde  la  mia  vine  a  esta  tierra ,  don- 
de soy  humilde  criado  de  tu  casa  ,  aunque  en  es- 
to dichoso,  que  allá  soy  caballero  noble,  igual 
de  essa  amiga  tuya»  con  quien,  si  mi  padre  vivie- 
ra ,  estuviera  casado  ,  que  esté  bien  cessó  con 
su  muerte.  Ya  diciendo  estas  palabras ,  le  havia 
dado  Panfilo  el  naype  ,  con  que  le  ganó  la  hon- 
ra., en  que  estaba  su  rostro,  hecho  de  aquel  ¿in- 

gu- 
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guiar  pintor  de  nuestros»  tiempos  Phiiipe  de  Lia-  * 
&o ,  suyos  pinceles  osaron  muchas  veces  compe- 
tir coa  la  naturaleza  misma  ,  que  de  envidia  le 
dio  tan  corta  vida.  PeroNise,  a  quien  ya.  por  to-> 
das  las  venas  corría  un  hielo,  afirmo  que  no  cono-; 
cia  de  quien  fuesse.  No  me  espanto,  dixo  Panfilo, 
que  en  la  antigua  Philosóphia  se  tuvo  por  cosa' ' 
singular  conocerse  los  hombres  a  si  mismas ,  po* 
nieíodo  esta  sentencia  en  los  frontispicios  1  de  sus* 
madores  templos*  Pero  aqui  tengo  otro  mas? 
grande,  que  no  podras  negar  que  no  le  conoces:! 
y  didle ,  diciendo  esto ,  un  espejo  que  unas  mol- 
duras de  evano  h*  cian  parecer  retrato-  Quita  k 
engañada  Nise ,  la  tapa,,  y  viendo  su ' rostro  en  el 
cristal  ,  dixo  y  levantóse  :  Tu  atrevimiento  té 
costará  la  vida.  ¿  Qué  mas  bien  empleada  ,  res- 
pondió Panfilo  ,  <¡tie  por  x\i  hermosura  ?  Ella 
respondió*  Bien  dixo  él  Peregrino ,  si  cumplid  la 
que  dixoJ  Tan  mal  lo  cumpHd  ,  replicó  Celio  t 
que  en  pocos  diás  le  quiso  mucho ,  haciendo  in- 
falible aquel  verso  del  Dante ,  que  Amor  ningún 
mmado  amar  ftrdona  ;  de  donde  resulto  el  buen 
cfe£to  de  la  traycion  de  Panfilo  ;  y  digo  buen 
efe&o,  aunque  sea  de  mal  proposito  ,  como  lo 
dice  en  el  Hipoly  to  el  Poeta  Trágico  ,  que  el 
buen  sucesso  hace  honestas  algunas  trayciones. 
En  el  Hércules  furiojo^  dhco-Panfilo>  dicp  Séneca 
essas  palabras,  con  mas  encarecimiento.  _ 

Virtud  se  llama  la  maldad  dichosa. 

Pero.  ¿como. vino,  dkne  a  querelle1,  muge* 

que 
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<que  coa  tanto  desden  le  oyó  al  principio  ?  Por-i 
que  todas,  dixo  Celio,  consultan  la  primera  res* 
puesta  con  su  vergüenza ,  y  la  segunda  con  su  fla- 
queza; aunque  yo  para  mí  tengo  (no  sé  si  en  es- 
to disculpo  nuestra  honra)  que  Panfilo  desespera- 
do de  remedio  ,.se.  valió  de  hechizos.  Esso  es  lo- 

'  otra,  replicó  Panfilo  ,  teniendo  el  hombre  en  su 
mano  la  potestad  del  libre  alvedrio,  que  es  el  que- 
rer,  o  el  no  querer i  lo  que  le  place  :  y.  sería  cosa 
terrible  y  cruel ,  que  una  muger  que  de  su  prppria 
naturaleza  fuesse  honesta,  y  casta  ,  violentamente 
fuesse  obligada  a  amar  lo  que  no  apetece.  Los 
maléficos  con  sus  operaciones .  pbdiian  persuadir- 
Ib ,  estimularla  ,  y  tentarla, de  dia  y  de  noche,  sin 
dejarla  tener  un  mínimo  espacio  de  reposo  en 
cosa  alguna  ,  y  con  la  persuasión  extrínseca  des- 
tas  obras  rendirse  ,  como  al  cazador  la   fiera , 

.  aflas' cartas  amorosos.,  a  los  ruegos  y  lágrimas 
4el  amante:  m?s  ¿o  por  esto  se  podría  decir 
que  es  violentada  ,  mas  que  de  su  volqntad,  J 
espontáneamente  consintió  a  su  gusto  ,  comenzan- 
do a  arder  en  el  amor  de  aquel  hombre  de  pro* 
pria  naturaleza  y  voluntad  v  y>  no  por  fuerza  del 
sortilegio*.  Y  assi  es  notorio  desatino  quejarse  los 
que  aman ,  de  que  contra  su  voluntad  y  forzados 
siguen  la. persona  que  apetecen,  como  he  visto  a 
muchos  que  se  lamentan  dp  la  fuerza  que  les  ha- 
cen ,  debiendo  poner  la  culpa  a  sus  apetitos  ,  por- 
que Dios  no  permitió  que  al  hombre  le  sea  qui- 
tada la  potestad  del  libré  alvedrio :  y  si  alguno 
dixesse  que  le  forzaron  las  diabólicas  persuasio- 
nes ,  je  le!ha  de  responder  qua  na  ex  íoraadb  en 
>   .'  la 
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la  razón ,  sino  en  la  concupiscencia  de  la  carne: 
porque  siendo  tan  frágil ,  en  no  haciendo  fuerte 
resistencia ,  cae  en  el  pecado.  S.  Gerónimo ,  dixó 
entonces  Celio ,  cuenta  en  la  vida  de  S.  Basilio 
los  amores  de  un  mancebo  ,  que  valiéndose  del 
demonio  ,  por  el  trueco  de  su  alma  le  solicita 
lina  mugcr  hermosa ,  con  quien  vino  a  casarse: 
y  allí  se  prueba  bien  esso  que  dices,  porque  coa 
la  persuasión  la  forzó  a  tales  desatinos  y  locuras, 
que  el  afligido  padre  tuvo  por  honesto  medio  con- 
tentarla. No  creo  yo  que  Panfilo  hiciease  esto; 
pero  valdriasé  de  algunas  cosas  v  que  los  que  las 
dan ,  aun  no  saben  que  hay  pa&o  en  ellas  con  d 
demonio,  ni  que  se  sujetan,  usándolas  como  el 
primero  que  por  aquellas  palabras  le  prometió 
este  vasallaje.  Miserable  de  su  alma.  Ni  es<  de 
creer  ,  replicó  'Panfilo  ,  que  un  caballero  <Q|ira* 
tiano  cuerdo^  \  mozo  y  gentil  hombre  f  se  Talies~ 
se  de  tales  medios  para  solo  suplir  la  engañosa 
desigualdad  de  tenerla  por  señora ,  pues  ya  en  é- 
fe&o  dices  que  le  ctíxo  a  Nise,  que  era  caballe- 
ro ,  y  que  por.  secvlrla  9¡  sirvió  en  su  xasa.  Saus~ 
facesme ,  dixo:  Celio ,  y  assi  pudo  ser  que  prosi- 
guiendo en  tenerla  voluntad  ,  y  en  manifestár- 
sela con  palabras  y  obras,  laobligasse  a  corres- 
ponderle  ,  que  no  es  Nise  la  sola  peregrina  de 
este  genero  de  flaqueza  eft  el  mundo.  Pero  mi- 
ra qué  estraño  engaño  les  sucedió  a  entrambos 
para  principio  de  sus  desdichas,  que  haviendose 
dicho  en  Madrid,  que  Panfilo  volvia  de Flandes, 
vino  a  noticia  de  mi  padre ,  y  deseoso  de '  casar- 
le con  Nise ,  como  los  viejos  lo  tenían  concer- 
ta- 
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tado  ,  por  ventura  en  memoria  del  amistad  an- 
tigua ,  y  agradecimiento  de  algunas  que  le  havia 
hecho  ,  la  llamó  un  dia  y  le  dixo,  que.  tenia  con- 
certado de  casarla  ;  y  sin  decirle  con  quien ,  por- 
qué nuestra  familia  no  se  alterasse ,  escribió  a 
Madrid  ,  rogando  a  su  madre  de  Panfilo  se  le 
enviasse  a  Toledo  ,  dando  el  parabién  a  él  de 
su  venida  y  buenos  swccssos  ,  y  significándole 
este  amor  y  el  amistad  de  su  padre.  La  triste 
Nise  que  ya  hablaba  ,  escribía  ,  y  amaba  loca- 
mente a  Panfilo  ,  le  contó  que  la>  casaba  su  pa- 
dre ,  y  que  el  caballero  que  le  daba  por  dueño, 
bavia  de  venir  de  Madrid  at  ser  huésped  suyo  ,  y 
que  solo  sabia  que  era  un  gallardo  soldado  que 
Venia  de  Flandes.  Panfilo  ignorante  de  que  era 
'el  mismo ,  comenzó  a  hacer  tales  extremos ,  que 
después  de  muchas  lagrimas  y  locuras  le  dixo, 
<jue  se  determinaba  a  irse  antes  ,  qué  a  ver  en 
casa  al  nuevo  esposo.  Estraña  ,  y  no  vista  histo- 
ria ,  que  un  hombre  viniesse  a  estar  zeloso  de  sí 
mismo  ,  y  a  querer  huir  dé  sí [  praprio ,  pues  el 
que  temía  ,  y  "el  que  «esperaba ,-  el  que  havia  de 
huir ,  y  el  que  havia  de  gozar ,'  era  todo  uno.  N¡sef 
a  quien  ya  parecía  mas  impossible  vivir  sin  Pan- 
filo, que  la  tierra  sin  agua,  el  mundo  sin  ayre, 
-el  fuego  sin  materia, y  el  harmonía  de  los  cielos 
sin  su  primero  móbíl ,  llorando  it  dixo ,  que  la 
llevasse  consigo  ,  y  que  donde  quiera  que  él  qui- 
siesse  le -seguiría  con  tal  condición  que  le  hidesse 
un  solemne  juramento  de  no  gozarla  menos  que  es- 
tando casado  don  ella ,  lo  que  acceptando  Panfilo 
(que  quisa. ama*  mientras  na  pierde  dé  vista  el 

hiea 
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hien  poco  aventura  en  los  demás  peligros  t  sin 
considerar  a  los  muchos  en  que  se  ponia ,  y  en  ex- 
tremo alegre)  la  sacó  de  casa  una  escura  noche 
por  ua  jardín.»  y  de  Toledo  por  el  rio  en  una  bar- 
ca hacia  aquellos  montes  que  llaman  Silla.  Esto  es 
lo  que  escribió  a  un  amigo  en  versos ,  desde  Va- 
lencia a  Zaragoza.  Ahora  se  sigue  el  principio 
4e  mi  peregrinación ,  que  por  haverme  alargado 
en  la  historia,  te  contare  mas  breve.  A  las  cartas 
lastimosas  de  este  sucesso  ,  que  apenas  se  havia 
partido ,  quando se  supo  que  era  Panfilo,  y  seenr 
tendió  el  engaño  ,  vine  yo  de  Salamanca  a  To- 
ledo, trocando  los  compuestos  hábitos  en  solda- 
descos vestidos.  Hallé  en  mi  casa  general  luto 
por  nuestra  honra  ,  que  es  el  difunto  en  la  de 
un  noble  de  mayor  sentimiento.  Obligóme  mi 
padre  a  la  venganza  cpn  palabras  graves  y  po- 
cas f  a  quien  yo  con  muchas  y  libras  juré  de  ha- 
cerla. Partí  a  Madrid  ,  y  busqué  todas  las  ca- 
sas de  sus  amigos  con  cuidado  honroso ,  y  en 
la  suya  visité  a  su  madre ,  preguntando  por  Pan- 
filo al  descuido.  La  ignorante  viuda  me  respon- 
dió, que  «havia  dos  años  que  estaba  en  Flande?, 
y  que  desde  que  partió  no  havia  tenido  carta :  de 
donde  colegia  que  era  muerto*  Yo  creí  que  sa- 
bidora  del,  caso  le  disfrazaba  ,  y  poniendo  los 
ojos  en  una  doncella  ,  que  al  lado  de  la  venera- 
ble madre  hacía  labor  9  templé  mi  enojo  con  su 
hermosura  ,  y  apenas  conocí  que  me  agradaba, 
quandp  propuse  en  mi  entendimiento ,  que  servir- 
la y  procurar  gozarla  ,  seria  satisfecion  de  mi 
feopor  ,  y  principio  4^  *n¡  venganza  >  referí  r<e 
Tom.V.  Ee  he 
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be  los  pasaos  y  solicitud  que  me  costó  hablarla, 
y  reducirla  a  mi  voluntad ,  seria  cansarte  en  lo 
que  te  importa  poco  ;  basta  que  sepas  ,  que  por 
los  mismos  filos  que  Panfilo  a  Nise  ,  la  saque 
de  casa  de  su  madre  ,  y  con  estraño  pensamien- 
to y  locura  la  lleve  a  Francia  ,~  donde  su  her- 
mosura dio  ocasión  a  uno  de  los  nobles  caballe- 
ros de  ella  para  servirla ,  y  a  mi  para  que  una 
noche  cuerpo  a  cuerpo  le  matasse  :  de  que  me 
resultó  dejarla ,  y  poner  en  cobro  mi  vida  ,  co- 
sa que  la  honra  condena  en  mis  obligaciones ;  de 
suerte  que  pienso  volver  a  buscarla ,  poique  fue- 
ra de' que  la  amo  tiernamente  ,  lo  debo  a  su 
virtud  y  ai  valor ,  con  que  por  tanta  variedad  de 
sucessos  me  ha  hecho  compañía* 

La  noche  havia  tendido  su  escuro  manto, 
sobre  la  alegre  cara  4e  la  tierra  r  y  poblándose 
de  luces  las  casas  ,  como  dé  esttdlas  el  cielo  í 
los  hombres  se  recogían  del  común  trabajo  ,  las 
aves  del  ordinario  vuelo ,  y  los  animales  delusa- 
do  jpasto ,  quando  el  misero  Peregrino  acabó  de 
oír  la  tragedfe  de  sti  amor ,  con  el  a&o  postre- 
ro de  su  honra  ,  conociendo  de  sü  desdicha, 
que  quando  mas  pensasse  que  estaba  al  fin  de  sus 
trabajos ,  entonces  comenzaba  a  padecerlos»  Ad- 
miróse ,  como  era  justo ,  dé  que  su  hermana  con 
tanta  liviandad  huviesse  desamparado  >su'  casa  y 
¿egüido  un  hombre  ;  pero  tentertdo  feft  las  ma- 
nos el  exemplo  de  lo  que  él  havia  intentado  pa- 
ra engañar  a  Nísíe ,  y  no  siendo  menos  agravio 
¿jue  el  de  Celio ,  ho  le>  pateótó ; justó  pensar  efe 
la  venganza /sino  coa' fas  mejtfcte'  palabras  ,  qué 

í  •  ;       pu- 
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pudiesse*  persuadirle  que  no  la  desámparasse ,  y 
que  en  ley  de  noble  le  corría  obligación  preci- 
sa de  volver  por  ella:  lo  que.  partiéndole  pues* 
to  en  razón  a  Celio,  le  did  la  palabra  de  bacúf 
con  todas  las  fue r¿as ,  c^ue  le  tfutssén  posibles :  y 
assi  buscando  poskda  entrambos  cenaron  y  dur- 
mieron aquella  nfcehe  ,  en  cuyo  siguiente  dia  le 
dio  una»  carta*  par<&na  caballero  Frunces,  que  §1 
bavia  teAido  pofc  groigo  *  con  certificación  ,d)? 
que  aquel  le.  favorecería  rp6r  ellas  ,  hasta  ,  qu$ 
eobrasse  a  Finea.  No  se  pardo  3  que!  dia .  Celio , 
ni  en  algunos  que  dfesp$es  & .  s\guktox\i y/MzQ 
tiempo  a jprdppsito;;  «y.ías^i  efe^id  el  t<ratod*r 
mor  en.  loa-  dos  yene4rtigo$  £ecjreto$  de  tal  suerte, 
que.  Panfilo,' que .  sabia  su,  ofensa  ,  le  ha  vía  pei> 
donado  >y  Celio  $  que  ignpraba  )a'suy%*  s£  jj^vij 
dispuesto,  paira  peí dotiatfe  f  qtfsñdí»  la^upi^fee,,  ^ 
concierta  fue  bu$car^  engrandes  palabras*  y 1*f 
ramento&<de  que  en  íp4q  sucesso  se  -  ayudariají 
coma  hermanos  ^procurando  el  uno  el  honof 
y  vida  del  otro,  y  señalando  por  sitio  para- e£- 
ta^vjstaa.  dfc&tro  d?  fei§  me^  ^  J¿ ^ciudad , de 
Pamplona,  Partí qss:  Celio;  a  su  ampr^a  ,  y  de 
állt  a  algunos  días  de  su  partida,  que  ib^  crecien- 
do la  tristeza  en  Panfilo ,  y.  el  impossible  de  co- 
brar <*Nise,  sacedlo*,  que  saliendo  .una,  npehe  4e 
su  posada. <?oní4e§atin^a  invaginación;  a,  solp  njí- 
rar  y  wnfeiajpfetlas  rejas  de  aquella' corcel,  d<?ij- 
dc  la  havia  pifcst4>  *¡n  seso  el  dolor  de  su  fingí-1 
da  muerte:,  oyd.v<Kes  de; un  caballero,  que  p$- 
dia  favor  contra  algunos  que  le  ptQC¡ur$ba%  $qn 
mano  armada  quitar  la  vida  :  desnudó  su   bor~ 

Ees  "  "  don, 
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don,  y  metiéndose  en  ellos  con  maravillosa  des- 
treza y  animo  les  hizo  perder  el  que  trahkn  de 
matarle  ,  y  ponerse  todos  en  vergonzosa  huida. 
£1  caballero  quiso  saber  quien  era  el  que  de  tan 
peligroso  trance  le  havia  librado  ,  y  aunque  Pan- 
filo se  escusaba  ,  pudo  mas  el  deseo  y  cortesía 
del  caballero ,  que  la  humildad  con  que  prooK 
raba  darle  a  entender  que  no  le  havia  servido: 
llevóle  finalmente  a   su  casa  ,  donde  viendo  su 
hermoso  rostro  y  talle ,  el  y  sus  padres  y  herma* 
ñas  le  cobraron  afición  notable  ,  y  le  obligaron 
a  que-  fuesse  su  huésped.  AUi  estuvo  Pknfik)  al- 
gunos dias  ,  al  cabo  de  los  quales  le   contó  Ja* 
<into  ,  que  assi  era  él  apellido  de  este  caballero, 
la  ocasión  de   haver  querido  aquellos  forasteros 
quitarle  la  vida ,  y  que  a  este  efe&o  solo  havian 
tenido  desde  Sevilla  a  Valencia  ¿  dónete  él  de- 
jaba la  causa,  de  aquel  sucesso  ,  y  de  ki  tristeza 
con  que  vivia.  Yo  sospechoso  que  lo»  amantes 
tienen  alguna  sympatía  y  conformidad  tihos  a  o- 
tros ,  que  se  juntan  y  comunican  de  lá  suerte  <que 
havrek  echado  de   Ver   por  este  discurso  ,'puas 
-casi  no  halla  nuestro  Peregrino  posada  sin  "enfer- 
mo de  este  mal,  aunque  sea  en  la  aspereza  de 
un  monte  :  y   assi  entre  otras  cosas  que   de  su 
amor  le  dixo  ,  y  cuyo  sucesso  sabréis  mas  ade- 
lante, le  leyó  esta  carta  ,  que  en  sentimiento  de 
su  ausencia  havia   eserko  ,   viniendo  á  negocios 
f  de  su  hacienda   de  Sevilla  á  k  XSorte",  que  por 
esjtar  disfrazada  con  el  nombra*  de  pastores ,  quie- 
bro detfrosk.  :'    ;:   :'  >>  >  •  -  :  *  ■-* 

<-'-  ^  '  Ser- 
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Serrana  hermosa ,  que  de  nieve  telada 
fueras  como  parece  en  el  efeto, 
si  38MK  no;  hallara  en  tu  rigor,  podada  ¿ 

Del  sol  y  de  mi  vista  <claro  objeto,    ■      ;       í 
centro  del  alma,  que*  tu  gloria  aspira»         l 
y  de  mi  yerso  ¿ltissimo  sujeto* 

A^va  dichosa ,  en  que  mi  noche  espira, 
divino  basilisco,  liace  ,heaariosp,   ,;  v   .. :[fL 

nube  de  atoar ,  por  quiepr^*  rajos,  tifarv  ¡ 

Salteadora  gentil  ,  monstra  aínóroso,       ' 
salamandra  <ic  nieve,  y  no  de  fuego,    (.     ,  { 
para  que  viva  coa  maya*  reptoo ,    ,<  o;*   ( 

Hoy  que  a  estos  montes  j  a  la  muerte  Utgój 
donde  vine  sin  ti  v  aba  alma  y  vkfaf         '   A 
te  escribo  do  llorar  cansado  y  ciego.       ,  ; 

Pero  dirás  que  es  pena  merecida        . 

de  quien  pudo  áufiric  mirar  tus  ojos   .[  >• ,  ■  .  : 
con  lagrimas  de;*mor  «n  la  partida ^    i;    .;, 

Adviene ,  que  -eres-i  ialma  enr  ios  despojos.    •  i 
dest^  par  te  mortal ,  que  a  ser  la  mia  > 

faltara  en  tantas  lágrimas  y  enojos, 

Que  u©  órnete  f^quiect  de  ti  partkt,   i  ¡. 
ni  ausente,  ahora;,  a  no  esforzarte  tanto      ;K' 
las  espétanos,  de, un, akgrtí dáa*  r»       -  <  : . 

Aquella  noche  en  su  mayor  espanto 

considera  la  jWna  del  < perderte,  ,    .,    Sx 

la  dura  soledad íyecUpdoi el ¡llanto!»  tí  .; 

Y  llaipatado  ¡oiiLvfeees  <*  ht  mu^ey       /     -;> 
otras  tantas  miié ,,  que  ató  quitaba    .  r  •  ■  ¡ '  ,¿  J[ 
la  fhtkc  gloriar  de  voivet  a. verte*  r 

A  la  ciudad  famosa  ,  queí^ejaW,,  <      , 

la  cahfaka  Vohií,  que.  desd^  ^jps  ,.  .,  9 

.;  r  *  sus 
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sus  muro*  coa  sm  fuegos  me  ensenaba: 

Y  dándome  en- los  ojos  los  refléjeos, 

gran  tiempo  hacia  la  parto  en  que  vivia8r  .  - 
los  tuvo  a*nor*uspenfcos-y  perplejo*?  Ij¿  -  'i 

Y  comoc  i¿)agiodb¿  que  tendrías  :!-  !  í,  <-  : 
de  lagrimas  los  bellos  ojos  llenos,  \m  v. 
pensándolas^  juntar iefecí  .la*  mias^     :    >  -   . 

Mas  como  ios,  amigos  Jcte'ísta  ágenos    onM. 
rep^isseix-en^tterviqpewf  paraba  o\  ;.i.\i^ 
en  el  mayoindoior  v1  fue  el  llamo  jnenosw 

Ya  pues,  que  el  alma  y  la  xriudad  dejaba*  *  1 . . 
y  no  se  otVdel -f&ftosoipjo.)  í  'ir*  ;,;.  >  ;.?•  ; 
eb^láro^soíí^  coi*  xjuejsu*  manas  kw,       -  L 

A  Dios ,  t  dl«  igiil  veceí V  diitáo.  mioi, /  -.  ,v.  ^¡; 
hasta  que  a  verme  en  tu  ribera  vuelva^  ^ 
de  quien  tan  tiernamente  me  desvio.-^        I 

No  suele  ei>  ruyMíteriieii  véfldeosdvaí;/ '•[>  -í 
llorar  el  nich>  delun»  imnotcé»  txm&:¿d  í->> 
de  ftefidp  arpayaiií^^fflidreswlwp  r-j;rJv¡n\ 

Con  mas:  doliente  voz^  VPquííjw  Te  ilanjov 
ausente  de  mis?  ^k^pajirtüosí,  .  *  u  .-■ 
por  quien  ¿á'  llanta  «t>  cw^on  derrámou  :*¿> 

Ni  bríiiW'i  sí  lecptótefl  fsus, novillos^ -'-^*-  .'.i 
con  mas  dol^h^vaí«a^^»faaviísa(iidor  -  .  J 
los  campos  de  agostados  amarillos;  «A 

Ni  con  arrullo  ttutóllproso  y  Wjando^  ".  :  j 
la  tórtola^ Wíqltejttv  prenda  fiiia'j ;-r  '•»  -  fi 
que  yo  mcPtfctey*  ctó  mi  dolor1  qtiejawdov  ^  "¿ 

Lucinda,  sití  tii  dulce  coippaíwa,  r     .  .  > 

y  sin  las  prendas  de  tu  hermoso  pecho, 
todo  es  llorar»  desd^^tiioche^alulia:  >  ¿1  A 

Que  con  soltf  -^sa^^^ju^^stÍAdfeshecfaoJ^i  d 
->mi  mi- 
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mi  nido  ausente  *  me  atraviesa  el  alma, 
dando  mil  ñudos  3  -mi  cuello  estrecho. 

Que  con  dolor  de  que  le  dejo  en  calma, 
y  el  fruto  de  mi  amor  goza  otro  dueño,,   - 
parece  que  he  sembrado  ingrata  palma» 

Llegué  f  Lucinda ,  al  fin   sin  verme  el  sueño    ~ 
en  tres  reces,  que  el  sol  me  vio  t^n  triste, 
a  la  aspereza  de  un  lugar  pequeño, 

A  quien  de  murtas  y.  peñasfcofr  viste  , 
Sierra  Morena,  que  se  pone  en  medio 
del  dichoso  lugar  #en  que  naciste» .. .      /     ; 

All i  me  pareced^ 'que  sin.  jrejnedio;  ¿ .-,-  ,  ,    v-7 
llégala  elnfin  deliró  morta^  catíiirak, ; .  r  .  .    { 
ha  viendo,  apenas  caminado  el  medicu 

Y  quando  ya  mi  pensamiento  vino  ..   ■   - 
dejando  atrás  la  Sierra  a  imaginarte^ -,«  '        ' 
creció  coseLxlolfiíí; el» desatinos  j  i  .<  :,l 

Que  con  pensar ,  que  cstforde  ía  afta!  parte*  / 
me  pareció,,  que  me  quito  la  .Sierra/    rv 
la  dulce ;  gloria  de j poder  mirarte.  '    .1  i,  , 

Bajé  a  lo®  ftapns  desta  humilde  tierra^ 

a  doncb<me  prendiste  y  ¿aúthrastfcf  '        i  -  T 
y  yo  foj'  efdaio  do  tu  duloe  guerra*  r      ; 

No  estaba  el  Tajo  con  el  verde  engaste 

de  su  floridaí  margen ^  qüal  tolla,  ,.J 

quando  con  essof  f)ies  su  órilU  rhohiasíe*  ,: 
Ni  el  ^gua  daca  a  su  pffsfir  8ubi^  ,  v -'!; "*-..{  [. 
por  las  sonoras  ruedai^  ioirifaajiba^»   ;■••    -,  V 
y  en  pedazos  de  plata  se  rompía» 
Ni  Phüoraena  su  dolor  cantaba,  .  u 

ni  se  enlazaba; parra  cónt  <¿sproor  <  ?  ?vw. o,n.'i" 
ni  hiedra  por  ;Jws  i  arboles  icebabaao,  ;;rJi,j<«, 
•  Ni 
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Ni  pastor  estrangero ,  ni  reciña 
se  coronaba  del  laurel  ingrato  9    . 
que  alganos  tienen  por  laurel  divino*  ' 

Era  su* Talle  imagen: y  retrato 

del  lugar  ,  que  la  corte  desampara  t 
del  alma  de  su  esplendida,  aparato* 

Yo  como  aquel,  que  a  contemplar  se  para 
ruinas  tristes  de  passad as  glorias, 
en  agua  de<  dfodor  bañé  mi  cara;,  r  : 

De  tropel  acudieron  las  memorias  , 
los  assiento*  ,  los  gqstos  ,  los  faswfet, 
que  aveces  los  lugares:  son:  ¿historias  t¡  . 

Y  en  mas  ide  dos*  qUe  yo  te  date  ratmhres, 
parece^  que  escuchaba  tus» respuestas, 
y  que  estaban  aili  las  mismas  flores. 

Mas  como' fcn,de8vemur*s  manifiestas,,  ' 

suele  ser  tan  ^>stoso^  el>  cfaseriga&o^  .  r 

y  «áfcarploc&s  alas  sea  tan  presta»;   -  n  v 

Vencido  da  k  fuerza  do  mi  datux, 

caí  desde,  «i  mismo  medio  muerto,,  .  ■ ' 
y  conmigo  también  mi  dulce  engaño.  ; 

Teniendo  fmtemi  duro íin por  cierto^        >  ■. 
las  Nymph»  de  Iasagute*  los  pastorea 
del  soto,  y  los  vaqueros  del  desierto, 
j  Cubriéndome  de  hierbas  v  y  de  flores» 

me  lloraban  f  diciendo  í  ^qui  fenece . ,  , . . 
el  hombre ,  quernejortrató  de.  amores 

Y  puesto  que  Lucinda,  b  merece, 

que  su  vida  consiste  en  su  presencia,  - 
el  también  coa  su  muerte  la  engrandece . 
Entonces  yo  %  oque-  haciendo  resistencia.  > 
estaba  con- til  ¿ua  al  dolor  mió,  >\    -tt 

tbrf 
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abrí  los  0)0$  que  cerro  tu  ausencia . 

Luego  desamparando  el  valle  frío 
las  Nymphas  bellas ,  con  sus  rubias  frentes 
rompieron  el  cristal  del  manso  rio: 

Y  en  circuios  de  vidrio  trasparentes 
las  divididas  aguas  resonaron  , 
y  en  las  peñas  Tos  ecos  diferentes. 

Los  pastores  también  desampararon 
el  muerto  vivo,  y  en  la  tibia  arena 
por  sombra  de  quien  era  me  dejaron. 

Yo  solo  acompañado  de  mi  pena 
volvíte  al  alma,  del  dolor  quejoso, 
que  de  pensar  en  ti  la  tuvo   ageiía. 

Assi  llegado  aquel  pastor  dichoso  , 
Lucinda,  que  llamabas  dueño  tuyo, 
del  Berií  rico  al  Tajo  caudaloso, 

Este  que  miras  es  retrato  suyo, 
que  assi  el  esclavo  ,  que  llorando  pierdes, 
a  tus  divinos  ojos  restituyo. 

O  ya  me  olvides,  o  de  mi  te  acuerdes 
si  te  olvidare  mientras  tengo  vida, 
marchite  amor  mis  esperanzas  verdes» 

Cosa  que  al  cielo  por  mi  bien  le  pida , 
jamas  me  cumpla,  si  otra  cosa  friere 
de  aquestos  ojos  ,  donde  estás  ,  querida:   ' 

En  tanto  que  mi  espíritu  rigiere  ' 

el  cuerpo ,  que  tus  b  rasos  es  rima  ron, 
nadie  los  mios  ocupar  espere. 

La  memoria,  que  en  ellos  rae  dejaron,  ' 
es  akayde  de  aquella  fortaleza,  *-"'*•• 
que  tus :  hermosos  ojo6  conquistaron  •    ! 
Tu  conoces  ,  Lucinda  ,  mi  firmeza,    "••■'" 
TonhV.  Ff  y 
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y  que  es  dé  azero  el  pensamiento  mío 
con  las  pastoras  de  mayor  belleza  • 
Ya  sabes  el  rigor  de  mi  desvio 
con  Flora ,  que  te  tuvo  tan  zelosa, 
a  cuyo  fuego  respondí  tan  frío. 
Pues  bien  conoces  tú*  que  es  Flora  hermosa, 
y  que  con  serlo  sin  remedio  vive 
envidiosa  de  ti ,  de  mí  quejosa. 
Bien  sabes  que  habla  bien,  que  bien  escribe, 
y  que  me  solicita  y  me  regala 
por  mas  desprecios ,  que  de  mí  recibe . 
Mas  yo  ,  que  de  tu  pie,  donayre  y  gala 
estimo  mas  la  cinta ,  que  desecha , 
que  todo  el  oro  con  que  Creso  iguala : 
Solo  estimo  tenerte  sin  sospecha , 
que  no  ha  nacido  ahora  quien  desate 
de  tanto  amor  lazada  tan  estrecha . 
Quando  de  hierbas  de  Thessalia  trate, 
y  discurriendo  el  monte  de  la  luna 
los  espíritus  ínfimos  maltrate, 
No  hay  fuerza  en  hierba  ni  en  palabra  alguna 
contra  mi  voluntad ,  que  hizo  el  cielo 
libre  en  adversa  y  prospera  fortuna* 
Tú  sola  mereciste  mi  desvelo, 

y  yo  también  después  de  larga  historia 
con  mi  fuego  de  amor  vencer  tu  hielo  • 
Viva  con  esto  alegre  tu  memoria , 

que  como  amar  con  zelos  es  infierno, 
amar  fin  ellos  es  descanso  y  gloria. 
Que  yo  sin  atender  a  mi  gobierno, 

no  he.de  apartarme  de  adorarte  ausente, 
si  de  ti  lo  estuviesse  un  siglo  eterno* 

El 
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El  sol  mil  veces  discurriendo  cuente 
del  cielo  los  dorados  paralelos, 
y  de  su  blanca  hermana  el  rostro  aumente. 

Que  los -diamantes  de  sus  puros  velos  , 
que  viven  fixos  en  su  o&ava  esphera, 
no  han  de  igualarme  ,  aunque  me  maten  zek*, 

No  havrá  cosa  jamas  en  la  ribera, 
en  que  no  te  contemplen  estos  ojos, 
mientras  ausente  de  los  tuyos  muera* 

En  el  jazmín  tus'  candidos  despojos, 
en  la  rosa  encarnada  tus  mexillas, 
tu  bella  boca  en  los  claveles  rojos, 

Tu  olor  en  las  retamas  amarillas, 
y  en  maravillas ,  que  mis  cabras  pacen, 
contemplaré  también  tus  maravillas. 

Y  quando  aquellos  arroyuelos,  que  hacen, 
templados  a  mis  quejas ,  consonancia 
desde  la  sierra  ,  donde  juntos  nacen  f 

Dejando  el  sol  Ja  furia  y  arrogancia 
de  dos  tan  encendidos  animales, 
volviere  el  año  a  su  primera  estancia; 

A  pesar  de  sus  fuentes  naturales 
del  hielo  arrebatadas  sus  corrientes 
cuelguen  por  estas  peñas  sus  cristales: 

Contemplaré  tus  concertados  dientes, 
v  a  veces  en  carámbanos  mayores 
los  dedos  de  tus  manos  trasparentes. 

Tu  voz  tóe  acordarán  los  ruiseñores, 
y  destas  hiedras  y  dimos  los  abrazos 
nuestros  hermaphroditicos  amores. 

Aquestos  nidos  de  diversos  lazos, 
donde  ahora  se  besan  dos  palomas, 

Ff*  por 
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por  ver  mis  prendas  burlarán  mis  brazos*  . 

Tu  si  mejor  tus  pensamientos  domas , 
en  tanto  que  yo  quedo  sin  sentido ., 
dime  el  remedio  de  vivir  que  tomas* 

Que  aunque  todas  las  aguas  del  olvido 
bebiesse  yo ,  por  impossihle  tengo, 
que  me  escapasse  de  tu  lazo  asido. 

Donde  la  vida  a  mas  dolor  prevengo , 
triste  de  aquel ,  que  por  estrellas  ama» 
sino  soy  yo,  porque  a  tus  itianos  vengo, 

Donde  si  espero  dq  mis  versos  fama, 
a  ti  lo  ,debo ,  que  tú  sola  puedes, 
dar  a  mi  frente  de  laurel  la  rama, 
donde  muriendo  vencedora  quedes. 

Bien  conoció  por  esta  carta  Panfilo  ,  que 
hombre  que  tan  tiernamente  escribía  ,  furiosa- 
mente aipaba ,  y  que  seria  capaz  de  sus  pensa- 
mientos (por  imponible  que  pareciessen  a  quien 
no  amasse  )  quien  disponía  los  suyos  con  tanta 
fuerza  <te  sentimientos :  y  assi  después  de  haver- 
le  prevenido  a  cumplir  lo  que  le  pidiesse  con 
grandes  juramentos  de  la  prenda  que  estimaba, 
y  haviendo  .él  asseguradolosjodos  por  la  mis- 
ma, le  dixo,  que  en  pago  de  ha  verle  dado  la 
vida  ,  según  él  confessaba  ,  le  negociasse  una 
plaza  da  loco  en  la  cárcel  donde  en  aquella  ciu- 
dad los  cifraban.  Admirado  de  tan  estraña  peti- 
ción Jacinto,  quiso  saber  la  causa t  pero  prome- 
tiéndole Papfilo  que ,  conseguido  este  deseo  ,  se 
la  diría ,  y  viendo  que  se  echaba  a'  sus  pies  con 
inauditos  ^encarecimientos  del  bien  qué  le  baria, 

lie- 
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llevándole  *  aquélla  casa,  imaginó  que  algún  o- 
culto  peligro  le  obligaba ,  y  queriendo  satis|acer 
la  deuda  como  noble ,  después  de  algunos  incon- 
venientes y  razones  ,  se  concertó  entre  los  dos  el 
modo.  Y   aasi   aquella  misma  tarde .  vino   del 
hospital  Jacinto  con  quatro  o  seis  hombres  fuer- 
tes ,  que  entrando  de  improviso  en  el  aposento 
de  Panfilo  r  le  aírebatatort  de  una  silla  y  le  lie-? 
varón  en  brazos-  O  misero  estado  de  un  hombre 
tan  Peregrino  en  sucessos ,  que  después  de  tantos 
viniesse  estando  cuerdo  ,  si  lo  son  los  que  aman, 
a  ser  llevado  por  loco  ,  donde  de  los  que  lo  esr 
tan   se  procura  el  remedio.  Adiriiró  esta  nove- 
dad la  casa  y  familia  de  Jacinto,  y  quejábanse 
todos  de  que  con  la  persona  f  a  quien  confessa-r 
ba  deber  la  vida,  usasse  tan  indigno  termino, y 
quien  con  mas  veras  sentia  esto ,  y  de  su  cruel- 
dad se  quejaba,  era  su  hermana  Tiberia,  hermo- 
sa y  discreta  entre  quantas  damas  en  aquella  sa- 
zón tenia  Valencia ,  que  aficionada  a  la  gentile- 
za y  entendimiento  de  nuestro  infelicissimo  Pe- 
regrino y  vía  con  la  luz  de  sus  ojos  ,  y  respira- 
ba con  su  haliento.  Jacinto  los   persuadía    que 
Panfilo   estaba   loco  9  y  que  convenía  curarle  * 
antes  que    el   mal  creciesse.  Su  padre  deste  ca- 
ballero,   que  era    letrado  ,  afeaba    la    preven- 
ción ,    diciendo   aqy  el  las   palabras    de    Séneca: 
que  en   las  enfermedades   niiüguna  cbsa  es  dé 
mayor  peligro  que  la  medicina  sin  tiempo  >  y 
juraba  que  le  havta  de  sacar  de  la  prisión  ,  y 
íraherje  a  su  casa.  Esta  piedad  esforzaba  Tiberio 
diciendo ,  que  el  verdadero  agradecimiento  fuo- 

ra 
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ra  esse,  pues  no  eran  tan  pobres ,  que  allí  no  le 
pudiessen  curar  con  mayor  cuidado ,  y  a  menos 
costa  de  su  honra.  Replicaba  Jacinto  ,  que  era 
estrangero  ,  y  que  nadie  le  conocería  :  y  como 
en  toda  la  casa  ninguna  persona  estuvíesse  de  su 
parte  ,  les  declaró  el  secreto  de  que  admirados 
todos ,  se  pusieron  a  pensar  la  causa :  de  cuya 
acuerdo  salid  decretado,  que  Panfilo  debía  de 
ser  espia  ,  que  con  aquel  habito  de  Peregrino 
andaba  encubierto  :  y  que  pareciendole  que  de 
alguna  persona  era  sentido  ,  se  valió  de  aquel 
medio  para  escapar  la  vida  ,  y  qpe  aunque  ha- 
blaba Español,  en  el  rostro  blanco,  rubjo  y  her- 
moso parecía  estrangero ,  y  en  las  acciones  hom- 
bre noble.  Con  esto  quedó  Jacinto   en  mejor 
opinión,  la  casa  alborotada  ,  y  Tiberia  llena  de 
piadoso  sentimiento  y  cuidado  de  la  de  Panfilo, 
que  con  estar  en  la  cárcel  de  los  furiosos ,  centro 
al  parecer  de  muchos  de  la  mayor  miseria,  se 
imaginaba  en  el  de  toda  su  felicidad  y  gloria. 
Hicieren  lugar  al  nuevo  huésped  los  mas  anti- 
guos, procurando  Panfilo  llegarse  a  los  que  le 
parecían  mas  limpios  ,  y   con  varios  efé&os  y 
transformaciones  de  su  rostro  significar  su  furia, 
que  haviendoles  parecido  temeraria  *  le  tuvieron 
en  la  gabia    algunos  dias   con   unas  fuertes  es- 
posas ,  donde  para  confirmar  su  locura  en  algu- 
nos que  le  escuchaban  una  mañana  ,  que  a  ver 
las  cárceles  havian  venido  unos  caballeros  de  Cas- 
tilla ,  que  con  algunos  Genoveses  passaban  a  Ita- 
\  lia  en  las  galeras  de  Andrea  de  Oria ,  comenzó 
a  decir  assi : 

To- 
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Todas  las  cosas  que  ocupan 

muestran  henchir  ocupando, 

imperfetamente  es  quandb 

el  cuerpo  ocupa  lugar. 
Mejor  le  suele  ocupar 

el  corporal  accidente, 

porque  en  efc&o  consiente 

otra. cosa  donde  está; 

aunque  el  alma  dice  ya, 

que  ocupa  mejor  que  todos 

la  materia  de  mil  modos, 

pues  está  en  qualquiera  parte 

del  cuerpo ,  y  quando  se  parte 

tiene  mayor  perfección: 

que  los  espíritus  son, 

ya  libres ,  cómo  los  bellos 

del  cielo,  pues  no  hay  en  ellos 

términos  ni  cantidades  • 
Aquel  que  por  mil  edades 

todo  lo  contiene  en  sí, 

y  de  nadie  aquí  ni  allí 

contenido  puede  séc, 

cuya  virtud  y  poder 

no  cabe  en  fin ,  y  ha  de  estar, 

toda  en  parte  y  en  lugar; 

este  ocupa  en  alto  grado 

sin  termino  limitado,  / 

ageno  o  proprio ,  j  es  entp 

único ,  y  primeramente 

sumo  bien  y  solo  Dios,  * 

que  hizo  estos  orbes  dos* 

y  al  superior  nos  inclina. 

Aqui 
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Aquí  ninguno  imagina 
comoc  puedo  yo  ocupar 
desta  prisión  el  lugar, 
si  soy  cuerpo ,  o  alma  soy  f 
si  como  materia  estoy  f 
o  si  es  no  mas  de  la  forma* 

Si  yerra  quien  no  se  informa  f 
preguntando  acierta  el  sahto9 
mas  será,  notable  agravio 
de  mi  ocuftg  pensamiente 
deciros  mí  loco  intento, 
que  esta  cuerdo  y  desatina: 
qu^si  en  la  lengua  Latina 
loco  se  llama  el  lugar, 
en  este  que,  quiero  estar  f 
bien  es  que  parezca  loco, 
fttís  desde  i  aquí  miro  y  toco  í    . 
la  causa  de  mi  locura, 
porque  donde  esta  la  cura, 
no  viene  pial  el  enfermo: 
que  para  quien  ama  ¿s  hiera»    . 
la  populosa  ciudad , 
porque  todo  es  soledad, 
donde  los  ojos  no  ven 
el  objeto  de  su  bien: 
y  siendo  los  cuerpos  pocos 
mas  vale  vivir  ,cdn  locos, 
que  «mfiessaa  que  lo  son, 
que  no  con  la  obstinación 
de  los  que  lo  dissimulan  9 
porque  pstos  siempre  acumulas  > 
humores  sobre  el  que  tienen, 
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y  estos  a  curar  se  vienen , 

que  es  principio  de  salud* 

y  es  mas  segura  virtud 

el  a&o  que  la  potencia. 
El  vulgo  no  diferencia 

locos  o  cuerdos  jamas» 

que  mide  con  un  compás 

los  extremos  de  ordinario  * 

y  solo  es  loco  el  contrario 

de  su  ignorancia  y  costumbre* 

porque  le  falta  la  lumbre 

del  discurso  de  razón, 

y  sobra  la  confusión, 

que  en  la  multitud  se  esfuerza . 
Muchos  son  locos  por  fuerza, 

y  otros  por  estimación, 

porque  puede  la  opinión  ; 

dar  o  quitar  al  que  quiere. 
$  Quién  dirá  que  quando  muefe       > 

no  canta  el  cisne  sonoro, 

y  quien  deste  canto  o  lloro 

dirá,  que  el  acento  ha  oido? 

Muchos  cuentan  que  ha*  nacido 

la  phenix  en  el  Arabia, 

que  naturaleza  sabia 

de  Dios  divino  instrumento , 

fabricó  para  argumento 

de  sus  obras  excelentes. 
De  mil  modos  diferentes 

sus  plumas  los  escritores 

pintan  de  varias  colores, 

haciéndolas  de  oro  alguno 

Tom.V.  Gg  'sue-, 
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con  mas  ojos ,  que  de  Juno 
suelen  pintar  al  pavón* 
Poetas  dicen  que  son 
sus  pies  y  pico  rubíes, 
cuyos  visos  carmesíes 
-    parecen  llamas  fogosas, 
y  que  por  niñas  hermosas 
de  sus  rojos  cristalinos 
tiene  dos  diamantes  finos, 
que  tocadas  sus  quilates 
el  Pa&olo  y  el  Éupbrates 
no  llevan  arenas  de  oro, 
para  comprar  su  thesoro 
bastantes  con  ser  arena, 
de  que  está  su  margen  llena 
por  mil  leguas  hasta  el  mar: 
y  que  si  quiere  volar, 
debajo  las  alas  bellas 
descubre  tantas  estrellas 
como  la  serena  noche , 
quando  la  luna  en  su  coche 
va  cortando  con  sus  ruedas, 
seguras  ,» blancas  y  ledas 
las  humidades  que  cria 
su  imperio,  por  ser  tan  fria: 
y  estas  dicen  que  son  piedras, 
que  qual  racimos  de  hiedras 
se  engendran  de  cada  pluma ; 
y  que  quando  viene  en  suma 
a  estar  vieja  ,  hace  una  hoguera 
de  la  olorosa  madera 
de  myrrha  ,  linaloel, 
*  .  •      "  da- 
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clavo  ,  canela  y  laurel, 

cinamtnomo  y  calambuco, 

a  donde  el  cuerpo  caduca  Z 

recuesta»  y  batiendo  el  ala 

enciende  el  ayre  que  exhala, 

como  en  la  piedra  el  azero . 
Muere  en  fin  aquel  primero 

phenix ,  y  el  quemado  aroma 

cria  una  blanca  paloma, 

que  sale  de  su  ceniza  , 

con  que  su  ser  eterniza, 

y  vuelve  de  su  vejez 

a  salir  moza  otra  vez, 

dando  al  Oriente  alegría, 

como  Medea  quería 

coa  las  hierbas  de  Thessalia. 
Esto  cuentan  en  Vandalia, 

y  en  Asia  de  otra  manera, 

y  en  Arabia,  y  donde  quiera 

que  escriban ,  que  el  phenix  nace,   ' 
.  y  que  sus  exequias  hace, 

no  havrá  un  hombre,  que  aun  mintiendo 

diga  y  que  la  vid  subiendo 

por  los  ayres  Orientales» 
Estas  y  otra*  cosas  tales 

reciben  en  su  razón 

la  costumbre  y  la  opinión, 

.  y  con  ser  maravillosas 

se  juzgan  fáciles  cosas, 

porque  ya  están  recibidas. 
\  Quién  hay ,  que  no  tenga  a  Midas 

por  loco  en  pedir  el  oró, 

Gg*  y 
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y  quantos  con  su  thesoro 

duermen  y  comen  dorados? 
Si  ahora  dos  mil  nublados 

cubren  el  rostro  del  sol, 

cuyas  nubes  de  arrebol 

se  afeytaron  junto  al  Alva, 

y  luego  con  mayor  salva, 

que  una  flota  ,  que  entra  en  puerto, 

vemos  todo  el  cielo  abierto 

con  vómitos  y  con  luces, 

y  que  de  sus  arcaduces 

lloran  las  nubes  mil  mares , 

y  que  luego  los  solares 

rayos  vuelven  a  salir; 

3  no  podríamos  decir , 

que  es  loco  el  tiempo ,  pues  es 

en  la  opinión  loco  un  mes, 

porque  danzan  sus  balanzas 

al  son  de  aquestas  mudanzas? 

Luego  siendo  el  tiempo  loco, 

quanto  un  hombre  intenta  es  poco* 

si  mas  locura  remedia. 
Los  fines  de  la  Tragedia 

comienzan  del  buen  sucesso. 
Alguno  al  que  tiene  en  peso 

el  gobierno  y  la  corona, 

tiene  por  loco  y  blasona 

de  que  Diogenes  fuera, 

y  que  a  Alexandro  dixera 

lo  mismo  que  él  en  la  cuba, 

porque  como  la  tortuga 

vive  con  su  casa  acuestas. 

Otro 
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Otro  dice  que  son  estas 

las  verdaderas  locuras. 
£1  philosopho  que  a  escuras 

pretendió  estudiar  las  ciencias, 

y  por  no  haver  diferencias, 

que  le  engendrassen  antojos , 

en  fin  se  saco  los  ojos, 

a  pocos  parece  cuerdo, 

si  bien  de  algunos  me  acuerdo 9 

que  le  estimaron  por  sabio . 
Las  palabras  que  el  agravio 

ha  introducido  en  el  suelo 

para  las  leyes  del  duelo , 

donde  es  Lycurgo  la  ira , 

el  ser  o  no  ser  mentira , 

y  aventurar  en  contienda 

alma  ,  vida,  sangre,  hacienda f 

locura  debe  de  ser : 

pero  el  mundo  quiere  hacer 

leyes  que  la  sangre  escriba,   ., 

y  la  furia  executiva 

tan  a  la  letra  declare, 

que  solo  en  la  muerte  pare 

del  agraviado  el  intento . 
{Que  mas  loco  pensamiento, 

que  pretender  ,  y  moVir 

en  llegando  a  conseguir 

el  fin  de  la  pretensión? 
£1  porfiar  con  razón 

ya  por  locura  se  sella ,  ,     .    i 

¿  pues  qu¿  será  quien  sin  ella 

con  quien  la  tiene  ,  porfía  ? 

Es- 
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Esta  la  amistad  enfria» 
y  quita  la  fuerza  a  amor  , 
porque  es  contrario  mayor , 
que  envidia  ,  desden  y  zelos 
Los  que  miden  de  los  cielos  ( 
la  inmensidad  ,   locos  son  > 
pues  a  la  imaginación 
del  que  hizo  sus  figuras 
de  imaginarias  pinturas , 
con  Andrómeda  y  Pegaso 
el  inventor  del  Parnasso , 
Sierpe ,  Lyra  >  Alcides  ,  Copa» 
Corona  ,  Calisto  ,  Europa , 
dan  crédito  sin  discurso: 
pues  mientras  del  cielo  el  curso » 
y  de  las  luces  que  encierra 
van  contemplando  en  la  tierra, 
en  el  primero  hoyo  caen . 
Los  que  sin  hacienda  trahen 
galas  y  casa  costosa , 
no  son  cuerdos  ,  pues  es  cosa) 
que  no  acredita ,  y  consume . 
El  que  de  grave  presume, 
pues  viene  a  dar  ocasión 
de  tanta  murmuración, 
l  qué  es  lo  que  llama  cordura  ? 
Quien  ser  famoso  procura 

diciendo  mal ,  <•  en  qué  acierta  ? 
Quien  está  siempre  a  la  puerta 
del  rico,  y  tiene  salud, 
^  en  qué  muestra  su  virtud  f 
havie&do  guerra  y  •  soldados  i 


No 
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No  atender  a  sus  cuidados, 

y  mirar  los  del  vecino, 

es  cordura  ,  o  desatino? 
3  Y  a  qué  locura  no  excede, 

dejar  la  patria ,  el  que  puede 

vivir  en  ella  contento? 
El  de  humilde  nacimiento , 

¿qué  piensa,  quando  se  ensalza? 
¿Y  la  hermosura  descalza, 

para  qué  dá  puerta  al  ruego? 
Y  si  todos  veen  el  fuego , 

que  por  las  ventanas  sale , 

¿fingir  castidad,  qué  vale? 

aunque  el  ser  cauto,  es  lo  cierto. 
¿Y  de  qué  sirve  aí  despierto 

el  fingir ,  que  está  durmiendo? 

si  se  sabe,  que  ha  sabido 

ser  Argos  ,  y  ¿e  durmió, 

quando  Mercurio  llegó 

con  la. vara  de  interés. 
¿Y  de  qué  sirve  después 

de  la  ocasión  al  cobarde 

hablar  atrevido  y,  tarde? 
Luego  fio  son  cuerdos  estos,         1 

ni  de  los  ojos  honestos 

trato  y  vida  estar  zelosos, 

los  que  viven  temerosos 

de  sa4  malicia  y;flaquezai  7    !      ^ 
Algunos  llaman -firmeza 

ser  en  el  vicio  cobstantes . 
Si  soa  locos  los  amantes, 

bien  lo  muestran  los  efe&os ... 

Mil 


S40      El  PbrhgríKO  ek  su  patria. 

Mil  presumen  de  discretos , 
que  quando  vienen  a  errar, 
los  puede  el  hombre  culpar 
mas  ignorante  del  suelo. 

Los  Icaros  en  el  vuelo 

locos  son ,  si  hasta  la  esphera 
del  sol  con  alas  de  cera» 
quieren  subir 'atrevidos . 

Los  oficios  mal  regidos 

son  las  riendas  de  Pháetonr 
luego  a  la  cuenta  no  son 
cuerdos  quantos  lo  parecen* 

Los  Poetas  encarecen 
.  el  arte  del  navegar, 
mas  culpan  al  que  en  la  mar 
puso  la  tabla  primera; 
porque  saben  que  no  fuera 
otra  cosa  poderosa 
a  hazaña  tan  peligrosa , 
sino  las  manzanas  de  01O. 

¡  O  codicioso  thesorb !    ^ 
manzanas  pierden  la  tierra: 
y  el  mar ,  que  con  ley  se  cierra 
de  que  nadie  por  él  passe , 
ya  consintió  que  le  arasse 
de  Argos  la  famosa  proa, 
por  quien  hoy  Jason  se  loa 
de  haver  su  cristal  rompido 
por  manzanas ,  que  han  podido 
en  estos  dos  elementos 
dar  materia  a  mil  tormentos* 
.    Pues  vea  la  gente  sabia    . 
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si  teniendo  el  árbol  gavia, 
y  siendo  cárcel  del  seso 
la  gavia,  se  entiende  en  essof 
quanto  es  loco  el  que  se  fia 
de  la  plaza  9  la  cruxia 
de  la  nave  o  la  galera:, 
porque  si  la  mar  se  altera  1 
y  se  rompe  el  edificio, 
puerta  que  lleva  su  quicio 
en  el  agua  y  las  estrella* 
las  voces  y  las  querella*,  , 
puesto  que  escarmientan  pocos, 
¿qué  es  sino  casa  de  locos, 
puesto  que  fundada  en  cuerdas?     ,  . 
Pero  tut,  ú  ya  te  acuerdas  t 
de  quien  soy,  Nise  divina 
a  mis  locuras  indina 
los  ojos  que  me  enloquecen: 
y  viendo  lo  que  padecen 
mis  pensamientos. por  tí, 
tendrás  lastima  de  mí, 
que  con  tan  vario  sucesso, 
cuerdo,  loco,  libre  o  preso» 
soy  aquel  mismo  que  fui. 

Admirados  estaban,  y  coa  razonólos  que 
escuchaban  a  Panfilo  estas  razones ,  que  .entre  la 
furia  y  desconcierto ,  mostraban  la  serenidad  del 
alma,  cuyos*  conceptos  eran*  Aqui  primero  que 
▼iesse  a  su  hermosa  Nise,  estuvo  algunos  dias, 
padeciendo  a  cuenta  suya  tantas  descomodida- 
des ,  que  es  impossible  decirlas ,  ni  cabe  en  la 
;  Tom.  V.  Hh  bro 
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brevedad  de  nuestra  historia  exagerarla*,'  aunque 
diga  Aristóteles,  que  es  de  hombres  viles  sufrir 
cosas  indignas,  no  siendo  por  algún  fairioso  he- 
cho. Celio  por  la  perdida  Finea  iba  caminan- 
do a  Francia  por  Zaragozas  dondá  el  dia  que 
llegó,  le  dieron  nueras- utíos  Peregrinos  de  la 
paz  ya  publicada  entre  las  dos  naciones  én  tiem- 
po del  Rey  Segundo ,  guardada  tan  inviolable- 
mente ,  que  se  ^  podia  caminar  como  pof  la  pa- 
tria. Discurrid  la  ciudad  Celio,  para  informar- 
se del  camino ,  y  viendo  que  en  ella  havia  gran- 
des fiestas  y  representaciones ,  por  olvidarse  de 
sus  cuy  dados  se  detuvo  a  verlas.  Yo  como  en 
los  passados  libros,  quiero  detenerme  a  escribir- 
las ,  pues  no  serán  de  menos  gusto  las  presentes. 

Ya  en  la  puerta  del  insigne  templo  del  Pi- 
lar sacro  ,  sobre  que  tiene  los  pies  la  Imagen 
santa  de  la  Reyna  del  cielo  y  nuestra,  estaba 
un  theatro ,  que  <  adornado  de  ricas  telas ,  obliga- 
ba la  vista;  lo  noble  de  la  ciudad  le  coronaba 
en  torno,  y  estando  el  pueblo  atento  salieron 
tres  músicos  que  cantaron  assi : 

Hombre  y  Dios  puesto  en  la  cruz, 
Joseph  divino  vetídido, 
cordero  inocente  muerto 
del  mundo  al  misino  principio. 
Isac  obediente  ai  padre, 
sacrificio  puro  y  limpio, 
Salomón  puesto  en  su  throno,       ^ 
Capitán  de  Israel  invi&Q* 

Sier- 


€;      XfBRO    TERCERO.  ^4^5, 

Sierpe  contra  aquella  sierpe, 
Cesa^c^asu  ttiunfp  fcltiycrf 
árbol  del  frtuta  estimado  f 
trigo  para  pan  bendito*    ,  < 

Christc^  Dios*  hombíe,  Jose^*  j 
cordero ,  Isac , ¡  sacrificio, 
Salomón ,  Capean,  sierpe,  > 

Cesar  triunfante,  arbola  trigo. 
Vos  spijs  aquel  Cupido 
de  amor  vendado*  y  pqr  amor  Tendido* 
Esposo  4^  loa  Cant«e$         :        > 
coronado  de  roáó[,:> 
Rey  pues  aqui  lo  confiessaa 
vuestrps  ptoprios  enemigos , 
Josüe  que ,  eclipsa  el t  sol  > 
si  el  otto  le  ha  detenido, 
manos  de  Moysen  honrando, 
olivo  de  su  olio  ungido, 
Emperador  que  en  sus  hombros 
sustenta  el  Imperio  mismo;  > 

león  con  panal  ¿UMmel*  J,; 

Juez  muerto  por  mi  delito,  c 

harpa  contra  lost  demonios , 
luz  en  monte,  y  dando  sil  vos,     ; 
pastor  que  desde  el  nos  llama* 
libro  con  su,  »Hgre  escrita  f     ,  ;  h 
esposo,  Rey,  Josüe, 
maños  de  Moysen,  olivo> 
Emperadpr,  león*  Juez,  .    :,  ... 

harpa,  luz,  pastor  y  libro. 
Vos  sois  qquel  Cupido  .    i      :•:    >-í 
de  amor  vendado,  y  por  amor  candido. 
Hh  *  Ma- 
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Manuel  <jue  en  vez  de  miel 
le  dieron  hiél  que  úo  quiso, 
Principe  santo  de  paz, 
padre  del  fimiro  siglo:* 
-    fuego  que  sube  a  su  esfera* 
Absalon  en  alto  ha  sido 
%de  tres  lianzas  4c  Joab    . 
a  la  encina  crucifixo, 
frontispicio  del  gran  templo, 
Seraphin  que  Esayas  dixo, 
de  seis  alas  no  cubiertas, 
pues  descubren  llagas  cinco, 
vi&ima  aquí  voluntaria, 
flor  de  Jesse  que  ha  subido* 
de  la  raiz  del  Calvario, 
lampara  que  assi  fue  dicho 
que  seria  el  Salvador 
como  lampara  encendido. 
Hiedra  en  olmo,  y  de  la  tierra 
de  Dios  razimo  bendito, 
Manuel,  Principe,  padre, 
fuego,,  Absalon,  frontispicio, 
Seraphin,  Ví&ima,  flor, 
lampara,  hiedra,  razimo. 
Vos  sois  aquel  Cupido 
de  amar  vendado ,  y  por  amor  vendido* 

A   estos    postreros  acentos  salid  el  que  ha- 
cia el  Prologo,  y  le  refirió  assi; 

No  fue  el  llamarle  rudeza 
*   los  antiguos  escritores 
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al  Dios  Pan  de  los  pastores, 
Dios  de  la  naturaleza : 
que  dejando  propriedades 
que  de  otras  cosas  le  dan, 
son  las  sombras  de  aquel  Pan 
figura  destas  verdades. 
Y  aunque  hay  sagrada  Escritura  * 
es  gloria  desta  verdad 
que  hasta  la  gentilidad 
tenga  deste  pan  figura. 
Aquel  cuerpo  santo  unido 
la  parte  inferior  de  humano» 
muestra  el  Verbo  soberano 
de  piel  humana  vestido. 
Terrestre,  humilde  y  mortal , 
y   humana  naturaleza 
encubrid  vuestra  grandeza  f 
divino  pan  celestial. 
En  casa  de  pan  nacistes, 
aunque  no  de  las  menores, 
y  como  Dios  de  pastores 
luego  en*  naciendo  los  vistes. 
Pastor  después  os  llamáis, 
y  decís  que  conocéis 
las  ovejas  que  tenéis, 
que  con  sangre  señaláis. 
Y  quando  todas  huyeron 
de  los  lobos  que  llegaron, 
como  a.  pastor  os  hallaron 
en  el  huerto,  en  que  os  prendieron. 
Hombre  y  pastor  a  la  gente 
os  muestra  un  hombre  inhumano, 

la 
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la  vejde  caña  en  la  mano 
y  la  guirnalda  en  la  frente , 

Y  yendo  al  monte,  aunque  tierno t 
con  vuestro  cayado  ai  hombro  ¿    , 
distes  silvo,  que  ftie  assombro 

de  cielo,  tierra,  y  infierno,* 
^p  siete  voces ,  que  Pan 
juntó  de  cañas  y  cera,, 
fue  la  música  postrera 
que  de  vo?  oyendo  están. 

Y  si  allá  quedó  vencido 

Pan  .  de  Apolo  h  vos  Pan  sftlp      ; 

con  esta  música  a  Apolo 

dejastes  escurecido. 

Que^  dixo  ea  esta  tristeza 

un  hombre:  £1  mundo  es  deshecho, 

o  padece  el  Dios  que;  ha  hecho   * 

la  humana  naturaleza. 

También  os  llamáis  pan  vivo, 

luego  ?ois  pan  y  pastor: 

vivo  fue  grande  el  amor, 

pero  ^muriendo  excessivo. 

Que  qujtndo  ya  al  fin  llegaste*    . 

de  lo  que  hacer  prometiste^, 

como  pan  al  hombre  os  distes, 

y  como  pan  os  quedastes. 

Y  assi  justamente  a  vos 

de  Dios  pan  el  nombre  os   datt*> 
porque  ser  Dios  y  ser  pan 
%    < quién  puede  ser  sino  Dios? 
La  tierra  en  effé^o  os  nombre     i 
señor  de  inmortal  .grap4&jU'-. 

Dios 
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Dios  de  la  naturaleza. 
Dios  pan,  Dios  pastor,  Dios  hombre* 
Veis  aqui  ¿pan  celestial 
entre  gentiles  figura 
de  esse  pan,  divina  hartura 
del  Ángel  y  hombre  mortal* 
No  huya  el  alma  de  vos , 
como  aquella  Nyfflpha  huía, 
pues  vos  Dios  pan  este  diá 
puesto  que  sois  pan,  sois  Dios. 
Que  sí  huyendo  essos  amores 
se  convierte  en  caña,  luego 
la  cortaron  para  el  fuego 
del  infierno  los  pastores. 
Esperad  pues  alma  vos, 
y  gozareisie  en  el  cielo 
que  aunque  es  Dios  en  cielo  y  suelo, 
aqui  veis  pan,  y  allá  Dios. 

La  música  al  fin  del  Prologo  cantó  assi: 

Del  cielo  somos  aldeas, 

pues  hoy  alma  venturosa, 

que  Dios  con  vos  se  desposa 

dá  por  colación  obleas. 
Aldeas  somos  del  cielo 

desde  que  Adán  labrador 

comió  aquel  pan  de  dolor, 

cosecha  de  todo  el  suelo. 

{Mas  qué  Cortes,  como  aldeas 

donde  en  la  fiesta  dichosa 

que  Dios  con  vos  se  desposa, 


dá 
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da  por  colación  obleas? 
Estremada  colación 
es  hacer ,  que  vivó  esté, 
donde  pintado  se  ve 
ei  cordero  de  Sion. 
Trátanos  Dios  como  aldeas, 
y  por  esso,  alma  dichosa, 
quai\do  con  vos  se  desposa 
dá  por  colación  obleas. 

Haviendose  entrado  los  músicos ,  salió  el 
Cuerpo  en  habitó  de  villano  rustico,  y  el  En- 
tendimiento de  un  viejo  venerable  ,  y  dixeroa 
assi:  ) 

Cuer.    ¿Conmigo  torres  de  viento? 
Enj.      ¿Tu  no  ves  que  soy  la  basa, 

la  coluna  y  fundaipento? 
Cuer,    Alzaos  con  toda  la  casa, 

porque  sois  Entendimiento. 

Por  Dios  que  si  se  pudiera 

vivir  sin  vos,  y  bastara 

que  el  cielo  razón  nos  diera  f 

que.de  la  casa  os  echara, 

y  que  con  vos  no  viviera. 

En  quanto  él  hombre  tropieza, 

sois  tan  sobervio  enemigo, 

que  hp  dudado  mi  flaqueza, 

qué  podáis  caber  conmigo, 

si  no  ensancho  la  cabeza. 
Ent.     Mira  cuerpo  no  seas  loco, 

po^  el  alma  que  en  tí  mpra, 

que 
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que  en  la  materia  que  toco» 
tanto  estimo  a  tu  señora, 
quanto  a  ti  te  tengo  en  poco» 
Si  el. alma  camina  bien 
en  estos  tristes  destierros , ' 
tu  harás  lo  .mismo  también, 
que  no  es  bien,  que  de  tus  yerro* 
culpa  a  mi  ignorancia  den. 
.  El  que  toca  el  instrumento 
es  con  bueno ,  o  con  mal  sou 
el  que  leda  sentimiento, 
porque  él  sin  esta  razón 
«cómo  jtendrá  movimiento? 
El  alma  no  me  exercita, 
aunque  s£  ayuda  de  tí  f 
y  a  sus  fuerzas  habilita 
por  tus  órganos  a  mí, 
ni  a  tus  bajezas  me  incita. 
Para  nuestro  oficio  honrado 
yo  y  la  Voluntad  que  hacemos 
al  alma  ilustre  su  estado, 
en  ti ,  Cuerpo ,  no  tenemos 
órgano  determinado. 
CtjfiR.   No  hay  paciencia  que  resista, 
ni  hay  en  nú  colera  calma    * 
para  veros  tan  sophtsta, 
ya  sé  yo  muy  bien  que  el  alma 
np  puede  ser  organista  • 
Ya  sé  que  soy  sin  nobleza  > 
gr uesso,  tosco  y  material» 
y  del  alma  la  riqueza, 
que  «  su  tela  y  mi  sayal 

Tom.K  Ii  <i¡* 
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distinta  naturaleza. 

Pero  es  tal  nuestra  amistad, 

que  no  hay  miembro  en  mí  vacÍ3 

de  su  virtud.  Ent.  Es  verdad, 

y  es  tu  ornato  y  atavio 

la  ordenada  variedad . 

Mas  ella  fes  año  primero, 

y  natural  perfección 

de  tu  cuerpo.  Cuer.  Yo  no. quiero 

rebelarme  a  la  razón : 

casa  y  cuerpo  soy  grossero. 

De  su  forma  substancial 

materia  y  compuesto  soy , 

por  ella  tengo  caudal, 

mortal  nací  como  estoy, 

y  ella  espíritu  inmortal. 

Si  está  en  mi  casa  contenta, 

i  para,  qué  la  decís  vos 

que  en  mis  gustos  no  consienta? 
Ent.      Porque  cerne  y  ama'  a  Dios, 

y  estala  suya  a  mi  cuenta.         * 

Tu  perecerás  qual  flor, 

y  qual  heno  envejecido  » 

tu  -  natural  resplandor .  ; 
Cuer.    Y  vos  quedareis  asido 

al  alma.  Ent^  Tíempla  el  faror, 

^  no  ves  que  quien  da  el  veneno, 

Hace  el  pecado ,  y  no  el  vaso , 

que  ya  de  cicuta  lleno  i  ^ 

Cver.    Entendimiento  ,  hablad  passo, 

no  me  tiréis  tanto  el  freno.  ^ 

¿  Qué  os  a  hecho  el  Rey  a  voq 

!  .'(.■.     •       de 
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de  Jas  tinieblas  escuras, 

no  nos  regala  a  los  dos? 
Emt.      ¿Rey  de  tinieblas  procuras? 

tú  quieres  dejar  a  Dios? 
Cuer.    A  fe,  que  no  es  mal  galán 

para  el  alma  ,  a  quien  anieblas» 

hoy  quantos  gustos  le  dan . 
Ent.      Cuerpo ,  de  un  Rey  de  tinieblas 

dime  ¿  qué  gustos  serán  ? 

Bien  parece  ,  que  no  has  visto 

al  Principe  de  la  luz. 
Cuer.   Por  el  nombre  está  bien  quisto, 

pero  ya  sé  que  su  cruz 

son  los  regalos  de  Christo . 

Mas  él  dice ,  que  es  suave 

su  carga,  creerlo  quiero, 
Ent*     Es  leve.su  yugo  ,  y  sabe, 

que  él  le  ha  llevado  el  primero, 

para  que  no  fijesse  grave  . 

Yo  procuro  ,  Cuerpo  amigo , 

hacer  estas  amistades 

del  y  del  alma.  Cura?. -Yo  os  digo, 

si  os  he  de  decir  verdades, 

que  no  está  muy  bien  conmigo. 
Ent.     Assi  Pablo  lo  decía, 

que  quien  en  la  carne  está 

agradarle  no  podia. 
Cubr.   Mirad ,  que  el  alma  está  ya 

con  mortal  melancolía. 

No  la  tengáis  tan  sujeta. 
Ent.     Mira ,  Cuerpo ,  fácilmente 

un  alegre  se  inquieta. 

Ú*  Cuer. 
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Entrándose  el  Entendimiento  v  salid  el  Re- 
gocijo vestido  d?  villano  v.  coa  oíd  instrumento: 

Rbg.     ¿Quién  *s?  • 

Cubr.    Que  presto  oyó  la  voz  mía.  *   . 
Rbg.     ¿Es  él  cuerpo};  Cuer.^No.  mé/ves? 
Ricu;  íPardiez  no  te  conocía.        -    . 
Cubr.   Anda  flato  y  sin  contento,» 

que  me  trabe  a  mal  traher 

este  viejo  Entendimiento. 
R$g.     ¿No  te  da  bien  d¿  camera    'J\    ....... 

Cube.  Consejos  ,<  palabras-  i  viento»        ¿ 
Rbg.     i  Pues  eres  camaleón?     \  j 

Cubr.   Todas -son  sophisterias. 
Rbg.     ¿Y  el  alma?  Cubr*  Coala  razón 

está  ocupada  esto*  <üa$  i<  :<>  -".j*,* 

en  cosas  dé  perfeecionr.  •; 

Dejanmepor  ignorante* 
Rbg»     No  sabes. mas  de  comer 

con  ser  cómo,  un  elephaate.    »  :: 
Cubr.   ¿jfc  úáüd&em  m  puigcrT    '-    r- 
Reg.    Aquí  jenjplando  un  discanté*  .\.  > 
Cubr.  Qué  buena  casa  has  labrado* 
Reg.     Estoy  ^qui  /como  un  Rey 

de  gran  gente  acompañado, 

que  pa  jtlepe  el  mundo  ley 

que  pueda  darme  cuidado, 
Cubr.   ¿Que  huespedes  tienes  ?  Rb<j.  Grandes* 

la  Música ,  Ja  Poesía,         -  :    ' 

que  dirán  quanto  les  mandes  y 

Jas  Burlas  ,  la  Cortesía,  ^ 

que  brindan  que  no.  hay  ma*  Flandes. 

La 


La  Honra,  la  Paz ,  la  Herencia, 

Buen  sucesso ,  Mozedad 

Dinero,  alegre  sentencia, 

laVi&oria   y  la  Amistad,  t 

Salud  y  buena  Conciencia:         •'» 

la  Comedia  rica  cosa ,        < 

gracioso  entretenimiento        •       » 

para  ocupar  gente  ociosa, 

que^  divierte*  el  pensamiento  i 

de  la  tristtsrst enojosa*      '  -'   ';     J     . ;  ■  -í 
j  He  ethaejo  de  casa  al  Juego, .  1      .*:'') 

porque  a  todos  revolvía, 

y  nos  quitaba  el  sóssiego,   *  .< 

y  porque  echp  el  otro  xiia  :  \\     '\ 

cierto  porvida  y  reniego. 
Cuhr¿;  $No  tienes  acá  las  ciencias  ? 
Reg.     No  soy  ,  por  íu  vida  ,  amigo 

. :    de  meterm^cá  diferiencial,    '        /*       >. 
V   ¿as  l^é¿  nunca  las/ sigo,.  ,    .t      ) 

por  taataá /inteligencia*. #. 

Esso  dé  la  Astrologia  .     » 

desvanéceme .  la  testa ,  > 

la  sagrada  Theqlógia*   : 
f  '  ■     w'hiuy xtifiX.y  düpüesta  ..   <0 

a  tenet  .melancolía. 

La  medicina  ella  es  cosa» 

que  también  me  desatina : 

aqui.ba  de  estar  gente  ociosa,   " 
x  porque  á  las  ciencias,  afina  /         í    .        > 

la  tristeza  religiosa.    t    . 

<Qu¿  quieres,  Cuerpo  ¿Cusr.  He#  sabido 

tanto  r  aunque  rudo  y  atiento , 
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,y\como  animal  nacido,        "  -  ! 
que  a  este  sabiox  Entendimiento 
tengo  a, mis  guatos  rendido. 
Hoy  el  alma  ba  de  ser  Maya, 
grande  Jtestá  quiso  hacer,  : 

puesto  que, el  Mayo  sé  vaya  r 
que  creo  que  salió  ayer, 
y  que  passamos  la  raya. 
Mas  no,  importa ,  ven  conmigo  * 
Reg.     Ola  Alegría  y  Contento»  -  , 
Cubr.  ¿  Es  músico?  Reg.  Y  grande  amigo. 

Salieron  el. Alegría  y  el  Contento  4e  dama 
y  galán  ricamente  vestidos,  con  su& instrumentos. 

Alb.      ^  Que  nos  quieres  ?  JLbg.  Su  instrumento 

trayga  cada  qual  consigo. 
Cont.   ^  Donde  vamos?  Rbg.  A  una  fiesta* 
Cont.   ^Es  boda?  Rbg.  Una  Maya  «s^    . 
Alb.      <•  Quién  f  Cubr.  El  Alma. 
Ale.      <:  Está  compuesta  ? 
Cubr.   Allá  la  componen  tres, 

y  todos  tres  sobre  apuesta. 
Cont.   ¿Quién  son?  Cubr.  Amigo  «Contento  s 

son  desta  novia  la  gloria»    ;  . 

lustre ,  gala  y  ornamento , 

la  Voluntad ,  la  Memoria, 

y  el  anciano  Entendimiento  • 
Cont.   Pues  vamos > y  ande  la  fiesta ••*•? 
Alb.      Aunque  los  tres  me  perdonen,  í 

Cuerpo,  te  doy  por  respuesta, 

que,  al  tantos  la  componen    .;.., 


Libro   tercero.  257 

vendrá  a  quedar  descompuesta. 

Guiará  la  Voluntad 

por  donde  el  Entendimiento 

no  ja  *  tenga  Coa  su  edad . 
Cuer.   Esté  yo  gordo  y  contento, 

y  tenga  vuestra  amistad, 

y  nunca  paz  les  dé  Dios.      * 
Aleg.    Si  no  están  ellos  con  ella 

¿como  la  tendréis  los  dos? 
Rbg.     Ahora  bien,  la  Maya  es  bella , 

Cuerpo,  ya  vamos  con  vos. 
Cuer.    Pensad  letras.   Albg.  ¿Qué  apacible 

es  el  (puerpo?   Rbg.  Es  graa  persona. 
Cubr.    Cantad  algo  convenible. 
Cont.   Un  poco  de  vida  bona 

con  la  honestidad  possible. 

Luego  comenzaron  lo*  tre$  a  tañer,  baylar 
y  cantar  esta  letra.  , 

Vida  bona ,  vida  bona 
▼ida  vamonos  a  la  gloria. 
Si  Dios  dixo  que  era  vida, 
camino  y  verdad  notoria, 
^ qué  vida  será  mas  buena, 
A}ma,  entre  las  vidas  todas? 
$qué  camino  como  aquel 
a  donde  el  alma  reposa, 
pues  si  de  los  cielos  sale, 
en  fin  a  los  cielos  torna? 
Esta  tienen  por  verdad 
divina  y  humana  historia,      .  . 
Tom.V.  Kk  quien 
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quien  otro  camino  sigue, 
va  al  infierno  por  la  posta* 
Vida  bona,  &c. 
Para  el  camino,  Alma  mia, 
hagamos  buenas  alforjas, 
carguémonos  de  virtudes 
que  llevar  muchas  importa , 
Fé,  Caridad  y  Esperanza, 
y  todos  con  buenas  obras, 
que  Fe  sin  obras  es  muerta, 
y  ellas  alcanzan  vi&oria. 
Ama  a  Dios,  y  espera  en  é\% 
haz  a  ios  pobres  limosna, 
perdona  a  los  enemigos, 
pues  Dios  a  tí  te  perdona. 
Vida  bona,  &c. 
Christo  hace  bodas  y  fiesta , 
y  te  dará* pan  de  boda, 
si  ropas  de  boda  llevas, 
y  no  manchadas  las  ropas. 
Una  phenix  por  lo  menos 
quiere  que  viva  te  comas, 
mejor  que  el  Mana  de  Egypto 
que  fue  deste  phenix  sombra: 
allá  dicen  que  te  aguarda 
Christo  cú  el  puerto  de  Ostia, 
porque  vamos  desde  Cáliz 
a  ver  la  tríübfente  Roma* 
Vida  'bona/&c. 

La  Gula  entro  a  esta  sazón,  qué  era  un  vi- 
llano con  rustico  trage/y  ¡persona,  y  dixo  assi: 

í*  \  .  *  •    Pues 
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Got..     Pues  ,  Ouerpo  ,  cuerpo  de  tal 

con  vos  y  conmigo  amen, 

^con  música  celestial 

divertido  estáis  un  bien », 

quando  yo  lo  estoy  tan  mal? 

¿No  pediréis  de  comer 

siquiera  una  vez  al  dia 

a  este  viejo  bachiller? 
Cubr.    Si  hambre  fueras  ,  Gula  miar  > 

pudieras  queja  tener:- 

¿  por  qué  tú  después  de  estar 

a  mi  contento  relleno, 

me  has  de  venir  a  buscar? 
Gul.     Por  mi  vida  que  estoy  buenof 

bien  puedo  echarme  a  rodar : 

El  diablo  me  truxo  a  casa 

tan  miserable  y  mezquina , 

que  ni  se  cuece  ni  amasa,         > 

y  sin  lumbre  en  la  cocina 

lo  mas  del  año  se  passa. 

Alquilaste*  aposento 

a  un  alma  contemplativa» 

que  os  trabe  tan  macilento» 

que  envidio  un  bruto  ,  a  quien  priva 

el  cielo  de  entendimiento* 

Mejor  nos  iba  primero 

con  este  Rey.  Cubr;  <•  Qué  tan*  bien? 
6n*     Yo  te' confiesso  que  es  fiero*    v 

mas  come  y  briiida  muy  bien, 

j  es  muy  gentil  compañero. 
Cubr.    ¿No  quieres  que  me  alborote 
de  no :  saber  bien  quien  es 
*  Kka  de* 
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debajo  de  aquel  capote  ? 
Gut.     <Pues  qué  dicen?  Cubr.  Que  después 

hace  pagar  el  escote. 
Gul.     Coma  yo,  y  después  rebiente* 
Cubr*    Calla  *  Gula ,  que  hoy  es  dia 

en  que  haré  que  te  contente. 
G  l.     ^Cómo?  Cojee.  Es  Maya  el  Alma  mia, 

y  ha  de  haver  fiesta  excelente  %  . 
Gul.     ¿ft^aya?  Cubr.  Maya  puesf 
Gul.     Hoy  pienso 

sacar  vientre  de  mal  año, 

hoy  las  faltas  recompenso 

de  aqueste  viejo  tacaño, 

hoy  las  tripas  desaprenso. 

Por  su  mala  condición, 

mas  guardosa  que  una  hormiga 

andaba  en  esta  ocasión 

con  rpas  pliegues  mi  barriga 

que  alguna  bolsa  de  arzón. 

^ Quién. $on  estos?  Cubr.  La  Alegría, 

el  Regocijo,  el  Contento 

para  celebrar  el  dia: 

quédate  y  vuelve  al  momento,  . 

que  los  llevo,  al  alma  mk . 
Gul.     Vete  en  buen  hora.  Cvbr.  Alto  pues. 
Cont.   Hoy  bravamente  meriendas. 
Cu»*,    Venid  conmigo  los  tres, 

que;  yo  os  pagaré.  Kbo.  No*  emienda* 

que  yamos  por  interesa     >        : 
Gul.     Si  esta  fiesta  se  ha  guiado. 

por  el  viejo  Ent^ndimiemo, 

no  me  alcanzará  bocado,   . 

que 
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que, todo  su  pensamiento 

es  no  darme  pienso  honrado,  i 

Pues  yó  háté*  que  venga*  á  ver  « 

algún  galatí  a  la  Maya»  > 

que  nos  dé  bien  de  comer»  ; 

Haviendose  entrado  el  Cuerpo!,  el  Regoci- 
jo, el  Contento  y  el  Alegra,  éntftí  el  Rey  de 
las  tinieblas. 

Bjey.     Seguirla  tengo ,  afinque  raya 

de  Dfóá  con  ella  el  poder.       / 
¿Qué  piensa  el  Entendimiento; 
quando  algún  tiempo  me  oprima, 
que  ha  de  interrumpir  mi  intento? 
¿No  ve  que  me  he  visto  encima 
del  monte  del  Testamento? 
¿No  ve  que  el  Cherub  he  sido 
'que  pintaba  Ezechiel,  /        < 

y  el  cedro  hermoso  y  florido?  - 

Gut.     O' valeroso  Luzbel, 

Rey  de  tinieblas  vestido  * 
¿Quién  te  ha  dado*pesadumbre? 

Rey.     Ando,  Gula,  enamorado. 

Gul.     Bien  fuera  de  tu  costumbre, 
que  el  amor  es  muy  helado' 
para  contrastar  m  lumbre. 

Rey.     Es  amor  que  procedió 

de  grande  aborrecimiento  , 
que  amor  que  siempee  engendró 
la  envidia  >  troco  su  intento  , 
que  hoy  de  la  envidia  nació. 

Amo 
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Amo  al  alma  que  aborrezco,      » 
mas.$i.Jnterfes  awi  Dios»'  / 

a  quiei*  me  opongo  y  bfrezeo*  [ 
que  no  estambs  bien  los  dos,  .; 
por  decir  que  le  parezco,  > 

Y  yo  que  le  igualo  digo, 
mis  que  por  imitación  *    -     J:  :  r  f  <* 
por  potencia ,  aunque  el  castigo  * 
desta  sobervia  razón 
es  quedar  por  su  enemigo  i 
Pues  seaio  norabuena 
que  si  él  es  Rey;  de  la  Utírfl 
yo  de  tinieblas  y  pena  • 

Gul.    <Qué  importa,  si  de  su  cruz 
el  alma  no  vive  agena. 
La  Razón  y  Entendimiento 
la  tienen  tan  abstinente      ...       > 
de  todo  lo  que  es  contento, 
que  ha  quince  días,  y  aun  veinte - 
que  apenas  me  dan  sustento . 
M¿s  puede  ser  que  hoy  le  baya, 
que  hay  fiesta»  Rby.  {Por  qui  razón? 

Gul.     Porque  al  alma  han  hecho  Maya, 
y  hay  merienda  y  colación 
hasta  passar  de  la  raya. 

Rby.     {Luego  en  publico  saldrá? 

Gul.     Si  la  quieres  ver,  Luzbel, 
bien  puedes  hallarte  allá. 

Rey.     Temo  aquel  viejo  cruel, 
que  siempre  con  ella  esta. 

Gul.     Ponte  galán  y  passea, 

que  a  fe  que  te  ha  de  querer,  * 

co- 
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como  ella  galán  te  vea» 

y  lleva  bien  que  ofrecer 

cosa  que  de  gusto  sea , 

que  yo  seré  de  tu  parte . 
Rey.     ¿Haráslo,  Gula?  Gul.  Camina 

a  vestirte  y  disfrazarte. 
Rby.     Gula  ,  si  venzo  ,  imagina 

que  tengo  de  regalarte. 
Gui.     Yo  lo  pienso  procurar.  , 
Rey.      Quando  estés  en  mi  poder, 

comerás  sin  descansar. 
Gul.     Dadme  vos  bien  de  comer ,  ■ 

que  yo  haré  al  alma  ayunar. 
Rey.     Nunca  Eliogabalo  tuvo 

los  regalos  que  tendrás. 
Gut.     <Qué  el  alma  con  vos  estuvo, 

y  qué  os  dejó?  Rby.  Quiso  mas 

a  quien  menos  la  mantuvo. 

Y  a  fé  que  el  Entendimiento 

no  la  ,debe<  de  sacar 

con  tal  fiesta  y  tal  contento  f 

&ti&  pt>r  lifccer  rabiar 

tíú  envidioso  pensamiento ; 
Gul.     El  Cuerpo  me  ha  dicho  aquí 

que  -escoló  para  comer'. 
Rby.     Dice  -la  terciad  ;assí*      >     ; 

perocfib  detie'tfe'ser    <  ■  > 

cosa  de  las  que  hay  en  mí. 
Gul.     Pues  por  lo  que  vos  no  dais,  ,     ..j,f 

no  daré  dos  blancas  yo,  í 

•    Huidamente  regaláis*  ,  ,  <l.  'l 

nadie  como  vos! gastó,       .     • 

ven- 
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ventaja  a  todos  lleváis. 
Nunca  mejor  como  y  visto,  . 
quedase  todo  fiambre ,  , 

con  vos  anda  el  vino  listo, 
que  acá  me  matan  de  hambre, 
quando  el  Cuerpo  sirve  a  Ghristo. 
Que  es. hombre  Christo  en  Comer 
tan  escaso  ,  que  ayunaba, 
sin  ha  verlo  menester, 
siendo  su  Padre  el  que  daba 
al  cielo  y.  al  mundo  ser, 
Y  una  vez  Satán  me  dixo 
que  ayunó  quarenta  dias: 
ved  si  es  en  esto  prolixo, 
quien  mudo  las  aguas  frías 
otra  vez  que  las  bendixo. 
Pues  si  vuelve  el  agua  en  vino* 
y  el. pan  crece  tan  sutil, 
que  una  vez  que  al  campo  vino» 
con  cinco  harto  cinco  mil, . 
que,  fue  milagro  divino :     *       » 
^por  qué  aylriwt,  .y  por  qué  mata 
de  hambre  a  los  que  lé  sigúela? 

Rey.     Ames  hoy  de  hartarlos  trata, 
porque  Ja.  hambre,  mitiguen, 
y  hoy  se  cifra  y  se  dUa&*    i 
Cifrase  en  sdIo  ím„  bocado*;,    j 
y  dilátase  en  ainor  ♦ 

Gul.     ¡Y¡<fk .  un  bocado  cifrado 
puede  baver  tanto  íavor? 

Rey.     Sí,  porque  él  xhismo.se  ha  dado. 

Gul.     ¿El  mismo  «e  ha  dado  a  á? 


<-No 
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¿No  es  hombre  Dios?  Rey.  Sí  lo  es* 

Gui.     ¿Pues  somos  Indios  aqui? 

Rey.     No  es  para  tí ,  Gula.  Gul.  Ves  , 

como  no  es  Dios  para  mí . 
Dicen  que  allá  los  Garibes 
comen  hombres  ,  yo  mas  quiero 
estar  contigo ,  que  vives 
a  lo  grande  y  caballero,  , 

y  a  quantos  vienen,  recibes. 
Das  perdices ,  das  capones , 
pavos  ,  pichones  ,  terneras, 
cabritos  ,  tortas  ,  jamones: 
esto  sí,  que  no  quimeras, 
que  yo  no  entiendo  invenciones  # 
Gula  soy ,  si  Dios  se  da 
en  un  bocado  x  uno  solo» 
¿  qué  satisfacción  tendrá  ? 

Rby.      Cómese  de  polo  a  polo 
-  quien  come  aqueste  Maná: 
cómese  tanto  que  rabio  > 

de  ver  lo  que  el  hombre  come» 
y  de  que  com*  me  agravio;  i 

mas  guárdese  que  el  pan  tome  } 

indignamente  ,  si  es  sabio: 
porque  come  su  juicio 
como  come  eterna  vida,  } 

quien  come  con  fé  y  sin  vicio  i 
y  que  es  hoy  esta  comida 
me  ha  ciado  la  Maya  indicio « 
^No  se  podia  passar 
el  Alma  sin  esta  fiesta  ? 

Gui.     Calla ,  que  se  quiere  holgar 

Tom.  V.  Ll  y 
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y  sentarse  a  mesa  puesta. 
Rey.     Y  mas  si  es  Dios  el  manjar. 
Gui.     Si  es  Dios  ,  yo  me  voy  de  allí, 

porque  vendrá  la  abstinencia , 

y  es  sangriento  azote  en  mí. 
Rey.  .  J?ues  espera  y  ten  paciencia,  - 

que  yo  vendré  por  aqui. 
Gul.      i  Vaste  ahora?  Rey.  Sí,  que  voy 

por  algo  que  le  ofrecer* 
Gut.     Confuso  quedo  y  estoy, 

paciencia  havré  menester, 

si  a  ver  a  la  Maya  voy; 

mas  por  mi  fe ,  que  es  la  fiesta 

en  esta  calle  ,  y  que  viene 

hermosa  ,  rica  y  compuesta: 

toda  la  beldad  que  tiene 

crece  su  vergüenza  honesta. 

Entraron  a  este  tiempo  el  Regocijo  ,  el 
Contento  y  la  Alegría  con  sus  instrumentos, 
pandero  ,  guitarra  y  sonajas  ,  el  Cuerpo  y  el 
Entendimiento  ,  y  el  Alma  vestida  de  Maya 
con  muchas  joyas  :  sentáronla  detrás  de  una 
mesa  llena  dé  flores  ,  el  Cuerpo  trahia  una  es- 
covilla  y  un  paño,  y  el  Entendimiento  un  pla- 
to ,  y  la  música  comenzó  assi: 

Ésta  Maya  lleva  la  flor, 
que  las  otras  no. 
Esta  Maya  tan  hermosa , 

tan  compuesta  y  tan  graciosa 
viene  a  ser  de  Christo  esposa , 
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y  la  palabra  le  dio,  :. 

que  las  otras  no. 
Las  •otras,  que  en  el  pecado 
están  feas,  no  han  llegado  . 
a  tan  alto  desposado; 
y  esta  por  limpia  llego, 
que  las  otras  no. 
Ent.     Alma  gallarda  y  Jiermosji, 

pues  siendo  pobre  muger   '      .  ■  í 
te  busca  para  su  esposa 
Chftsto,  mira  que  has  de  ser 
santa ,  honesta  y  virtuosa  . 
En  su  mystica  y  divina; 
coropafiia  gpzarás, 
sus  riquezas,  y  imagina 
que  todas  las  perderás, 
si  al  vicio  el  Cuerpo  te  inclina.* 
Será?  una  habitación 
de  su  alta  divinidad 
en  tan  soberana  unión, 
pero  está  en  tu  castidad 
tu  gloria  y  tu  perdición* 
Assieen  la  ley  de  Moyses 
aquella  esposa  lloro,  ,    . 
que^  salid  inútil  después: 
a  quien  todo  se  te  dio, 
bien  es  que  toda  té  fes* 
Conoce  tu  dignidad, 
.   Alina,  y  mira  que  los  ojo? 
ven  con  mayor  claridad, 
quando  están  libres  de  enojos,: 
y  de  alguna  .  enfermedad  %      .  ,> 

IA2  Lo 
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Lo  que  te  importa  previsto;    :  - 
limpios  los  ojos  tendrás, 
que  ei*  el  scA,  que  te  conquisto, 
si  limpia  del  mundo  estás,  :. 
mejor  mirarás  a  Christo. 
Si  aquí  viniere  .este  dia 
a  ofrecer  de  su  .riqueza 
alguna,  joya,  Alma  mia, 
las  joyas  de  su  largueza, 
estima  con  alegría. 
Y  -del  cuerpo  no  bagas  caso,    - 
ni  de  sus  Jocos  sentidos  * 
en  este  transito  y  passo, 
que  son  sus  bienes. perdidos,     j 
y  el  mundo  en  darlos  escaso.  ■ 
Ajlm.     Mi  querido  Entendimiento, 
jni  consejero  y  amigo, 
de  mi  ser  claro  ornamento, 
mi  eterno  Criador  bendigo,    ~ 
que  te  did  en  mi  casa  assiento. 
Sé  quien  soy ,  y  a  donde  voy, 
y  esta  substancia  capaz 
de  razón,  que  ves  que  soy, 
que  este  cuerpo  pertinaz 
rige,  en  quanto  en  él  estoy, 
sé  que  es  a  Dios  semejante, 
y  que  a  su  imagen  soy  hedía, 
dignidad  tan  importante         s  ' 
que  obliga  con  ley  estrecha 
a  que  sus  grandezas  cante» 
Precede  su  majestad 
quanto  criado  acomodas 
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a  su  ser  ,  yo  en  dignidad 

fuera  del  Ángel  a  todas 

las  criaturas.  Ent.  Es  verdad* 

Y  assi  es  grande  obligación  ' 

la  que  tiene  tu  creación  ¿ 

a  sus  manos  celestiales. 
Aím.     Tres  espíritus  f  vitales 

crió  Dios,  distintos;  son . 
Uncí  que  tuerpo  no  «tiene, 
¿otro  que  carne  cubrid  j 
mas  aunque  ella  a  morir  viene,  * 
nunca  con  fila  murid, 

2ue  en  esto  a  inmortal  conviene; 
Ion  carne  nació  el  tercero, 
y  muere  con  ella.  El  nombre 
del  incorpóreo  primero 
es  Ángel ,  segundo  es  hombre, 
y  el  tercero  el  bruto  fiero. 
Grandes  excelencias  tengo,  * 

pues  en  la  parte  inmortal 
pon  los  Angeles  convengo, 
y  a  mi  patria  celestial 
es  encentro  donde  vengo  ♦ 
De  Dios,  que  todo  lo  excede, }     • 
soy  a  su  imagen  formada, 
quando  pueda  ser  que  quede 
de  otras  cosas  ocupada,  *\ 

solo  Dios  enchirme  puede* 

Y  ojalá  el  esposo  mió'  *  .      r'? 
Maya  y  gallarda  me  viera» 

Ent,     Que  yendrá  presto  confio, 

lleno  al  Alina  que  ie  espera  : 

de 
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de  su  celestial  roció  *  ¡: 

Alm.     ¡  O  qué  suaves  olores 

lo«; de  aquestos  flores  son, 
y  como  muerto,  de  ampre$# .    / 
ha  sido  gran  discreción 
cubrir  la  mesa  de  flores!  - 

Hijas  de  Jerusalen, 
quando  ¥  mi  -  querido  .vaya  j 

por  vuestra?  puertas  también 
que  venga  ai  Verme  hecha  Maya* 
•decid,  si  me  quiere  bien. 
Gül.     Par  diez,  Cuerpo,  poco  gana 
con  esta  fiesta  el  comer, 
aunque  es  la  Maya  lozana. 
Cubr.  Pocos  la  Vienen  a  ver, 

como  no  es  alma  profana. 
Pero  en  acudiendo  gente,  \- .  ¡ 
comerás . hasta  no  mas»         i 
Gül.     Es  c^ro  el  -ano*  pariente* 
qual  no  se  ha  visto  jamas: 
si  vale  diez ,  piden  veinte. 
Reg.     La  carne  es  cosa  cruel, 

pan  y  vino  no  es  tan  caro. 
Gul.     Cantad  algo  de>mí  y  del 
y  de  aqueste  viejo  avaro» 
mal  fuego  se  encienda  en  él. 

Cantaron  loS  músicos  assi: 

En  año  tan  <aro  > 

Dios, hace  barato. 
Quien  compra  en  el  .mundo  t 
car<*  cqmpra  $1  gusto, .       i  .  -  ■ 
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i'a  carne  es  disgusto 

£ara  muchos  años, 
>ios  hace  barato  • 
Carne  y  sangre  entrega 
hoy  Christo  al  que  llega 
a  su  sarita*  mesa  > 
donde  de  su  plato 
Dios  hace  barato* 

Entró  a  este  tiempo  el  Mundo  con  habita 
conforme  a  lo  que  representaba  >  la  (ek  era  ver- 
de, y  la  bordadüra  flores»  * 

Mun.     A  la  fama  de  tal  Maya 
vendrá  gente  de  la  playa 
del  Nilo  y  Gange  abundoso  ,< 
hasta  del  monte  oloroso 
de  Líbano  y  de  Pancaya. 
Por  ser  bella  a  verla  voy, 
que  tal  gracia  puso  en  ella 
el  autor  de  quanto  soy, 
que  de  enamorado  de  ella , 
quanto  ¿1  me  ha  dado,  lé  doy; 
Querría  correspondencia 
deste  amor,  y  que  me  diesse,  > 
a  sus  viskas  licencia.  f 

Gul.     Este  dará  ,  aunque  fe  pesé.  *    > 

Albg.   Buen  talle.  Rsg.  Gentil  presencia. 

Cubr,  Pedidle.  Reo.  Quierole  habkf. 

{Quién  sois,  hidalgo?  Münd.  FUspondo, 
que  soy  él  Mundo.  Cufen.  O1  pesar 
4e  vo« ,  que  por  ser  redolido*  * 

nun- 
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nunca  cessais  de  rodar. 
Por  esto  en  yos  nunca  dura 
de  una  suerte  el  bien,  ni  el  mal. 

Reg.     Vos  sois  casa  de  locura, 
y  un  hospital  general 
de  toda  mala  ventura .. 
¿Sois  Comedia,  o  entremés?    .. 

Cubr.    Venid  acá  bueoa  pieza» 
¿para  qué  andáis  al  reres 
haciendo  los  pies  cabeza» 
y  de  la  cabeza  pies? 
¿  Cómo  a  indignos  dais  el  bien* 
y  a  los  dignos  le  quitáis? 
I  Gomo  a  ló$  bajos  también 
subís  en  alto »  y  bajáis 
a  \ps  que  en  alto  se  ven?    . 
Si  en  vos  todos  son  nacidos » 
¿como,  estimáis  a  mil  rudos , 
y  hay  mil  sabios  abatidos  ? 
<  P°r  <F*¿  andan  unos  demudos , 
y  otros  de  martas  vestidos? 
¿  por  ,qu¿  hacéis  de  agravio  leyes 
cpntra  las  leyes  de  Dios? 
¿  Y  quien  ara  con  dos  bueyes  > 
quiere  a  las  veces  en  vos 
igualarse  con  los  Jueyes? 
¿  Como  hacéis  tantos  engaño?, 
.   tan  sin  virtud  y  consejo  t 
Heno  de  enredos  y  danos  ? 
Pero,  debéis  de  estar  viejo* 
•r.    coqio  ha  que  sois  tantas  anos*  • 
¿Poy  qué  teneos  las  mugeres    v  , 


lie- 
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llenas  de  tan  ricos  tragas, 

que  ya  no  hay  pata  alfileres 

en  dotes  de  mil  linages » 

y  sois  todo  Baccho  y  Ceres? 
,   4  Por  qué  viven  en  vos  tantos 

con  el  juego ,  y  la  virtud? 

come  arena  y  echa  cantos : 

nunca  Dios  os  de  salud , 

¿por  que  no  honráis  a  los  sanios? 

¿ por  qué  es  hypocrita  el'  buena  > 

y  al  que  es  malo  llamáis  justo  ?; 

¿  por  qué  andáis  de  pleytos  Heno  i 

¿por  qué  quando  nos  dafs  gusto» 

se  nos  convierte  en  venenó? 

¿Para  qué  allanáis  las  sierras ,  * 

y  hacéis  los  valles  alcázar? 

¿por  qué  tenéis  tantas  guerras, 

tantas  naves  en.  la  mar? 

¿no  veis  que  asoláis  las  tierras  i  . 

¿  Ppr  qué.  adoráis  el-  dinero-     .    . 
^     como  a  imágenes  sagradas  ? 

¿por  qué  amáis  al  li$ongero> 

y  hacéis  casas  tan  pesadas, 

siendo  el  vivir,  tan  ligero? 

¿  Por  qué  por  bienes  del  suelo 

de  trabajar  po  se  cansa 

el  hombre  al  calor  y*al  hielo? 

¿  no  sabéis  que  no  descansa 

el  alma  hasta  el  mismo  cielo? 
Mun.     ¿  Por  qué  f  puerpo ,  á  mi  me  dan 

1^  culpa  de  su$  costumbres, 

que  yo  $oy  ca?a  en  que  están   ; 
-    Tom.V.  Mm  sia 
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sin  saber  sus  pesadumbres ,: 

ni  quando  vienen,  ni  van? 

Soy  tierra ,  que  Dios  foriftd 

con  plantas ,  para  sustento 

del  hombre.  Gul.  Aqui  liego  yo.. 

I  Vos  dais  el  mantenimiento  t    > 
Mün.     Yo  pues.  Gul.  ¿ConoceísmeíMuN.  No. 
Gul*     La  Gula  soy ,  dadme  luego 

algo  que  comer.  Mim.  Querría, 

ver  la  Maya.  Gül.  Dadme  os.  ruego 

alguna  cosa,  aunque  fria, 

que  ya  las  tripas  despliego. 

Vos  sois  Mundo ,  y  siempre  en  vos 

hay  tiendas  y  bodegones , 

metedme  en  uno  por  Dios. 
Reo.     Deja,  Gula,  essas  razones. 
Gul.     Somos  amigos  los  dos . 
Aleg.   Mejor  es  xjue  dé  a  la  Maya. 
Cont.  Digámosle  algún  cantar. 
Cubr.    Ma»  que  le  da  ropa  o  saya . 
Gul.     Pues  bien  podéis  comenzar. 
Aleg.   Toca  garabato.  Rbg.  Vaya. 

Dad  para  la  Maya 

gentil  caballero: 

mas  vale  la  honra, 

que  todo  el  dinero. 
Rbg.     Vida  ,  repica  el  pandero. 
Cont.    Repica  el  pandero. 
Ale6.  Repico  el  pandero  , 

demos  gusto  al  mundo  entero  f 

entretanto»  que  nos  honra* 
r  •  mas 
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mas  vale  la  honra 

rque  todo  el  dinero  • 
Mün.    Por  mi  vida  que  es  hermosa, 

doyle  mis  gustos ,  mis  bienes , 

mis  regalos,  Ent,  Qué  gran  cosa, 

si  son  falsos  quamo*  tkaes, 

y  tu.  ofrenda  fabulosa» 

No  Iqs  quieras *.  Alma.  Albí.  Digo, 

que  son  placeres  de  viento  . 

Vete ,  Mundo  ,  que  a  Dios  sigo. 
Gul.      Callad  que  me  da  sustento » 

y  es  n\uy  honrado  y  mi  amigo . 
Alm.     ¡  Gula ,  tu  hablas  aqüi  ? 
Muk.    ^  Que,  me  has  de  hacer  resistencia, 

y  dejar,  quanto  hay  en  mí  ? 
Alm*     Dadle  la  va/a .  Mu*.  Paciencia. 
Axeg.   Toca  garabato.  Rjbo.  Di. 

Corrido  va  el  Abad  ,    ' 
corrido  va . 
Corrido  va  el  Abad.; 
Corrido  va  el  mundo 
de  que  no  dio  gusto, 
porque  al  alma  al  justo' 
solo  Dios  le  da: 
corrido  va ,  corrido  va  el  Abad.  > 

Quandoel  Mundo  se  iba  entrando  corrido, 
entro  la  Carne  muy  rbizarra  y  vanagloriosa, 
diciendo  assi:.     -  ;,     • 

Carn.  Si  no. admitieran  tus  nombres, 

Mm2  yo 
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yo  se  que  me  han  de  admitir, .  > 
Mundo  amigo  ;,'  y  ní>  te  assombres, 
porque  en  mi  y  sin  mi  vivir         ..:;.  i 
mas  es  de  Angeles  que  de  hombres. 
A  fe  que  la  Maya  es  bella,     < 
que  nos  admira  a  loe  dos, 
si  tanto  bueno  hay  en  ella,   *  ' 
que  parezca  bien  a  Dios ,  :       : 
y  que  se  muera  por  ella* 
.  Está  en  extremo*  vestida  . 
de  Fé,  y  con  la  Caridad      '  > 
la  santa  Esperanza  asida , 
y  de  humilde  Castidad 
;   con  mil  flores  guarnecida. 
Hay  Templanza  y  Fortaleza ,  . 
-  con  Prudencia  y  con  Justicia*? 
¿quién. ha  visto  igual  belleza? 

Cuer.    Este  es  lance  de  codicia  . 

Reg«     ¿Quién?  Cuer.  La  carne.  *    ' 

Reg.     Rica  pieza. 

Cuer.   Yo  muy  bien  con  ella  estoy, 

porque  soy  lo  mismo  que  ella,   ,-: 
y  con  ella  vivo  y  voy.  j 

Gal.     <Qué  podré  yo  come¿  della, 

que  su  aficionado  soy?  > 

Cubr.  Ño  es  esta  la  de  comer  *   . 

Gül.     Porque  ( duelos  os  dé  Dios) 
tan  cara  os  hacéis  vender 
í  este  a^o ,  que  aun  de  vos    ■ 
no  puedo  un  quarto  tener* 
Si  el  hielo  mal  os  conserva 
por  el  hibierno  profundo, 

r 
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y  su  aspereza  proterva» 
pues  sois  su  amigo  del  mundo  , 
decid  que  os  preste  su  hierba. 

Cantáronle  assi: 

Dad  para  la  Maya, 

gentil  mi  señora: 

mas  vale  la  fama 

que  la  hacienda  sola  . 
Reg.     Mi  vida  ,  alégrate  toda . 

Alégrate  toda. 
Aleg.    Alegróme  toda, 

por  el  contento  que  espero: 

mías  vale  la  fama, 

que  todo  el  dinero. 
Carn.  Por  mi  fe  que  quiero  daros, 

Alma  toda  mi  blandura, 

mi  deleyte  y  gustos  raros. 
Alm.     No  quiero  bien  que  no  dura, 

ni  gustos  que  son  tan  caros. 
Carn.   ¿Mis  gustos  tienes  en  poco? 
Güjl.     Sin  duda  Carne  soy  flaca. 
Carn.   <Qué  ya  en  fin  no  te  provoco.* 
Gul.     Falda  sois.  Ent.  Dadle  matraca/ 
Aleg.    Toca  garabato.  Reg*  Toco. 

Cantáronle  assi; 

Guarda  el  coco  niña, 
guarda  niña  el  coco: 
guardad  Carne  aquestos  motes, 
■-  .-  •  don- 
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donde  no  haya  resistencia  f 
que  está  aqui  la  penitencia, 
y  os  darán  dos  mil  azotes: 
buscad  otros  marquesota, 

2ue  aqui  vive  Christo  solo. 
ruarda  el  coco  niña, 
guarda  niña  c;l  coco. 
Carn.    Yo  traeré  quien  este  dia 

gane  estatuas  de  alabastro. 
Gul.     Flaca  sois,  Carne,  a  fe  mia, 
no  sois  comprada  en  el  rastro, 
sino  en  la  carnicería . 

Entrándose  la  Carne  ,  salió  disfrazado  coa 
galas  a  su  proposito  el  Rey  de  las  tinieblas* 

Rbv.     Vencido  mi  campo  y  gente, 
ya  no  tengo  que  buscar, 
ya  no  hay  remedio  que  intente^ 
solo  quiero  blasphemar 
de  quien  la  Maya  consiente, 
de  quien  tan  bella  la  hizo, 
que  en  ella  su  efigie  estampa, 
de  aquel  que  la  contrahizo 
de  su  bellissima  estampa, 
y  en*  ella  se  satisfizo • 
Mirad  que  me  se  da  a  mí, 
que  sea  este  mundo  un  mar 
tan  alterado  por  mí, 
si  para  poder  passar, 
tanto  favor  le  da  aqui. 
Nave  es  la  Iglesia  entretanto, 
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velas  penitencia  son,  * 

piloto  es  Christo,  ¡qué  espanto!- 
su  cruz  divina  el  timón  f 
viento  el  Espíritu  Santo* 

Contrastadla  del  regida, 

o  <jueredla  combatir: 

a  pesar  de  mi  caida 

no  pudiera  yo  morir , 

para  no  sufrir  tal  Vida, 

<•  qué  me  quiere  ahora  el  cielo  i 

Albo.   ¡  O  qué  buen  galán !  Cont.  Gentil.    .> 

Reg.     Limpíale  ,  que-  trae  buen  pelo . 

Rey*     <  Qué  me  limpias  ,  Cuerpo  vil?  - 
harte  lo  estoy  de  consuelo.  .;      < 

Cubr.    ¿ Quién  sois?  Rey.  Un  vecino  soy, 
que  vengo  muy  enfadado, 
que  ocupéis  la  callé  hoy 
con  este  enredo  trazado 
de  alguien  ,  con, quien  «mal'  estoy. 
^De  qué'tínre  que  a  la  gente  : 
detengáis  desta  manera? 

Gui.     ¿Esto  ós  enoja,  pariente?;  , 

Rby.     Si  esta  de  mi  basa  fuera, 
sufriera!* fácilmente !.> 

Cuer.    ¡  Qué  vecino  tan  mal  quisto! 

Rey.     Si  yo  hiciera  ¡aquesta  Maya, 

holgara,  de  ha  verla  visto  >  •     < 

mas  yo  no  gusto  que  haya,1   • 
Maya  -de  en  casa  de  -  Christau 
Quitad  luego ,  Entendimiento , 
.la  mesa.  Ent*  Este  mal  vecino 
siempre,  estorva  tu  contento ,       í 

*  *  'r  des- 
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desde  que  a  1*  «ería  viho     -  -  \-> 

del  jrnas  alto  firmamento* 

No  seáis  tan  mal  criado       .  *  .» 

vecino ,  j  Rey  dé  tinieblas,        ,- 

si  el  alma  00  os  há  llamado,     > 

ni  queráis  con  Vuestra!  niebla*  ^ 

eclipsar  su  sol:  dorado. 

La  Maya  en  «u  puerta  ¿$ta9 

y  no  en  viféstní  perte©*nciiu 

Gul.     Decidle  ,  si  algo  te  da , 

Rar.     fQué  le  he  de  dar  ?  mi  impaciencia,  ' 
y  mi  fuego,  si  va  allá . 
Mii  envidia,  que  no  es  muy  poca  > 
mi  pena  ,  y  en. mi  tormento» 
(    las  blasphemia*  d£  mi  boca.  , - 

Alk.     Echad|e  de  aquí  al  momento  t 

Auj.      Toca  garabato.  Reo»  Toce, 

.  Passe  df>c¿adp,    -¡     .  -     > 

qu$:no;  lleva,  blanca i  ni  cornado» 
passe  el  'pelado.     . 
Passe  t  pásse  el  mal  vecino, 
que  afrentar  la  Maya  vino, 
porque  de  Christo  divino  •    '      •* 
vid  kjue'  era1  mesa  y  'estrado* 
Pas^e  el  pelado  ,  pelado.    ■  .      ' 

Rby.     Gentil  Maya,  fea  yvfria  , 

no  tendrdis  en  todo  el  día, 
quioff  os  de  blanca  a  fe  mía*    . 

Ale.     Miente  señor /licenciada, 

qué  no  llevar  blanca  ni  cornado  . 
Passe,  el  pelada,  peUd&-_      .    't 
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Blanca  de  gracia  no  tiene, 
y  aunque  cornados  mantiene, 
sin  moneda  de  cruz  viene, 
que  es  quarto  falso  y  mellqdo, 
,    Passe  el  pelado,  pelado. 
Christo  las  almas  buscando, 
principio  suave  y  blando, 
ya  viene  aqui  desatando 
la  bolsa  de  su  costado. 
Vete  pelado,  pelado, 
que  no  llevas  blanca  ni  cornado. 
Rby.     Vamos,  Gula,  al   hondo  abismo. 
Gul.     Christo  viene ,    pon  los  pies 

que  esperar  es  barbarismo. 
Rey.     Yo  apostaré,  según  es, 

que  viene  a  darse  a  sí  mismo. 

Partido  el  Rey  de  tinieblas  y  la  Gula,  sa- 
lió el  Principe  de  la  luz,  Christo  nuestro  Se- 
ñor, acompañado  de  algunos  Angeles. 

Prik.    Qué  también  el  Alma  aprueba 

la  limpieza  de  su  fe. 
Ent.     La  palma  a  las  Mayas  lleva.  1 

Prin.    Aunque  yo  todo  lo  sé,. 

Custodio  me  dio  la  nueva . 

Y  no  es  mucho  que  les  lleve    - 

la  palma,  si  su  estatura 

a  ser  qual  palma  se. atreve, 

el  frutp  de  su  hermosura 

ya  es  razón  que  yo  le  pruebe, 

ya  no  será  justa  cosa 
/  ,  Tom.  V.  Na '  que 
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que  de  olvidada  y  desierta 
tengas  nombre ,  amada  Esposa» 
hoy  tu  habitación  es  cierta, 
Dios  con*  tu  fe  se  desposa. 
Tu  tiempo  es  tiempo  de  amantes , 
Maya  hermosa,  y  si  desnuda 
de  mi  gracia,  estabas  antes 
llena  de  temor  y  duda 
y  peligros  semejantes: 
hoy  tu  desnudez  abrigo, 
y  mi  capa  extiendo  en  tí¿ 
hoy  juro  de  ser  tu  amigo , 
hoy  me  tendrás  todo  a  mí, 
y  firmo  paces  contigo. 

No  tienes  ya  que  llorar,  

contigo  estoy .  Reo.  Este  sí 
que  es  galán  que  puede  dar. 

Cuer.   ^ Luego  conoceisle?   Rbg.  Sí. 

Cu*r.   Templad  que  le  voy  a  hablar* 

{Quién  sois,  Señor?  Priw.  Una  vez 
que  aquesso  me  preguntaron 
los  criados  de  un  juez ,  '     . 

cayendo  en.  tierra,  callaron. 

Cubr.   Sería  gente  soez. 

Verdad  es  que  a  essa  presencia 
no  yo,  que  soy  una  hormiga, 
peto  ni  hará  resistencia   .    - 
el  mundo»  Prjn.  {Quieres  que  diga 
de  mi  valor  la  excelencia? 
Pues  yo  soy  omnipotente* 
ciencia  y  fortaleza  soy, 
todo  lo  trago  presenta*     * 

Soy 
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Soy  quien  soy,  y  en  todo  estoy f 
mi  ser  será  eternamente. 
Principio  y  fin  no  he  tenido, 
nadie  es  primero  qtje  yo, 
ni  será:  después ,  ni  ha  sido. 
Cubr.    Qué  lindas  señas  que  dio: 

caitad ,  que  ya  es  conocido.  •     - ' 

Dad  para  la  Maya>, 

hombre  y  Dios  eterno: 

mas  y  aléis  vos.  solo 

que  el  suelo  y  el  cielo.     l 
Reg.     Vida,  recibe  comea» 
G>nt.   Recibe  contento* 
Aleg.    Recibo  contenió,  > 

que  ya  Dios  en  pan  se  ha  dado: 

mas  vale  un  bocado, 

que  el  suelo  y  el  cielo. 
Pbjn.    ¿Alma  mia?'  Alm.  Gran  Señor, 

gran  Principe  de  la  luz. 
Prin.    ¿Tienesme  amor?  A*m.  Grande  amor, 

aunque  vos  puesto  en  la  cruz 

mostráis  que  el  vuestro  es  mayor. 

Como  Pedro  respondiera, 

que  vos  Señor  lo  sabéis, 

si  yo  como  Pedro  fuera . 

Ya  es  tiempo  que  al  Alma  deis, 

lo  que  de  essa  mano  espera. 

No  quise  del  mundo  nada, 

de  la/  carne,  ni  del  Rey 

de  tinieblas,  obligada 

al  yugo  de  vuestra  4*y  * 

Nn*  de 
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de  vuestra  sangre  comprada; 
Ent.     Ea,  Señor  t  tiempo  es  ya 

que  abráis  de  vuestra  grandeza 

los  thesoros ,  pues  esta 

el  Alma  con  la  limpieza 

que  vuestra  gracia  le  da. 
Alm.     Señor,  sea  70,  si  se  muestra 

en  mí  la  lealtad  jurada» 

{>ara  digna  dessa  diestra 
a  ciudad  que  vio  adornada 
San  Juan  para  esposa  vuestra. 
Cver.    Señor,  piies  dais  de  comer 

a  tantos,  que  no  hay  quien  vaya, 
que  no  vuelva  con  placer, 
dad  que  meriende  la  Maya» 
•  que  no  comió  desde  ayer* 
Ea,  Alegría  dichosa, 
Regocijo  verdadero , 
alegraos  que  es  justa  cosa 
en  las  bodas  del  Cordero, 
que  ya  esta  a  punto  la  Esposa* 

Cantaron  luego  assi : 

Echad  mano  a  la  bolsa, 
cara  de  rosa. 
Echad  mano  al  esquero, 
caballero. 
Rosa  de  rosa  nacido, 

lirio  entre  espinas  hallado» 
trigo  blanco  en  cruz  molido, 
del  dedo  de  Dios  sembrado : 

echad 
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echad  mano  a  esse  costado, 

y  dadnos  alguna  cosa, 

cara  de  rosa* 
Echad  mano,  aunque  clavada 

a  la  cruz,  que  es  bien  que  pueda* 

y  aunque  del  claro  passada, 

no  se  os  caiga  la  moneda:      l 

dadme  una  blanca  que  exceda 

los  thesoros  y  las  jo  jas, 

cara  de  rosa. 
Prin.    Alma,  mi  gracia  te  he  dado, 

y  mi  gloria  te  daré, 

y  echando  mano  al  costado 

el  thesoro  sacaré 

con  llave  de  amor  guardado. 

Hoy  tendrás  el  galardón 

de  haverme  sido  fiel. 
Alm.     Pues,  fortissimo  Sansón, 

sacad  el  panal  de  miel, 

de  la  boca  del  león. 
Prik.    Doyté  siete  Sacramentos 

de  mi  ley,  Alma  querida, 

Bautismo,  Confirmación 

y  mi  santa  Eucharistia, 

Penitencia,  Extrema-Unción, 

Orden ,  Matrimonio :  y  mira 

que  los  cinco  perficionan 

al  hombre ,  y  los  dos  aspiran 

a  multiplicar  la  Iglesia, 

y  la  vida  humana  imitan, 

que  por  la  generación 

nace, el  hombre,  y  luego  cria 

por 
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por  aumento  cantidad, 

y  por  quien  virtud  reciba» 

Sustento  le  es  necessario 

a  la  Virtud  y  b  vida 

y  la  salud  ,  porque*  enferma 

ae  sjgue  con  mucha  estima  t 

tal  se  rfegeoeca  ¿1  hombre 

par  el  Bautismo,  y  imagina 

que  sin  Espíritu  santo 

y  agua,  del  cielo  se  priva. 

La  Confirmación  le  aumenta  * 

porque  mas  perfecta  viva, 

que  assi  el  Espíritu  santo 

los  Apostóles  confirma. 

P¿  salud  la  Penitencia, 

assi  David  lo  decia: 

y  de  alma  y  cuerpo  la  cobra 

con  la  Eictrema-Uncioa  bendita. 

La  Orden  Sacerdotal 

de  espíritu  .multiplica 

la  Iglesia  9  y  el  Matrimonio 

corporalmentc  ,  Alma,  mia  . 

Al  alma  da  de  comer 

la  Eucharistia  divina. 

Estq  es  mi  cuerpo  y  mi  sangre. 

Alma  llega ',  sí  estás  limpia. 

A(<m,     ¿Quándo,  mi  Dios  verdadero, 
merecí  tanto  favor? 

Cübr.    Yo  que  soy  Cuerpo  grossero, 
si  no  %co  el  pan,  Señor, 
sabed  que  de  hambre  muero» 

Prin.    Pues,  Alma,  espérate  aquí, 


que 
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que  quiero  enseñarte  el  pan* 

Entráronse  el  Principe  de  la  luz  y  los  An- 
geles. 

Cuer.    $  Qué  el  pan  va  a  mostrarnos?  Ent.  Sí. 
Cu£R.    O  que  famoso  galán, 

¿si  havrá  barto  para  xxát   t 
Ent.      No  es  este  el   pan  material 

que  comes  quotidiano,  . 

que  es  pan  supersubstancial ,    - 

pan  divino  y  soberano, 
.  pan  \  blanco ,  pan  celestial  • 

Aqui  es  Dios  el  que  combida, 

y  es  él  mismo  :el*jue  *e  da       . 

en  tan  sabrosa  comida. 
Cuer.   Si  Dios,  en  el  pan  está, 

bien  se.  llama  pan  de  vida. 
Ent.     Sacerdote  y, sacrificio  ! 

vergs  en  ésta  ocasión. 
Cubr.    j  Qué  divino  beneficio  1 
Ent.     Y  un  cáliz  de  Bendición 

que  da  de  su  hartura  indicio. 

Assi  lo  promete  Dios 

por  ¿u  boca .  Axm.  j  Qué  í  contento , 

qué  gloria  para  los  dos!    . 

Cuerpo,  está  a  mirarle  atento. 
Cübr.   Miradle -con  la  fé  vos.  -I 


Descubriéndose  una  cortina »  se  vio  un  Cá- 
liz de  notable  i  altura  y  grandwa  , .  -  a  cuyos  la- 
dos estaban,  algunos  Ajigeles^ -y  en  aluna  Ho$* 

...  >  tia 
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tía   coa  dos  puertas  ,  de  la    proporción   de  la 
medida  de  un  hombre. 

Cubr.  A  fe  que  es  de  buen  tamaño 
el  pan,  bien  promete  hartura: 
¡o  como  es  pan  de  buen  año! 

Ent.     Es  la  carne  y  sangre  pura 

de  Christo,   Cusa,  j  Milagro  estraño! 

Abriéronse  a  ota  sazón  las  puertas  o  mita- 
des de  la  Hostia ,  y  vidse  Christo  sobre  el  Cáliz» 
vestido  como  se  pinta  en  la  Resurrección  con 
su  manto  rojo  y  vaadera,  y  diciendo  ¡t$sit 

Pjuh,    Alma,  yo  soy,  no  podía 

nadie  amar  tanto,  ni  dar 

lo  que  yo  doy  este  día, 

a  mi  mesa  y  a  mi  altar. 

Hoy  te  comlñdo,  Alma  mía, 

Aqui  estoy  como  en  ei  cielo, 

aquí  con  una  paíabra 

bajo  de  .mi  throno  al  sudo* 
AtM.     Señor,  mis  sentidos  abra 

la  caridad  de  tu  zelo: 
,    hoy  tu  gtiíjcbza  es  notoria, 

limpíame  de  mi  desgracia» 

para  que  alcance  victoria. 
Prim,     Aqui  te  daré  mi  gracia^ 

y  9IH  te  á^ivé  mi  gloria  ♦ 

Con  este  aplauso  acabaron  el  A&o  y  Re- 
presentación; Deferida;  y  cerrando  aquellas  mita-» 
..•:  des 


des,  o  puertas  de  la  Hostia,  ca  que  quedó  cer- 
rado el  Principe  de  la  luz ,  y  alabando  unos  la 
acción  de  los  Representantes ,  y  otros  la  indus- 
tria del    artífice,  caatá  la  música, este  bayle: 

Dio  el  novio  a  la  desposada 

corales  y  zarcillos  y  patenas  de  plata * 

Dióle  su  sangre  en  corales, 

y  su  cuerpo  en  la  patena,       .  .    :  r 
y  sus  palabras  reales 
por  zarcillos  y  cadena, 
y  en  el  Jueves  de  la  Cena 
su  mesa,  su  vida  y  su  alma,  f 
corales  y  zarcillos  y  patenas  de  plata* 

,No  quiso  Celio  passar  aquel  dia  desta  ciu- 
dad famosa  ,  ni  dejar  de  ver  en  ella  todas  las 
cosas  que  le  parecieron  dignas  de  ser  conside- 
radas ,  aunque  siendo  tantas,  bien  conoció  que 
era  impossible  ser  comprehendidas  en  muchos. 
Detúvose  en  mirar  algunos  de  los  retratos  de  la 
insigne  casa  de  Austria  ,  que  sobre  unas  telas 
encarnadas  y  verdes  adornaban  gran  parte  de 
aquella  ilustre  calle  llamada  el  Coso.  Resplan- 
decía entre  ellos  la  Cesárea  y,  sienjpre  Augusta 
imagen  del  esclarecido  Rey  ,  hijo  ,  sobrino  y 
tío  de  Emperadores,  D.  Phelipe  el  Prudente, 
en  cuya  basa ,  y  por  su  fresca  muerte  ,  haviá) 
puesto  su  curioso  dueño  estos  versos : 

Rey  para  atreverse  a  vos, 
buscó  la  muerte  uá  Tercero ,    : 
tan  vos  mismo,  aum^ieos.prcfierp^  ■-«. 
Tam.V.  Oo  Que 
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Que  en  parte  imitáis  a  Dios, 
pues  os  vais  quedando  entero, 
cobraba  el  valor  profundo 
de  dos  Phiiipos  a  un  mundo  f 
crece  el  Tercero,  y  conviene 
,    -  jrse  el  que  Primero  viene, 

-que  assi  fuiste*  vos  Segundo.        - 

Nacid  entre  los  peregrinos  y  proprios  ,  que 
en  aquella  sazón  jriirabsn  este  retrato ,  una  justa 
platica  y  conversación  *  de  las  alabanzas  deste 
Monarca  ,  campo  bastantemente  anchuroso  ,  no 
solo  -para  las  lenguas  ,  pero  para  ocupar  las 
plumas.  Unos  le  llamaron  Salomón ,  otros  Pom- 
pónio,  y  otros  Aristides  :  qual  por 'la  religión, 
qúal  por  la  justicia  ,  y  qual  por  la  verdad  'y 
modestia.  Contaron  del  cosas  sabidas  de  quafr* 
.tos  viven ,  que  por  esso  escusan  dé  referirlas ,  o 
.se  remiten  a  mayores  historias.  Dixo  Celio  al- 
gunas considerándolas  de  pequeña  cantidad  en 
orden  a  sus  grandezas ,  pero  en  su  entendimien- 
to de  igual  estima  ,  que  las  severidades  de  Ca- 
tón, las  modestias  de  Architas,  las  humanidades 
de  Marcelo  ,  o  grandezas  de  Fabio  Máximo, 
dixo  a  proposito  del  retrató  que  miraban ,  qué 
haviendole  algunos  de  su  cámara  referido  al  Rey 
.Segundo  ,  que  muchos  pintores  viles, de  los  que 
suelen  levantarse  de  entre  la  plebe  ♦  osaban  re- 
tratar su  persona  en  gran  desautoridad  suya  coa 
alguna  fealdad  ,  por  la  ignorancia  del  arte  ,  y 
que  assi  le  .tenia  mucha  gente  humilde  en  luga- 
res ^  que  también  lo  eran  -.  coi»  m  que  b^vien- 
c  \:  •  .     :    áo 


\ 
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do  reparado  Alpxandro ,.  mandó  que  solo  Ape- 
les le  retratasse  en  lienzo  ,,  Pyrgoteles  en  piedra 
preciosa,  y  Lysipo  en  marmol,  respondió  con 
4ivina  modestia  *  Dejadles  que  vivan  ,  pues  no 
retratan  nuestras  costumbres  :  palabra  verdade- 
ramente magnánima :  y  digna  de  ponderación. 
Desde  aqui  fueron  celebrando,  otros  muchos , 
cuyas  alabanzas  conocidas  del  mundo  amplía- 
tan,  $uí  novedad ,  nuestra  historia,  y  por  ess& 
tan  justamente  las  cubrimos  de  silencio.  Vio  Ce- 
lio en  otro  lienzo  ,  que  a  esté  correspondía, 
muchos  retratos  Gjriegos  y  Romanos '%  en  cuya 
hermosa  pintura  sacada  de  algunas  antiguas  me-4 
dallas ,  ocupó  la  curiosa  vista  no  poco  espacio. 
Alli  vio  a  Syla,  de  quien  dice  Macrobio  ,  que 
primero  fue  llamado  Sábila,  y  el  que  osó  lla- 
marse Felice  por  sus  buenas  fortunas  y  sucessos* 
ya  quien  ^linio  llama  mas  rico  que  Crasso, 
pero  grande  exemplo  en  su  infelicísima  muerte 
¿e  la  vanidad  del. mundo.    .  :    ,       : 

Vio  también,  aquel  excelentísimo  Capitán 
Pyrrho  Rey  de  los  Epirotas,  aquel  que  por  Bas- 
tos prisioneros  Romanos  no  quiso  rescate  al- 
guno }  y  cuyo 'perro  fue;  tan  leal,  que  quando 
hacían  las  exequias  de  m  rpuerte  se  arrojó  en  su 
fuego.  Vio  ,a  Mario ,  aquel  famoso  viejo  *  que 
después  de  siete  veces  Cónsul,  .Vencido  de  Syla 
jestuvo  tanto  tiempo  escondido  f  como  Ovuno 
.«cribe:    .    .  .■..*.■**-      * 

.     Aquél,  famoso  poí /el  íriunjpha  «¿signé 
de  Jugurthay  los  Cimbria  >  que:fi»e^oosul 
.--.  .  Oo¿  en 
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en  tanto  que  venció  Roma  ,  en  las  cañas 
de  una  laguna  entre  el  arena  estuvo. 

*  Vio  al  Magnánimo  Cimon  Atheniense,  de 
cuyas  grandezas  están  llenas  las  historias  de  Plu- 
tarco ,  Justino  y  Herodoto  :  y  aquel  gran  Serto- 
fio ,  cuyas  astucias  escribe  Celio  ,  y  a  quien  Per- 
pena  ,  el  mayor  amigo  que  tuvo ,  quitó  la  vida 
cenando  juntos  :  que  esto  hay  que  fiar  de  los 
mas  obligados  a  los  beneficios  y  amistades  reci- 
bidas. 

Vio  al  primer  Cornelio  ,  a  quien  llamaron 
Scipion  ,  de  quien  tomó  nombre  esta  ilustrissi- 
ma  Familia  :  porque  siendo  su  padre  ciego,  le 
guiaba  y  llevaba  consigo  en  todas  ocasiones ,  y 
sctpton  en  la  lengua  Romana  ,  quiere  decir  lo 
mismo  que  báculo  o  arrimo . 
«  Y  aquel  valeroso  Griego  Philopomenes  ,  que 
como  Livio  escribe ,  vencido  de  los  Messenios 
tomó  el  veneno  en  la  cárcel  con  tanta  majes- 
tad de  animo,  que  correspondió  bien  la  muerte 
a  la  grandeva  de  la  vida. 

No  faltaba  aquel  gran  Di&ador  Romano  Ju- 
lio Cesar  ,  cuyo  caballo  jamas  se  dejó  subir  de 
fotro  algún  hombre  ,  qufc  del  mismo  Cesar  f  j 
cuya  imagen ,  refiere  Plinio  ,  que  fue  puesta  dec- 
lame del  templó  ,de  Venus  ,  aunque  dicen  que 
tenia  los  píes  de  hombre  ,  monstruosa  mentira  > 
o  monstruosa  naturaleza.  Stacio  describe-  su  es^ 
tatúa  gallardamente  en  el  primero  de  sus  Sel* 
vas.  Ni  el  severi¿s¿&io"  Phbcfon;  de  Athérias  i  "discí- 
pulo <íe  Platoij  f  *  quien  jamas^  vieron  ce»;  ni 


Libro  tercero.  $93 

llorar  por  ningún  estraño  sucesso  ,  y  a  quien  di- 
xo  Demosthenes  ;  Si  se  enloquecen  los  Aihenkn- 
ses  ,  Phocion ,  ellos  te  doran  la  muerte :  y  el  res- 
pondió :  jMas  si  ellos  tienen  juicio  ,  JDemosthenes, 
te  quitaran  la  vida.  Pero  <•  qué  se  puede  decir 
de  un  hombre  que  anduvo  siempre  descalzo  en 
k  ciudad  y  en  la  guerra  >  y  que  después  de 
au  muerte  mereció  de  sus  ciudadanos  tantas  es- 
tatuas y  honras? 

El  Principe  de  la  eloquenda  Latina  Marco 
Tulio,  a  quien  preguntando  un  dia  Mételo  por 
afrentarle,  quien  fuesse  su  padre,  dixo :  no  osó 
responder  por  no  ofender  a  tu  madre  (  que  tes- 
nía  en  Roma  poca  fama  de  honesta )  estaba  con 
la  severidad  que  en  el  Senado  reprehendía  las 
temeridades  de  Cattlina  ,  aunque  mezcfoda  con 
alguna  blandura  jovial ,  de  que  fue  dotado ,  co- 
mo se  ve  en  la  respuesta  a  Gneo  PopiHo  ,  Doc- 
tor de  Leyes  ,  ignorantissimo ,  que  haviendok 
llamado  para  ser  testigo  en  una  causa  que  ha- 
via  visto  ,  respondió  el  dicho  Popilio,  que  no 
sabia  nada :  a  quien  replicó  Cicerón  :  No  te  prc^ 
¿untan  las  Zeyes. 

ÁIK  estaba  Demetrio  Pofíorcetes  ,  que  su  je* 
tó  a  Babyionia  ,  recobró  a  Atbenas  t  a  Chipre1* 
a  Tbessalia  y  a  Boecia  ,  y  que  tantas  ilustres  vic- 
torias escureció  con  la  infamia  de  su  lascivia  t 
pues  huyendo  de  su  fuerza  Democles ,  bellissi- 
mo  mancebo  ,  se  echó  en  un  baño  ardiendo, 
donde  espiró  gloriosamente.  Dio  este  mismo 
Demetrio  ducientos  y  cinqucnta  talentos:  de  .  orb 
a  la  ramera  Lamia»  .-.'.,'_►> 

Vio 
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Vid  el  retrató  de  Evagoras  ,  a  quien  mata*. 
ton  los  Athenicnses  justamente ,  porque  adoro  a 
Alexandro  i  y  ai  gran  Platón  que  venció'  en  el 
.mismo  tiempo ,  qué  la  hermosa  Esther  fue  Rey- 
xia  y  Mardocheo  libre  de  la  opressión  de  Aman. 
A  este  rogaba  un  amigo,  que.  leescuchasse  un  li- 
bro que  havia  compuesto  +  y  preguntándole  Piar 
ton  el  titulo,  le  respondió  el  amigo,  que  se  lla- 
maba :  Libro  de  no  contradecir  cosa  wnguna.de 
tstt  libro*,  a  quien  el  Phüosopho  dixo  :  Según 
esso  no  me  pides  parecer* sino  trido, y  estimó- 
los tanto  que  no  siendo  rico  ,  compro  tres  libros 
de  Philólao  Pythagoricó  por  diez  mil  ducados  :  y 
en  la  ultima  hora  de.su  vida  estudió  en  los  nú- 
meros de  sophronio  ,  como  refiere  Valerio  Ma- 
¿xiíno.  A  este  consagró  un  altar  Aristóteles  su 
discípulo  con  unos  versos  que  decían  \  Este  es 
nquei  >  a  quien  todos  los  hambres  de  bien  deben 
imitar  y  loar.  Crinito  refiere  los.  versos. 

Junto  a  él  estaba  el  mismo  Aristóteles  con 
aquella  política  y  curiosidad  de  vestidos,  de  que 
fue  notado  v  las  manos  llenas  de  anillos  ,  y  el 
cabello  y  barba  tan  peynado  ,  igual  y.  compues- 
to ,  que  desdixo  en  gran  manera-  de  la  genero- 
sidad de  aquel  alma  la  <  blandura ,  afeminada  de 
su  cuerpo.  Adornaba  un  hermoso  quadro  el  Grie- 
go Timotheo  que  edificó  los  muros  de  Athenas, 
a  quien  un  pintor  por  adularle  pintó  en  una  ta- 
bla un  dia  con  la  figura  de  la  Fortuna  ,  que 
con  algunas  redes  de  pescar  le  trahia  las  ciuda- 
des ,  a  quien  el  mismo  Timotheo  hizo  castigar, 
corrido  de  que  atribuyesse  a  k  felicidad  de  su 

for- 
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fortuna  la  gloria  de  sus  empresas ,  y  no  al  pro- 
prio  valor  de  su  persona.  En  estos  y  otros  mu- 
chos fue  Celio  contemplando  los  valerosos  he- 
chos de  Capitanea  antiguos  ,  y  deseoso  de  des- 
cansar  y  recogerse  *  porque  esperaba  aí  Aurora 
el  entrar  por  las  montañas  3  Francia,  volvió 
aun  dosel  los  ojos  en  que  estaba  una  Enigma, 
con  que  puso  fin  a  su  deseo  >  y  yo  coa  su  di*-* 
cripcioa  al  tercero  libro* 

ENIGMA, 
Baj6  en  forma- de  Afchimista¿>  i 

y  a  la  blancura  y  putei* 
del  que  tieriibla  de  mi  vista         '     "   \ 
pinto  mi  naturaleza*  7  <   •  < 

sí  ño  hay  tierra  que  resista* 
Y  como  yo  rojo  esté,  '} 

luego  en  el  punto  hace  fee*  i 

la  transformación  preciosa  '   "  r 

de  la  jnas  subida  cosa* 
que  entre  los  hombres  se  reett 
si  llego  blanco  >  el  *feta  > 

e$  blanco  ^  eh  precio  es  menor  s 
si  estoy  rojo  y  coq  defeto* 
y  cerco  aquel  temblador  *  •  -    * 

truecome  en  oro  imperfetos      . 
si  blanco  me  corrompí*  v 

y  abrasando  al  quie  tetoblá  ^ 

qfüando^e  vid  junto  4*  mí t 
roala  tierra  nos  ¡unto. 
Canto  erré  que;  hierro  fuk       .  .      » 

láveme  ¿k  mayor;  rigor  r   .  1:-         *>v¿" 
^     t  *  '     "  que 
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que  ha  visto  Marte  en  su ,  esphera : 
soy  de  tan  vario  color, 
que  desfiguro  a  qualquiera  ¿ 

que  toque  mi  resplandor.  > 

-  Hay  paz  y  guerra  por  mí, 
en  nieve  y  fuego  nací 
no  soy  ámbar ,  rosa  o  flor, 
y  a  la  foerza  de  mi  olor 
huye  el  demonio  dé  mí-  •  #; 

No  le  fue  dificultoso  a  Celio  conocer  que 
era  el  azufre  ,  que  si  es  rojo  y  limpio  y  en 
tierra  limpia,  se  encuentra  con  el  azogue ,  en- 
gendra el  oro ,  continuándole  y  decociendole  su 
naturaleza ;  y  si  es  blanco ,  se  vuelve  en  plata ; 
si  rojo  y  corrompido  en  metal ;  y  si  corrompi- 
do, blanco  y  abrasante  en  tierra  sucia,  se  en- 
gendra el  hierro.  Dice  que  inventó  el  rigor  ma- 
yor de  Marte ,  porque  la  invención  de  la  pól- 
vora se  atribuye  a  un  Tudesco  ,  que  haviendo 
puesto  unos  pedazos  de  azufre  para  una  medi- 
cina en  un  mortero  cubiertos  con  unas  piedras, 
se  acertaron  a  encender ,  y  arrojándolas  le  die- 
ron motivo  para  inventar  la  pólvora  y  los  ar- 
cabuzes.  Que  vuelva  los  rostros  de  varias  colo- 
res, ya  es  cosa  notoria  ,  donde  él  se  enciende  sin 
otra  lumbre.  La  paz  se  atribuye  a  sí  por  la 
moneda ,  y  abundancia  del  oro  y  plata  ,  que  él 
engendra  :  la  guerra  por  la  invención  de  la  pól- 
vora:  y  que  el  demonio  huya  de  su  perfume  es 
cosa  muy  .cierta,  y  que  por  experiencia  se  vee 
cada  dia  ea  los  Energúmenos  9  que  son  hom- 
bres 
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bres  que  el  atormenta»  que  el  maestro  de  la 
historia  Edesiasttca  t  .;s obre  aquel  passp  de  TW 
bias,  también  hace  memoria  de  un  árbol  que' 
tiene  la  misma  virtud ,  j  de  la  ruda  y  del  hype- 
ricon,  que  del  efe&o  se  llama  Fuga  détnonum 
y  vulgarmente  perforada:  escribe  lo  mismo  Ge- 
ronimo  M.eachif  donde  podran  Vene  lar.  causas 
ca  el  libro  tercero  de  su  ArH  cxorüstica. 


**•) 
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LIBRO  IV. 


SI  al  Poeta  Heroyco  le  conviene  el  argumen- 
to  verdadero  ,    ¿con   quánta  mas  razón  le 
convendrá  al  Histórico?   y  si  esta  opinión  en  la 
Poesia   tiene  pareceres  contrarios  •  ,  a  la  Historia 
ninguno  le  niega  que  la   verdad  sea  su  funda- 
mento ,  como  se  ve  en  el    poco  crédito  que  ha 
merecido  en  el  mundo  Diodoro  Siculo.  De  las 
cosas  incógnitas,  o*  que  jamas  fueron  escritas  ni 
vistas,  arguye  el  que  lee,   o  el  que  escucha,  la 
falsedad  del  que  las  trata.    Las  que  no    tienen 
apariencia  de  verdad  no  mueven,  porque  como 
dice  en  su  Poética  Torquato  Tasso,  donde  falta 
k  fe ,   falta  el   aféelo  o  el  gusto  de  lo  que   se 
lee ,    y   acreditando   esta  opinión  con  Pindaro, 
grandemente   esfuerza  la    elección  de  los    argu- 
mentos de  las  cosas  verisímiles,  que  han   sido, 
que  pueden  ser,  o  que  hay  fama  de  su  noticia. 
f  A  quién    parecerá  creible  el  que  yo  sigo?  tan- 
to mas  obligado  a  que  sea  cierto ,  quanta  dife- 
rencia tiene  la  licencia  de  la  Poesia  a  la  verdad 
de  la  Historia*   £1  ir  suspenso  el  que  escucha, 
."  '  •     (  ■*  "  -'     .te- 
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temeroso,  atrevido,  tríate,  alegre,  con  esperan- 
za o  desconfiado»  a  la  verdad  de  la  escritura  se 
debe;  o  a  lo  menos  que  ño  constando  que  lo 
sea ,  paraca  verisímil.  Cuyo .  cxemplo  se  Ve  ma- 
nifiestamente en  la  pintura  i  porque  si  en  un 
quadro  miramos  uña  historia»,  que  sabemos  que 
es  verdadera,  nos  mueve  a  dolor  o  alegría  con 
la  representación  de  lo  que  sabemos;  lo  que  no 
hace  la  fábula  9  porque:  quando  vemos  pintadas 
algunas  Nymphas ,  que  sabemos  que  no  han  ¿sido, 
solo  nos  alegran ,  porque  imaginamos  <¡jue  retra- 
tan la  hermosura  de  las  mugeres,  de  que  teñen 
mos  ciencia,  como  de  cosa  conocida  primero, 
como  dice  el  Philosopho;  pues  nos  consta  que 
hay  mugeres ,  aunque  no  que  hayan  andado  por 
las  selvas  siguiendo  a  Diana,  convirtiéndose  en 
fuentes  y  arboles,  huyendo  fuerzas,  o  consintien- 
do en  ellas ,  como  se  escribe  de  Júpiter  y  otros 
Dioses:  pero  quando  se  ve  pintada  la  guerra 
de  los  Gigantes,  poniendo  un  monte  sobre  otro 
para  subir  al  cielo,  con  la  monstruosidad  que 
los  pinta  Ovidio: 

A  cada  uno  dellos  dirf  mil  manos, 
y  mil  culebras  en  lugar  de  piernas: 

^a  quién  le  puede  causar  deleyte ,  mas '  que  la 
alegría  de  las  colores  y  la  destreza  del  pin- 
cel valiente?  pues  a  ninguno  parezca  nuestro  Pe- 
regrino fabuloso ,  pues  en  esta  pintura  no  hay 
caballo  con  alas,  Chimera  de  Belerophonw, 
dragones  de.Medea,  manzanas  de  oro,  ni  pa- 

$ p  2  la- 
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►lacios  encantados1:  que  desdichas 'de uo*  peregrk 
na,  no  solo  son  verisimilfes,  pero  forzosamen- 
te verdaderas.  Y  si  el  Poeta  de  Venusia,  que 
Justo  Lipso  llama  hijo  de  las  Musas  ,  pinto 
-en  los  naufragios  de-'Ülysses  las.  transformacio*- 
vlqs  de  Orce  en  los  soldados  Griegos  que  le 
acompañaban,  y  la  espantosa  estatura  del  gigan- 
te, que  mató  con  el  tizón  ardiendo:  y  el  Prin- 
cipe de  los  Poetas  Latinos  en  la  peregrinación 
\de  Eneas  ponf  tantas  cosas  fabulosas,  hasta  bar- 
Jarle  a  los  Campos  Eiysios , .  aunque  esto  ha- 
blando como. Gentil,  bien  pudo  ser  que  lo  tu- 
,viesse  por  verdadero:  pero  en  fin  transformo 
las  naves,  y  levanto  aquel  testimonio  a  Dido, 
con  otros  mil  impossibles  para  exornación  de  su 
Poema:  de  donde  por  ventura  tomaron  ocasión 
-muchos  para  decir,  que  el  argumento  del  havia 
úe  ser  de  cosas  falsas,  ¿por  qué  lo  han  de  pa- 
decer, que  una  muger  con  dolor  perdiesse  el  se- 
<so?  y  que  un  hombre  por  verla  fingiesse  que 
de  havia  perdido?  Respondida  pues  esta  obje- 
ción, nuestra  historia,  cuyo  fin  es  mover  Qon 
los  trabajos  de  este   hombre,   prosigue  assi: 

En  tanto  que  el  afligido  Celio  iba  por  las 
montañas  de  Jaca  ,  entrando  en  Francia ,  para 
ver  si  podia  hallar  su  amada  Finea*  Panfilo 
nuestro  Peregrino,  ya  fliera  dé  la  gavia,  como 
Joco  a  quien  havia  faltado  la  furia,  comía  en 
4a  mesa  común  al  lado  de  la  hermosa  Nise, 
donde  siempre  procuraba  sentarse,  y  allí  y  ai 
otros  lugares  la  hablaba  de  sus  desdichas,  y  ella 
le   culpaba  de  haverse  puesto  en  aquel   habito, 

<;  aun- 
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aunque  conocía  la   obligación  que  por, tan  gran 
desatino  le  tenia.  Panfilo  ctfoio  verdadera  aman- 
te ,  y  que  solo  atendía  al  fin  de  su  honesto  amor, 
que  era  casarse   con  ella  ,  liasta  cuyo  punto,  le 
era  per  mil  juramentos   forzoso   resistir  sus  dé- 
seos, lá  consolaba   diciendo,   que  si  ella  haría 
padecido  aquella  afrenta  por  él,  y  los  dos  ha- 
vían  de  ser  una  cosa  misma ,   que  no  era  ajus- 
to que  él  no   participasse  de  ella,  para  qué  es 
todo  iguales ,    fuesse   sin  engaño  de  ninguna  de 
las  dos  partes  su  casamiento;,  que  no  hatia  po- 
dido acabar  con  su  amor  dejar  de  verla  un  dia, 
por  ningún  genero  de  peligro ,  aunque  fuesse  ^n 
la  honra.    No    reparaban  los   ministros  en  que 
aquellos  locos  se  hablassen,   porque  como  Njse 
conservaba  el    habito  de  varón,   y  tenia  cuenta 
con  el  cabello,  era  tenida  de  todos  generalmen- 
te por  lo  que  imitaba  j    porque  aunque  era  tan 
grande  su  hermosura ,  ninguna  tiene  el  mundo, 
que  descompuesta  mucho,  no  lo  parezca  poco: 
que  los  diamantes  de  mas  fondo  y  quilates ,  *  si 
el  arte  no  los  labrasse,  perficionasse;  yengastas- 
se  en  oro   con  el  adorno  del  blanco  y  rojo  es- 
malte ,  no  mostrarían  Ja  luz  con  la  gracia  y  her- 
.  mosura ,  que  después  tienen.  Ya  no  les  era  ■  mo- 
lesto a  los  dos  amantes   aquel  genero  de  vida, 
porque  respe&o  át  los  trabajos  que  haviah  •  pas- 
sado,  y  que  sabréis  a  su  tiempo,  no  eran  aqüe* 
líos  los  mayores :    como  dos  que  se  amen  pue- 
dan hablarse  y  verse ,  he  oído  decir  a  muchos, 
y  yo  lo  tengo   experimentado,    que   no  sienten 
los  medios  trabajosos,  porque  lo  consiguen.  El 

frió 
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¿rio  riguroso  de,  Castilla  passa  el  amante  desde 
la  irritad  de  la  noche»   hasta  que  ae  rie  el  Ai- 
ra xie  .vede .  por  ventura  cubierto  de  la  misma 
escarcha  que  los  arboles,  coa  gran  contento  ha» 
-blando  con  la  tierna  doncella»  que  e$tá  passan- 
do  lo   mismo:  y  de. la   misma  suerte  los  calo- 
res excessivos  del  verano  por  los  desiertos  cam- 
pos caminando  a  vella*  ^  A  qué  no  se  determina 
quien   ama.?    <qué  ño  le   parece    possíble?    que 
trabajo   perdona?    que  peligro  no  intenta?  que 
infamia  siente?    O  amor  fuerte  como  la  muerte: 
pues  como  un  cuerpo  muerto  no  sentiría  ningún 
genero  de    tormento   que  le   diessen  ,    assi   un 
amante:   porque  tiene  el  alma  en  lo  que  ama» 
y  esta  muerto  quanto  a  sí  mismo.  ¿Con  qué  la- 
grimas sentían  el   apartarlos  Jas  noches  aquellos 
crueles  ministros?  si  fuera  crueldad  el  tratar  con 
rigor  a«la  locuras  pero  estos  eranlo   entonces; 
,que   aquellos  que  maltrataban»  estaban  cuerdos» 
.porque  en  lo  demás  .procedían  muy  aproposko 
fea  todo»   que  en   esto  y  en  todas  las  demás 
obras  de  piedad  y  Christíano  zelo  es  Valencia 
-tan  insigne»  que   como  se  gloriaba  Cicerón  de 
los  Romanos»  que  no  por  engaño  o  fuerza»  pe- 
ro por  piedad  y  religión  havian  vencido  las  de-. 
, mas  naciones;  esta  famosa  ciudad  podría  decir 
lo  mismo.  ^Con  qué  cuy  dado  y  ansias  esperaban 
el  día  para  volver  a  verse?   qué  locuras  discre- 
tas se  decían  en  publico,  equivocas  para  diver- 
tir a  los  que  las  oían »   y  los  males  que  pade- 
cían? y  qué  de  enamoradas  razones  en  secreto» 
significando  el  ,uno;  al  otro  el  desep  de  su  cu- 
mien- 
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miento  }USM^  Alábese  Nise  desta  virtud  de  su 
honrada  y  casta  resistencia  r  que  Panfilo  al  fia 
hombre,  muchas  veces  se  huviera  rendido  a  sa 
apetito  9  si  ella  na  gobernara  con  su  modestia   el 
freno  de  aquella  furia*  ¿Con  qué  gracia  se  ha- 
cían  favores  2    qué   trahía  Panfilo,  de   graciosas 
prendas  en  su  vestido?  no  las  joyas  costosas  que 
en  otro  tiempo,  no  las  vandas  y  plumas  que  so- 
lía, sino  las  cosas  viles  que  en  el  suelo  de  aque- 
lla casa  se  hallaban  acaso.  Mas  Ja  fortuna  ,  que 
aun  en  este  misero   estada  no  les  permitía  sos- 
siego,  armóse  nuevamente  contra  ellos,  y,  quan* 
do  tenían  tratado  irse  juntos  con  el  favor  de  Ja- 
cinto, el   caballero  que   os  dixef    truxo   a  ver 
aquella  famosa  casa  un  Conde  Italiano  llamado 
Emilio ,   de  la  generosa  casa  de  Anguilara  ,  el 
qual  deseoso  de  llevar  consigo  un  loco,  prome- 
tió una  gran   limosna,  si  sé  le  daban,  tal  que 
perdida  la  furia  le  sirviesse  de   entretenimiento/ 
Prometiéronlo  as6Í ,-  y  sabida  la  posada  del  Con- 
de ,  le  llevaron   algunos  locos  pacíficos  ,  entre 
los  quale»  iban  la  herniosa  Nise  y  el  Peregrino 
Panfilo.  Holgó  el  Conde  en  extremo  de  haver- 
los  visto ,  y  preguntando  al  ministro  las  condi- 
ciones, respondió  assi:         .  -   , 

Este  robusto,  fue  un  famoso  soldado,  que 
ha  viendo  en  muchas  ocasiones  servido  como  un 
HeSor-,  pretendió  el  premio,  y  como  el  que  el 
merecía  faesse  dado  al  mas  cobarde  de  su  exer- 
cito,  dio  con  esta  imaginación  en  tan  profunda 
melancolía  ,  que¡  .  perdió  leí»  seso;/  ha -  perdido  la. 
feria  en  la  prisión,  aunque  algunas  veces  le  vuel- 
ve, 
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ve,  trata  con  mil  desatinos  del  modo  de  for- 
mar Un  exerdto,  de.  sitiar  un  fuerte,  der  alojar 
un  campo,  de  marchar  la  infantería  t  todo  es 
exclusas  ,'  diques  f  contradiques  ,  el  camino  de 
la  éstrange  ,  la  campaña ,  los  Barracheles  ,  el 
Sargento  mayor  ,  plantar  la  artillería  ,  d  fóssóf 
contrafosso ,  fagina ,  terrapleno,  caballeros,  es- 
quadras,  mangas,  cañones,  mosquetes,  pistolas, 
los  Tudescos,  los  ferreruelos,  la  milicia,  el  petó 
fuerte,  coseletes,  picasecas  y  el  Prior  Don  Fer- 
nando. Este  flaco  y  descolorido  es  un  notable* 
humor,  que  según  dicen  de  darse  tan  de  ve- 
ras al  estudio  de  la  Phüosophia  perdió  el  seso. 
A  este  preguntó  el  Conde,  qué  fuesse  cielo  em- 
pyreo,  aqueo  o  .cristalino,  y  primero  mobil,  y 
el  loco  respondía  assi: 

Después  de  las  espfceras  por  movimiento 
local  'movibles  *  la  Fe  Catholica  y  ios  divinos 
Theólogos  nos  enseñan  haver  otro  cielo  motus 
localis  expers ,  perpetuamente  quieto  de  todo 
Movimiento  local ,  criado  desde  el  principia  y 
llenó  de  inestimables  millares  dé  inteligencias  y 
de  bienaventurados  espíritus ,  que  juntamente  con 
él  y  en  él  fueron  criados  ,  como  en  lugar  di- 
putado para  ellos ,  de  la  manera  que  los.  cuer- 
pos mixtos  suelen  engendrar  algunas  cosas  en 
los  lugares  inferiores,  como  en  las  aguas  los  pe- 
ces ,  en  el  ayre  las  aves ,  y  sobre  la  tierra  los 
animales  y  las  demás  plantas,  y  dentro  de  ella 
los  minerales  y  otras  cosas.  Este  cielo  por  gran- 
deza  inmenso,  por  la  luz  inestimable;  y  sobre 
todo  humano  entendimiento  por  claridad  res- 
plan- 
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piandedente  (  por  lo  qual  se  llama  Empyreo  f 
que  quiere  decir  ígneo ,  no  por  la  propriedad  / 
naturaleza  del  niego ,  mas  por  la  luz  y  resplan- 
dor gloriosísimo  )  es  el  assiento  destinado  antes 
de  la  constitución  del  mundo  ,  y  como  un  pa- 
lacio real,  y  solio  preordinado  desde  ab  inicio 
para  todos  aquellos  que  han  de  reynar  en  el 
conspe&o  de  Dios  y  del  cordero ,  cuya  luz  con- 
viene que  sea  clarissima  y  limpidissima ,  y  que 
no  la  pueden  mirar  nuestros  corporales  ojos ,  de 
la  manera  que  las  no&urnas  aves  no  pueden 
mirar  la  luz  del  sol.  Pero  vos,  quien  quiera  que 
seáis ,  ¿  para  qué  preguntáis  estof  sino  deseándolo, 
procurarlo  alcanzar  con  los  medios  que  su  Au- 
tor divino  os  ha  dado  ?  porque  sabed  ,  que  mas 
os  conviene,  si  sois  Christiano ,  Huius  cali  ex  ji* 
de  simple*  notitia  ,  quam  ceterorum  omnitím  Ó*  cun* 
&orumy  qua  in  eis  sunt,  astrorum  acmotuum  exac* 
tíssima  comprehensio.  Admirados  los  presentes  de 
este  discurso ,  comenzó  un  loco  de  aquellos  a 
dar  voces  ,  llamando  perros  ,  hojeando  aves ,  y 
dando  a  entender  que  havia  sido  cazador  ;  de 
quien  como  con  risa  el  Conde  se  burlasse  ,  Pan* 
talo  le  respondió  assi:  No  debéis,  señor  Condet 
reíros  del  exercicio ,  sino  del  que  por  excretarle 
mal  ,  sin  aguardar  sazón  y  tiempo  ,  y  no  midién- 
dole con  las  fuerzas  humanas ,  le  exercita.  La  ca- 
za fue  celebradissima  entre  los  Persas  :  assi  lo 
escriben  Xenophon  y  Atheneo  Dipnosophista  • 
Homero  dice,  que  se  usaba  en  sus  tiempos,  pa- 
la que  los  mancebos  se  hiciessen  mas  hábiles  y 
xobustos ,  que  como  Horacio  escribe,  JManet  sub 
Tom.  V.  Qq  I(h 
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love  frígido  wnator  ,  tener  ceniugis  immetmr. 
Y  Philon  Hebreo  cuenta  de  ella  notables  co- 
sas en  el  Preludio  9  que  hace  a  la  milicia  :  y  lo 
mismo  piensa  Cicerón  en  el  libro  de  la  N aturar 
ieza  de  los  Dioses.  Pedro  Gregorio  dice  f  que  ñtt 
su  origen  ,  para,  librarse  los  hombres  dé  la  per* 
«ecucion  de  las  fieras  en  el  principio  del  mun- 
do. Si  la  caza  ,  replico  el  Conde ,  que  era  hom- 
bre do&o  ,  no  se  huviera  passado  del  exercido 
honesto ,  imitador  de  la  guerra  ,  al  deleyte  y  a 
la  gula ,  <  quién  dudara  su  excelencia  i  La  cruel* 
dad  de  Nemrot  ,  a  quién  Josepho  llama  caza- 
dor ,  era  passar  de  las  fieras  a  los  hombres,  co- 
mo en  aquellos  espe&aculos  de  los  Romanos, 
donde  se  vid  la  piedad  del  león  ,  que  agrade- 
cid  al  esclavo  el  haverle  sacado  la  espina,  como 
escribe  Aulo  Gelio  :  por  el  daño  de  los  cam- 
pos y  la  constitución  de  la  hacienda  »  que  por 
esso  la  prohibid  Luis  Segundo  de  Francia ,  co- 
mo refiere  Gaguino,  ¿Y  qué  otra  cosa  significa 
Ovidio  en  la  fábula  de  A&eon  ,  sino  haverle 
comido  sus  perros,  que  es  el  haverle  consumida 
la  caza  la  hacienda  y  la  vida  ?  passando  en  si- 
lencio otras  cosas  ,  que  se  enrienden  por  lo  que 
Virgiuo  cuenta  en  aquellos  versos: 

Juntos  Eneas  y  la  triste  Dido 
van  a  cazar  a  un  bosque* 

Pues  los  peligros   de  la  vida  no  hay  para 

que  referirlos,  ni  para  mi  es  nuevo:  que  este  se 

taya  vuelto  loco:  que  el  Emperador  Adriano  k> 

^estuvo  del  exercicio  de  la  caza ,  como  Dien  k> 

afir- 
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afinan/  Aqui  respondió  el  cazador  al  Conde, 
que  con  mas  razón  que  a  él,  le  havian  de  poner 
aquella  ropa  ,  pues  a  los  locos  quería  persua- 
dir, y  con  los  que  no  tenían  discurso  arguinen* 
tar.  Las  razones  deste  loco ,  ó¡to  Emilio  ,  en 
tanto  que  no  lo  parecen,  me  obligaron  a  respues* 
ta  ,  porque  con  quien  da  ocasión ,  se  ha  de  re- 
Kr  ,  jugar  con  quien  trabe  dinero  ,  y  respon-* 
der  a  cada  uno  en  el  modo  que  habla.  Y  si  etí 
España  todos  los  locos  sois  desta  suerte  ,  havien- 
do  de  vivir  en  ella  70 ,  procurara  que  todos  mis 
hijos  fueran  ignorantes.  Advertid,  dixo  el  loco, 
que  si  a  un  hombre  le  fuera  possible,  havia  de 
procurar  nacer  en  Francia,  vivir  en  Italia,  y  mo* 
r ir  en  España :  el  nacer  por  la  nobleza  Francesa, 
que  siempre  ha  tenido  Rey  de  su  nación  ,  y 
nunca  se  ha  mezclado  con  otro  :  el  vivir  por  la 
libertad  y  fertilidad  de  Italia  :  y  el  morir  por 
la  Fe, que  en  España  es  tan  segura,  Catholica  f 
verdadera.  Y  en  materia  de  querer  ignorantes 
hijos,  por  ningún  caso  los  deseeys  necios  ,  que 
mas  vale  por  escaparlos  deste  peligro,  que  estén 
cerca  de  ser  locos  ,  quererlos  como  a  la  luz  de 
vuestros  ojos  ,  que  por  esso  el  Español  solo  di- 
ferencia una  letra  de  ojos  a  hijos.  Cantaba  en 
este  tiempo  un  loco ,  y  echo  de  ver  Emilio ,  que 
por  ventura  la  música  le  havia  puesto  en  aquel 
estado  ,  que  hasta  en  esto  dicen  que  tiene  pa- 
rentesco con  la  Poesía .  La  música ,  dixo  enton- 
ces el  estudiante ,  pusieron  los  antiguos  entre  las 
disciplinas  liberales.  Aristóteles  en  el  o&avo  de 
éu  política  1  Budeo  en  los  Comentarios  a  la  len- 
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cua  Griega ,  y  Celio  Rhodigino  en  el  segundo^ 
oro  tratan  y  escriben  della.  La  música  es  una 
junta  y  mezcla  proporcionada  de  voces  sonoras* 
graves  y  agudas.  Plutarco  en  la  vida  de  Home-* 
fo  pone  un  temo  agudo  r  y  otro  grave ;  el  gra- 
ve en  la  voz  sale  del  intimo  espíritu ,  y  eLagw 
do  de  la  superficie  de  la  boca  ,  como  Marciana 
dice :  del  temperamento  diverso  de  las  sonoras 
y  heridas  nace  la  symphonia  y  harmonía.  El  ob- 
jeto del  oído  es  el  son  y  la  repercusión  del 
ayre,  como  lo  enseña  Galeno,  Aristóteles  y  PIuh 
tarco.  El  son  se  hace  del  a&o  de  alguno  en  otro 
y  a  otro ,  mediante  el  golpe  que  causa  el  son 
mismo.  Dos  cuerpos  se  requieren  para  sonar, 
porque  el  solo  no  hace  son.  El  eco  que  des- 
pués de  la  concusión  resulta ,  es  aquel  ayre  impe- 
lido contra  el  lugar  concavo  ,  que  resistiéndole 
que  alli  se  desatasse ,  le  hizo  que  se  quebrasse  y 
fetorciesse :  assi  lo  tienen  Temistío  y  Plinio , 
Ovidio  en  la  fábula  de  Eccho,  y  Macrobio  en  sus 
Saturnales*  No  es  una  cosa  misma  la  voz  y  la 
palabra ;  de  la  palabra  tiene  el  principado  la  len- 
gua, ayudante  las  narices ,  los  labios  y  los  dien- 
tes, y  los  instrumentos  de  la  voz,  la  garganta  ,los 
músculos  que  la  mueven  y  y  los  nervios  que  desde 
el  celebro  traben  su  fuerza ,  de  quien  habla  Gale- 
no Pracognitione  ad  Posthtmum.  <•  Quién  inventó 
k  música,  dixo  el  Conde ,  al  estudiante  ?  Josepho 
dice,  que  Thubal  nieto  de  Adán,  respondió  el 
loco  i  aunque  otros  dan  la  invención  a  Mercurio, 
como  Gregorio  Giraldo.  Philostrato  dice  ,  quo 
Mercurio  se  la  dio  a  Orpheo ,  y  Orpheo  a  Amr 
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phionj  otros  la  atribuyen  a  Dionysia  como  £u« 
sebto.  <  En  qué  sis  divide  la  música  ?  En  theori- 
ca  y  pra&ica  ,  dixo  el  loco  9  según  Boecio ;  a 
sea  en  natural  y  artificial ,  en  celestial  y  huma* 
fia.  La  natural  celestial  es   la  que  se  considera 
éel  harmonía  de  todas  las  panes  del  mundo ;  la> 
tuimana  es  la  que  trata  de  las  proporciones  del 
cuerpo  y   del  alma  y  de  sus  partes:  por  que  ton 
eos  los  movimientos  conversiones  de  los  astros, 
Pythagotas  ,  ♦  Platón  y  Architas  no  pensaron  qué 
se   podían:  haceí  sin  música  ,  porque  basta   lo» 
mismos  edificios  quiere  Vitrubio  ,  que  se  hayan 
hecho   con  ella.  Dejando  la  música  celestial  y 
humana  ,  se  sigue  la  artificial  dividida  en  instruí 
meatos  y  órganos  musicales.  Aquí  este  y  los  de* 
mas    locos    comenzaron  a  poner  en  pra&ica  lo 
que  basta  aquel   punto   se  trataba  en  theorica, 
que  era  impossible  oírse,  ni  entenderse  :  tal  era 
la   disonancia  de  las  descompuestas  voces.   En 
quietándose  esta  gente  ,   alabó  mucho  el  maes- 
tro un  loco  Astrólogo  ,  que  por   la  contempla? 
don    de  cosas  tan  altas  havia  venido  a  la  mar* 
yor  bajeza.   Hablo  con  este  apenas   el    Conde 
Emilio ,  quando  comenzó  a  decir ,  que  la  coñr* 
posición  y  figura  del  mundo    de   su  forma  se ' 
llamaba  Sphera ,  y  que  esta  era  solida  :  por.  la 
mitad  de  la   qual   passando  una  linea,  ^oniaa 
los  exes  en  aquellas  extremidades  o  •  piídtosl  Es- 
tos dixo,  que  eran  los  polos,  quicios >  o  vértices 
inmobles;  el  uno  hacia  el  Septentrión,  de  laOssa 
y  de  las  estrellas  de  aquella  parte  del  cíelo  lla- 
mado Ar&ico ,  Aquilonar  ,  o  Boreal;  el  otro  o- 
+    \  pues- 
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puesto  por  diámetro  llamado  Atitar&ico '  y  Meri- 
dional ,  porque  está  hacia  el  medio  dia.  No  le 
dejaron  passar  adelante  los  donayres  y  confusas 
voces  de  los  otros  locos ,  ni  ya  desde  aquel  pun- 
ió fue  possible  sosegarse ,  aunque  quedaba  gran- 
de cantidad  de  pintores  ,  trazadores  ,  poetas  ,  y 
otros  artífices  ,  entre  los  quales  lucían  dos  ,  un 
Alchimista  y  un  famoso  discípulo  de  Raimun- 
do Luiio.  No  quitaba  en  este  tiepipo  los  ojos 
Emilio  de  la  hermosura  de  Nise ,  y  viendo  que 
con  tristeza  callaba  ,  preguntó  al  maestro  el 
humor  de  aquel  loco  >  a  quien  dixo  ,  que  amor 
le  havia  puesto  en  aquel  estado.  Su  bello  rostro 
y  la  ocasión  •  de  su  enfermedad  aficionaron  al 
Conde  ,  y  le  pusieron  codicia  de  manera  ,  que 
concertado  con  el  maestro ,  y  dándole  de  limos- 
na cien  escudos ,  le  escogió  pata  llevarle  a  Ita- 
lia entre  los  otros.  Pero  apenas  este  .  concierto 
tuvo  efe&o ,  quando  creciendo  en  Panfilo  la  fu- 
ria de  veras ,  que  hasta  entonces  havia  sido  de 
burlas  ,  comenzó  a  herir  con  las  manos  y  los 
dientes  a  los  criados  9  para  quitarlos  a  Nise,  que 
al  ayrado  no  le  faltan  armas  f  como  dice  An- 
tonio de  Nebrissa  sobre  Virgilio  ,  y  el  mismo 
Poeta  t  que  el  furor  las  hace.  Mas  como  para  un 
hombre  solo  íuessen  tantos  ,  el  Conde  la  sacó 
de  la  possada  y  de  Valencia  ,  y  Panfilo  fue  lie- 
vado  al  hospital  atado  y  lleno  de  azotes ,  palos 
Y  g^lp*  9  donde  de  las  miserias  de  su  fortuna 
dicen  que  se  quejaba  assi: 


Amor 
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Amor  cansado  de  ver, 

que  sus  profundos  efetos, 

enloquecen  los  sujetos 

coa  pesar  ,  o  con  placer* 
Hizo  una  casa  de  locos 

fundada  entre  montes  yermos  > 

mas  para  tantos  enfermos 

gabías  y  aposentos  pocos* 
Eran  las  paredes  viento, 

vidro  el  techo,  y  las  colunas 

doradas  de  engaño  algunas, 

y, sobre  arena  el  cimiento. 
Hizo  portero  al  Temor,         > 

porquera  convalecía, 

pues  amar  sin  osadía 

es  poner  llave  ai  amor* 
Puso  muy  fuertes  prisiones, 

cepos ,  grillos  y  candados, 

del  rtusmo  hierro  labrados 

de  sus  Jocas  pretensiones. 
Uevd  al  Respeto  ,  aunque  es  poco/ 

lo  que  en  ser  loco  tocdj 

mas  en  efeóto  le  ató 

por  melancólico  loco. 
En  la  gavia  mas  cerrada 

fue  el  Atrevimiento  atado 

por  loco  desatinado, 

que  no  reparaba  en  nada. 
Prendió  la  Imaginación ,    V 

porque  jamas  descansaba, 

que  no  hay  locura  más  brava, 

que  no  dormir  la  passion. 

Pit* 


$\9      El  PgiiSG&itre  «n-'«v  patria* 
'*  puso  un  sayo  verde  y  blanco 
a  la  Esperanza  en  amar, 
porque  tras  largo  esperar 
entretiene  y  deja  en  blanco  # 

JEste  a  los  locos  de  fama 
libre  a  la  mesa  servia, 
que  una  esperanza  valdia 
sustenta  y  mata  a  quien  ama» 

A  la  Tristeza  mayor 
Jhizo  guarda  de  la  cava, 
para  ver  si  se  alegraba, 
que  el  vino  es  cama  de  amor* 

Prendió  por  desvanecido 
al  Pensamiento  altanero, 
pero  salióse. ligero, 
y  resistióse  atrevido . 

Consintióle  que  se  aleje, 
y  mandó  tener  atado 
al  Favor  por  deslenguado, 
y  al  Agravio  por  hereje* 

Mandó  poner  al  Desden 
unos  grillos  de  piedad 
por  loco  de  gravedad, 
y  que  a  nadie  trató  bien* 

Y  por  loco  divertido 
poco  de  ofender  seguro, 
en  un  calabozo  escuro 
hizo  poner  al  Olvido: 

Y  por  sufrir  el  calor, 

y  al  llanto  hacer  resistencia 
cocinera  a  la  Paciencia, 
y  al  Sufrimiento  aguador. 
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Y  mandó  que  los  aprieten 
a  donde  los  vean  pocos 
a  los  Suspiros  por  locos,  ; 
que  donde  quiera  se  meten: 

Y  que  atados  pies  y  manos 
duerman  siempre  en  cosas  ranas 
las  Sospechas  por  livianas  , 

y  los  Zélos  por  villanos. 
A  la  Ausencia  puso  en  gabia# 

que  era  loca  siempre  ciega, 

porgue  quando  agravia,  niega, 

y  quanto  piensa  le  agravia. 
Hizo  un  aposento  aparte 

sin  puerta,  ventana  y  lumbre, 

para  encerrar  la  Costumbre, 

contra  quien  no  vale  el  arte. 
Que  era  loco  peligroso 

con  furia  de  tantos  daños ,    . 

que  suele  estar  muchos  años 

en  una  tema  furioso* 
Con  esta  casa  el  Amor    . 

encerrando  sus  efe&os 

mandó,  que  tolos  discretos    -    f 

entren  fa  ver  su  labtav 
A  lo  menos  la  botica 

del  Escarmiento  famosa, 

que  de  Apuieyo  la  rcfea; 

para  medicina  aplica* 
Donde  el  Do&or  Desengaño, 

y  el  cirujano  Vpjez 

remedian  mas.de  una  ve*, 
.  que  el  peligrp  en  todo  up.  aqp* 
.    Tom.V.  Rr  ¡Hai 
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¡Hai  de  mí,  que  en  ella  estoy, 

gran  mal,  desengaño  poco! 

pero  no  soy  y  ó  muy  loco 

pues  confiesso  que  lo  soy. 

Assi,  tenido  por  loco  el  Per egrind,  aunque 
esta  vez  con  mas  razón  que  hasta  entonces,  llo- 
raba su  perdida  Nise,  y  los  ministros  de  aque- 
lla cárcel  tanto  mas  se  persuadían  a  que  lo  es- 
taba ,   quanto  mas  los   desengañaba  de  que   era 
cuerdo :  porque  como  ya  el  dolor  le  desatinas- 
se    tanto ,    que    claramente  les  dixesse  que  solo 
por  ver  aquel  mancebo ,  que  siempre  harían  te- 
nido por  hombre,  y  era  su  esposa  legitima,  que 
por  el    temor  de  un  padre    noble ,    a   quien  la 
havia  robado,  la  tráhia  en  aquel  habito,  queda- 
ron tan  persuadidos  a  que  estaba  loco,  qué  por 
donde  pensó  que  los  obligaba  á  su  libertad,  los 
hizo  pertinaces  en  dársela,  hasta  que  conociessen 
en  él  mas  evidentes   indicios  de  la    quietud  de 
su  entendimiento.    En  tanto  pues  que  le  perdía* 
quejándose  de  ver   que  la   verdad  no  le    apro- 
vechaba,  que  es  la  cosa  del  mundo,    que  mas 
aprisa  vuelve  a  un  hombre  loco ,  y  que  por  es- 
tar Jacinto  ausente,  no  tenia  a  quien  apelar  de 
aquel  agravio,  la  desdichada  Nise  al  igual  de 
su   dueño    havia   llegado  a  Barcelona  con  tanta 
tristeza  y  lagrimas,  que  casi  venia  Emilio   arre- 
pentido de  traherla :    porque  no  hay  mas^  inútil 
cosa  que  un.  loco  triste ,  ni  que  mas  se  parezca 
a  un  hombre  bajó  grave  ,  que  és  cansada   cosa 
de  yer,  e  insufrible  de  sufrir..  Eifcbarédse  el  Con- 
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de  nó  sabiendo  que  llevaba  consigo  poco  meao$ 
que  el  caballero  Seyaóo,  que  a  todos  sus  due- 
ños costó  la  yida ,~  procuró  que  regalassen  a  Ni- 
se, y  haciéndola  llamar  a  su  mesa  para  forzalls 
a  comer ,  porque  le  haviáa  dicho  que  se  dejaba 
morir*  mirando  coa  atención  su  rostro  y  accio- 
nes vino  a  sospechar  >  que  ni  era  loco,  ni  hombre. 
Dejó  passar  aquel  dia,  y  como  el  siguiente  pro- 
curasse  desengañarse,  certificóse  mas  de  entram- 
bas cosas;  porqlie  ya  tas  palabras  de  Nise  eran 
compuestas .»  que  una  tristeza,  grande  no  finge 
burlas,  y  el  recato  y  honestidad  de  sus  ojos  de- 
claraban lo  que  coa  tanto  cuydado  en  otras 
ocasiones  encubría,  desengañado  Emilio  de  que 
$uJoCo  era  muger ,  a  lo  meaos  con  notables  in- 
dicios de  que  lo  fuesse,  comenzó  a  inquirir. coa 
mayor  cuydado  la  causa  de  su  tristeza ,  tratán- 
dola ya  como  a  persona  noble,  y  con  el  respe- 
lo  debido  a  quien  tenia  en  la  razón  discurso»  y 
jea  las  palabras  sosiego.  Nise  f  que  ya  ao  esti- 
,  maba  su  engaño,   ni  aun  su  vida,  ni  negó  qije 

-  era.  muger  »  ai  recibió  consuelo  de  las  palabras 
del  Conde:  oías  Emilio,  cjue  mieatfós  mas  ha- 

-  biaba  *  mas  se  satisfacía  de  sus  dudas»  dejóse;  vea- 
cer  de  su  belleza  ,  porque  ,  en  queriendo  Nise 
dejar  de  parecer  hombre,  rendía  quanto  miraba 

.  con  singular  gracia ,  donayre  y  hermosura. 
Amor  comenzó  a  engañar  a  Emilio  por  pie- 
dad» que  es  la  capa  con  que  suele  entrar  rebo- 
zado en  el  alma»  pata  que  no  se  escandalice  de 
su  amargura»  como  el  oro  a  la  pildora»  y  la 
compasión  creció  hasta  desear  sabor  su.  mal  »>  y 
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procurar   su   bien  :  mas   por  ningún  efe&o  tac 
amor  ,  ni  esperanza  de  remedio ,   mostró  Nise 
alegría  ni   agradecimiento.    Llegó  con   estos  do- 
seos  a  mayores  demostraciones  Emilio,  de  qoe 
cansada  Nise   se  esforzó   a  desengañarle  de  sus 
pretensiones ,  y  a  pedirle  con  encarecimiento  9  fio 
la  llevasse  en  aquel  habito.   Cortés  el  Conde  le 
ofreció  sus  vestidos ,  pero  ella  le  assegurd  que  por 
voto  no  podía  vestirse  lo  que  no  fuesse  jerga  J 
habito  peregrino,  hasta  haver  visto  en  Compór- 
tela de  Galicia   al  Patrón  de   España.-  Emilio 
-por  darle  gusto  hizo  en  la  misma  galera  hacer 
el  habito,   que  en  tales  tiendas  no  falta  jerga, 
ni  deja  de  haver  oficiales,  porque  pocos  entran 
allí,  que  en  breve   tiempo  no  lo  sean.  Vestida 
la  Peregrina  quedo  hermosa,  que  no  hay  vesti- 
do nuevo  que  no   adorne,  ni  tan  pobre  habito 
que  no  le  enriquezca  un  cuerpo  proporcionado. 
JDióle  Emilio  algunas  de  sus  camisas,   y  procu- 
•  ró  con  todo  regalo  y  solicitud,  que  de  allí  ade- 
lante durmiesse  con  mas  comodidad  que  hasta 
1  entonces  havia  tenido.  Todo  esto  aceto  Nise  apor- 
que perder  la  limpieza ,  no  es  hidalga  melanco- 
lía:  mas  haviendose  levantado  un  poco  de  bor- 
rasca en  el  golfo ,  conocieron  los  marineros  por 
las  señales,  que  suelen  ser  tan  ciertas,  que  havian 
i  de  correr    fortuna.  No  fue  vano  el  pronostico, 
porque  se  esforzó7  el  viento  de  suerte,  y  la  mar 
-  ensoberbecida  salid  de  sí  misma  con  tan  violen- 
ta furia,  que  passando  ríos  de  agua  de  irnos  :fi- 
laretes  a  otros,  por  momentos  la  sumergía  en  su 
«entro.  Ya  ni  el  Comitre  aceitaba  a  mandaran! 

la 
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fit  chusma  a  ebddecer :  los  bogavante^  tutjkaoos 
.perdian  el  hatmonia,  con  que  los  bancos  a  un 
tiempo  se  gobiernan:  el  Capitán  estaba  atónito, 
el  timonero  pálido*  unos  .daban  gritos;  otros  enr 
jnudecian;  ja  el  viento  mandaba»  ya  el  mar  se 
enloquecía  y  y  en  esta  confusión,  que  duro  mal 
de  seis   horas»  dio  la  misera  galera  entre  unas 
peñas.  Emilio,  que  7a  no  se  acordaba  de  amor; 
ni  sabia  que  Jas  desdichas  de  Nise  hadan  siem- 
pre aquel  efe&o,  al  contrario  de  la  jbftuna  de 
Cesar,  que  sosegábalas  aguas,  como  se  vio  una 
vez  en  el  exemplo  de  Amyclas,  trato  de  salvar 
su  vida,  aunque  coa  mucho  trabajo.;  y  guardan- 
do para  otros  duchos  la  de  Nise  el  cielo,   la 
arrojó  en  las   orillas  viva,  como  otra  vez  en  k 
playa  de  Barcelona,  que  a  nuestra  historia  dio 
principio.   Recogidos  a  tierra  los  que  quedaron 
vivos,  Nise  desde  ei  primera  lugar  4$  Franciq, 
«a  que  sé  reparo'  de  la   passada  fortuna,  se  fue 
peregrina  a  Marsella,    donde  visitando  un  cKa 
aquel   famoso  templo  de  la  divina  penitente,  a 
quien  en  aquel  monte,  que  el  Capitán  dp  Israel 
lecibid  Jas  Tablas! de  la  Ley,  sepukarpa  íos  An- 
geles ^  vio  una  muger.de  su  habito,  que  atenta- 
mente y  con  grande  contrición  de  su  espíritu  jun- 
to a  las  gradas  del  altar  estaba  de  rodillas:  pa- 
recióle Española,  y  con  deseo  de  saber  si  lo  era 
(a  que  el  amor  de  la  patria   obliga)  la  espero  a 
la  puerta.  Salió  la  peregrina,  y  saludándola  Ni- 
se, las  dos  se  conocieron  ppr  Españolas:  fue  no 
table  su  regocijo  de  la  que  salia,  tanto  que  es-» 
-tüiYO  por  confirmarle  con  los  brazos,  si  el  peí- 
—  :  .       k  sar 
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mt  que-Nitó  erarfabn^e:^nafb!iiuvie«  dátemí. 
da.  Fueronse  poco  a  poca  a  un  lugar  apartada, 
donde  pudiessen  hablar  con  mas  espacio  y  segu* 
rídad  de  los  Franceses,  <guei  ja  reparaban  «a  su* 
talles ;  y  estando  /sentados ;.a  '  la  sombra  de  unas 
peñas  que  cerca  del  mar  havia,  ie  dixo  Niset 
¿De  qué  tierra  eres  hermosa  Española?   La  pe* 
regrína  Je  respondió*  «Noble  mancebo,   yo  soy 
del  Reyno  de  Toledo*   f  En  qué  lugar  naciste? 
dixo  Nise.   En  el  mejor  v  fuera  de  su  Imperial 
cabeza,   respondió  ella,   £ues  ha  merecido  por 
f  tatitos   años  aposentar   sus  Reyes*   $De  Madrid 
eres?  replica  $ise  í  mira  qué  dos  peregrinos  no* 
■havemos  juntado,  que  yo  soy  de  Toledo.  La  pe- 
legrina entonces  con  un  suspiro  diaco.  r  Ahí  na- 
ció la  causa  de  mi  peregrinación  y  desventura: 
Bien   echo  yo  de  ver,  respondió   Nise,  de  ni 
'hermosura  y  poco©  años  *  que  amor -ce  4ebe  de 
traher  en  estos  passos,  y'  siendo  hombre  iiobfe 
-de  qúíeñ;  te  quejas,   pongo  en  duda  que -yo  no 
le  conozca.  Si  harás,  dixo  1^  peregrina  de  Ma- 
drid, y  tíreeme,  que  asslcóino  te  vi,  se  me  heh>- 
•fea  sangre,  porque  erei  el  ihisirio  :  rostro* de  .mí 
liiemigoi  tQuferráséieí  mal ,  respondió  Rfiíe,  ■*  e|- 
rsa  cuenta.   Antes  bbn,TOs^ondi<>  la   peregrina, 
todo  lo  que  imita  su  cuerpo,  me  es  agradable, 
*  que  de  sola  la  crueldad  de  su  alma  tengo  que- 
je ja;  (No  me  dirás  sus  señas,  dixo  Nis¿,  s»  pfc- 
<ír e¿  o  su  nombre?  Ninguna  cosa,  ¿venturo,  tíf- 
plicd  ella,  en  decírtelo,  antes  después 'qae' te  te 
visto ,  parece  que  descansó ,  cosa  que  desde  que 
'  le  perdí,  no  me  ha  passado  por  el  peopagiieii-* 
*>«  «-  to* 
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40J  Celio  se  •  llama  este  hoíhbcé  9  tiene  *  tmz  hcr- 
jnaaa  que  se  llarda  Nise,  fque  son  las  mayores 
señas  que  puedo  darte,  porqué  fuera  de  que  ha 
sido  .  famosa  por  su  hermosura ,  lo  ha  sido  mu* 
cho  mas  por  su>  desgraciad  Atooifa  se  quedo  Ni» 
se  oyendo  sú  nombré  y  el  de  su  hermano  Celio, 
porque  esta  era  Finea,  la  que»  ¿cómo  sabéis;  ha? 
via*  dejado  en  Francia.   Procuró  Nise  saber  muy 
de  espacio  su  historia • ,  y  refirióle  Finea  Ja  que 
haréis*  oído,  que(Ceiio  dixo  a  Panfilo  en  Valen* 
da,  añadiendo  la    crueldad;  que  havia  sido  xñ^t 
car  por  zeios-  aquel  caballero  Francés^ dp  don+ 
de  harían  resultado  su  ausencia,   y. los  trabajos 
que  por  ella  havia  pa^cidq ,    pareciendolé  que 
fiíera  mas  justo,  no  dar  ocasión  a  desamparalla^ 
0  que  ha  viendo  sucedido^  anték  pendiera  lápida, 
que  de  jalla  enate*  sus,  enemigos  sin  amparo  fuera 
del  cielo.  Nise;,  dissimulando  la  parte  que  tenia 
en  la  historia ,  afeaba  mucho  la  «crueldad  de  Ce- 
lio ,  y~  cotí  .el  contento  que  recibía  de  ver  en  hi 
hermosa  Fiüea    retratado   a  Panfilo ,    templaba 
el  dolor  del  sucesso,  y  el  que  tendrían?  sus  pa- 
dres de  ver  que  sus  dos  hijos  anduviessen  per- 
didos por  una  misma  causa.  Dix ole  que  cono- 
da  a  Ptnfilp,'  y  no  haívía  ñiuchoítiempo  que  le 
havia  visto*  augurándola  <le-  que  crek  cmer.esta- 
ba  ya  en  España;  Preguntaba  Finea  á  Nise ',  có- 
mo lo  sabia,  y  dónde  havia  visto  .a  Panfilo.:  y 
Nise  entonces ,:  por  no  le  descubrir  quien  era >  le 
dio  k  entender-,  que  le  havia  ¿onecido  en  Cons- 
tántinorpla,  donde  cort -&'  háviá  estado  cáutivq. 
Finea  deshecha   en  lagrimasl  abrazaba  a  Nise, 
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y  le  rogaba  que  le  dixesse  su  nombre  y  la  íá*~ 
coria  de  sa   hermano,  .si  k.  sabía.    Nise  le  ees- 
pondid,  que  él  mismo  se  k  havía  contado  un 
dia ,  que  los  dos  iban  a.  un  monte  a  hacer  leña* 
y  que  se  la  repetiría  de  buena  gpna,  porgue,  a 
vueltas  de  ella,  entendería  la  suya*  Engañóle-  la 
primero  coa  decirle  que  se  llamaba.  Félix,    y 
que  haviendo  salido  de  Toledo  con  un  Capitaft 
su  tio  ,  y  embarcadose  en  Cartagena  *  bavian  si- 
do cautivos  passando  a  Oran*  y  llevados  a  Ar- 
gel, dónde  a  él  le  rómpró.  un:  Turco  de  Consr 
taatinopk:   y  luego  prosiguió  en  la  historia  dfc 
Panfilo,  que  era  la  suya  misma  ^  y  cuyo  princi- 
pio havets  oído,  basta  que  salieron  de  Toledo* 
diciendo  assi: 

Después, que  Panfilo  y  Nise  salierdh  de  aquén 
Ui.  kisicne  ciudad  coa  el  engaño  que  te  bavrát 
dicho  Celio,  de  pensar  que  su  padre  la  quería 
casar  con  otro,  y  teniendo  zelos  de  sí  mismo, 
*ne  refirió -,  donde  He  dixe,  que  passando  algunas 
descpmodidadts  dé  las  que  se  ofrecen  a  los  bonv 
bfes,  que  no  caminan,  coa  sus  legitimas  muge? 
res,  pues  aun  con  las  que  lo  son,  se. sueleo  paft 
bu  tontas,  llegaron  a  Sevük,  dudad  en  quto- 
to  .mira  el  soU  bellissutuí  j>or  su  pqueza,  gram 
desta  y  majestad,  tr^tq;  policía,  puerto  y  puer- 
ta de  las  Indias,  por  donde  tocios  los  años  $* 
puede  decir ,  que  eptra  dos  veces  en  ella  «di  sus- 
tento universal  dfc  Espafcu  Aqui  intentó  Papfilg 
gozar  de  Níse,.  mw  como  «lia  w  ¿guejasse  del 
juramento  rompido ,  hasta  que  los  do*  estuvie»?  • 
s$a  calados,  y  el  procurare  como  hombre  per- 
der 
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caerle  el  respeto  ,  Nise  desabrida  se  escondió  de 
-su  presencia  algunos  dias  ,  en  ios  quales  estuvo 
cerca  de   volverse  loco  ;  pero  volviendo  a  har 
liarla   ,   pidiéndole  perdón  ,   y   prometiéndole 
«umplír  con   grande  puntualidad  el    juramento 
hecho ,  quedaron  amigos.  Estando  un  día  Panfilo 
en  la  lonja  ,  le  conoció  un  mercader  de  Tole- 
do ,  grande  amigo   de  su    padre  de  Nise  ,  y 
queriendo  hacerle  prender  ,  le  obligo  a  que  sa- 
cando la  espada  se  defendiesse  de   la  justicia. 
Sucedióle  bien  a  Panfilo  ,  cuyo  animo  y  destre- 
za en  las  armas   es  increíble  ,  acompañado  de 
notable  fuerza  y  que  se  ha  conservado  en  su  per- 
sona con  haver  huido  toda  su  vida  la  secreta 
conversación  de  las  mugeres  ,  que  pues  me  lo 
decía  a  mí,  no  debia  de  ser  para  obligar  a  Ni- 
se :  pero  fuele  forzoso  salir  con  toda  brevedad* 
de    Sevilla.    Y   paredendole    descomodidad  *  y 
peligro  llevarla  en  su  prpprio  habito  ,  cerrándo- 
se los  dos  en  su  aposento  ,  se  vistió  Nise  uno 
de  sus  vestidos  ,  y  cortándose   el  cabello  (de 
que  Panfilo  ha  hecho  grandes  reliquias)  se  ciñó 
una  espada  ,  y  assi  salieron  los  dos  camino  de 
Lisboa  ,  donde  apenas  havian  entrado  ,  qiUtld^ 
un  Capitán  grande  amigo  de  JLisarcfo  elmíyotf 
hermano  de  Nise  y  Celio  ,  que  a  esta  Sazwt 
está  en J  Flandes/ advertido  de  su  padre    ]por 
cartas,  tuvo  aviso  de  su  venid*  ,  aunque  no  de 
que  truxesse  consigo  a  Nise;  porque,  como  te  * 
digo  y  venia  bastantemente  disfrazada  ,  si'  el  rostro 
no  descubriera  algunas   veces  (  pareciendo  mas* 
que  bien  )  lo  que  el  cuidado,  de  emrambos  en- 
Jñm.V.  Ss  ci^ 
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cubría.  Quiso  la  buena   dicha   que  de   tales  pe- 
ligros los  libraba  ,  por  ventura  para  otros  ma- 
yores ,  que  el   dia  que  este  Capitán    y  sus  ami- 
gos vinieron  a    buscar  a   Panfilo  ,  Nise  estaba 
sola :    preguntáronle  quién  era  ,  y  a  quien  ser- 
via :   ella  dixo ,  que  era  un  muchacho  Vizcaynó, 
t  que  servia  a  Panfilo  de  Luxan ,  un  caballero  de 
Madrid,  no  creyendo  que  en  Réyno  estraño  im- 
portaba decir  su  nombre.  No  quiso  mas  infor- 
mación el   Capitán  de  lo  que  pretendía  ,  aun- 
que un  Alférez  la  pregunto  por  Nise  ,  a  quien 
ella  turbada  ,  y  arrepentida  de  haver  descubier- 
to a  Panfilo ,   dixo  que   estaba  con  ella    en   el 
mar  ,  donde  por  recreación  la  havia  llevado  en 
una  barca  hasta  Belén  ,   un  famoso  monasterio 
en  sus  orillas  y  sepultura  de  los  Reyes  de  Por- 
tugal. No  fue   menos  que  la  vida  o  la  honra  á 
los  dos   amantes  esta  mentira  de  Nise  :   porque 
les  pareció  a  los  soldados  mejor  acuerdo  espe- 
rarlos al  tiempo  que  desembarcassen;  y  assi  el  Ca- 
pitán como  bienes  de  quien  le  parecía  que  ha- 
via de  morir  en  sus   manos  9  o  en  las    de  la 
justicia  afrentosamente  ,   pidió  a  Nise  ,•  que  le 
airviesse  de  paje  de   la  gineta,  aficionado  a    su 
talle  ,  y  que  le  daría  las  mejores  galas  que  otro 
ninguno  de  aquel  oficio  se  huviesse  puesto.  Fin- 
gió Nise  agradecer  al  Capitán,  que  se  quisiesse 
servir  de  su  persona  ,  y  dissimulando  el  cuidadp 
que  ya  le  daba  la  vida  de  su  esposo  ,  dixo  que 
le  pediría   licencia  ,   y  daría  cuenta  de  algunas 
cosas  que  le  havia  entregado  ,  y  luego  iría  a- 
buscarle  al  castillo.  Apenas  de  la  posada  se  ha- 

vían 
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vían  partido  el  Capitán  y    los  soldados  Caste- 
llanos y  quahdo  Panfilo  llegó  bien  descuidado 
de  que  allí  tenia  enemigos  :  ¿  mas  que  importan 
los  Reynos  estraños  9  a  quien  son  tan  proprias 
las  desdichas  ?  Didle   cuenta  del  grande  peligro 
*n  que  los  dos  amantes  estaban  ;  y  Panfilo  acu- 
diendo  al  remedio  ,  tomo  por  breve  resolución 
dejar  a  España.  La  hermosa  Nise  le  prometió 
seguirle  ,  aunque  fuesse  por  los  mares  y  tierras 
jamas  navegadas  ni  vistas  de  la  ambición  hu- 
mana. Ofrecióse  un  caballero  Portugués  a  llevar 
a  Panfilo  a  Ceuta  ,  donde  tenia  una  compañía. 
Es   Ceuta   una   ciudad  frontera   de  Moros   en 
África  ,  no  lejos  de  Tetuan  ,  y  puesta  casi  por 
frente  de  Gibcaltar  ,  ultimo  limite  de  Europa» 
y   por  donde   dicen  que  entraron  los   Moros, 
que    guiados  del  Conde  D.   Julián  fueron  se- 
ñores de  España.  Partiéronse  los   dos   amante» 
a  esta  frontera  ,  donde  vivieron  pacíficos  algu- 
nos dias  ,  aunque  Panfilo  con  el  descontento  de 
ver  tan  impossible  su  deseo  en  la  honesta  deter- 
minación de  Nise  >  no  tenia  mucha  paz  con  sus 
pensamientos.  Intentaba  casarse ,  y  no  le  era  pos- 
fiible  ,  porque  en  razón  de  estar  Nise  en  aquel 
habito  ,  le  parecía  notable  ofensa  de  su  honra» 
7  aun  tratándole  de  esto  lo  contradecía  con  la- 
grimas, persuadiéndole  de  que  era  suya ,  y  que 
el    verdadero  amor  solo  mira  al  fin  honesto* 
porque  el  que  le  tiene  en  el  deley te ,  es  común 
con.  los  animales., Maldecía.  Panfilo  estas  philo-» 
sophias  de-  Nise ,  y  tal  vez  enojado  no  la  habla- 
ba en  algunos  dias  f  basta  que  vencido  del  ri~ 

S¿a  gor 
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gor  con  que  ella  le  trataba,  enviaba  de  sus  sti* 
piros  mil  embajadores  de  paz  ai  imperio  que 
sobre  éi  tenia.  £1  animo  gallardo  del  mane» 
bo  entre  soldados  tan  belicosos  y  exercitados  te- 
nia por  deshonor  de  su  nacimiento  y  obligacio- 
nes,-en  tanto  que  ellos  peleaban,  tener  la  espa- 
da en  ocio :  y  assi  una  mañana ,  que  se  harían 
tocado  las  campanas  a  rebato  ,  y  las  trompetas 
a  ponerse  a  punto  ,  con  esta  consideración  y 
incitado  de  sus  desdenes  ,  que  sobre  huir  sus 
brazos,  havian  sido  rigurosos  dos  o  tres  dias , 
salió  Panfilo  armado  de  una.  jacerina-,  atada  una 
liga  roja  al  siniestro  brazo,  con  un  sombrero 
blanco  *  que  coronaban  seis  plumas  ,  dos  morar 
das  ,  dos  verdes  y  dos  blancas  ,  con  lanza  y 
adarga ,  donde  havia  hecha  poner  a  un  pintor 
un  monte  de  nieve ,  de  cuyo  extremo  salia  una 
boca  de  fuego  ,  como  el  Etiina  de  "Sicilia ,  coa 
esta  letra: 

MI  IMPOSSIBLE. 

Gallardo  iba  Panfilo  de  su  persona  y  pen- 
samientos en  un  bayo  cabos  negros  ,  que  be- 
bía con  blanco  ,  dando  admiración  a  Jos  Portu- 
gueses con  el  brío  y  agilidad,  fuerza  y  gracia, 
con  que  regía  el  caballo :  a  que  correspondía  el 
movimiento  de  la  lanza  ,  supliendo  el  donayre 
y  gala  la  falta  del  exercicio.  Mas  la  mala  for- 
tuna de  Nise  ,  o  su  ¿desesperado  proposito  ,  de 
que  ya  la  havia  advertido  partiéndose  ,  que  se- 
gún me  refirió  le  havia  dicho  :  Pkga  a  Dios* 

1™ 
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que  no  me  vfas  volver  vivo,  trazaron  de  ma- 
sera h  batalla  de  aquel  dia ,  que  llevando  los 
Christianos  la  peor  parte  ,  Panfilo  se  arrojó  a 
morir  entre  un  esquadron  de  Moros  ,  donde 
kaviendole  herido ,  fue  preso  de  un  Alcayde  y 
llevado  a  Fez  cautivo.  Las  nuevas  de  este  triste 
jucesso  llegaron  a  los  oidos  de  Nise  apenas  suce- 
didas en  el  campo  ,  porque  a  quien  ama ,  lle- 
gan primero  los  ecos  de  los  daños  ,  que  las  re- 
laciones de  los  sueessos.  Qual  sería  su  dolor,  no 
es  necessario  encarecértelo,  pues  bien  conocerás, 
hermosa  Finca  ,  qual  quedaría  Nise  fuera  de 
su  habito ,  de  su  tierra ,  de  su  centro  y  de  su 
misma  vida  :  mas  como  los  grandes  encuentros 
de  la  fortuna  hacen  sacar  al  alma  mayores  fuer* 
zas  ,  el  mismo  dolor  la  saco  tan  grandes  de  su 
flaqueza,  que  haciendo  amistad  con  un  Moro 
de  paz  ,  que  coa  salvo  conduto  del  General  tra- 
taba en  Ceuta  ,  le  obligó  de  manera  con  rega- 
los y  caricias  y  algunas  joyas  ,  que  la  llevo  a 
Fez  consigo  en  su  habito  Alarbe  ,  enseñándole 
en  pocos  dias  la  mayor  parte  de  la  lengua.  Ni- 
se pues  en  habito  de  Moro  vivía  en  Fez  a  titu- 
lo de  sobrino  de  aquel  bárbaro,  que  enamorado 
de  su  talle  y <  entendimiento  ,  le  persuadía ,  que 
dejasse  nuestra  Fe ,  y  le  daría  con  una  hija  su- 
ya la  mayor  parte  de  su  hacienda.  Nise  no 
le  contradecía.,  pero  le  suplicaba  que  la  dejasse 
esterar  de  las  cosas  de  su  ley  ,  para,  que  con 
mayor  seguridad  la  recibiesse  ,  y  con  mayor 
quietud  de  su  entendimiento  la  abrazasse.  Con 
ettaa  palabras  y,  su  hermosura    eca  señora  Nise 

de 
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de  este  Moro  ,  de  sus  mugeres  ,  y  de  Lela 
Axá  (  que  assi  se  llamaba  su  bella  bija  )  de  su 
hacienda  ,  de  sus  esclavos  y  caballos  ,  en  que 
algunos  días  ruando  por  Fez  ,  era  poco  menos 
que  adorado  dé  aquellos  barbaros.  Llamábase 
Nise  entre  ellos  Azan  Rubín »  nombre  que  Ali 
Jafer  le  havia  puesto  ,  y  lo  havia  sido  de  un 
hijo  suyo  ,  en  cuyo  lugar  le  tenia  ,  y  de  cuya 
muerte  con  ver  a  Nise  ,  de  quien  decía  que 
era  retrato ,  se  consolaba.  Entre  los  esclavos  de 
Ali  Jafer  havia  un  Español  ,  hombre  ya  en- 
trado en  dias,  natural  del  Vísq,  aquel  lugar  de 
la  Mancha ,  donde  el  Marques  de  Santa  Cruz 
labró  aquella  insigne  casa,  testigo  de  sus  felicí- 
simas vi&orias  marítimas  ,  y  en  cuyos  quatro 
lienzos  se  miran  hoy  los  fanales  de  aquellas  Ca- 
pitanas Francesas  y  Turcas  ,  que  rindió  su  va- 
leroso esfuerzo.  A  este  hablaba  Nise  ,  y  des* 
pues  de  algunos  dias  le  pidió  que  secretamente 
se  informasse  ,  donde  y  con  quien  vivia  un  es- 
clavo Español  del  Reyno  de  Toledo  f  que  se 
llamaba  Panfilo.  El  esclavo  se  informó  aquel 
<tía,  y  le  dixo  el  siguiente  estando. a  solas ,  que 
Sali  Mogato  le  havia  preso  en  una  batalla  en 
Ceuta  ,  y  ke  tenia  en  su  poder  ,  y  que  el  y 
otros  esclavos  le  servían  en  una  casa  que  edifi* 
caba.  Alegre  de  esto  Nise  se  puso  aquella  tarde 
a  caballo  con  un  sayo  de  grana  cayrelado  de 
oro ,  un  alquizel  de  maraña  blanca  de  seda  coa 
rapacejos  de  plata  y  aljófar  ,  bonete  con  mar- 
chas véngalas  listadas,  y  plumas  de  colores  i 
borceguíes   y  chinelas  de  tafilete,  y  un  alfangc 
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de  Túnez  en  un  taheli  bayo  de  piezas  de  oro 
y  plata  nieladas.  Passó  por  la  calle  de  Sali  Mo- 
fato  la  contenta  Nise  ,  y  vid  en  la  nueva  ca- 
sa ,  que   labraba  ,  al  miserable  Panfilo  convale- 
ciente de  las  heridas  con  un  xaleco  de  sayal, 
que  apenas    le  cubría  el  pecho  ,  unos  calzones 
de  angeo  ,  y   los   pies   descalzos  ,  llevando    a 
tuestas   con    otro  esclavo   Christiano  el  hiesso, 
,cal   y  madera   del  edificio.  No  se  paró,  como 
pensaba  ,  respeto  de  que  viéndole  passar  se  fe- 
cho en  el  suelo ,  y  de  esta  humildad  ,  y  verle  tan 
desnudo    y   flaco  ,  fueron  tantas  las    lagrimas 
que  de   tropel  acudieron  a  sus  ojos ,  que   unas 
por  otras  no  salian  ,  hasta  que  tras  la  primera 
rompieron  todas.  Fingid   que  daba  vueltas  por 
la  calle  ,  y  haviendo  quitado  al  sol   bellissimo 
de  su  rostro  (  que  dice  que  lo  era  entonces  )  a- 
quellas  nubes  de  agua  ,  paróse  una  vez  junto  a 
los  esclavos ,  y  dixo  a  Panfilo  en  la  lengua  de 
Fez ,  que  para  qué  labraba  aquella  casa  .Mora- 
tó  j  pues  la  tenia  tan  buena  ?  Panfilo  respondió 
como  supo,  que  eran  unos  baños  para  tener  es- 
clavos ,  porque  el  buen  sucesso  de  la  passadá 
guerra   le  havia  ensobervecido  y  pronosticado  , 
que  havia  de  tener  muchos.  ^Tú  eres  de  ellos? 
le  dixo  entonces  en  Castellano  Nise.  Panfilo  mas 
advertido  le  respondió :  Sí  soy  por  mi  desdicha: 
y  mirando  su  rostro  dejó  caer  en  tierra  lo  que 
llevaba  en  las  manos  ,  y  admirado  de  que  ím- 
TÍesse  un  Moro,  que  pareciesse  en  tanto  extre- 
sno a  Nise  ,  porque  aunque   era   ella  misma  + 
lio  ¿e  podía  persuadir  ningún  entendimiento  a 

que 
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que  lo   fuesse  ,  por  la    lengua  ,  por  el  habitó* 
y  por  la  poca  distancia  de  tiempo  que  havia  , 
desde  que   la  dejo  en  Ceuta ,  hasta  aquel  pun- 
to ,  estuvo  sin  hablarla  atónito.  Dixole  enton- 
ces ella  ,  volviendo  a  hablar  en  Alarbe :  ¿  Eres 
Caballero  ?   Panfilo  mas  advertido  de  la  seme- 
janza que  Nise  tenia    a  si  misma  ,  y  por  o~ 
tra  parte  desconfiado  de   verla  hablar  la  lengua 
Fezí  tan  despiertamente ,  le  dixo :  Yo  he  dicho 
a  Sali  Morato  que  soy  un  pobre  hombre  ;  pero 
x  a  ti ,  porque  pareces  a  un  dueño  que  he  tenido, 
a  quien  en  mi  vida  mentí ,  no  osaré;  engañarte; 
Caballero   soy  Castellano  del  Reyno  de  Tole- 
do,  y  de  un  lugar  que  por  fuerza  havrás  oído» 
porque   a  todas  las   naciones  son  notorios   los 
nombres  de    las  Cortes  de   los   Reyes  ,  como 
París  en  Francia  ,  Roma  en  Italia  ,  Constante 
|  nopla  en  Asia,  y  Madrid  en  España.  Aquí  na* 
cí  con  la  ventura   que   ves.  Pero  tu  ,  gallardo 
Moro  ,  $  quién  eres ,  y  por  qué  me  preguntas  mi 
calidad  y  patria?  Yo  soy  /respondió  Nise,  .so- 
brino del  Atcayde   Ali  Jafer  ,   hijo  de  Muley 
Nazar  su  hermano  ,  y  de  una  cautiva  Chrístia- 
na  natural  de   Toledo  :  mi  nombre  es  Haz** 
Rubín ,  aunque  primero  me  llamaba  Celia  Meo* 
doza  del  nombre  de  mi  madre  :  pero  havien- 
dosele  muerto  a  mi  tio  su  hijo  ,  fue  por  mí.* 
Marruecos ,  donde  nací  y  me  truxo  a  su  casa ,  j 
por  consolarse  me  puso  el  nombre,  que  te  d¿» 
/go  ,  y  me  caso  con  su  hija  Lela  Axá,  que  es 
Ja  nías  bella  Mora ,  que  ha  criado  Alá  en  to- 
da el  África :  esto  es  lo  que  me  obliga  a  anttc 


:    Libro   quarto.  329 

a  los  Gbrístianos  bien   nacidos  ,  porqye  lo  era 
mi  madre  ,  mayormente  Españoles  y  de  su  par 
•tfia  ,  pésame  que  vivas  con  el4  Alcayde  ,    que 
tkjne  fama  en  F,ez  de  tratar  mal  sus  esclavos ,  y 
J>ien.  se  eclig  de  yer  en  que  hiendo  tu  del  talle 
qpe.se  foqpce,  pues  aun  no  le  puede  desdorar  la 
miseria  del  habito  >  siendo  ¡verdad  qpe  el  vestido 
«sel  mayor  adorno  y  majestad  de  la  persona, 
te  ocupó  en  tal  vil  oficio : .  y.  assi  porqije  me  ar 
gradas  9  como  por  las  razones  que  te  be  referi- 
do >  si  tu  quieres,  haré  que  Ali  Jafer  te  compre* 
y  en  su  casa  no  te  faltara  mas  de  la  libertad ,  por-, 
que  en  las  demás  cosas  te  trataré  como  a  igual 
mió.    Panfilo  llorando    echóse  a   los   pies    del 
caballo  ,  y  rehuyendo  Nise  ,  fue  de  rodillas  >. 
hasta  que  la   tomo  los  pies .,  y  se  lo$  beso  mu- 
chas veceá.  Agradecióle  la  merced  que  le  hacia,     . 
y  despedidos  ,  Nise  contó  a  AH  Jafer   el  mu- 
cho, deseo  que  tenia  de  un  esclavo  Español,  ». 
quien  maltrataba  Salí  Morato.  El  Moro,  que  sof 
lo  deseaba  servirla»  fue  otro  dia  »  y  trató  con 
él  de  la  venta»  que  no  rehusándola»  vinieron  al 
precio.   Quería  Sali  mil  ducados  f  porque  dpci^ 
que  le  havia  preso  en  buen  habito  ,  con  buenas 
armas  y   caballo  ,  y  una  vanda  roja  atada .  al 
brazo  siniestro ,  cosa  que  estando  *  i  ea  íjspanai 
decia  que  havia  visto  en  retratos,  de  Reyes,  y, 
de  Principes.  Terciaba  Nise  en  psta  venta ,  qif? 
era  la  mas  intereasada  ,  y  ^ati^cigle  4e  que  eft 
España  Jo*  trajea  ér&n¡  wmttneí ,  y  la  sobervi*.  .m  4 
de  loa  toldados  igual  a  la  nlaj^ad  dte  los  Ser 
ñores,  Coi}certAtx)iiáe  qn  qupusatfts  ducados  ,  y 
Tom.V.  Tt  Ni- 
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Nise  fue  a  la  mazmorra,  donde  dormía  Panfilo» 
de  donde  sacándole  le   llevo  consigo.  Deshacía- 
se Panfilo  en  lagrimas   y  en  imaginaciones  ^atri- 
buyendo aquella  piedad    a  ser   aquel  Moro  tan 
verdadero  retrato  de  su  Nise  ,  y  muchas  veces 
se  determinaba  a  creer  que  lo  era  ,  porque  aun- 
que  el   habito  y  la  lengua  la  diferenciaba  ,  el 
rostro ,  la  voz  y  la   persona  bien  conocía   que 
eran    las    mismas.    Dióle    mejor  lugar   que  a 
los  demás  que  tenia  esclavos  ,   y  mandóle  ves- 
tir luego;  y  bajándole  a  ver  la  primera  noche, 
le  llevo  algunas  de  sus  camisas ,  rogándole  que 
las  encubriesse  de  los  otros  que  estaban  alli  cau- 
tivos. Panfilo   se  echaba  a  sus  pies  ,  y  quando 
Nise  los  desviaba ,  besaba  humildemente  la  tier- 
ra en  que  los  ponia. 

A  pocas  veces  que  los  dos  se  hablaron ,  ya 
Panfilo  estaba  tan  certificado  de  que  si  no  era 
Nke ,  él  estaba  loco :  y  la  falta  del  discurso  de 
la  razón  le  ponia  aquellas  quimeras  en  lá  phan- 
tasia  ,  que  no  dormía  ,  ni  comia  ,  ni  dejaba  de 
mostrar  con  suspiros  y  ansias  su  imaginación  a 
Nise.  Ella  temiendo  que  Panfilo  con  aquellas 
dudas  se  volviese  loco,  por  assegurarle»  y  por 
conocer  lo  que  tenia  en  él,  le  dixo  un  dia:  Pan- 
filo ,  el  amor  que  te  tengo,  me  obliga  a  pro- 
curar tu  bien  ,  y  sfólicítar  tu  descanso  ,  y  he  di- 
cho a  Ali  Jafeí  lo  que  te  quiero ,  y  ¿1  me  ha 
fespondidb ,  que  si  te  quiero  enviar  &  tu  tierra, 
que  vayas  dfebajó  de  til  palabra,  y  desde- alia  le 
envíes1  como  caballero  lo^  que  le  cuestas  5  mas  yo 
que  si  te  perdiesáe  ,  perdería  k  vida ,  le  pedí  que 
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te  diesse  a  Fatima  mi  hermana  por  muger,  que 
yo  acabaría  contigo  que  te  volviesses  Moro  :  si 
quieres  hacer  esto  por  mí,  yo  conoceré  tu  hidal- 
guía ,  y  tú  gozarás  la    muger  mas   bella  *  que 
ha  nacido  en  Marruecos  ,.  porque  tiene  hermo- 
sura Africana  ,  y  brio  de  Toledo;  serás   rico* 
porque  fuera  de  lo  que  le  dejo   mi  padre  ,  te 
dará  mi  tío  -gran  parte  de  su  hacienda  ,  y  yo 
te  daré  la  mia  ,  y  viviré  pon  mi   muger  debajo 
xle  tu  gobierno.  Panfilo  que  deseaba  desengañar- 
-se ,  o  a  lo  menos  ,  sino  estaba  engañado ,  picar  a 
Nise,  para  que  se  declarasse,  respondióle  fingi- 
damente ,  que  de  buena  gana  ,  por  servirle   y 
pagarle  el  amor  que  le  debia,  se  volvería  Moro, 
assi  por  esto ,  como  porque  havia  visto  ir  al  ta- 
ño algunas  veces  a  Fatima  ,  y  estaba   de  ma- 
nera enamorado  de  ella  ,  que  la  poca  salud  y 
gusto  que  trahia  ,   procedían  de   esso»   Apenas 
.huvo    Nise   oido    esta    resolución  de    Panfilo, 
quando  en  extremo  furioso  le  díxo:  Ah  traydor 
enemigo,  bárbaro    sin  Dios  ,   sin  fe  ,   sin   ley, 
sin  lealtad  ,  ¿es  esso  lo  que  debes  al  cielo,  a  tus 
padres,  a  tu  patria,  y  ala  desdichada  Nise.,  que 
por  librarte  se  ha  puesto  en  tanto  peligro  ?  Bien 
sabía  yo ,  Nise  mia ,  respondió  Panfilo  abrazán- 
dola, que  para  la  aspereza  de  tu  condición  era 
-necessarip;  este  engaño,  porque  gobiernas  tus  co- 
sas por  tanto  acuerdo  ,  y  con  tanto  tiento ,  que 
-me  hicieras  perder  el  sesp  y   la   vida  primero 
-que  de  otra  suerte ,  te '  declararas  t  y  te  confies- 
so, que  ha  sido  piedad  del  cielo  no  haver  aca- 
.  bado  coa  ¿£  seso ,  ya  que  la  vida  guarda  pa- 
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ra  tantas  muertes.  Deja  los  brazos  f  respondió 
Nise,  ingrato,  y  no  te  valgas  de  essos  engaños 
una  vez  conocida  tu  flaqueza.  <  Pero  yo  de 
qué  me  quejo  ?  pues  quien  dejaba  a  Dios  f  no 
me  agraviaba  en  riejarme.  Finalmente  por  no 
detenerme  en  esto  ,  después  de  muchos  enojos 
pudieron  las  satisfacciones  tanto ,  que  vencida  del 
amor  la  pesadumbre ,  quedaron  amigos  con  ma- 
yor firmeza  *y  gusto  >  como  sucede  siempre  a 
los  que  se  aman  f  y  sobre  sospechas  de  la  vo- 
luntad se  enojan.  Este  dia  passó  esto :  otros  mu- 
chos trataron  su  libertad  ,  lo  que  parecía  imr 
possible  ,  respe&ó  del  amor  que  Ali  Jafer  te^- 
<nia  a  Nise  ,  y  aun  respe&o  del  que  Fatima  mos- 
traba a  Panfilo  ,  que  haviendo  entendido  que 
quería  ser  Moro  ,  y  que  trataba  su  tio  de  ca- 
sarla con  él ,  le  favorecía  y  regalaba  con  mucho 
disgusto  de  Nise  ,  sobre  Cuyos  zelos  tuvieron, 
mas  de  tres  meses  notables  enojos  y  pesadumbres* 
Mira  qué  historia  tan  inaudita  ,  y  que  tanto  en- 
carece el  ingenio  de  una  muger  que  ama  ,  pues 
supo  animosamente  engañar  un-Moro  ,  y  po- 
ner toda  su  casa  en  tal  punto  r,  que  ya  solo  se 
governaba  por  la  voluntad  de  Panfilo  i  que  to- 
mando mejor  acuerdo  ,  en  una  ausencia  qué  hi- 
zo Ali  Jafer  a  Tarudante,  donde  el  Rey  estar 
ba  ,  se  concertaron  con  Axá  y  Fatima  de  qae 
fuessen  a  España  con  ellos ,  porque  la  suya  era 
ley  segura  ,  y  la  que  ellas  professaban  engaño- 
sa» No  fueron  difíciles  de  persuadir  ,  que  eran 
mugeres ,  Moras  y  amantes  ,  tres  cosas  de  cor- 
ta resistencia.    Y  assi  una. noche   coa  las  joyas 
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que  le  pudieron  tomar  ,  caminaron  los  quatro 
en  buenos  caballos  ,  tomando  Panfilo  el  tragé 
que  llevaba  Nise  ,  para  passar  seguros.  Llega- 
ron a  Ceuta  ,  donde  siendo  recibidos  del  Ge- 
neral con  justo  regocijo,  los  envió  a  Lisboa* 
Alli  les  dieron  a  entender  a  Axá  y  Fatima;, 
que  les  convenia  passar  a  Roma  >  para  que  el 
Pontífice  les.  diesse  la  Fe , .  y  los  perdonasse  á 
ellos  ,  lo  que  solo  hacían  por  salir  con  toda 
brevedad  de  España.  Contentas  ellas  de  seguir- 
los ,  donde  quiera  que  tuviessen  voluntad  de 
llevarlas  ,  se  embarcaron  en  una  nave  Arrago- 
cesa  ,  que  havia  trahido  trigo ,  y  caminando  coa 
prosperó  viento  ,  tomaron  puerto  en  Sicilia, 
donde  por  ser  el  año  santo  ,  todos  quatro  en  I 
habito  de  peregrinos  se  fueron  a  Ñapóles  ,  y 
desde  alli  a  Roma.  Axá  y  Fatima  se  bautiza- 
ron :  Axá  se  llamó  Clemencia  ,  del  nombre  efe 
su  santidad,  7  Fatima Hypolita  del  que  tenia  sti 
padrina*  Persuadíanlos  al  prometido  casamien- 
to ,  pero  Nise  y  Panfilo  las  entretenían  <ton 
4jue  basta  llegar  a  Toledo  en  casa  de  sus  pa- 
dres no  era  justo.  Y  assi  haviendo  visto  gran 
parte  de  Italia  y  Francia  ,  dieron  la  vuelta  a 
España  ,  donde  les  pa  recia  que  estarían  sus  pa- 
dres de  Nise  menos  rigurosos  :  <jue:  estos  hur- 
tos de  amor,  quando  no  se  castigan  en  el  su- 
cesso ,  con  el  tiempo  se  perdonan  siempre,.  Mías 
haviendo  corrido  fortuna  una  misera  tartana,  | 
en  que  desde  Villafranca  de  Niza  se  havian 
embarcado  f  deshecha  de  todo  punto  coa  é  tem- 
poral deshecho  ,  se  acabo  de  rendir  al  mar  a 
i  vis- 
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vista  de  los  muros  de  Barcelona  ,  dónde  ño  se 
sabe  que    sean  muertos    ni    vivos  Ni¿e  y  las 
Moras :  peto   tu  hermano  Panfilo  nadando  vi- 
no a  llegar  a  una  cala  ,  donde  estando   acaso 
recogidos  unos  Moros  de  Biserta  ,  le  prendie- 
ron y  llevaron  a  Constanttnopla  ,  donde ,  cómo 
te  dbce*le  vi  cautivo,  y  me  contó  su  historia* 
-'Esto  anadio  Nise  a  la  verdad ,  por  engañar   * 
-Finea  ,  pues  del  primero  libro  sabéis,  que  Nise 
y  Panfilo  salieron  medio  muertos  a    la   playa, 
donde  el  uno  fue  amparado  de  aquellos  pescas- 
dores  ,  y  el  otro  del  Capitán  Doricleo  ,  suce- 
diendo la  peregrinación  en   su   patria  España, 
*que  hasta  venir  a  ser  locos  haveis  oido.  Pensó 
Nise  que   Finea  se  huviera  enternecido  con  la 
historia  ;  pero  ella  que  en  la  hermosura  de  su 
rostro    y  suavidad  de   su  lengua  havia  estado 
transformada  »  soló  se  enterneció  con  sus  pensa- 
^níentos ,   dejándose  llevar  de  su    imaginación, 
donde    quisieron    sus  deseos.    Agradecióle   en 
fin  haverle  dado  cuenta  de  su  hermano ,  mos- 
trando algún  sentimiento  de  Ja  muerte  de  Nise, 
y  después  de  haver  las  dos  concertado  de  vol- 
ver a  España  ,  se  volvieron  a  Marsella  »  don*- 
-de  en  los  días  que  descansaron ,  ya  Fiaea  decla- 
-  tando  m  amor ,  pedia  piedad  a  Nise ,  creyendo 
que  era  el  Félix  que  le  contaba,  y  era  sin  dxh 
¿da,  que  estaba  Nise  tan  diestra  en  las  acciones 
dé  hombre,  que  a   quantos  la  vian ,  engañaba » 
aunque    a  la    primera  vista  a  todos  parecía   lo 
IJU4  realmente  era.  El  miserable  Panfilo   entre 
tafites  padecía  en  la  cárcel ,  donde  quedaba  con 
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mayores  penas  y  dobladas  prisiones  ,  porqué 
como  la  furia  del  dolor  crecía  ,  también  crecían 
ellas.  Vino  en  fin  Jacinto  a  Valencia  »  y  siendo 
avisado  de  Panfilo,  le  sacó  de  la  gabia,  y  hizo 
llevar  a  su  casa ,  diciendo ,  que  sus  deudos  le 
bavian  enviado  de  Castilla  quinientos  escudos  pa- 
ra curarle  en  ella.  Pesó  a  todos  de  que  fe  llevas- 
sen\  porque  hasta  entonces  no  se  havia  visto  loco 
mas  cuerdo ,  ni  cuerdo  que  tan  altas  locuras  ima* 
ginasse.  'Allí  tomo  Panfilo  su  antiguo  habito  ,  y 
despedido  de  Jacinto  y  de  su  hermana  (que  ad~ 
mirada  de  su  historia  entre  el  amor  y  la  pie- 
dad estaba  en  calma  )  tomó  segunda  rez  el  ca- 
mino de  Barcelona,  donde  apenas  huvo  llegado , 
quando  siendo  conocido  de  uno  de  aquellos 
hombres  que  havia  herido  en  Monserrate  ,  se- 
gunda vez  fue  preso  y  llevado ,  donde  los  pere- 
grinos Alemanes  lo  bavian  estado  hasta  enton- 
ces. Caso  digno  de  ponderación  en  qualquiera 
entendimiento  discreto  ,  que  un  hombre  no 
pudiesse  ni  acertasse  a  salir  de  tantas  desdichas 
desde  Barcelona  a  Valencia  i  y  desde  Valen- 
cia a  Barcelona  ,  peregrinando  en  una  pequeña 
parte  de  su  patria  España  con  mas  diversidad 
de  sucessos ,  que  Eneas  hasta  Italia  ,  y  Ulysses 
hasta  Grecia  ,  con  mas  fortunas  de  mar  ,  per- 
secuciones de  Juno ,  engaños  de  Circe  y  peli- 
gros de  Lotopliagos  y  Polyphemos*  panfilo  vol- 
vió a  ver  a  sus  amigos  con  alegría  de  ellos , 
y  tristeza  suya  ,  y  ríise  y  Finea  salieron  de 
Marsella  ,  y  vinieron  a  Perpinan  poco  a  poco 
por  la  aspereza  de  los  atontes*  que  dividen  la 
*  Fraa- 
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Francia.  Llegaron  a  la  ciudad  un  Domingo,  don*, 
de  algunos  de  los  soldados  Castellanos  hacían 
una  fiesta  al  patrón  de  España  :  vieron  aquella, 
noche  grandes  luminarias  y  fuegos  ,  y  otro  día 
en  un  theatro  una  representación  ,  que  desdi 
Barcelona  havian  trahido  y  conducido  a  los  que 
la  hacían ,  para  mayor  regocijo  de  su  fiesta.  Sen- 
táronse en  buen  lugar  ,  alborotando  coa  su  her- 
mosura la  ciudad ,  y  obligando  a  los  caballe- 
ros de  ella  a  preguntarles  quien  eran.  Nise 
dixo  ,  que  venían  de  Roma  ,  7  que  eran  her- 
manos :  con  que  perdieron  mas  el  respeto  a  Fi- 
nea.  Y  assi  un  caballero  llamado  Ricardo  le 
ofreció  su  casa  aquella  noche  :  y  ella  digo  ,  que 
con  licencia  de.su  hermano  la  accéptaria.  Final-' 
monte  mirando  Ricardo  a  Fiqe^,  Finea  a  Nise» 
y  Nise  las  fiestas  ,  salieron  los  Altaicos  *  7  cp- 
menzaron  ft  caQtyr  lo  aue  se  sigue ; 

Abre  los  ojos  del  alma, 
pues  los  del  cuerpo  te  ciegan  t 
o  tú,  qué  vienes  ?ü  mundo, 
v  estas  llamando  a  la  puerta  * 
Mira  que  sales  al  mar  , 
aunque  sales  a  la  tierna  » 
donde  mayores  peligros» 
-  y  mas  naufragios  te  esperan  + 
O  puerto  de  juventud  v 
cuyas  ondas  lisongeras 
están  llamando  a  los  años* 
que  tus  orillas  passean  . 
Sale  la  pave  gallarda* 
-::./.  "±  po- 
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poco  lastre,  muchas  velas. 

Al  pajaril  de -esperanza*  > 

que  sobre  las  aguas  vuela,'  > 

manda  el  piloto  Apetito, 

rige  ,  discurre  ,  gobierna , 

porque  la  Razón  divina  :    '        1 

va  debajo  de:  cubierta ,  í  ^ 

Y  quando  el  golfo  de  la  vida  llega, 
ciérrase  el  cielo ,  y  no  se  vee  la  tiepra: 
braman  los  vientos  y  llorando  el  alma, 
dice- desde  la  popa  anjain*,  amaina; 

Llega  el  ingenio  de  Ulysses 

al  canto  de  las  Sirenas,  ,; 

a  los  encantos  de  Circe, 

y.  de  Calypso  a-  la  cueva  > 

llega  al  monte  de  Sicilia » 

donde  con  el  remo  ciega 

al  gran  hijo  de  Neptuno, 

y  vuelve  contento  a  Grecia* 

Pero  tú,  engañado  joven, 

que  sin  ciencia  y  experiencia 

de  las  Sirenas  que  cantan ,  > 

para,  que  el  alma  suspendas  # 

rindes  el  fácil  oído, 

y  la  voluntad  elevas 

a  la  música  lasciva,  ■  , 

que  te  llama  y  te  despeña,  *"        -1 

la\proa  en  sus  ecos  pones, 

todas  las  velas  despliegas, 

duermen  al  son  los  sentido», 

y  quando  a  sus  brazos  llegas , 
Su  voz  es  quejas,  su  blandura  es  penas ,  -i* 
3bm.  V.  Vv  la 


33&      El  P^RflCunro  ek  sü  patria. 
la  fiesta  llanto  ,  Syrtes  las  Sirenas, 
encallan  ,  toda,  es  agua,  la  carlinga  *  _ 
dan  a  la  t^mba  f  y  que:  se  pierden  gritan. 

Hállase,  la  edad  gastada, 

la  vida, corta  y  enferma,   \ 

la  vejez  en  un  escollo 

amenazando  las  fuérzase       : 

.la  muerte  viene  detras, 

que  por  unas  nubes  negras 

truenos  y  piedra  amenaza , 

aunque  hay  sepulcros  sin  piedra: 

y  el  jnisdro  navegante, 

a  donde  yio  las  estrellas, 

vuelve  los  ojos,  y  dice: 

Piedad r,  que  la  mar  me  anega.. 

Turbulento  le  responde, 

revolviendo  agua  y  arenas, 

articulándole  el  ayre 

voz  que  responda  a  sus  quejas : 

Tú  entraste,  ciego  el  piloto, 

si  te  pierdes,  que  te  pierdas, 

que  no  hay  sobervia  mas  alta , 

que  ser  Phaeton  de  bajezas, 
Y  quando  el  cuerpo  llora ,  el  alma  tiembla  , 
saca  el  sol  de  piedad  las  rubias  trenzas, 

Sen  una  tabla  de  arrepentimiento 
ega  el  cuerpo  a  la  orilla  ,  el  alma  al  puerto . 

Ya  estaba  el  Prologo  en  el  theatro ,  quando 
los  músicos  acabaron  este  Romance,  y  dixo  assi: 

Siendo  tan  corta  nuestra  vida  humana, 
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y  haviendo  muchos  hombres  puesto  en  dud* 
ser  el  alma  inmortal  ,  solicitaron  % 
que  la  gloriosa  fama  de  sus  obras 
los  hiciesse  inmortales  en  el  mundo: 
tanto  de  conservar  su  ser  se  extiende 
la  común. ambición  en  los  mortales 9 
que  no  contentos  por  haver  nacido 
con  excelencia  de  progenie  o  estirpe» 
como  dice  Jodoco  Clitoveo* 
o  de  tener  de  honestó  honor  del  principa 
aquella  calidad  ,  qué  dice  Bartulo , 
procuraron  ser  nobles  por  sí  mismos: 
porque  muchos  Romanos,  que  nacieron 
de  padres^  libres  ,  y  a  quien  Marco  Tulio 
llama  y  tiene  por  nobles  en  su  Tofka% 
hicieron  hechos  de  memoria  dignos, 
por  exceder  la  fama  de  sus  padres , 
que  assi  dice  Salustio  que  llamaba 
a  la  Virtud  su  nacimiento  Mario: 
porque  Alexandro ,  Scipion  y  Pyrrho 
por  vencer  a  sus  padres  en  la  fama , 
hicieron  lo  que  sabe  todo  el  mundo; 
aunque  diga  Platón  ,  que  es  un  thesoro 
magnifico  y  preclaro  para  el  hijo 
la  gloria  y  excelencia  de  su  padre  • 
Y  assi  le  dixoai  tierno  Ascanio  Eneas  f 
que  aprendiesse  a  ser  noble  de  ^is  obras, 
y  de  la  fama  de  su  avuelo  Hedor  % 
como  refiere  de  los  dos  Virgilio. 
Por  adquirir  esta  nobleza  propria 
fueron  tan  excelentes  en  las  letras 
los  muchos  que  hoy  celebran  nuestros,  siglos: 

wVva  por- 
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porque  Ulpíano  ,  Felino  y  Cassiodoro 
solo  en  las  letras  la  nobleza  ponen, 
a  que  también  Ovidio  alude,  y  muestra 
que  el  ingenio  ennoblece  mas  que  el  oro* 
Mas  no  tratemos  desto,  que  si  la  oyen 
las  armas  ,  volverán  por  su  excelencia , 
contienda  eternamente  definida, 
y  mas  si  la  defiende  Cassaneo, 
que  da  a  las  armas  solas  la  nobleza , 
de  qu«  üacieron  en  la  antigua  Roma 
tantas  coronas  cívicas,  murales, 
obsidionales  ,  triunfos ,  y  en  Carthago 
dar  al  soldado  tantas  joyas  de  oro, 
quantos  fuessen  los  muertos  enemigos, 
y  España  levantar  a  su  sepulcro 
los  mismos .  Obeliscos  y  Pirámides. 
Tanto  en  fin  de  la  fuma  fue  el  deseo, 
que  ha  havido  muchos  sin  virtud  alguna , 
que  han  querido  en  la  infamia  ser  famosos. 
A  Elvidio  herege  llama  San  Gerónimo 
noble  en  maldad  ,  y  assi  pienso  que  Erostrato 
quiso  serlo  quemando  el  templo  a  Ephesia, 
que  de  qualquiera  suerte  es  tan  glorioso 
este  inmortalizarse  los  mortales, 
que  cada  qual  pretende  en  lo  que  puede  t 
o  fue  su  inclinación  adquirir  fema. 
Famoso  fue  Platón,  claro  Aristóteles, 
entre  los  Académicos  Philosophos. 
Entre  los  Oradores  Marco  Tulio, 
y  en  los  Griegos  clarissimó  Demosthenes* 
Legislador  notable  fue  Lycurgo, 
prudente  y  sabio  Salomón  pacifico, 

Toi> 
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,  Torcato  fiíe  de  la  milicia  exemplo. 
En  la  severidad  Catón  loable, 
y  en  las  sentencias  de  la  vida  Séneca: 
Marón  y  Homero  en  la  Poesía  principes, 
en  las  historias  Tito  Livio  y  Tácito : 
de  fortaleza  alaba  Roma  a  Scevola, 
a  Orpheo  y  Amphion  la  dulce  música , 
la  perspeéHva  a  Euclides  Mathematico, 
los  pinceles  a  Apeles  y  a  Protogenes, 
a  Lysipo  los  jaspes  y  los  marmoles, 
a  Xerxes  en  grandeza   de  un  exercito , 
al  Rey  de  Batro  rhombos  y  car  aderes, 
industrias  militares  a  Semiramis, 
y  el  Amor  conjugal  a  Isicratea : 
Fueron  notables  los  Hebreos  en  letras, 
en  do&rinas ,  mysterios  y  prodigios, 
como  lo  muestra  el  arte  Cabalística; 
los  Griegos  en  ingenio  y  disciplinas, 
y  en  políticas  ciencias  los  Romanos* 
Conrado  Duque  de  Moscovia  tuvo 
ochenta  hijos  ,  que  le  dieron  fama . 
Néstor,  porque  vivid  trescientos  anos, 
por  bendición  se  tiene  entre  los  hombres: 
por  domar  o  vencer  monstros  indómitos 
se  nombran  hoy  Belerophonte  y  Hercules. 
Alcon  Cretense  porque  de  un  flechazo 
mato  una  sierpe,  y   no  mato  a  su  hijo, 
estando  tan  revuelta  al  cuerpo  toda, 
como  la  estatua  de  Laocon  se  mira. 
Por  el  león  al  Capitán  Lysimacho, 
a  Cyro ,  Tdephonte  ,  Remo  y  Romulo 
por  la  crianza  de  la  loba  y  cierva, 

/  aune 
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aunque  mejor  por  sus  famosos  hechos : 
por  las  abejas  es  Abidís  celebre , 
aunque  a  Aiisteo  el  amador  de  Eurydice 
da  esta  fama  Virgilio  en  su  Geórgica ; 
a  Perilo  dio  nombre  y  muerte  el  toro: 
fuertes  espadas  Lycaonte  hizo : 
su  casa  hizo  nombrado  a  Marco  Le  pido, 
y  a  Escauro  el  lienzo  del  primer  theatro : 
Mystílo  fue  famoso  cocinero, 
Diaulo  enterrador  ,  y  de  Thoranio 
Macrobio  y  Suetonio  cuentan  cosas 
famosas  en  su  infamia  ,  pues  vendía 
las  casadas ,  solteras  y  las  virgines ; 
y  a  Marcó  Antonio  dos  hermosos  niños* 
De  Licino  barbero  hay  quien  escriba* 
A  Butes  se  celebra  por  armero, 
y  por  pastores  a  Mifmilo  y  Faustulo; 
por  pobre  a  Baucis,  y  por  rico  a  Tántalo  ♦ 
Hasta  Cadmo  es  notable  por  verdugo, 
y  mereció  gozar  versos  de  Horacio. 
No  hablo  eñ  inventores  de  las  cosas, 
que  es  processo  infinito  ,  mas  resüelvome, 
que  en  toda  inclinación,  en  qualquier  arte 
.  es  honra  y  gloria  ser  famoso  un  hombre, 
si  bien  la  profession  no  lo  parezca , 
quanto  mas  en  las  cosas  levantadas. 
Famosos  hombres  nuestros  siglos  tienen 
en  todas  professiones  y  exercicios, 
desde  el  principe  al  subdito ,  que  hacen 
el  harmonía  desta  gran  república, 
como  el  agudo  y  grave  ,  el  alto  y  bajo* 
que  tal  vez  ea  el  dulce  canto  de  órgano 

ve- 
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reñios  como  es  forzosa  la  seminima. 
¡  Qu¿  gran  soldado  fue  el  Toledo  de  Alva, 
soldado  al  Alva,  como  rayo  al  mundo! 
aquel  Ba2an  de  Santa  Cruz  famoso, 
a  quien  hereda  tan  gallardo  hijo. 
El  gran  Cortés  fue  Josué  Catholico, 
el  Duque  de  Alcalá  con  su  Ribera 
honra  del  Betis  Andaluz  la  suya : 
los  tiernos  años  del  famoso  Conde 
de  Niebla ,  luz  de  España,  el  mundo  admiran: 
el  Duque  de  Pastrana  es  phenix  único 
de  las  grandezas  de  su  heroyco  padre: 
dos  veces  se  ha  humillado  el  mar  a  un  Córdoba* 
del  Marques  de  Ayamonte  ilustre  hermano, 
y  al  galán  Don  Gerónimo  de  Torres  j 
la  mano  liberal  admira  el  mundo, 
no  en  Alexandro,  en  Juan  Antonio  Corzo: 
en  Don  Pedro  de  Zuñiga  mil  flores 
de  discreción  ,  de  gala ,  y  cortesía : 
honró  las  letras  mientras  vive  España, 
el  insigne ,  el  famoso  Cobarrubias . 
En  Don  Francisco  de  la  Cueva  hallaros 
su  esphera  y  luz  las  leyes  y  las  Musas: 
y  si  el  famoso  Urbina  retratara 
a  la  Piedad  ,  haciendo  el  rostro  solo 
del  ilustre  Don  Juan  de  Zuazola , 
dixeran  todos ,  la  Piedad  es  esta  • 
Mas  todos  los  exemplos  se  detienen , 
en  poniendo  los  ojos  ,  siglo  de  oro, 
en  el  Francisco  ,  que  te  ha  dado  el  cielo, 
gloria  de  Rojas,  Sandoval  y  Zuñiga, 
a  quien  España  /como  Roma  a  Numa, 
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llama  su  augusto  padre  de  la  patria. 
El  Conde  de  Miranda  y  el  de  Lemos  f 

son  dos  trassuntos  ,  de  Catón  el  uno , 
y  el  otro  de  Scipion,  Senador  joven.  , 

La  grandeza  en  su  punto  ha  hecho  templo, 
en  el  Marques  de  Priego ,  en  quien  compiten  f 
sin  vencerse  jamas ,  virtud  y  sangre . 
El  padre  Ibañez  >  Dominico  Theologo , 
es  monstro  al  mundo  ,  como  F.  Juan  Márquez 
divina  lengua  en  cathedra  y  en  pulpito: 
y  aquel  Gracian  do¿tissimo ,  que  sube 
al  monte  del  Señor  ,  al  gran  Carmelo , 
con  limpias  manos  y  con  jalma  limpia, 
Roma  testigo ,  y  los  cautivos  de  África . 
Alma  ,  lenguaje,  acción  y  entendimiento , 
cifráronse  en  Tamayo  Vi&oriano . 
Muchos  dixerá,  pero  el  tiempo  es  poco, 
que  la  Iglesia  a  sus  Santos  en  un  día, 
por  ser  tantos  ,  incluye  y  hace  fiesta . 
Gran  legista  es  Enriquez  ,  Soria  medico, 
Valle  es  Galeno,  Hipócrates  Vi&oria, 
y  el  do&or  Marañon  nuevo  Esculapio. 
Hablan  las  Musas  por  el  do&o  Céspedes,, 
y  Tormes  alza   la  cabeza  aoirle, 
que  ya  el  adagio  se  mudo  de  Plauto, 
y  en  verso  heroyco  en  el  maestro  Gordora; 
y  si  son  Castellanas  en  mi  oido, 
Liñán  tiene  en  el  Tajo  dulces  números, 
George  Enriquez  ha  sido  un  gran  Fhilosopho, 
Moya  es  notable   y  celebre  Arithmetico, 
Joan  Bautista  Lavaña  Mathematico, 
Ambrosio  de  Onderiz  claro  Geómetra, 
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y  Luis  de  Rosicler,  famoso  Astrólogo, 

Dymas  supo,  si  alguno  lo  ha  [sabido, 

el  Arte  Magna  de  Raymundo*  Lulio. 

Thomás  Gracian  en  cifra,  en  varias  lenguas  , 

en  ingenioso  estudio  de  medallas 

en  pintura,  en  retratos,  prosa  y  verso, 

en  mil  curiosidades  inauditas , 

y  en  virtud  sobre  todo  es  peregrino. 

Y  si  Laurencia  su  querida  esposa ,    ' 
cjac  ya  goza  del  cielo  ,  porque  ^l  sttelo 
no  mereció  sus  méritos  divinos, 
quisiera  competir  con  quantas  viven 
eternas  en  el  nombre  de  la  fama: 
JNicostrata  inventora  de  las  letras 
Latinas  se  rindiera  a  las  que  supo, 
Sapho  a  su  verso,  y  la  muger  famosa, 
que;  corrigió  los  de  Lucano  heroycos, 

que  en  discreción  ,  prudencia  y  mansedumbre  9 

basta  el  testigo  de  su  muerte  santa. 

Doña  Isabel  Esfbrcia   fue  ilustrissima 

en  letras  y  virtud  ,  y  en  Milán  phenix: 

Doña  Oliva  de  N antes  Musa  decima, 

y  Doña  Valentina  de  fcraelo     ♦ 

la  quarta  Gracia,  o  verso  o  prosa  escriba. 

{Qué  hermosura  lia  nacido  en  nuestros  siglos»  y 

como  Doña  Maria  Enriquez  tuvo, 

que  hoy  llora  Tormes ,  y  la  envidia  misma? 

Y  si  en  hombres  se  sufre  esta  alabanza  ft 
el  Duque  de  Pastrana  fuera  Adonis, 

a  no  haver  sido  Marte  con  la  espada  • 
Habla  Doña  Ana  de  Zuazo  ,  y  canta, 
que  todo  encanta,  quanto  canta  y  habla» 
:Tom.V.  Xx  Pue- 
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Puede  Doña  María  de  los  Cobos 

mover  las  piedras  otra  vea  en  Thebas 

cod  los  Perazas  singulares  hombres : 

Isasi  vive  por  la  tecla  insigne  * 

y  en  la  Música    Riscos  ,  Lobo  y  Cotes*   , 

Gracia  tuvo  del  cielo  Palomares, 

en  cinco  cuerdas  grandes  fuerzas  tiene, 

y  ingenio  Don  Genjnymo  de  Ayanda: 

de  Christoval  Mathias  Madrid  dice, 

que  en  cantar  y  llorar  fue   un  Ángel  hombre, 

porque  lloró  después  de  haver  cantado: 

que  si  cantando  mereció  a  los  Reyes, 

a  Dios  llorando  mereció  descalzo» 

En  nombrando  a  Juan  Blas  se  nombra  Orpheo. 

Pintó  el  mundo  divino  de. tal  suerte, 

que  le  sirvió  él  pincel  dé  voz  y  lengua, 

Juan  de  la  Cruz  retrata  en  lienzos  grandes  r 

y  el. curioso  Guzman  cifra  los  rostros .  /r. 

Don  Francisco  de  Herrera  fue  en  la  espada 

tan  diestro,  executando  su  destreza  , 

como  el  do&o  Carranza  en.  la  theorica. 

Francisco  Rüiz  les  dio  famoso   temple/ 

y  es  hoy  Pedro  Ángel  un  divino  ¡artífice         ' 

con  el  buril  en  oro  ,  plata  o  cobre . 

^  Mas  dónde  voy  perdido  ,  pretendiendo 

contar  la   arena  al  mar  y  al  sol  los  átomos* 

Ya  sabéis  la  invención  de  las  Comedias, 

y  que  han  tenido  antiguamente  fama, 

puesto  que  nos  escriban  Livio  y  Tácito 

sus  destierros  de  Roma ,  y  que  las  leyes 

no  las  ayuden  mucho  :  pero  en  quanto 

puede  mirar  el  %arte  a  ser  per  feto, 

íam- 
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también  merece  gloria  y  alabanza 
el  que  por  el  lo  fuere :  y  si  celebran    1 
Macrobio  y  T\Aio  a  Esopo  y  Amerinoy 
Dion  al  do&o  Pylades  ya  Puhlio, 
y  Grecia  se  boora  tanto  de  Nicostrato 
por  la  Ele&ra  de  Sophocles  cá  Trágico^ 
no  mas  de  porque  hizo  recitándola 
llorar  el  auditorio ;  justamente  . 
Balthasar  de  Pinedo  tendrá  fama, 
pues  hace ,  siendo  principe  ep  su  arte  ¿ 
altos  Metamorphosesde  eu  rostro  f. 
color,  ojos  ,  .sentidos,:  xóz  y*  efectos, 
transformando  la  gente.  Mas  no  es  justo 
que  os  diga  lo  que  aqui  *  veréis  tan  presto 
recitando  esta  tarde  un  hombre  Prodiga, 
ya  rico  y  fuerte,  ¿  ya  perdido  y  misero .: 
Solo  os  suplico  que  le  bygais  atentos, 
para  que  pueda  daros  aquel  gusto, 
que  a  tan  discreto  ayuntamiento  es  justo. 

1 
Haviendose  entrado   el  Prologo  f  yolvieroa 
los  músicos  a  cantar  assi: 

Tarde  me  buscáis,  engaños, 

que  ¿1.  las  lagrimas  mías  ¿  1     .  •    - 

dieron  principio  a  mis  dias,       ..<.'* 
4  qué  será  el  fin  de  mis  años? 

Si  al  principio  que  he  tenido, 
es  fuerza  corresponder 
este  fin  que  he  de  tener, 
¿qué  me  pedís,  a  qué  os  pido?, 

,!  ,;:  .-    ..-  i.\>  <'.-..       >  * 

Xx  2  De- 
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Dejadme,  locos .  engaños  f  -  r 

no  mai  esperanzas  mias, 

que  elAlva  dice  los  dios, 

y  la  desdicha  los  años. 
^  Quan  vanamente  os  parece  * 

jr  por»  consejo  engañado*  ■   . 

que  anochece  arrebolado 

el  sol  que  en  agua  amanece? 
Que  si  tales  desengaños 

muestran ,  que  lágrimas  mias 

dieron  principio  a  mis  dias, 

tal  será  él:  fin  de  mis  años* 
Muestran  los  ojos  llorando, 

que  un  mar  la  vida  ha  de  ser, 
;pues  con  llorar  al  nacer 

van  en  agua  navegando. 
Luego  ciertos  sqit  ios.  daños, 

pues  siendo  lagrimas  mias 

.el  principio  de  mis  días, 

la  muerte  es  fin  de  mis  anos. 

En  acabando  de  cantar  salieron  de  un  pa- 
lacio ,  que  en  el  lienzo  del  vestuario  estaba  fin- 
gido ,  Damasceno  gentil  hombre ,  que  represen- 
taba la  figura  del  Prodigo  ,  y  la  Juventud  eo 
habito  de  criado  suyo. 

Frod.    Estraña  es  la  condición 

de  mi  hermano.  Juv.  Temeraria  t 

es  a  lo  menos  contraria 

a  mi  noble  inclinaciotí  \ 

que  el  rudo  del  que  es  sutil, 

que 
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que  el  Español  del  Romano, 
que  el  Francés  del  Africano, 
que  el  Hebreo  del  Gentil, 
sean  contrarios  no  espanta» 
que  son  naciones  diversas , 
y  assi  entre  Griegos  y  Persas 
fue  lá  competencia*  tanta* 
Competir  un  elemento 
con  .otro    es  puesto  en  razón, 
no  dos  hermanos  ,  que  son 
una  sangre  ,  un  nacimiento  • 
La  antigua  philcsophia, 
quiere  que  todo  se  entienda 
hecho  a  modo  de  contienda, 
y  assi  se  sustenta  y  cria. 

Prod.   No  corre  assi  por  mi  cuenta , 
siempre  lo  contrario  fue,, 
que  áxhor  del  centro  se  *vé 
que  el  agua  y  tierra  sustenta. 
Las  mas  firmes  y  altas  peñas , 
se  rompen  con  la  discordia , 
y  crecen  con  la  concordia 
hasta  las  cosas  pequeñas. 

Juy.     ^Qué  importa,  que  de  los  dos* 
un  mismo  padre  se  nombre , 
si  esse  es  milagro  en  el  hombre 
de  los  mayores  de  Dios?  \ 

^Qu¿  es  ver  la  diversidad 
de  rostros  y  condiciones? 

Prod.    Por  essa  y  otras  razones 

no  haremos  buena  amistad* 
Como  arroyos  hemos  sido  ¿ 

que 
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que  nacidos  de  una  fuente 

el  lleva  turbia  corriente, 

7  J°  agradable  al  oido. 

En  las  estrellas  consiste, 

porque  yo  en  nada  reparo , 

y  él  es  en  extremo  avaro, 

yo  muy  alegre ,  él  muy  triste* 

Si  va  a  decir  la  verdad, 

ya -me  cansan  él  y  el  viejo. 
Juv„      Si  tomaras  mi  consejo, 

gozaras  tu  mocedad, 

que  si  ahora  en  lo  mejor 

de  tus  años  •  Damasceno, 

estas  obediente  ai  freno 

de  su  enfadoso  rigor,    * 

quando  en  otra  edad  estés 

sujeto  a  la  enfermedad, 

al  tiempo,  a  la  autoridad, 

al  gobierno  ,  al  ínteres, 

no  podras  salir  un  punto 

de  aquel  relox  concerrado, 

con  que  vive  un  hombre  honrado 

para  sus  gustos  difunto, 

Ni  sé  de  que  sirvo  en  tí , 

si  este  viejo  estás  sirviendo* 
Prod.   Juventud  ,  estoy  temiendo 

no  se  enoje  contra  mí» 
Juv.      Contra  tí ,  pues  bien  ,  ¿  qué  importa, 

puédete  quitar  tu  hacienda? 

Di  que  te  alargue  la  rienda, 

que  no  cprres  bien  tan  corta  • 

Cuenta  por  muerto  al  mancebo, 

que 
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que.  sin  dinero  camina. 
Prop.   Hai  ,  Juventud ,  imagina» 

que  es  de  mil  peligros  cebo. 
Juv.      Si  has  de  ser  a  la  vejez 

mozo,  ¿ahora  no  es  mejor? 

todos  disculpan  a  amor 

en  poca  edad  y  una  vez. 

Si  viejo  has  de  andar  con  plum  as, 

¿no  es  mejor  en  esta  edad, 

mientras  tienes  mi  amistad  , 

que  no  quando  me  consumas  ? 

Como  flor. dicen  que  soy, 

como  heno  ,  y  como  Abril. 

¿Qué  importa  un  mozo  gentil 

quando  en  él  sin  lustre  estoy? 

Ahora  es  tiempo  de  galas, 

bríos  son  dinero  ,  son 

como  sin  fuerza  el  león, 

o  como  el  ave  sin  alas. 
„  Al  mozo  que  va  galán 
,  codicíale  la  muger, 

a  todos  causa  placer, 

mil  bendiciones  le  dan, 

sálenle  mil  casamientos, 

promete  mil  esperanzas, 

halla  emprestidos ,  fianzas» 

convites,  ofrecimientos. 

Hacenle  todos  lugar, 

el  vulgo  le  quiere  bien, 

los  de  la  hoja  también 

le  vienen  a  acompañar. 

Juega  >  empresta ,  da  batato  > 

di- 


35°       El  Pbreomno  ik  su  patria. 

que  nacidos  de  una  fuente 

el  lleva  turbia  corriente, 

7  y°  agradable  al  oído. 

En  las  estrellas  consiste, 

poraue  yo  en  nada  reparo, 

y  el  es  en  extremo  avaro, 

yo  muy  alegre,  él  muy  triste* 

Si  va  a  decir  la  verdad, 

ya- me  cansan  él  y  el  viejo. 
Juv.      Si  tomaras  mi  consejo, 

gozaras  tu  mocedad, 

que  si  ahora  en  lo  mejor 

de  tus  años  •  Damasceno, 

estás  obediente  ai  freno 

de  su  enfadoso  rigor ,    ~ 

quando  en  otra  edad  estés 

sujeto  a  la  enfermedad, 

al  tiempo,  a  la  autoridad, 

al  gobierno  ,  al  ínteres, 

no  podrás  salir  un  punto 

de  aquel  rejo*  concertado, 

con  que  vive  un  hombre  honrado 

para  sus  gustos  difunto, 

Ni  sé  de  que  sirvo  en  tí , 

si  este  viejo  estás  sirviendo* 
Prod.    Juventud  ,  estoy  temiendo 

no  se  enoje  contra  mí» 
Juv.      Contra  tí ,  pues  bien  ,  ¿  qué  importa, 

puédete  quitar  tu  hacienda? 

Di  que  te  alargue  la  rienda, 

que  no  corres  bien  tan  corta* 

Cuenta  por  muerto  al  mancebo, 

que 
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que.  sin  dinero  camina. 
Prod.   Hai  ,  Juventud ,  imagina» 

que  es  de  mil  peligros  cebo» 
Juv.      Si  has  de.  ser  a  la  vejez 

mozo,  ¿ahora  no  es  mejor? 

todos  disculpan  a  amor 

en  poca  edad  y  una  vez. 

Si  viejo  has  de  andar  con  plura  as, 

¿no  es  mejor  ep  esta  edad, 

mientras  tienes  mi  amistad  , 

que  no  quando  me  consumas  ? 

Gomo  flor  dicen  que  soy, 

como  heno  ,  y  como  Abril. 

¿  Qué  importa  un  mozo  gentil 

quando  en  él  sin  lustre  estoy? 

Ahora  es  tiempo  de  galas, 

brios  son  dinero  ,  son 

como  sin  fuerza  el  león , 

o  como  el  ave  sin  alas. 

Al  mozo  que  va  galán 
.  codicíale  la  muger, 

a  todos  causa  placer, 
.  mil  bendiciones  le  dan, 

sálenle  mil  casamientos, 

promete  mil  esperanzas, 

halla  empresti dos ,  fianzas, 

convites,  ofrecimientos. 

Hacenle  todos  lugar, 

el  vulgo  le  quiere  bien, 

los  de  la  hoja  también 

le  vienen  a  acompañar. 

Juega  ,  empresta  >  da  barato* 

;.V  di- 
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que  nacidos  de  una  fuente 

el  Heva  turbia  corriente, 

7  7°  agradable  al  oído. 

En  las  estrellas  consiste, 

porque  yo  en  nada  reparo, 

y  él  es  en  extremo  avaro, 

yo  muy  alegre,  ¿l  muy  triste. 

Si  va  a  decir  la  verdad, 

ya  me  cansan  él  y  el  viejo. 
Juv.      Si  tomaras  mi  consejo, 

gozaras  tu  mocedad, 

que  si  ahora  en  lo  mejor 

de  tus  años  ,  Damasceno, 

estas  obediente  al  freno 

de  su  enfadoso  rigor,    * 

quando  en  otra  edad  estés 

sujeto  a  la  enfermedad, 

ai  tiempo,  a  la  autoridad, 

al  gobierno  ,  al  interés» 

no  podrás  salir  un  punto 

de  aquel  rejox  concerrado, 

con  que  vive  un  hombre  honrado 

para  sus  gustos  difunto. 

Ni  sé  de  que  sirvo  en  tí , 

si  este  viejo  estás  sirviendo» 
J?rod.   Juventud  ,  estoy  temiendo 

no  se  enoje  contra  mí» 
Juv»      Contra  ti ,  pues  bien  ,  ¿  qué  importa, 

puédete  quitar  tu  hacienda  í 

Di  que  te  alargue  la  rienda, 

que  no  corres  bien  tan  corta. 

Cuenta  por  muerto  ál  mancebo, 

que 
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que.  sin  dinero  camina. 
Prod.    Hai  ,  Juventud  ,  imagina» 

que  e$  de  mil  peligros  cebo» 
Jvv.      Si  has  de.  ser  a  la  vejez 

mozo,  ¿ahora  no  es  mejor? 

todos  disculpan  a  amor 

en  poca  edad  y  una  vez* 

Si  viejo  has  de  andar  con  plum  as, 

¿no  es  mejor  en  esta  edad, 

mientras  tienes  mi  amistad  , 

que  no  quando  me  consumas  ? 

Gomo  flor  dicen  que  soy, 

como  heno  ,  y  como  Abril. 

¿  Qué  importa  un  mozo  gentil 

quando  en  el  sin  lustre  estoy? 

Ahora  es  tiempo  de  galas, 

bríos  son  dinero  ,  son 

como  sin  fuerza  el  león , 

o  como  el  ave  sin  alas. 
,  Al  mozo  que  va  galán 
.  codicíale  la  muger, 

a  todos  causa  placer, 
.  mil  bendiciones  le  dan, 

sálenle  mil  casamientos, 

promete  mil  esperanzas, 

halla  emprestidos ,  fianzas, 

convites,  ofrecimientos. 

Hacenle  todos  lugar, 

el  vulgo  le  quiere  bien, 

los  de  la  hoja  también 

le  vienen  a  acompañar. 

Juega  ,  empresta  >  da  barato  > 

di- 
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oue  nacidos  de  una  fuente     . 

el  lleva  turbia  corriente, 

y  y°  agradable  al  oido. 

En  las  estrellas  consiste, 

porque  yo  en  nada  reparo, 

y  él  es  en  extremo  avaro, 

yo  muy  alegre,  él  muy  triste. 

Si  va  a  decir  la  verdad, 

ya- me  cansan  él  y  el  viejo. 
Juv.      Si  tomaras  mi  consejo  f 

gozaras  tu  mocedad, 

que  si  ahora  en  lo  mejor 

de  tus  anos  »  Damasceno, 

estas  obediente  al  freno 

de  su  enfadoso  rigor,    ~ 

quando  en  otra  edad  estés 

sujeto  a  la  enfermedad, 

al  tiempo,  a  la  autoridad, 

al  gobierno  9  al  Ínteres, 

no  podrás  salir  un  punto 

de  aquel  rclox  concerrado, 

con  que  vive  qn  hombre  honrado 

para  sus  gustos  difunto. 

Ni  sé  de  que  sirvo  en  tí , 

si  este  viejo  estás  sirviendo» 
J?rod.   Juventud  ,  estoy  temiendo 

no  se  enoje  contra  mí, 
Juv*      Contra  tí ,  pues  bien  ,  ¿  qué  importa, 

puédete  quitar  tu  hacienda? 

Di  que  te  alargue  la  rienda, 

que  no  corres  bien  tan  corta. 

Cuenta  por  muerto  al  mancebo, 

que 
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que.  sin  dinero  camina. 
Prod.   Hai  ,  Juventud ,  imagina» 

que  e$  de  mil  peligros  cebo* 
Jvv.     Si  has  de.  ser  a  la  vejez 

mozo,  ¿ ahora  no  es  mejor? 

todos  disculpan  a  amor 

en  poca  edad  y  una  vez. 

Si  viejo  has  de  andar  con  plumas, 

¿no  es  mejor  ep  esta  edad, 

mientras  tienes  mi  amistad  , 

que  no  quando  me  consumas  ? 

Como  flor. dicen  que  soy, 

como  heno  ,  y  como  Abril. 

¿Qué  importa  un  mozo  gentil 

quando  en  él  sin  lustre  estoy? 

Ahora  es  tiempo  de  galas, 

brios  son  dinero  ,  son 

como  sin  fuerza  el  león , 

o  como  el  ave  sin  alas* 
s  Al  mozo  que  va  galán 
.  codicíale  la  muger, 

a  todos  causa  placer, 

mil  bendiciones  le  dan, 

sálenle  mil  casamientos, 

promete  mil  esperanzas, 

halla  emprestidos ,  fianzas, 

convites,  ofrecimientos. 

Hacenle  todos  lugar, 

el  vulgo  le  quiere  bien, 

los  de  la  hoja  también 

le  vienen  a  acompañar. 

Juega  ,  empresta ,  da  barato* 
\.f  ¡di- 
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dicen ,  que  es  noble  en  efeto,   * 
que  el  que  da  siempre  es  discreto  >       " 
si  es  bestia  en  ingenio  y  trato  „ 
Pide,  señor,  tu  dinero, 
vamos  a  ver  mundo ,  corre  9 
quítate  el  freno.  P^od,  Qué  torre 
de  viento  es  tu  afdor  ligero. 
%  Pero  yo  por  qué  razón 
considero  el  mal ,  ni  el  bien  ? 
¿por  qué  he  de  vivir  también 
en  esta  vil  sujeción? 
I  soy  yo  esclavo ,  o  libre  soy  ? 

Juv.      Libre  es  tu  libre  jlvedrio  ♦ 

Frod»    Aqui  viene  el  padre  mió  % 
atrevido  a  hablarle  voy  t 
como  el  caballo  animado 
del  trompeta,  acometió 
assi  de  tus  voces  yo , 
rompiendo  el  temor  bel¿dd « 

Entrd  a  este  tiempo  Cristalio ,  padre  de  fa- 
milias con  una  tunicela  de  raso  de  oro  mora4 
da ,  y  una  ropa  de  brocado  encarnada  ,  y  la- 
vido  su  hijo  mayor  ,  curiosamente  vestido. 

J*rod.   Padre* y  señor.  Crist.  Damasceno» 
Prop.    Que  bien  haces  de  alargar 

tus  brazos.  Invi.  Y  dar  pesar 

por  un  malo  a  un  hijo  bueno. 
Crist,   <  Quándo  no  ha  sido  bien  hecho t 

que  yo  mis  brazos  te  dé? 

que  como  su  centro,  vé , 
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vase  a  descansar  mí  pecho. 
Prod.    Cristalio ,  mi  padre  amado, 
pronostican  mi  partida 

tus  brazos.  Crist.  Y  de  mi  vida 

el  fin  temido  y  llegado. 

Hijo  mió  ,  ^  tu  partir 

de  mis  ojos ,  qué  mortal 

nueva?  Inv.  Antes  buena.  Prod.  Estoy  mal 

con  este  ocioso  vivir . 
Crist.   ¿Donde  vas,  amada  prenda? 
Prod.    Ea  padre  de  mi  vida, 

dadme  la  porción  debida 

de  mi  substancia  y  hacienda, 

que  a  ver  el  mundo  me  voy, 

que  haveis  para  mí  criado. 
Crist.   Hai  que  no  puedo,  hijo  amado* 

negar  que  tu  padre  soy. 

Yo  te  hice,  y  te  crie 

a  mi  semejanza  propia, 

sacando  della  la  copia, 

que  en  tu  imagen  trasladé ; 

y  es  bien  ,  hijo ,  que  imagines 

lo  que  a  mi  voluntad  debes, 
Prod.    Padre ,  con  palabras  breves 

es  bien  que  te  determines; 

no  revolvamos  historias, 

dame  mi  hacienda.  Inv.  Señor» 

quien  no  merece  tu  amor, 

no  merezca  tus  memorias: 

reparte  Adán  soberano 

tu  hacienda  a  Caín  y  Abel, 

ni  padre  te  llames  del,      - 
<  Tom.  V.  Yy  ni 
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ni  él  tu  hijo  ,  ni  mi  hermano . 
Prod.    Como  te  alegra  el  echarme , 

Invido ,  de  casa.  Inv.  Creo , 

que  agradeces  mi  deseo, 

como  deseas  dejarme. 

No  estés  triste,  padre  mió, 

dale  su  parte.  Crist.  Si  haré, 

que  por  esso  le  crié, 

y  le  di  libre  alvedrio . 

Vamos,  haremos  la  cuenta, 

y  tome  lo  que  le  toca. 
Juv.      Camina  y  calla  la  boca . 
Crist.   Tu  ,  lo  que  recibe ,  assienta , 

que  te  tengo  dado .  Prod.  Padre , 

ahora  essa  cuenta  cierra , 

dame  lo  que  es  de  la  tierra, 

que  es  la  parte  de  mi  madre: 

que  de  ti  tengo  este  ser, 

y  esta  alma  racional  pura , 

bella  e  inmortal  criatura. 
Crist.   Hai  que  te  vas  a  perder. 

Entrándose  el  padre  de  familias  con  sus  hi- 
jos ,  quedo  la  Juventud  diciendo: 

Qué  bien  que  se  va  trazando; 
hoy  si  que  ha  de  ser  el  dia, 
que  desde  la  infancia  mía 
estoy  alegre  esperando. 
Juventud  era  sujeta, 
ya  estoy  libre  del  consejo 
y  la  obediencia  de  un  viejo , 

no 
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no  hay  bien  que  no  me  prometa. 
O  qué  brava  casa  espero, 
que  havemos  de  poner  hoy. 
Gustos,  la  Juventud  soy, 
venid  ,  que  tengo  dinero. 

De  una  calle  ,  que  estaba  hecha  a  la  mano  si* 
niestra  del  theatro  ,  salid  el  Juego  en  la  fi  gura 
de  un  Zan  Italiano  ,  con  su  vestido  de  angeo 
cubierto  de  remiendos  de  diversas  colores  ,  j 
la  Lascivia  9  que  representaba  un  mancebo  her- 
moso con  muchas  galas  y  plumas. 

Jub.      Lasateme  andar  un  poco  9 

e  dapoi  me  intenderete. 
Lasc.     Quanto  tu  lengua  promete, 

Juego  ,  es  quimeras  de  loco* 
Jue.      Corpo  di  la  mona  amen 

con  vostro   remi fásol. 
Lasc.     O  habla  bien  Español, 

o  habla  Toscano  bien. 
Jub.       Sapete  que  piu  me  agrada 

parlar  in  macarronea , 

mi  son  il  gioco.  Lasc.  Y  que  se» 

es  bien  tu  lengua  acertada. 
Jw.       Voi  mentite  per  la  gola, 

perche  si  il  inganno  tiene 

molías  faccias  ,  li  conviene 

no  usar  di    una  lingua  sola.- 

II  giocar  y  el  ingannar 

no  es  una  cosa.  Lasc.  Esso  fio, 
Jub.       Cusí  voglio  far  ancheio, 
•         ■  Y7*  y 
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y  en  omni  lingua  parlar. 

En  Valenciano  diró: 

Cap  de  mi  mateix ,  voleu 

que  os  naufre  ,  giraus ,  per  Deu 

que  os  trenque  el  cap ,  bo  está  aixó. 

En  Portugués  :  Miña  dea 

ollai  que  por  vos  me  fino, 

xnorto  sou  :  y  en  Vizcaíno . 

Agur  zuremecedea; 

y  en  Francés  y  en  Alemán. 
Laso.    ^Pronuncia  el  Francesa  arer? 
Jueg.    Qui  te  pourra  Amour  louer 

subiet  petit,labeur  van. 

Latín,  Amadis  de  Gaula 

mi  elegancia  y  phrasi  imita: 

Quantum  est  lubrica  vita 

iis  %  qui  versantur  in  aula. 

Voi  tu  che  parle  Tudeschi. 
Lasc.    Basta  el  Francés  y  el  Latín. 

\  eres  villano  Arlequín? 
Jueg.    Per  mia  vita  che  estiam  freschi, 

son  il  gran  diabolo. 
Lasc.    Qual? 
Jubgv    El  de  Palermo.  Juv.  Esta  gente 

me  parece  conveniente, 

y  a  mi  pensamiento  igual. 

^  Gente  honrada,  buscáis  amo?, 
Jueg.    Aquesto  Spagnolo  vil 

credo  que  es  guadamesil. 
Lasc.    Detente.  Jueg.  Iglesia  mi  chiamo. 
Lasc    Eres  el  Juego,  es  costumbre 

tuya  huir  de  la  justicia. 

JüHG. 


Libro  quarto»  357 

Jubo.    Si  pregunta  di  malizia, 

mi  piglio  gran  pesadumbre , 

si  aquel  che  sonno  saprá, 

a  Galilea  mi  aplica, 

o  a  la  forma  dove  dica 

credo  oime  ,  credo  ,  era  ,  era , 

mi  non  voglio  fermar  piü. 
Lasc.     Aguarda,  ¿qué  preguntáis, 

señor?  Juv.  Si  señor  buscáis. 
Jueg.    Patrón  dice  ,  <  e  chi  sei  tu  ? 
Juv.      La  juventud  de  un  mancebo, 

que  por  el  mundo  se  va, 

a  quien  hoy  su  padre  da 

gran  dinero,  y  yo  le  llevo. 
Jueg.     Bona  ,  bona  ,  jura  tal 

il  vostro  servo  son  mi. 
Juv.      ¿Quién  eres?  Lasc.  Lo  que  eres  di» 
Jü£G.    Mi  sonno  il  proprio  hospedal, 

de  piü  remiendos  son  fatto, 

que  una  manta.  Juv.  La  razón* 
Jubo.    Perche  imito  quel  che  fon, 

e  quel  ufficio  che  trato, 

ludus  me  llama  el  Latín, 

eí  Flamenco  quaertspel, 

el  Alemán  fartenspiel, 

que  no  yilhan  ni  Arlequín; 

gioco  di  carte  il  Toscano , 

jeu  de  cartcs  el  Francés, 

juego  de  naypes  después  1 

questo  Spagnolo  marrano: 

sonno  tristo  ,  alegro  ,  ingrato, 
homicida ,  libérale,  .^ 

bla*- 
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blasfemo,  perjudiciale 

voltario  ,  falso ,  sfacciato : 

c  come  il. naipe  a  colores 

está  fatto  ,  cosi  tutto 

son  di  remiendos.  Juv.  ¡  Qué  astuto ! 

^ Tú  quién  eres?  Lasc.  Que  lo  ignores 

me  espanto :  Lascivia  soy. 

Soy  el  amor  proprio  mió  , 

por  mi  talle ,  rostro  y  brio  , 

como  otro  Narcisso  estoy . 

^  No  me  has  visto?  Juv.  Qué  criados 

para  no  le  poner  cebo , 

Luxuria  y  Juego.  Lasc.  A  un  manceba 

son,  Juventud  ,  extremados. 
Juv.      Escondeos  que  ha  salido, 

para  despedirse  del 
■    '  su  padre,  y  si  os  ve  con  él 

quedará  todo  perdido, 

que  le  quitará  el  dinero, 

y  no  nos  podremos  ir . 
Jubg.     Guarda  la  forza  a  fuggir  , 

sálvate.  Lasc  Ven.  Juv.  Aquí  espero. 
Jubg.    Guarda  il  vechio ,  se  mi  credi , 

che  si  in  la  forca  ti  pone 

farai  la  bendizione 

al  popólo  con  li  piedi  • 

En  escondiéndose  el  Juego  y  la  Lascivia, 
entro  Cristalio  dándole  el  dinero  al  Prodigo ,  y 
su  hermano  Invido. 

Crist.  Toma,  Damasceno,  y  parte, 

Dios 


:     LlBttO     gtJARTÓ;  3J9 

Dios  te  guarde  7  te  defienda: 

esta ,  hijo  ,  de  tu  hacienda 

es  la  ligitima  parte. 

Ya! tienes  apercibido.  ..       '.<*<• 

en  que  partir ,  ya  te  aguarda 

recamara  ,  gente  y  guarda.    "*.'.- 
Prod.    Todo  de  tu  mano  ha  sido  •    .    4 

Eres  padre  liberal :   * 

ía.Uios.LCKisT.  El  vaya  cbjxtigou 
Prod.    Invido ,  a  Dios.  Inv.  Como  amigo 
t     te  abrazo  y  con  sangre  igual.      -.      ' 
.Mira  que  des  buena  cuenta 

de  tu  hacienda  y  tu  persona  *      j  -, .. .  , 
Prod»    Amado  padre  f  perdona. 

Pue^>  {Juventud  ,  vas  contenta? 
Juv.      Vamos  ^triunfemos  ¿  vivamos, 

tiempo  hay  de  aqui  a  la  vejez, 
.:•■       y  jen  ün  el  padre. es  Juez.        :  \  ¡f 
Prod.   Bka.dicesi,  camina.  Jur^ Vamos,.  . 
..    r     :  -i    •      \  Oustamo?  ,,'.'. 
O  Juventud ,  caballo  acelerado, 
que  passas.la  carrera  velozmente, 
qtie  no  sientes  el  frenQcíini'elibbcado^  \,i     \ 
y  estás  a  la  razón  inobediente: 
l qué  me  ajrjrovecha  haverte  dotriúado  • »'  v  ■ 
en  tantas  ocasiones  diligente?' 
¿para  que  te  di. ley :>  que  m>  metecjts:.  \ 
Üa^ajfaevpaldrtf.,  f,  ^mlca^nie, <G&cd?cg&t 
Mal  a  mi  atfcof  ¿1  tuyOvCori#$ffc>9de$ 
mal  conoces  lo  mucho  que  me  debes ,  ; 
tu  corazón  algtin .  diáprtómte^  Qs«md&*    ;  ¿    .-...,. 
que  apenase*  mb>lag?uíiaí  jfc *mweaí£$Y  ¿    .o  >  *  i 
.cío;]*!  ya 
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ya  ni  me  escuchas,  ni  tu  voz  responde: 
pues  prueba  a  ver  el  mundo ,  que  aunque  pruebes 
todo  lo  que  te  puede  dar  fingido, 
verás  después  el  padre  que  has  perdido . 

/'  Invido. 

¡Que  injusto  sentimiento!  estraño  eres» 
por  un  perdido  se  te  van  los  ojos, 

Cristalio. 
Si  sangre  y  vida  me  costo,  ¿que  quieres? 

* :  Invido. 

Siempre  estimas  en  mas  quien  te  da  enojos, 
¿por  qué ,  señor  f  a  mi  humildad  prefieres 
su  loca  vanidad  llena  de  antojos?    . 

CíUSTALlO.         < 

Porque  la  penitencia  alegra  al  d$lot 
y  no  merece  pena  el  justo  zelo. 

El  Prodigo  con  un  vestido  de  camino  ver- 
de y  quajado  de  plata  salió  por  una  de  aque- 
llas calles  fingidas ,  en  entrándose  su  hermano  y 
padre  ,  sobre  un  caballo  con  aderezos  verdes 
de  monte ,  y  cercado  de  algunos  criados  f  que 
todos  represeatabaá  viciost 

Prod.*  Ten V  Juventud  t  esse  estrivo.  '    •' 

Lasc.    Libertad,  ten  el  caballo. 

Juv.  La  Gula  ptwde  Ijbeva^^-1  »    '      J 

Prod.  Desde  hty  irinafo  v  dpsd&  hqy*  vivo;  *  l 

{qué  bella  esre$t«t  ciudad l   *  1  1   !  •'. 

Juv.  Lindas  damas.  ¡Lasc.  Poco  tlfeyte* 

Prod.  4 Como  se  llama?  Jov.  Dieleyte.        •  «<; 

Prod.  {Y'eií*í«attet^  ^*¡> 

-v  Prod. 
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Prod.    ¿  Quién  reyna  aqui?  Juv.  El  ínteres. 

PjRod.    ¿Trae  guerra?  Juv.  Con  el  amor. 

Prod.    ¿Quién  ha  sido  el  vencedor? 

Juv.      Siempre  el  interés  lo  es. 

Prod.    ¿Dónde  vive  la  verdad? 

Juv.      Es  lejos.  Prod.  ¿  Dónde  ?  Juv.  En  el  cielo. 

Prod.    ¿Luego  no  la  hay  en  el  suelo?  #. 

Juv.      Poca  y  con  pqca  amistad . 

Lasc.     No  pretendas  su  rigor, 

que  es  muy  estrecha  posada: 

la  destas  damas  me  agrada , 

que  todo  es  gusto  y  amor. 
Jueg.     Amor  es  gioton  per  diof 

vituperoso  Assassín, 

andiamo  al  hostal  dil  vin  9 

dove  magnaremo  oblio, 

qui  se  aloggia  un  garitero  • 
Lasc.    Juego ,  en  casa  destas  damas 

le  podrá  haver.  Juv.  Pues  no  llamas, 

yo  llamaré.  Lasc.  Llamar  quiero, 

mas  ya  salen:  bella  es 

la  señora.  Juv.  Y  la  criada 

es  por  mi  vida  estremada. 

Dadme ,  señora ,  essos  pies. 

Salió  ,  diciendo  esto  ,  el  Deleyte  en  figura 
de  dama  hermosa  ,  y  gallardamente  aderezada, 
y  el  Engaño  de  criada  suya.  * 

•     .  *  '  ^ 

Dblbv.  ¿Quien  es  este  caballero? 
Juv.      Damasceno  es  su  apellido . 
Dblbv.  Sin  dudaos  recién  venido. 

Tóm.V.  Zz  Lasc 
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Lasc.    {No  hablas?  Pkod,  Hablarla  quiero: 
a  vuestra  grao  perfección 
mi  voluntad- se  presenta 
del  entendimiento  essenta, 

L libre  de  la  razón» 
i  memoria  de  mi  tierra 

J  de  mi  padre  olvidada, 

sola  está  en  tos  empleada , 

ya  a  todos  la  puerta  cierra . 

Tenate  de  vuestra  hermosura 

en  mi  juventud  tai  fama» 

que  por  ella  el  alma  os  ama, 

y  mereceros  procura . 
.    ^  ^  No  sois  el  Deleyte?  Dele  y.  Soy 

una  humilde  esclava  vuestra  • 
Prod.    Noble  sois.  Dele r.  En  vos  se  muestra» 

y  en  que  ya  rendida  estoy: 

estraño  efe&o  ha  veis  hecho 

en  mis  sentidos  por  Dios, 

toda  me  pierdo  por  vos, 

todo  se  me  abrasa  el  pecho. 

¡Hai  Dios, qué  ilustre  mancebo» 

qué  galán  ,  qué  gentil  hombre! 

Ola, Engaño.  Prod.  Estraño  nombre. 
Eng.      <Qué  efe&o  es  estetan  nuevo? 

{tú  enamorada  ?  Deuíy»  Y  perdida: 

cansado  estaréis.  Prqd.  Un  poco. 
Lasc.    {No  es  muy  hermosa  ?  Prod.  Estoy  loco» 

quierola  mas  que  a  mi  vida. 
De  ley.  Traed  assientos.  Eng.  Aqui  están . 
Delbv.  Ola ,  (raigan  colación . 
Juv.      Qué  casa  de  bendición» 

r  ...  JüSG. 
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Jubo.     <Si  portarán  yin  ?  Lasc.  Si  harán. 
Jueg.    .Giochemo  un  poc  Juventud. 
Juv.      ^  Traes  naypes?  Jueg.  Po  far  de  mi. 
Prod.    ¿Havrá  algún  músico  £  Deley.  Sí. 
Jueg.     Porta  un  liuto.  Deley.  Un  laúd. 
Prod*    No  laúd ,  que  mas  me  agrada 

música  Española.  Deley.  Venga, 

para  que  nos  entretenga .    ' 
Prod.    ¿No  havrá  chacona  ?  Deley.  Extremada. 
Prod.    <  Quién  son  los  músicos?  Deley.  Son 

la  Lisonja  y  la  Locura. 

Entraron  los  músicos  r  que  eran  la  Locura 
y  la  Lisonja ,  y  otros  criados  que  les  trahian  co- 
lación. 

Prod.   Canten,  Lis.  Tiempla. 
Prod.    Gran  ventura . 
Deley.  Ola ,  dadnos  colación . 
Prod.    Bebed  todos.  Delby.  El  Engaño 
te  de  a  beber.  Prod.  Bebed  vos* 
Deley.  Aqui  Jiavrá  para  los  dos. 
Lis.       Debalde  vale.  Loe.  Es  buen  año 
Deley- Brindis  a  vuessa  merced. 
Prod.    Digo  que  haré  la  razón* 
Jueg.    <Evu  a*  mí ,  caro  potrón? 
Juv.      De  buen  gusto.  Jueg.  Orsú  bebed. 
Prod.    <  Como  se  llama  este  vino? 
Eng.     Olvido.  Prod.  Sabroso  es. 
Juv.      Brindis.  Jueg.  Caraus. 
Deley.  Cantad  pues . 
Lasc.    Bravo  gjusto.  Prod.  Es  desatino. 

Zz  *  Juv. 
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Juv.      Todos  estamos  remotos. 
Phod.    No  pienso  que  soy  quien  fui  ♦ 
Juv.       Mas  que  te  quedas  aquí, 

como  Ulysses  con  el  Lotos  * 
Lasc.    <  Qué  sientes  de  estas  molestias, 

Juego?  Jüeg.  Che  magnando  oblío, 

tutti  usciremos  per  Dio 

senza  un  quatrin  ,  y  echos  bestias. 

Los  músicos  cantaron  assi: 

En  la  casa  de  la  Gula 
hoy  hay  regozijo  y  boda , 
el  hombre  con  el  deleyte 
se  dan  la  mano  y  desposan . 
Presentes  están  los  vicios 
vestidos  de  ricas  ropas:, 
^      con  aguas  de  olores  riegan, 
y  siembran  ñores  y  rosas. 
Con  él  vino  del  olvido 
le  han  quitado  la  memoria: 
ya  no  se  acuerda  del  cielo, 
centro  en  que  el  alma,  reposa: 
esta  vida  en  el  mundo  bona, 
pero  no  llega  a  la  gloria » 
Las  virtudes  ha  dejado, 
y  los  vicios  ha  seguido, 
al  principio  de  la  vida 
le  ofrecieron  dos  caminos: 
el  ancho  le  ha  dado  gusto 
por  los  regalos  que  ha  visto } 
la  Juventud  le  ha  guiado^ 


la 
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la  Lascivia  le  ha  perdido, 
los  enemigas  del  alma  v 

acabando  van  sus  brios, 
y  no  menos  los  del  cuerpo* 
Juego,  Yenus  ,  Gula  y  Vino, 
antes  que  se  corte  el  hilo, 
vida  mira  que  vas:  perdido. 
Ciego  está  el  entendimiento, 
la  voluntad  se  apassiona, 
ya  de  sus  cinco  sentidos 
llevo  el  Deleyte  vi&oria, 
las  dos  caras,  del  engaño 
íiieron  sierpe  vienenosa*  tJ 

que  con  la  lengua  le  alaga, 
y  muérdele  con  la  .cola. 
El  Deleyte  ,  salteador 
de  la  hacienda  y  de  la  honra, 
los  ojos  tiene  en  Jos  suyos*    *, 
y  las  manos  en  la  bolsa. 
Huye  vida  ,  la  vida  bona, 
que  uno  vende ,  y  otro  pregona ,• 

Prod.    O  qué  bien  haveis  cantado  ;  \ 
ola%  dadles  dos  vestidos. 

Dbiey.  Son  milicos  escogidos . 

Prod.    Ninguna  co$a  os  Jbe  dado, 

pero  a  vos  <•  qu$  os  fce  de  dajrí 

Quieroos  dar  qjlanto  pie  did  { 

el  padre  queme  crio,^ 

desde  hoy  lo  podéis  tomar: 

mi  ser  d$  entrego  y  doy,         ,  í    . 

almji,  potencia  y. senados*      '       .       ; 

que;awqwe.«oabfcniw.p«jdí<Íosi 

es 
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cssa  hermosura  divina  ?  * 

Dbley.  Toda  soy  vuestra,  mi  bien,  *    • 

vuestro  es  el  tiempo,  ei  lugar. 
Eng.     No  hay  deleyte  sin  pesar, 

ni  regalo  sin  desden, 

hai  de  tí,  quando  te  veas,    ; 

como  otros  mil  de  tu  edad. 
Lis.       No  le  digas  la  verdad, 

sL es  que  engañarle  deseas. 
Jubg.     Tuta  la  comida  a  punto  ' '     ■ 

ti  espeta ,  charo  poltrón . 
Deley.  Está  ya  todo  en  sázon.    * 
Jueg.     Tuto  madona  esta  junto, 

vitela  di  latte  buooa, 

e  tordi,  e  starae  ,  e  xaponi , 

lepri  ,.  íugian  f  macarrón  ^  * 

beli  ,  o  corpo  di  la  mona. 
Lí&.       ^Havra  fonnacho  gratato? 
tJufiCu  'Que  dice  tu  Manolo,  '     > 

ha  dio  si  esto  Spagnuofo  i   ••  .' 

tuto  fossino  amasato. 
Dblbv.  Dadme  essa  mano  y  entrad. 
Prod.    Vanaos  mi  bied .  Eng.  Vos  a  mí . 
Juv.      Yo  soy  awy  vuestro.  IÍaíc.   Esso  jí,  r 

con  la  móauela  risotead;  •;  *     v 
Gul."     La  cofcmdindi  piteto  saeb.  -  " ") . 
Jubg.    II  magnar  a^  tuto  *ecceda  í  ' 

perche  Venus  si  rafredar, 

sensa  la;fefcta  ¿tetBaay;-      i*  . 
Haviendose  entrado  roído* ,  satío' '  Montano  s£- 
ñot  de  ganados  de  unas  cabanas  que  estaban  al 
lado  del  theatro  cubiertas  de  arboles. 
-*>  ''  Moit. 
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Momt.  Quán  bienaventurado 
justamente  se  llama 
aquel  que  comd^yo  contento  vive, 
aquel  que  con  su  hacienda 
alegre  en  pobre  casa 
no  envidia  los  alcázares  pomposos 
de  los  sobemos  principes, 
no  los  jaspes  y  marmoles , 
no  los  dorados  techos, 
no  los  suelos  de  porphydo, 
ni  sus  mesas  esplendidas  y  llenas 
de  diversos  manjares , 
que  despueblan  las  tierras  y  los  mares. 
Qual  hay  que  por  oficios 
de  la  propria  república 
bebe  los  vientos  ,  las  estrellas  cansa  >      ) 
los  pajes  y  porteros  » 

tiene  ya  tan  mohínos, 
que  hasta  las  mismas  puertas  le  conocen* 
Qual  para  la  defensa 
de  sus  confusos  pleytos 
solicita  al  letrado , 
y  el  letrado  sus  libros, 
y  el  juez  los  escucha  ,  y  todos  juntos 
sin  descansar  trabajan,         . 
para  subir  por  donde  algunos  bajan, 
Qual  sigue  al  fiero.  Marte, 
y  honrado  de  su  herida, 
la  seca  sangre  al  Rey  presenta  fresca » 
Qual  vive  con  lisonjas, 
qual  fingiéndose  hypocrita 
el  cqrazon  en  dignidades  baña* 
3fo».  V.  Aaa  Qual 
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Qual  se  queja  de  todos, 
qual  de  todos  murmura, 
j  o  vanidad  del  mundo, 
o  gran  casa  de  locos! 
¡O  cuerdo  yo  que  en  soledades  vivo 
señor  dé  mi  ganado , 
no  envidioso  jamás ,  siempre  envidiado! 
Kindenme  aqui  los  montes, 
su  leña  en  el  hibierno, 
sus  sombras  y  frescura  en  ^1  verano , 
su  cristal  estas  fuentes, 
su  fruto  aquestos  arboles, 
estos  sembrados  sus  espigas  rojas, 
su  lana  estas  ovejas, 
sus  flores  estos  campos, 
mis  peces  estos  rios  , 
estas  aves    su  música: 
dichoso  yo ,  que  de  la  envidia  lejos, 
.  sin  servir  a  ninguno, 
ni  vivo  importunado ,  ni  importuno  • 

Entró  Belardo ,  un  villano  muy  rustico  ,  y  dixo: 

Bel.      Aorrado  me  haveis  camino, 

boto  «al  sol  que  me  he  holgado. 

Mon.    <•  Qué  hay  Belardo?  Bel.  Del  ganado 
vengo  a  buscaros  mohíno* 

Mon.    ^Cdmo  es  esso?  Bel.  El  prendador 
de  la  dehesa  de  abajo, 
porque  eché  por  el  atajo  f 
sin  ver  que  sois  mi  señor, 
un  borrego  me  ha  tomado  a 
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y  otra  prenda  del  cabrio* 
Mon.    Es  un  ruin.  Bbl.  Es  un  jodio. 
Mon.     Con  razón  te  has  enojado: 
<  por  qué  no  te  defendías? 
Bbl.      Por  que  eran  dos  contra  mí. 
Mon.     <-Y  Orpbindo?  Bel.  No  estaba  allí, 
que  anda  en  el  monte  estos  días; 
al  porquerizo  di  voces, 
mas  no  me  quiso  ayudar, 
con  verme  con  dos  andar 
a  mogicones  y  coces. 
Mon.    <•  Qué  vid  ,  que  era  de  Montano 

el  ganado  y  te  prendo  ? 
Bbl.      Que  era  de  Montano  vid: 
pero  sabed  que  un  villano, 
si  está  en  su  juridiccion, 
no  hay  bárbaro  mas  cruel , 
porque  no  podrán  con  él 
ni  el  ruego  ni  la  razón. 
Mon.    El  enojo  que  tenia, 

con  el  prendador  ,  Belardo , 
se  me  ha  quitado,  aunque  aguardo, 
que  me  lo  pague  algún  dia; 
pero  con  el  porquerizo, 
le  tengo  de  tal  manera, 
que  si  un  hijo  proprio  fuera, 
como  hiciera  lo  que  hizo, 
no  comiera  mas  mi  pan. 
Bbl,      Hechos  a  quien  sois  iguales, 
que  a  los  perros  por  leales 
esso  que  comen,  los  dan. 
Boto  a  mí  >  que  se  reía,  . . 

Aaa  %  Q&+ 
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como  si  un  estraño  fuera , 

quando  la  canalla  fiera 

el  polvo  me  sacudía. 
Mon.    Alto ,  no  quede  en  mi  casa  » 

yo  le  voy  a  despedir. 
Btt.      Dejadle  ahora  servir, 

mientras  el  concierto  passa, 

que  no  hallareis  quien  os  lleve 

los  puercos,  Mon.  No  importa  nada* 

la  culpa  no  castigada 

al  mismo  juez  se  atreve. 

Haviendose  entrado  Montano  y  Belardo, sa- 
lid de  aquel  palacio  el  Prodigo  desnudo ,  y  el 
Deleyte  y  el  Engaño  dándole  de  palos. 

Dbley.  Salid  allá,  picaron. 

Eng.     Dale,  señora.  Prod.  ¿Esto  passa? 

DfitBY.  Pues  osad  mirar  la  casa. 

Prod.    ¡O  casa  de  confusión, 

qnando  aqui  mi  mocedad 
*  y  mi  dinero  trahia, 

recibidme  tu  alegría, 

abridme  tu  voluntad. 

Lia  mocedad  consumí, 

y  los  dineros  gasté 

en  tu  dileyte ,  que  fue 

crocodilo  para  mí; 

y  ahora  que  me  has  llorado, 

.  tragasme  vivo .  Deiby.  <  Qué  aun  tienes 

lengua?  Prod.  Vuélveme  mis  bienes, 

ya  que  tus  males  me  has  dado; 

de 
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de  ti  saco  enfermedad» 

deshonra ,  infamia ,  pobreza; 
y  tmxete  amor,  riqueza, 

brio  9  fuerza  y  tierna  edad . 

Toma,  Deleyte,  lo  que  es 

tu  hacienda  ,  y  dame  la  mia. 
Dbley.  Y  antes ,  <• por  qué  no  lo  via, 

como  lo  mira  después? 

¿Con  qué  pensaba  pagar 

lo  que  le  haremos  servido , 

lo  que  ha  jugado  y  comido 

a  todo  tiempo  y  lugar , 

los  jardines ,  los  regalos 

de  tan  varios  gustos  llenos  i 
•Trod,    Pagábalos  como  buenos , 

y  paganme  como  malos. 

Déjame ,  Deleyte  amiga, 

si  quiera  en  aqueste  umbral  • 
Diiby.  Vete  ,  infame ,  a  un  hospital, 

vete  a  una  Iglesia ,  y  mendiga* 
Prod,    ¿  Qué  Iglesia,  ¡  triste  de  mí ! 
.  será  para  mi  sagrado, 

haviendola  yo  dejado, 

quando  a  mi  padre  ofendí? 

Éste  es  el  premio,  Deleyte  * 

que  de  tí  mi  vida  espera; 

en  efe&o  eres  ramera, 

Coda  hechizos,  toda  afeyte. 
Dbiby.  Hai  vellaco ,  con  la  hacienda 

la  vergüenza  haveis  perdido  . 

Dale,  Engaño.  Prod.  Justo  ha  údo$ 

w  es  penitencia  y  emienda. 

Sa-i 
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Sacúdeme  él  polvo  bien;       ;      ; 
de  los  andrajos  que  dejas,  ,  . 
para  que  a  su  son  mis  quejas 
hagan  música  también: 
con  ella  me  recibiste, 
y  Qie  despides  con  ella; 
peijo  entf e  aquesta  y  aquella 
gran  diferencia  consiste. 
¡Hai,  vil  Deleyte,  y  quan  malos 
son  tys  fingidos  contentos! 
recibes  con  instrumentos, 
para  despedir  con  palos. 
Dame  si  quiera  un  vestido 
con  que  me  cubra.  Deley*  <•  Qué  pudo 
pedir  vestido  un  desnudo 
de  razoa  alma  y  sentido? 
Dejémosle ,  Engaño  ,  assi . 
Prod.    Ah  Engaño,  assi  me  has  dejado? 
Emg.v   ¿Pues  dime  en  que  te  he  engañado? 

¿supiste  mi  nombre?  Prod.  Sí.* 
Eng.     Hermano  ,  al  Engaño  huirle  • 
Prod.    No  tiene  la  mocedad 
error  de  mas  calidad, 
que  ver  su  engaño ,  y  seguirle: 
Haced  cuenta  que  he  llegado 
pobre  a  pedir  a  los  dos, 
dad  por  Dios.  Deley.  ¿Pides  por  Dios 
lo  que  por  Dios  has  dejado? 
Vete ,  loco.  Prod.  Loco  he  sido* 
Deley.  Pues,  llega  a  la  puerta.  P^od.  Ah  cielo* 
Dfiíjnr/Essa  está  cerrada.  Proí>.  Apelo. 
Deley.  ¿  A  quién  ?  Prod.  A  un  padre  ofendido. 
• .  j  Delby. 
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Dblhy.  Ya  no  hay  padre.  Prod.  No  es  possible. 
Dele*.  ¿  Por  qué  ?  Prod.  Por  que  es  Dios  eterno, 
Dbley.  Justiciero  es  Dios.  Prod.  Es  tierno. 
Dele*,  (jrande  es  tu  culpa.  Prod.  Terrible » 

pero  su  piedad  es  mas. 
Delev.  Vamonos  f  que  se  arrepiente. 
Prpd.    Ola  ,  criados  ,  a  gente, 

a  Juventud,  {donde  estás? 

Entrados  el  Engaño  y  el  Deleyte,  salió  la 
Juventud. 

Juv.      ¿Llamasme  a  mí?  Prod.  {No  lo" vés? 
Juv.      i  Quién  eres  ?  Prod.  Tu  dueño  soy . 
Jtfv.      No  lo  creo.  Prod.  Tai  estoy 

de  la-  cabeza  a  los  pies . 

Sírveme.  Juv.  Mejor  estás 

para  servir.  Prod.  ¿Co'mo  puedo? 

ven  conmigo.  Juv.  Aquí  me  quedo, 

desde  hoy  no  te  sirvo  mas. 
'Prod.   ¿No  eres  tu  mi  Juventud? 
Juv.      Amigo,  ya  me  acabaste, 

¿que  quieres  si  me  passaste, 

y  te  ha  faltado  virtud? 

A  Dios,  hermano.  Prod.  ¡  Hai  de  mi! 

A  Lascivia. 

La  Juventud  entraba  ,  y  salía  la  Lascivia* 

Lasc.    ¿Quién  me  nombra? 

Prod.    Yo  soy.  Lasc.  Mas  parece  sombra , 

Prod.    Sombra  soy  de  lo  que  fui. 

AcoflK 
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Acompáñame ,  que  estoy 

qual  me  ves.  Lasc.  Hermano  miot 

si  falta  dinero  y  brío, 

luego  de  casa  me  voy. 

3  Para  qué  pobre  y  enfermo 

quieres  Lascivia?  Prod.  Mil  veces 

me  seguiste.  Lasc.  Ya  pareces 

campo  solitario  y  yermo* 

Vete  hermano  a  un  hospital , 

donde  limosna  te  den. 
Prod.    A  fe,  que  me  pagas  bien. 
Lasc.    Si  soy  mal ,  no  pago  mal . 
'    Vos  tenéis  la  paga  al  justo, 

y  yo  doy  lo  que  recibo , 

que  este  pecado  lascivo 

tiene  el  castigo  en  el  gusto. 
Prod.    En  fin  te  vas ,  4  quién  irá 

conmigo  ?  hola  Juego  ,  a  Juego. 

El  Juego  entrd,  haviendose  ido  la  Lascivia. 

Jubo.    ^  Qui  sei tu? Prod.  Vesme  f  gestas  c  iegd 
JufiG.    Aspeta,  firmad  qua. 
Prod.    Yo  $oy,  Damasceno  soy. 
Jueg.    Ya  la  signoria  bestia 

mi  da  fastidio  y  molestia. 
Prod.    Bien  lo  creo,  tal  estoy. 
Jubg.    Ha  poltrón  ,  que  te  hay  perduto 

per  putane  e  per  il  gioco, 

pazo  che  tu  sei.  Prod.  Fui  loco* 
Jueg.     ^  Per  che  consumas»  il  tuttó? 
Prod.    Pensé  ganar.   Jueg.  Ha  pobreto,    . 

qui  fida  in  me,  mai  guadaña. 

Prod* 
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Proi>.    Pues  ahora  me  acompaña. 

Jüeg.    Senza  diñare  ,  a  qué  effeto. 

Prod.    Oye ,  espera.  Jübg.  Fratel;  pique, 
como  dice  lo  Espagnolo. 

Prod.    Juego,  ¿qué  me  dejas  solo? 

Jübg#    A  la  fbrza,  que  te  impique  • 
Vate  in  molora  f  fiírfaiíte  , 
il  cancaro  che  ti  vegna 
vituperoso.  Prod.  ¿Qué  sueña  9 
quien  sigue  a  un  vil  semejante? 
Todos  me  han  desamparado;     m 
triste  ,  ¿qué  tengo  de  hacer?  -    -  ' 

Quedando  Damasceno  solo ,  entraron  Mon- 
tano y  Belardo. 

Mont.  En  fin  te  ha  dado  pla<íer,  • 
Bil.  Hasme  en  extremo  obligado. 
Prod.    Gente  viene  por  aqui: 

la  hambre  es.  contrario  fiero ; 

limosna  pedirles  quiero. 

¿Si  se  dolerán  de  mí? 

Ha  ,  señores  ,  dad  por  Dioi 

a  este  estrangero  perdido. 
Mont.  Buen.  mozo.  Prod.  Harto  malo  hedido. 
Mont.  ¿Vos  pedís  >  Pjm>¿-  Si  señor.  Mont.  ¿Vos? 
Prod.    ¿No  os  parece  ,  que  soy  pobre  í 
Mont.  Sí  ,  pero  mancebo  y  fuerte, 

y  *lue  P°deís  desta  suerte 

trabajar ,  para  que  os  sobre* 
Prod.    ¿Ea  qué  puedo  trabajar, 

tan  roto  jr  desta  mañera  í 
Tomo  V.  Bbb  Moht, 
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Mont,  ^ Guardareis  puercos?  Prod.  Quisiera 

perdido  saber  guardar. 
Mont*  Aqui  tengo  una  manada* 
Prod.    Mi  señor  ,  dádmela  pues. 
Mont.  ^Qtíánto  queréis  cada  mes, 

y  estad  un  año  a  soldada? 
Prod.    Qué  bien  soldaré  mis  yerros. 

Dádmela  y  pagad  después. 
Bm.      Dadle  dos  reales.  Mont.  V  aun  tres. 
Prod*    ¿Dónde  están?  Mont.  En  essos  cerros: 

Jlevale  ,  Belardo  ,  allá. 
Prod.    ¿Como  os  llamáis  ,  señor  amo? 
Mont.  Montano  :  ¿y  vos?  Prop.  Yo  me  Hamo 
^    el  Prodigo.  Mont.  Bien  está: 

pues  Prodigo  tres  reales 

tenéis  al  mes  :.  la  comida 

os  dará  el  campo.  Prod.  Que  vida, 

qué  «salario  de  hombres  tales. 
Bel.      ¿Quarenta  y  ocho  es  muy  poco 

ganar  en  un  año?  bueno. 
Prod.    ¡Hai  misero  Damasceno, 

pobre  ,  solo ,  roto  y  loco  l 
Bel.      Pagar  tenéis  la  patente. 
Prod.   No  tengo  ,  hermano  ,  caudal* 
Bel.*     Yo  os  prestaré  medio  real* 
Prod.   ¿Donde  están?  B*r..  Junto  a  essa  fuente 
Mont.  Ventura  ha  sido  encontrar 

tan  presto  un  buen  porquerizo: 

el  talle  me  satisfizo: 

este  año  le  he  de  probar 

si  guarda  bien;  al  que  viene 

le  doy  ovep$  y  cabras  f 

que 
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que  en,  sus  humildes  palabras      : 
muestra  la  virtud  ,  que  tiene  «- 
Algunos,  no  están  contentos 
de  guardar  vasallos  graves  t 
de  regir  campos  y  naves  t 
y  sujetar  elementos; 
y  este  con  haver  hallado 
puercos ,  que  guardar  al  hielo  > 
va  contento.;  ¡o  santo  cielo, 
qué  de  monstros  has  criado ! 

Por  parte  diferente  entro  el  Prodigo  ,  des- 
pués de  haver  dejado  solo  el  theatro  Montano, 
con  unas  alforjudas  pobres  y  un  cayado  • 

Prod.   Perdona  ,  padre  miof 
mis  culpas  y  pecados : 
la  brevedad  advierte  de  mis  días*  . 
Pequé,  señor  inmenso: 
pero  vuelve  tus  ojos, 
como  guarda  del  hombre ,  a  mis  flaquezas: 
aqui  duermo  en  el  polvo, 
al  ayre  ,  al  sol ,  al  hielo: 
si  mañana  me  buscas, 
no  seré  por  ventura, 
que  aun  teme  el  alma  mía, 
si  la  vida  ha  de  ver  el  fia  del  día* 
Enfádale  a  mi  alma 
esta  carga  enojosa : 

en  su  amargura  hablo ,  y  a  Dios  digo, 
Señor  ,  no  me  condenes, 
pues  me  hicieron  tus  manos: 

Bbba  no 
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do  me  escondas  tu  rostro  ,  padre  mió  i 
¿ontra  una  hoja  leve, 
que  arrebatan  los  vientos, 
no  muestres  tu  potencia. 
Señor  ,  no  me  castigues 
por  los  pecados  de  mi  edad  primeras 
tu  ira ,  Juez  eterno, 

ms  obliga  a  que  me  esconda  en  el  infierno.  - 
¡O  quantos  labradores 
en  casa  de  mi  padre    , 
tienen  sobrado  el  pan  :  yo  triste  solo 
aquí  perezco  de  hambre : 
mas  si  por  dicha  advierto 
en  su  misericordia ,  y  que  le  cuesta 
su  sangre  mi  pecado, 
iré  ,  y  diréle  :  Padre, 
peque  contra  los  cielos, 
A<   y  contra  tí,  y  confiesso, 

que  no  soy  digno  de  llamarme  hijo: 
hazme  tu  mercenario, 
porque  tenga  sustento  necessario* 
¿Qué  pienso  ,  pues?  qué  miro? 
Mas  hai  ,  su  furor  temo: 
{pues  heme  de  quedar  entre  estos  puercos» 
donde  de  sus  vellotas 
apenas. puedo  hartarme? 
.  ¿Estareme  mas  tiempo  en  mis  pecados, 
sin  ha,cer  penitencia? 
{No  es  mejor  ,  que  *  sus  plantas j 
clavadas  por  mi  culpa 
en  una  cruz ,  le  diga , 
que  estoy  arrepentido ,  y  que  es  mi  padre? 

Axúr 
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Animo ,  que  Dios  quiere, 
que  me  convierto  y  su  piedad  espere. 

Entraron  la  Penitencia,  et  Coúsejo  y  el  Arre- 
pentimiento por  una  parte ,  y  por  otra  Criátólio, 
padre  de  familias ,  Custodio  y  Raphaelo. 

Cust.     No  muestres  tanta  tristeza. 
Crist.   No  es  r  Custodio  ,  buen  pastor , 

quien  por  la  oreja  menor 

no  saca  al  sol  la  cabeza. 
Raph.   ^No  has  tenido  nueva  alguna 

*    de  tu  hijo  Damasceno? 
Crist.    Hai ,  Raphaelo ,  estoy  lleno 

de  una  tristeza  importuna: 

pero  tengo  tonfiattza, 

que  presto  la  he  de  tener  ♦ 
Raph.  Tu  omnipotente  poder 

cielo  ,  tierra  jr  mar  alcanza:  • 

f  tiende  tus  divinos  ojos  ¿ 

y  mira  bien  donde  está. 
Crist.   ¿Llaman?  Cust.  Sí.  Prod,  <•  Qutén  está  acá  ? 
Crist»    ¿Es  el  fin*  de  mis  enojos? 

Hijo*de  mi  alma  y  vida. 
Prod.    Padre  ,  peque  contra  el  cieío 

y  contra  tí.  Crist.  Gran  consuelo 

de  mi  vejez  tu  venida  . 
Prop.    Con  el  arrepentimiento, 

el  consejo  y  penitencia, 

vengo ,  o  padre  ,'a  tu  presencia» 
Crist.    ¡  Que  gloria  en  hallarte  siento  l 
Prop.    Cristalio',  mi  padre  amado, 

ya 
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ya  no  poy  digno  de  ser  *    \ 

llamado  tu  hijo.JUiusT.  Ayer  . 
en  darte  vida  el  cuidado 
puse  %  y  hoy  me  vivo  en  ék. 
Prod.   Qué,  vergüenza  tengo.  Cíu$t.  01ar 
trahed  una  tica  estola  ^ 
y  el  mas  precioso  joyel 
calzadle  ,  matad  al  punto 
una  ternera  ,  y  comamos, 
que  el  hijo  perdido  hallamos,, 
y  vivo  el  que  era  difunto: 
trahed  música.  Prod.  Bendigo 
tu  tpiedad  ,  que  assi  me  ha  puesto. 

Con  música  le  fueron  vistiendo  Custodio  j 
Raphaelo  ricos  vestidos  >  y  entró  Iavido  su  her- 
mano. 

Inv.  •  Grita:y  música,  ¿qué  es  esto*    , 

Raphaelo?  Raph.  ¿Lívido  amigo? 
Inv.      ¿Qué  fiesta  es  esta?  Raph.  A  tu  hermano, 

que  ha  venido  :  entra.  Inv.  No  quiero. 
Crist.  ¿Es  mi;#jo?  Raph.  Sí,  Crist,  ¿Y  tai}  |iero¿ 
Inv.      No  estoy  enojado  en  vano: 

muchos- anos  te  serví, 

jamás  contra  tí  pequé, 

ni  tus  preceptos  quebré , 

ni  de  tus  puertas  salí,  r 

y  un  cabrito  no  me  has  dado, 

que  .coma  con  mis  amigos, 

de  que  casi  son  testigos 

quantas  cosas  has  criado  j 
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y  a  ¡este  matas  ternera,  r    t 

que  gastó  su  hacienda  ciego' 

con  el  truhán  ,  con  el  juego  r  . 

y  con  la  infame  ramera  • 
Crist.  Hijo,  siempre  estás  conmigo:   ^     > 

tuyo  es  quantó  yo  tengo, 

si  a  estar  tan  alegre  vengo, 

que  es  bien  hecho  y  justo  os. digo: 

aquel  tu  perdido  hermano 

he  hallado  en  aqueste  punto   ' 

vivo  ,  y  estaba  difunto:        • 

mira  si  me  alegro  en  vano: 

recibe  contento  y  gloria. 

Ea  ,  .venga  Ja  comida . 
Itfv.#      Ya  me  alegra  su  venida*       . 
Prod.    Con  ella  acaba- la  historia* 

Haviendbse  entrado  con  música  y  regozijo, 
se  acabó  la  fiesta,  y  Thinea  y  Nise  se  fueron  a 
ver  las  calles  ,  que  colgadas»  de  diversas  telas  y 
sedas  de  colores  ,  con  quadros  de  variar  pinturas, 
estaban  curiosamente  adornadas  ,  y  particular- 
mente la  Iglesia  s  en  qué  havia  muchas  Hierogly* 
phicas ,  Enigmas  y  diferentes  versos.  A  una  tabla 
del  Principe  de  los  Apostóles,  quando.de  las 
muchas  lagrimas  tenia  x&Ilos  por  el  rostro ,  de- 
cía un  Epigrama  assi: 

Pedro  a  Dios  hombre  vida  y  alma  entrega, 
que  le  juró  por  Rey  ,  como  .vasallo : 
pero  llegó  de  la  sentencia  el'  rallo , 
y  olvidado  á6  Djk»  ,  al 'hombre  niega» 

Mi- 
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Mírale  Dios ,  y  alumbra:  el  alma  ciegan 
madruga  Pedio  ¿n  escudando  el  gallo, 
donde  d$  hablar  los  ojos,  vino  un  callo, 
que  por  el  rostro  hasta  la  boca  llega  • 

Va  de  los.  ojos  por  aquel  conduto,  , 
agua  a  la  ooca ,  de  su  culpa  autora  r 
porque  a  lavarla  y  castigarla  viene* 

Y  assi  .lloró  ,  que  de  su  humor  enjuta 
hecho  piedra  quedo  ,  tan  firme  ahora  % 
que  no  la  mudan  del  lugar  ,  que  tiene. 

A  siete  tablas  de  los  instrumentos  de  la  Fas~ 
sion  ,  que  en  unas  targetas  tenian  unos  Angeles, 
obra  de  algún  pintor  «tetaban»  ,  decían  uuo» 
versos  assi: 

I.. 
Con  triste  rostro  mira, 
alma  devota*,  el  precio, 
en  que  el  Cordero  santo  fúa  Vendido» 
la  soga  con  que  tira 
el  que  con  tal  desprecio 
a  la  muerte  le  lleva  conducido: 
el  cuchillo  en  la  oreja  vil  teñido 
deí  que  vino  a  prendelle, 
y  na  le  vendas  tu  con  ofenáelleu 
-.">  <  -      :  :-  -  .     1L  '• 

El  gallo  te  despierte     ..;;..., 
del  sueño  ,  en  que  dormida 
la  fé.  tuviste  y  la  lealtad  jurada  I 
y  la  corona  fuerte 
en  la  cabeza  herida   ; ;  i 

traspasse  el  mannol  dé.J*  mya  helada:. 
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la  caña  ,  que  por  burla  le  fue  dada , 
para  exemplo  te  quede, 
que  es  burla  quanto  el  mundo  darte  puede, 

III. 
Si  la  llama  importuna 
del  vano  amor  lascivo 
solicitar  quisiere  tu  cuidado, 
abraza  la  coluna 
con  dolor  excessivo 
del  que  tuvo  su  cuerpo  delicado 
de  amor  ,  de  sangre  y  de  dolor  bañado* 
y  quando  assi  le  notes, 
no  añadas  mas  a  cinco  mil  azotes» 

IV. 
Lavado  y  satisfecho 
con  lagrimas  ardientes, 
que  la  culpa  del  alma  limpia  el  llanto, 
con  puro  y  limpio  pecho, 
con  manos  inocentes 

sube  al  monte  de  Christo ,  lugar  "santo, 
en  que  podrás  .enternecerte  tanto, 
que  digas  con  María, 
{a  donde  hay  soledad  como  la  roja? 

V. 
¡O  clara  imagen  bella 
de  aquel  rostro  afligido 
de  Isac ,  que  con  la  leña  va  cargado, 
porque  ha  de  ser  en  ella 
a  su  padre  ofrecido, 
y  en  fuego  de  su  amor  sacrificado. 
Alma ,  si  te  enternece,  <  por  qué  has  dado 
en  ser  tan  dura  y  fiera? ,    .    ,  • 

Tom.  V.  Ccc  00 
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no  imprime  el  sello  en  piedra ,  imprime  en  cera  » 

VI. 
De  la  túnica  mira 
las  suertes ,  y  la  suerte, 
alma ,  que  para  tí  no  será  poca, 
de  un  ciego ,  que  ya  mira 
la  lanza  cruel  en  muerte, 
la  esponja  ,  que  amargura  te  provoca, 
que  con  vinagre  y  hiél  toco  su  boca: 
aqui  te  cubre  y  clava, 
aqui  juega,  aqui  bebe,  aqui  te  lava. 

VIL 
Estos  son  los  despojos 
de  Christo  ya  difunto, 
dulces  y  alegres  para  el  hombre  humano: 
mira  con  tristes  ojos, 
que  ya  está  todo  junto 
al  fin  del  edificio  soberano, 
y  asida  al  clavo  de  su  santa  mano 
sube,  dejando  el  suelo 
por  esta  escala  de  Jacob  al  cielo. 

En  un  dosel  estaba  puesta  esta  glossa  a  los 
casamientos  de  nuestros  felicissimos  Reyes : 

Nace  en  el  nácar  la  perla, 

en  <  Austria  una  Margarita, 

y  un  joyel  hay  de  infinita 

estima  ,  donde  ponerla. 
Quando  el  cielo  ,  que  el  sol  dora, 

para  formar  perlas  llueve, 

las  que  en  el  Norte  athesora, 

abre- 
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ábrese  el  nácar ,  y  bebe 

las  lagrimas  del  Aurora  • 

Desta  suerte  para  hacerla 

a  Margarita  preciosa, 

quiso  el  cielo  componerla 

de  la  manera  ,  que  hermosa 

nace  en  el  nácar  la  perla. 
Para  un  joyel  rico  y  solo 

buscaba  perlas  España, 

y  piedras  de  polo  a  polo, 

o  en  nácares  ,  que  el  mar  baña, 

o  en  minas  ,  que  engendra  Apolo.. 

La  fama  ,  que  en  todo  habita » 

le  dixo  ,  viendo  el  joyel , 

que  al  sol  en  belleza  imita , 

que  hallaría  para  él 

en  Austria  una  Margarita* 
Austria  también  pretendía 

dudosa  informarse  della; 

y  certificóle  un  día, 

que  Margarita  tan  bella 

solo  en  Philipo  cabía. 

Luego  España  solicita 

con  tal  Tercero  a  tal  dama, 

y  con  su  pecho  la  incita , 

donde  hay  oro  de  gran  fama, 

y  un  joyel  hay  de  infinita. 
Este  joyel  Español 

se  hizo  a  todos  distinto, 

y  tan  solo  como  el  sol, 

del  oro  de  Carlos  Quinto, 

siendo  Philipo  el  crisol.  . 

Cees  Des- 
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Dcste  f  para  engrandecerla 

se  engasta  ,  adorna  y  esmalta: 
este  pudo  merecerla, 
que  ninguno  hay  de  tan  alta 
estima ,  donde  ponerla. 


Quid  neeesse  est  homini  tnaiora  sequete ,  etm 
ignore t ,  quid  conducat  sibi  in  vita  sua  ,  numero 
dierum  peregrinationis  sua  ,  Ó»  tempore  quod  ve- 
lut  umbra  prateritX   Eccles»  cap.  7. 
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GRande  es  amor  ,  y  entre  los  Dioses  y  los 
hombres  maravilloso  :  dice  Phedro  en  Pla- 
tón ,  y  refiere  de  Hesiodo  ,  que  después  del 
Chaos  ,  las  primeras  dos  cosas  ,  que  se  vieron, 
fueron  el  amor  y  la  tierra ,  y  de  Parmenides, 
que  fue  engendrado  primero  que  los  Dioses: 
prefiérele  a  Apolo  en  la  ciencia  ,  a  Marte  en 
las  armas  ,  haciendo  argumento  ,  de  que  mas 
poderoso  es  el  que  detiene ,  que  el  detenido }  y 
que  el  que  vence  los  fuertes  ,  es  digno  de  lla- 
marse fortissimo.  Alábale  de  luz  y  guia  del  en* 
tendimiento  ,  de  Poeta  y  de  Músico  $  y  afirma, 
que  esse  solo  vive  escuro ,  que  no  ha  tocado  en 
fuego  :  llámale  Dios  de  la  paz  ,  y  el  que  da 
tranquilidad  al  mar  y  quietud  al  viento  :  dice, 
que  da  mansedumbre  ,  quita  la  fiereza ,  distri- 
buye la  benevolencia  y  aparta  el  odio,.  Entre 
otros  muchos  atributos  le  llama  padre  del  deseo; 
después  en  la  persona  de  Diotima  le  hace  un 
apetito  del  bien  ,  en  cuya  presencia  desea  estar 
el  alma  eternamente.   De  donde  concluye  ser  el 

amor 
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amor  un  deseo  de  la  inmortalidad  ,  y  que  assi 
como  entre  la  sabiduría  y  la  ignorancia  hay  un 
honesto  medio ,  assi  entre  la  pulcritud  y  fealdad 
de  amor  pone  el  bien  ,  que  resulta  de  su  causa? 
pero  conócese  desto  con  evidencia  ¿  que  no  ta- 
bla del  amor  f  que  casi  generalmente   en   esta 
edad  se  usa  ^  y  mas  a  donde   dice   el  mismo 
Phedro  ,  que  no  hay  hombre  tan  perezoso  f  a 
quien  amor  no  inflame  y  le  vuelva  para  la  vir- 
tud casi  divino  »   que  es  lo   que   adelante  dice 
Pausanias  en  la  difinicion  de  las  dos  Venus  ;  y 
assi  llama  vulgar  amor    al  que   mas  desea  ía 
-hermosura  del  cuerpo  >  que  la  del  alma  ;  y  da 
Ja  razón  verdadera  de  la  inconstancia  de  amor 
deste  tiempo  >  diciendo  >  que  es  impossible »  que 
sea  firme  en  su  proposito  >  quien  trata  de  cosas, 
<\úo  no  lo  son  *  pero  que  quien  ama  las  virtu- 
des del  alma  *  por  todo  el  curso  de  la  vida  per- 
severa en  su  amor  >  como  aquel ,  que  sigue  una 
tosa  estable  *  inmortal  y  eternamente  firme*  Ca- 
si   podíamos    alabar   a  nuestros    peregrinos    de 
aqueste   amof  Platónico  ,  a  lo  menos   a  .Nise, 
•pues  con  tanta  castidad  la  vemos  seguir  su  co- 
ímenzado  proposito.  No  sé  si  en  este  mismo  es»- 
tado  se  halla  Phinea ,  mudada  del  primero  >  que 
tenia ,'  y  amando  a  Nise ;  pero  como  a  mi  no 
me  toca  el  disculparla  »   sino  la  prosecución  de. 
ia  narración  propuesta  ,  para  volver  a  ella  solo 
digo  ,  que  me   lastima  su  nuevo  pensamiento, 
porque   aunque  fuera   póssible  ,   no    hallara   en 
'Nise  genero  de  esperanza  de  remedio  >  que  quien 
Jamás  se  le  dio  a  Panfilo ,  por  ningún  mortal  ¡n* 
-  t*- 
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teres  le  hiciera  ofensa.  Finalmente  Nise  era  co* 
mo  aquellos  ,  de  quien  dice  Aristóteles  en  sú 
Rhetorica  ,  que  carecen  de  aquello  mismo  ,  que 
posseen  ,  que  si  el  tiempo  en  ninguna  cosa  mués* 
ira  mas  presto  su  fuerza  ,  que  en  la  hermosura: 
avaricia  se  puede  llamar  el  no  comunicarla  a 
quien  la  goze,  que  muchos,  dice  Demosthenes* 
pierden  lo  que  posseen  con  la  esperanza  de 
mayores  bienes. 

Declinaba  el  sol  de  la  mitad  del  dia  ,  aun- 
que pequeña  parte ,  deseando  los  brazos  de  la 
noche  ,  como  si  le  fuera  de  alguna  gloria  llegar 
mas  presto  a  ser  adorado  de  los  Indios,  quando 
Phinea  y  Nise  ,  haviendose  librado  del  peligro, 
en  que  se  havian  visto  ,  entraron  por  Barcelona, 
Mas  no  cansada  la  fortuna  da  sus  ofensas ,  que 
la  primera  solo  se  suele  temer  ,  por  las  calles, 
que  della  se  siguen ,  mirando  la  hermosa  ciudad* 
las  detuvo  en  una  calle  la  multitud  confusa  de 
alguna  gente.  Deseosa  Nise  de  saber  a  qué  oca? 
sion  se  havia  juntado  en  aquella  parte ,  pregun- 
to a  un  anciano  ,  que  con  algún  dolor  la  referia 
a  otros  ,  que  se  la  dixesse  a  ella  en  cortesía. 
Esto  es  ,  amigos  peregrinos  ,  dixo  el  lastimado 
viejo  9  que  sacan  a  cortar  la  cabeza  a  un  caba- 
llero Castellano  ,  porque  cerca  de  Monserrate» 
donde  havia  ido ,  como  ahora  vosotros  en  roe 
meria  ,  mato  un  ministro  de  justicia  ,  resistiendo»» 
se  de  ser  preso  por  la  sospecha  de  un  hurto j  y 
fuera  de  que  es  crimen  tan  grave,  se  le  prueba 
fray  don,  porque  del  bordón,  ¿jue.trahia  ,  saco 
una  espada  ciñas  larga  4e  lo  que  por  las  Pro? 

ma- 
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maticas  Reales  es  permitido  ,  y  con  la   punta 
buhida  ,    que  en   estos  Reynos  tiene  trecientos 
ducados   de   pena  y  diez   años    de  spryicio  sin 
6ueldo  en  las  galeras  de  España.  Pésame  ,  res- 
pondió Nise ,  por  muchas  cosas  ,  y  la  principal 
dellas  por  ser  Castellano  ,  que  como  conoceréis 
de  nuestra  lengua  ,  esta  peregrina  hermana  mia, 
y  yo  lo  somos.   Mas  os  pesara  ,  dixo  el  viejo, 
y  a  mayor  compassion  os  huviera  movido  ,   si 
huvierades  visto  su  hermoso  talle  y  rostro,  acom- 
pañados de   tan  tiernos  años  ,  que  ao    parece, 
que  llegan  a  veinte  y  tres  cumplidos.  ¿Sabéis  por 
dicha  ,  replicó  Finea ,  el  nombre  de  es$Q  caba- 
llero ?  Un  hijo  mío  le  ha  servido  de  procurador» 
dixo  el  anciano  ,  y  me  ha  dicho  ,  que  se  llama 
Panfilo  de  Lujan  ,  y  que  es  natural  de  Madrid, 
insigne  Villa  ,   que  en  todas   partes   es   tan  co- 
nocida de  todos.  Con  descoloridos  rostros  a  es- 
ta sazón  se  miraron  Finea  y  Nise ,  y  vertiendo 
tiernas  lagrimas  ,  como  dos  fuentes ,  a  quien  han 
quitado  una  llave  misma,  se  abrazaron  y  caye- 
ron   juntas.   Admirado   el  noble  ciudadano   de 
aquel  sucesso  ,  conoció  ,  que  con  su  nombre  les, 
havia  tocado  en  la  sangre  y  en  el  alma  ;  y  ani- 
mándolas quanto  pudo ,  las  truxo ,  por  obviar  ei 
tumulto  de  la  gente  ,  que  a  la  novedad  del  ca- 
so concurría  ,  al  portal  de  la  casa  de  un  caba-? 
llero  ,  que  estaba  en  frente.   Ha  viendo  pues  las 
dos  llorado  amargamente  un  rato  ,  diciendo  al 
viejo  y  que  eran  sus  deudos  :<  vieron ,  que  por 
la  espessa  multitud/  del  vulgo  rompía  un  hombre, 
que  mas  con¿  los  jpechos  xldL  caballo:,  en  «jjue  ve-» 

nia, 
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nía ,  qué  con  las  palabras ,  dividía  la  gente  :  fue 
el  viejo ,  rogado  de  Nise  a  saber  lo  que  fuesse, 
y  volviendo  de  allí  a  un  rato ,  les  pidió  albricias, 
Fínea  le  dixo ,  que  si  le  bavian  perdonado  acaso. 
Este  ,  que  vistes  passar  a  caballo  y  entrar  en  la 
cárcel ,  les  dixo ,  es  un  caballero  Valenciano ,  lla- 
mado  Jacinto  Centellas  ,  que  haviendo  venido 
a  esta  ciudad  a  otros  negocios  conoció  a  Pan* 
filo  ,  y  sabiendo  ,  que  le  havian   sentenciado  * 
muerte ,  dixo  al  Virrey  ,  que  era  loco  r  y  que 
él  probaria  ,  que  huyendo   se  havia   salido    del 
Hospital  de  Valenciaé   Deseoso  el  Virrey  y  éí 
Justicia  criminal ,  que  este  gallardo  mancebo  s& 
librasse,  le  dieron. comission  para  hacer  esta  pro- 
banza f  y  al  peregrino    prorogaron  el  termino. 
Fue  esto  fácil  de  persuadir  a  la  ciudad ,  por  ver, 
que   Panfilo   confessaba  el  delito  ,  y  con  suma 
tristeza  pedia  la  muerte  i  y  no  fue  dificultoso  de 
probar  a  Jacinto  ,  que  volviendo  con  informa- 
ción bastante  ,  trahe  orden  de  su  Excelencia  del 
Duque  para  suspender  la  execucion  :  y  aun  sos* 
pecho  ,  que  le  mandan  volver  a  Valencia  preso. 
Resucitaron  Finea  y  Nise  con  estas  nuevas  :  y 
haviendo  descansado  aquel  dia  ,  determinaron  de 
ir  a  Verle  a  la.  cárcel  por  la  mañana  :  hicieron  lo 
assi.  Entrando  por  ella  >  vieron ,  que  le  sacaban 
con  prisiones  de  loco ,  y  que  poniéndole  en  una 
muía   se  decía  ,  que  le  llevaban  al  Hospital  de 
Valencia.  Al  punto  pues  ,  que  alzando  Panfilo 
los  ojos  reconocía  a  Nise  ,  y  que  ella  iba  a  ha- 
blalle  ,  llegó  un  Alguacil  de  aquellos ,  y  asien- 
do a  Nise^  y  sus  criados  a  Finea ,.  los  metieron 
Tamo  K  Ddd  ea ' 
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en  la  cárcel ,  donde,  aunque  Panfilo  daba  voces, 
.diciendo  ,  que  era  su  hermano  ,  como  le  tenían 
.por  loco  ,  no  fue  oído  ,  antes  porque  se  echaba 
en  el  suelo  fue  atado  ,  y  con  palos  y  palabras 
ásperas  puesto  en  el  camino.  No  me  escuso  to- 
das las  veces ,  que  llego  a  las  desdichas  de  este 
hombre  ,  de  admirarme  de  nuevo  ,  y  de  adver^ 
tir  a  quien  me  escucha  ,  que  si  como  a  mí  le 
mueven  ,  apenas  puedo  resistir  las  lagrimas. 

De  Barcelona  salid  la  primera  vez  para  Va- 
lencia a  padecer  las  penas ,  que  haveis  oído :  ya 
parece  que  vuelve  de  nuevo   con  el  misnio  ca- 
mino a  padecer  las  mismas.  La  causa  de  la  pri- 
sión de  Finea  y  Nise  fue  haver  pensado,  que 
Nise  fiíesse  hombre ,  como  en  su  habito  y  cor- 
tado cabello  lo  parecía  ,  y  que  Finea  venia  con 
él ,  sospechosa  de  mal  trato  ;  cosa ,  que  la  capa 
de  peregrinos  encubre  algunas  yects  ,  y  que  por 
aquella  tierra  es  ordinaria.  No  quiso  Nise  darse 
a  conocer  por  ningún  temor  de  castigo  ;  antes, 
como  hombre  defendía  su,  causa ,  negando ,  que 
jamás  huviesse  hablado  a  Finea ,  menos  que  ho- 
nestamente. Finea  ,  que  tenia  a  Nise  por  hom- 
bre ,  y  que  sin  duda  era  aquel  mismo   Félix, 
que  fingía  •,  confessd  sus  deseos.,  que, era  Impos- 
ible sus  obras.;  y  aunque  constaba  de  la  con- 
íession  de  entrambos  su   honesta  compañía  ,  la 
hermosura  de  los  dos  era  cruel  testigo  contra  su 
inocencia.  Bajaba  en  estos  medios  el  afligido  Ce* 
lio  de  las  montañas  de  Francia ,  cuyas  principa- 
les ciudades  havia  inquirido ,  buscando  a  Finea, 
y  como,  en  Barcelona  fuesse  haciendo  la  misma 

di- 
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diligencia ,  y  solo  preguntar  por  peregrinos  de 
Castilla,  bastasse  para  informarle  de  los  que  es- 
taban presos  9  fue  a  la  cárcel ,  creyendo  ,  que 
dellos  podría  saber  algunas  nuevas , .  quando  no 
de  Finea  ,  de  cosas  de  su  patria.   Quiso  su  di- 
cha v  que  hallándola  primero ,  que  a  su  herma- 
na Nise  y  y  estando  advertido  de  que  su  prisión 
era  con  un  mancebo  ,  y  la  sospecha  det  poco 
honesto  trato  ;  por  una  Teja ,  que  a  las  muge- 
res  presas  dividía  de  los  hombres  ,  llego  y  .le 
dixo  :  ¿Es  ésta  ,  Finea  >  la  confianza  ,  que  yo 
tenia   de  tu  valor  ,  tan  conforme  a  la  nobleza 
de  tu  nacimiento?  después  de  haver  en  tu  busca 
corrido  la  mayor  parte  de  Francia ,  midiendo  a 
passos  los  lugares  en  que  pudiera  hallarte  ,  con 
tan  notorio  peligro  de  mi  persona  ,  te  hallo  en 
una  cárcel  publica  presa  con  un  mancebo?  Con- 
firmadas quedan  con  esto  las  sospechas  de  la  ra- 
zón f  que  tuve  para  matar  aquel  caballero  Fran- 
cés, por  quien  he  passado  tantos  trabajos:  ¿Es 
este  el  premio  de  los  muchos  que  me  cuestas? 
<  Cumples  bien  desta  suerte  con  tus  obligaciones, 
ya  que  las  mias  no  tuvieron  fuerza  con  tu  fla- 
queza?  A  lo  menos  con  esto   podré  yo  volver 
a  mi  patria ,  segura  de  que  a  mis  deudos  y  ami- 
gos   no   parezca  infamia  el  haverte  dejado   en 
aquel  peligro  *  ni  en  los  que   pueden   resultar 
deste  ,  pues  ya  tienes  quien  te  acompañe  >  quien 
te  honre  y  quien  te  defienda.  No  creas  ,  le  res* 
pondio  Finea  llorando ,  que  yo  te  haya   ofen- 
dido ,  que  no  me*  cuestas  tan  poco  9  ingratissimo 
Celio  r  que  por  ningún,  interés  humano  osasse 
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aventurarlo  :  mataron  un  hombre  tus  injustos  ze- 
los  ,  y  dejásteme  sola  ,  de  donde  pude  salir  con 
la  dificultad  ,  que  considerada  en  las  fuerzas  de 
una  muger ,  parece  milagro  ,  en  cuya  peregrina- 
ción hallé  este  hombre ,  que  no  menos  inocente, 
que  el  casto  Joseph  por  la  Gitana  lasciva  ,  pa- 
dece esta  prisión  injusta  :  antes  bien  le  debo  el 
haver  sido  en  tu  ausencia  el  mas  honesto  ampa- 
ro ,  que  he  tenido  :  lo  que  creo  ,  que  si  le  ha- 
blas ,  conocerás  de  la  compostura  de  sus  pala- 
bras y  modestia  de  sú  rostro.  Disculparte  f  res- 
pondió Celio  ,  en  tan  conocido  crimen  ,  es  mo- 
verme a  mayor  ira,  que  del  solo  he  recibido  con- 
tra tí  ,  porque  errar  pudiste  como  muger  ,  y 
disculparte  es  indicio  efe  que  me  quieres  enga- 
ñar i  ni  aqui ,  ni  en  la  patria  ,  si  a  ella  llega- 
res algún  dia  ,  oses  nombrarme  ,  ni  para  siem- 
pre digas  ,  que  me  conoces.  Assi  cüxo  Celio, 
y  volviendo  a  Finca  las  espaldas,  la  dejo  en  el 
mayor,  dolor ,  que  jjna  .muger  siente  ,  que  es 
por  aquel. instante  que  pierde. el  rostro  de  quien 
la  ampara  ,  donde  le  parece  qué  no  espera  otro 
genero  de  remedio-  Celio  >  encubriendo  k  pri- 
sa de  ♦  las  lagrimas ,  en  saliendo  de  Ik  puerta 
vertió  algunas  \  y  con  la  irá  del  agravio  ,  y  la: 
furia  de  los  zdos  ,  dos  cosas  ,  que  a  quien  ama, 
eternamente  dieron  buen  consejo «,  aguardó  el: 
día  en  que  Nise  saliesse  de  la  caree!  para,  quitar-, 
le  la  vida.  Los  jueces  ,  aunque  ks  constaba  de 
la  inocencia  de  los  dos  4  no  les  dieron  libertad 
de  volver  a  juntarse  ,  acuerdo  ,  que' no  desagra- 
daba a  Séneca ,  quando  .decía  ,  que  ák  Ucencia 
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para  pecar  ,  quien  no  lo  prohibe  f  quando  puede. 
A  Finea  pusieron  en  una  casa  de  recogimiento, 
y  a  Nise  ,  a  quien  llamaban  Félix  ,  mandaron, 
que  en  espacio  de  un  dia  saliesse  de  Barcelona. 
Salid  Nise  bien  descuydada  de  que  su  hermano 
Celio  la  esperaba  para  matarla  ,  pensando  que 
era  aquel  hombre  ,  con  quien  Finea  le  havia 
ofendido.  Y  como  ya  la  noche  se  cerrasse ,  y  el , 
habito  que  llevaba  Nise  ,  la  diferenciasse  tanto  ,  ni 
en  el  entendimiento  de  Celio  pudiesse  caber  en- 
tonces sospecha  de  la  cosa  ,  que  en  el  estaba 
mas  remota  ,  metiendo  mano  a  la  espada  le  dio 
dos  heridas  ,  y  acabara  de  matarla  ,  si  de  la 
gente  ,  que  al  mismo  tiempo  se  recogía ,  no  fue- 
ra impedido ,  y  con  vituperosas  palabras  puesto 
en  la  cárcel.  La  misera  Nise  ,  que  entonces  pa- 
rece que  comenzaba  a  padecer  ,  fue  llevada  de 
un  piadoso  ciudadano  a  su  casa  ,  el  qual  ,  des- 
pués de  haver  cuidado  de  la  vida  de  Nise, 
cuyas  heridas  no  parecían  mortales  ,  persiguió 
de  tal  manera  a  Celio  ,  informando  a  los  Jue- 
ces ,  y  siendo  uno  de  los  testigos  del  delito, 
que  para  tercero  dia  le  sentenciaron  a  muerte. 
GJelio  se  comenzó  a  defender.,  diciendo  ,  que 
Finea  era  su  muger  legitima  ,  y  que  haviendola 
hallado  presa  con  aquel  mancebo  ,  los  havia 
procurado  matar  a  entrambos  ,  cosa  con  que  fue 
Oído  ,  y  por  cuya  razón  mandaron  volver  a  la 
cárcel  a  Finea  :•  pero  como  ella  fuesse  advertida, 
se  puso  en  salvo.  Panfilo  en  llegando  a  Valeí*- 
cia  tuyo  . libertad  por  industria  de  Jacinto  ,  con 
no  pequeño  regozijodp  Tíberia,  a  quien,  fingien- 
do 
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do  Panfilo  agradecimiento ,  resucitó  mil  muertas 
esperanzas  ,  que  no  hay  cosa  9   que  no  intente 
quien   desea   libertad  para  seguir    lo   que   ama, 
mayormente    si   por   quaiquiera   dilación    piensa 
perderlo.   Despidióse  della  con  amorosas    pala- 
bras ,  y  volviendo  a  Barcelona  ,  fue  a  buscar  a 
*  la  cárcel  su  amada  Nise  ,  donde   la  havia  visto 
llevar  f  quando  le  sacaron  della  :  pero  como  en 
su  lugar  haliasse  a  Celio  en  un  estrecho  punto, 
r  le  ¡nformasse  de  la  causa ,  adviniéndole  de  que 
Finea  le  havia  ofendido  con  aquel  peregrino ,  a 
quien  havia  herido  :  cayo  en  que  era   Nise  su 
hermana  del  mismo  Celio  9  el  hombre  f  a  quien 
por  zeios  havia  procurado  la  muerte  9  y  con  el 
grave  dolor  le  dixo  a  voces  :  ¡O  cruel  Celio, 
que  has  quitado  la  vida  a  tu  misma  hermana  y 
mi  adorada  esposa  9  que  en  esse  habito  acompa- 
ñaba mis  trabajos  y  peregrinaciones  ,  y  por  ventu- 
ra a  Finea,  mi  desdichada  hermana,  por  quien 
ahora   tan  injustamente  la  has  muerto!  Yo  soy 
Panfilo  tu  enemigo  9  a  quien  referias  tu  historia 
sin  conocerme  en  Valencia  f  y  a  quien. yo  havia 
perdonado  el  agravio  de  mi  honor  y  el  robo  de 
Finea  9  respe&o  de  haverse  anticipado  al   tuyo 
el  mió  ,  sacando  de  tu  casa  la,  maleada  Nise. 
Con  menos  sentimiento  havia  oído  Celio  la  sen- 
tencia de  su  muerte  9  que  las  razones  de  Panfi- 
lo ;  pues  no  de  otra  suerte  9  que  si  le  sacaran  a 
executarla ,  quedo  suspenso.  Iba  a  satisfacerle  de 
su  inocencia  f  y  la  voz  detenida  en  la  garganta 
no  le  ayudaba  9  probaba  a  detenerle  9  y  apenas 
los  helados  brazos  podían  r  ni  los  cortados  pies- 
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hallaban  su  movimiento*  Panfilo  entonces  desati- 
nado d*jó  la  cárcel ,  y  buscando  por  la  ciudad 
la  herida  Nise ,  era  tenido  de  quantos  le  vían 
por  loco ,  porque  haviendo  estado  tan  cérea  de 
la  muerte  ,  a  esse  titulo  le  dieron  la  vida.  De 
las  veces  ,  que  nuestro  peregrino  fue  y  vino  a 
su  casa  de  Jacinto  >  amor  para  mas  confusión 
havia  aumentado  el  pensamiento  de  su  hermana 
Tiberia  ,  que  como  haveis  oído  en  el  tercero  li- 
bro ,  havia  puesto  los  ojos  en  la  hermosura  de 
Panfilo ,  y  el  cuidado  en  la  piedad  de  sus  des- 
dichas. £1  triste  mozo,  que  de  sus  beneficios 
agradecido  no  havia  tratado  con  aspereza  sus 
pensamientos  ,  dio  lugar ,  con  mas  cortesía  de  la 
que  fuera  justo ,  a  los  que  muchas  veces  .entendió 
de  su  boca ,  y  como  esta  ultima  le  viesse  volver 
a  Barcelona  con  tanto  desatino  9  sin  que  sus  rue- 
gos ni  sus  lagrimas  bastassen  a  detenelle ,  escri- 
bid a  su  hermano ,  que  en  la  ocasión  que  escri- 
bid ,  le  acompañaba  ,  que  Panfilo  con  atrevido 
animo  de  ingrato  huésped  se  havia  descompues- 
to a  solicitarla ,  y  que  ella  rendida  a  sus  engaños 
havia  embarcado  en  su  amor  mas  prendas  ,  que 
fuera  de  ser  su  marido  ,  eran  licitas  a  su  honor 
y  a  la  opinión  de  entrambos.  Ayrado  Jacinto 
de  la  mala  correspondencia  de  su  amor,  ingrato 
termino  de  su  amistad  y  beneficio  de  su  hospe- 
daje 9  busco  a  Panfilo ,  quando  él  buscaba  a  Nise , 
y  sacándole  a  la  playa  ,  le  enseño  la  carta  de 
Tiberia  >  y  con  la  espada  desnuda  le  pedia, 
que  la  que  en  Valencia  havia  sacado  para  su' 
•    favor ,  saéasse  en  aquella  playa  para  su  ofensa» 
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aunque  un  hombre  traydor  no  merecía  medirla 
con  la  suya.  El  peregrino  inocente  se  disculpa- 
ba ,  rogándole  ,  que    le  dejasse  buscar  a  Nise, 
de  quien   tenia  nuevas  ,  que  estaba  herida  9  y 
que    en  aquella  ocasión   no   le    impidiesse    con 
desatinos  de  una  muger  despreciada ,  que  por  la 
mayor  parte  son  mentiras ,  buscar  la  propria  suya* 
que  estaba  tan  a  peligro  de  perder  la  vida ,  y 
que  él  era  el  mayor  testigo  de  lo  que  le  costaba 
Nise ,  cuyos   pensamientos    no   le  daban  lugar, 
no  solo  a  tener  gusto  en  otra  cosa ,  pero  apenas 
a  saber  de  sí  mismo.  No  satisfacían  disculpas  a 
Jacinto ,  porque  la  opinión  f  que  tenia  concebi- 
da  de   la   virtud   y   reconocimiento  de  Tiberia, 
atropellaban  qualquiera  luz  de  razón ,  que  a  su 
entendimiento  ofrecían  las  que  le  daba  Panfilo, 
satisfaciéndole  ,  que  siendo  tantas  sus  obligacio- 
nes ,  resistía  contra  su  natural  condición  las  in- 
juriosas palabras  de  Jacinto  ;  y  assi  desnudando 
la  espada  para  detener  la  suya  ,  que  llamándole 
cobarde  ,  con  atrevidos  passos ,  voces  y  golpes 
le  tiraba  ,  entre  la  defensa  natural  y  la  destreza 
aprendida  se  escapó  la  punta ,  de  que  hiriéndole 
por  el  pecho  cayó  Jacinto  ,  si  bien  no  muerto, 
pareciendo   que  lo  estaba  ,  y  cerca   de  estarlo. 
Panfilo  con  dolorosas  palabras    le  tomó  en  bra- 
zos ,  y  llevándole  a  la  ciudad ,  vertiendo  el  uno 
sangre  y  el  otro  lagrimas  ,  le  persuadió  la  ver- 
dad del  sucesso,  y  dejándole  a  la  puerta  de  una 
Iglesia ,  donde  ya  la  gente  concurría  ,  sabiendo» 
que  estaba  herido  ,  y  no  sabiendo  de  Nise ,  salió 
de  Barcelona ,  como  otras  voces ,  y  pienso ,  que 
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mas'tHste  *  pues  dejaba  el  mayor  abrigo  herida 
por  su  mano  ,  y  la  mayor:  amigar  ám  las  de  i£ 
muerte,  -       .  ■  -         ..  -  ^ 

Ibero ,  llamado  assi  de  Ibera ,  ciudad  anti- 
guamente opulentísima  ,,  como  refiere  en  sur 
Diálogos  Mario  Arecio  ,110  lejos  de  laLqual 
Scipion  venció  los  Peños  ,  y  según   Tito  Livio 
acabo  de  juntar  al  Imperio  Romano  la  univer- 
sal España ,  arrojado  de  una  peña ,  por  las  abier- 
tas: bocas   de  dos    fuentes  .  riega    los   hidalgos* 
campos  Cántabros    y    Celtiberos  ,   que  de   los* 
Celtas ,  que  bajaron  át  Francia,  y  la  provincia' 
Iberia  tomaron  este  nombre ,  no  menos  ricos  f 
fértiles  ,  que  aquellos  que  con  el  mismo  apelli- 
do cerca  ei   Gaucaso  ,  a  quien  Strabon  por  1# 
abundancia    del    oro  llama    Iberes.   Nace  por* 
la  opinión  de   Plinio  este  famoso  rio  ,  junto  a 
la   antigua  Iuliobriga  ,  y    con    torcidas  vueltas 
viene  a  saludar  los  muros  de  Salduha  ,  a    quien 
Augusto  Cesar  llamo  Casatattgusta  ,  y  la  inj»-> 
ría  del  tiempo  Zaragoza-  En  la  corriente  de  sus 
cristalinas   aguas  paro  Panfilo   la   de  su  temor,' 
y  alargo  la  de  sus  lagrimas  sentado  en  sus  ori- 
llas, coül  tanta  piedad  de    sí  ,  que  hasta  Ids  ai- 
res sacudiendo  las  hojas  de  los  arboles  ayudaban 
a  sus  quejas  ,  y  las  aves  alternaban  a  versos  sus 
desdichas,  sin  reservarse  cosa  que  tuviesse  alma 
sensitiva  ,  fuera  de  los  peces ,  que  por  ser  miU 
dos  no  sacaron  las  cabezas  de  las,  lucientes  a* 
guas  ,  a  la  importuna  porfía  de  sus   lastimosas 
voces.  ¿Possible  es,  decia  mirando  la  tierra  que 
atrás  dejaba  ,  qué  el  temor  de  perder  esta  inútil 
Jpm.V.  Eee  vi- 
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vida  lia  podido  mas  conmigo  ,  que  las  obliga* 
«iones  de  mi  noble  nacimiento  ,  y  las  que  ten- 
go a  Nise  ?  Como  que  por  no  perder  cosa  tan 
vil  a  mis  ojos .,  tan  grave  a  mi  alma  r  tan  eno- 
josa a .  mi  sufrimiento  ,.  perdí  la  mas  estimada 
de  mi  entendimiento , .  más  adorada  de  mi  vo- 
luntad ,  y  mas  venerada  de  mi  memoria  ?  Eres 
tú,  bellissima  Nise,  la  que  por  los  ásperos  mon- 
tes de  Toledo  enseñaste  tus  delicados  pies  a? 
mis  peregrinaciones  ,  y  desde  aquellas  peñas, 
que  eternamente  azota,  hasta  las* arenas,  poc 
donde  el  mar  de  España  le  recibe ,  seguiste  ani- 
mosamente mis  passos  ?  ¿  Eres  tu  aquella  ,  que 
en  la  batalla  de  Ceuta  lloraste  mi  cautiverio 
<jon  tan  amargas  lagrimas  ?  ^  No  fuiste  ,  Nise 
mia  ,  la  que.  con  trage  Moro  ,  y,  el  nombre  de 
Kazan  Rubin  me  sacaste  de  Fez  9  y  de  la  es~ 
clavitud  de  Sali  Morato  ?  <•  No  te  perdiste  con- 
migo volviendo  de  Italia  en  la  nave  Rosaura, 
que  se  abrid  desde  la  quilla  a  la  gabla  a  vista 
de  los  muros  de  Barcelona,  a  quien  como  a  ná- 
car de  tan  preciosas  perlas  arrojaron  las  aguas 
a  la  orilla  ?  <  No  viviste  en  la  cárcel  xlel  perdida 
seso  tanto  tiempo  fuera  de  ti  misma  a  fuerza  del 
dolor  de  mi  muerte,  porque  mi  alma,  que  en 
la  tuya  vivia ,  gustando  de  tus  finezas  ,  jamas 
quiso  desengañarte  de  que  tenia  vida?  ¿  No  vol- 
viste a  padecer  nuevos  naufragios  en  las  Pomas 
de  Marsella  ,  y  últimamente  herida  de  tu  her- 
mano ,  zeloso  de  que  eras  hombre  ,  yaces  en 
tierra  estraña  enferma  ,  o  muerta  ?  <•  Pues  que 
es  esto?  ¿cdmo  ha  cabido  en  mi  pecho  primero 
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mo?  $  soy  yo  Linean:  por;  dicha?  ;  Es  ¿sta  san* 
gre  de  aquellos  Alcaydés   que  defendieron  ios 
pmros  de    Madrid  de  los  Moros  de    Toledo 
con.  tan  gloriosas  hazañas  i  No  es  possible  ,  nq 
soy  yo   ;  trocado  me  hati  desdichas  9   con  las 
fortunas  soy  otro  ;  cobarde  y  amante  es  contrae 
ríedad  notoria  :  pues  negar  que  amo  ,  es  deci* 
que  el  sol  es  escuro  f  y  las  tinieblas  claras ,  qué 
no  me  puedo  yo  negar  a  mi  mismo  qufe  he  vis- 
to a  Nise  :  pues  si  confíessb  que:  la  vi  r  f  como 
negaré  que  la  quiero  í  piles  si  la  quiero  ¿  ¿edmo 
la  be  dejado,  y  si  la  he  dejado,  por  qué  vivoí 
A  lo   menos  si  ella  'es,  mi  vida ,   ¿  por  qué  a* 
compaña  a  quien  la  deja  ,  alienta,  a'  quien  la 
huye  ,  fy  estima  a  quien  la  desprecia»  ?  Assi  se 
atipaba  Panfilo   de  haver   por  ningún   peligro 
desamparado  á  Nise ,  quando  no  de  otra  suerte, 
que  al  que  camina,  si  se  le  acuerda ,  que  se  le 
olvido  donde  estuvo  alguna  cosa  de  importas* 
cía  ,  rompiendo  la  conversación  de  quien  le  a- 
compañaba  9  vuelve  furioso  la  rienda  a  la  posa-* 
da  y  donde  no  pensó  volver  en  su  vida  j  toend  $l 
proseguir  Panfilo  el   camino  que  haría  dejado 
con  tanto  miedo.  Estraña   cadena  de    los  que 
aman   asida  a .  la  hermosura'  que.  desean  ,<  que 
con  la  fuerza  que  se  alarga  r  con  essa  misma  se 
encoge  hasta  volver  a  su  centro  :  sin  duda  es  sol 
la  belleza  que  levantando  vaporo  de  las  lagri- 
mas de  quien  es.  amada  ,  parece  que  quiere  ti* 
car  a  sí  la  misma  tierra: ,   siendo  una  cosa  tan 
grave  ,  y  es  tan.  semejante  oa  todo  ,   que  assi 
-_,  -  Eee  2  co- 
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como  el   sol  convierte  aquel  humor  congelado 
en  las  nubes  muchas  veces  en  ardientes  rayos; 
assi  la  hermosura  convierte  en  fuego   todos  los 
amorosos  deseos ,  ansias  ,  lagrimas  y  suspiros, 
para  consumir  la  vida  que: los  rindió  a  su  fuer- 
za- Poca*  leguas  de  la  famosa  ciudad,  Colonia 
de  los  Romanos ,  havia  caminado  Panfilo ,  quan* 
do  al  bajar   de  un  monte  ,  y  tan  ai   fin  de  la 
tarde,  que  solo  descubría  el   sol  una   pretina  de 
oro  en  el  Ocaso,  que  emendo  el  horizonte  servia 
de  corona  a  la  vecina  noche ,  oyó  en  un  prado, 
que  con  sombras  de  las  peñas  ya  estaba  escu- 
ro, una  dolorosa  voz  que  llamaba  a  la  piadosa 
madre  de  los  .hombres,  al   que  fue  voz  de  los 
desiertos  de  Judea,  yak  guarda  y  custodia  de 
las  almas ,  que  como  Raphael  a  Tobías ,  nos  va 
guiando  desde  los  umbrales  de  la  vida  al  ulti- 
mo transito  de   la  muerte.  Llegó  el   animoso 
mancebo  a  unas   adelfas  ,   juncia     y   mastran- 
zos, que  la  frescura  de  un  arroyo  ensobervecia, 
y, vid  tendido  un  hombre  ,  a  quien  preguntara 
4o  quien  era  ,  le  dixo  que   se  acetcasse ,  por- 
que de  tres  mortales  heridas  estaba  cerca  de  ren- 
dir el  alma.  Panfilo,  aunque  con  algún  rezeio, 
se  acercó  a  él ,  y  levantándole. la  cabeza ,  la  re- 
clinó.  en  un  alto.  Caballero  soy  ,  dixo  el  iieri- 
do .  entonces  ,  y  muerto  a  traycion  de  la  mano 
que  mas  beneficios  ha  recibido  de  la  mia.  No 
está    lejos  de  esta  senda  un  Monasterio  en  et 
campo  :  si  alii  me   puedes  llevar  en  tus  hom- 
bros, serás  Eneas  de  mi  alma,  y  yo  Anchises 
del  fuego,  eterno ,   que  por  ventura   merezco. 

Panr 
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Panfilo  dejando  su  bordón  entonces  ("j  o  quanto 
daña  en  ninguna  ocasión  dejar  las  armas !  )  puso 
en   los  brazos  el  cuerpo  ,  que  acordándose  de 
que  assi  llevaba  a  Jacinto  ,  le  pareció ,  que  pues 
ya  trataba  en  llevar  y  traber  muertos ,  no  estaba 
lejos  de  estarlo ,  y  consolado  de  que  ya  que  no 
era  el  difunto ,  a  lo  menos  era  las  andas  ,  car- 
mino con  aquel  hidalgo  al  Monasterio  ,  que  con 
remissas   palabras,  interrumpidas   de    la   vecina 
muerte ,  le    referia  la  ocasión  de  ella.   Llego  el 
Peregrino  a  la  puerta  ,  en  cuyo  frontispicio  con 
los  rayos   de  la  luna  se  via  una   imagen  de  la 
que  sobre  ella  tiene  sus  hermosas  plantas  ,  dan- 
do claridad  al  retrato  ,  cuyo  original  havia  te- 
nido nueve  meses  al  sol  en  las  entrañas.  Mien- 
tras llamaba ,  le  dixo  Panfilo  que  se  encomendar- 
se a  ella ;  oyó  el  portero  los  golpes  ,  y  llegan- 
do a  la  puerta  se  informo  del  caso  ,  y  respon- 
diéndole ,  que  con  otro  engaño  semejante  denos 
vandoleros  de  Jaca  havian  una  noche  robado  el 
Monasterio,  no  quiso  abrir  sin  licencia  del  Su- 
perior* Rogóle  Panfilo  que  se  diesse  prisa ,  pero 
como  hasta  su  celda  huviesse  gran  distancia ,  y  se 
passasse  una  huerta ,  entre  tanto  el  caballero   es- 
piro en  sus  brazos*  Pálido  le  miraba  Panfilo  ,  y 
con  vehementes  voces .  le   animaba  al  temeroso 
transito  ,  haviendole   puesto  de  dos    ramas   de 
murta  una  Cruz  sobre  el  pecho  ,  quando  sintió 
lina  tropa  de  caballos  ,  cuyos  dueños  divertidos 
por  varias  sendas  le  buscaban.  Entendió  su   pro- 
posito m  sus  palabras  y  diligencias  ,  y  dándoles 
voces  les  mostró  el  difunto, y  les  contó  el  suces- 
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rio.  Entce  ellos  venia  un  hermano  mfó*  y  vient- 
do  sangriento  a  Panfilo  y  en  habito  peregrino  .pai- 
ra qualquier  desdicha  sospechoso  :  ¡  Hai ¿  dixo 
con  voz  espantosa  ,  traydor  Castellano  que  tu  le 
has  muerto  por  robaile  \  A  quien  el  mismo  amir 
£p  que  le  havia  herido*  y  por  dissimular  su  tray- 
cion  le  acompañaba ,  asid  luego  de  los  brazos  di- 
ciendo :  Peregrino  infame ,  lad  ron  ,  asesino ,  sal- 
teador 9  homicida  ,  ¿qué  te  havia  hecho,  el  mejor 
caballero  que  honro  esta  tierra  ?  Señores  9  repli- 
co Panfilo  ,  yo  le  hallé  en  aquel  prado  que  se 
quejaba  de  que  el  mayor  amigo  y  que  tenia  9  le  ha- 
via muerto  ,   y  con   piedad   le  truxe  donde  le 
veis  ,  y  acaba  de  rendir  en  mis  brazos  el  alma, 
paria  cuya  salvación  pienso  que  he  sido  de  gran- 
de efe&o.  Temiendo  entonces,  el  traydor  que  el 
misero  Peregrino  descubriesse  alguna  de  las  cosas 
que  imaginaba  le   havria  oido  ,  saco  del  taheli 
una  pistola  Francesa ,  y  apuntóle  ai  pecho ,  mas 
no  permitiendo  el  cielo  que  diesse  fuego  la  pie- 
dra (  que  hasta  las  piedras  ayudan  a  la  inocen- 
cia )  y  deteniéndole  el  mismo  hermanó ,  quedo 
«ron  vida.  Dejadle ,  decía  Tirso ,  que  assi  se  lla- 
maba, por  ahora  vivo ,  pues  es  mejor  9  que  U&¿ 
vapdole  preso  nos  diga  con  iguales  tormentos  su 
delito,  si  le  mató  por  robarle ;  o  pagado,  de  al- 
gún enemigo  de  mi  hermano  Godofré  t  le  saco 
por  engaño  y  lp  quitó  la  vida.  Replicaba  el  tray- 
dor Tansilo  a  Tirso  y  3  los  demás  caballeros, 
diciendo  que  la  caliente  sangre  de  su  amigo  ró 
permitid  tanta  dilación  en  la  venganza ,  pero  ipo- 
diendó  pías  la  opinión  de  los  otros ,  que  la  ino* 
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cencía  de  Panfilo  ,  atado  de  pies  y  manos  fue 
llevado  sobre  un  caballo  preso  ,  y  el  cuerpo  del 
difunto  en  otro.  Castigó  justo  es  este,  iba  dicien- 
do Panfilo  por  el  camino  ,  de  haver  dejado  a 
Nise  herida  tya  Jacinto  muerto.  ^  No  veis,  de- 
cía Tirso ,  lo  que  dice  ?  Esta  Nise  es  sin  duda 
la  muger  por  quien  le  ha  quitado  la  vida  ,  y 
aquel  Jacinto  algún  amigo  que  mi  hermano  lle- 
vaba consigo.  Entonces  creíanlo  todos,  y  el  trae- 
dor Tansüo  interpretaba  las  desesperaciones  de 
Panfilo  a  su  proposito  ,  de  suerte  que  a  todos 
les  parecia  que  hablaba  en  la  historia  de  Godo- 
fré.  No  le  llevaron  a  lugar  ninguno ,  como  él 
pensaba,  sino  a  una  quinta  que  distaba  del  Mo- 
nasterio legua  y  media  ,  la  puerta  de  la  qual  es- 
taba entre  dos  torres.  Llamo  Tirso  ,  y  respon- 
diendo a  la  ventana  una  esclava',  le  dixo  :  Di  a 
mi  madre  y  hermanas  ,  que  traigo  a  Godofré  - 
y  al  que  le  ha  muerto.  Oyóse  a  esta  sazón  un  a- 
larido  espantoso  en  la  sala  de  la  casa,  no  de 
otra  suerte  que  en  las  plazas  publicas  por  al- 
gún condenado  a  muerte  executandola.  Bien  co- 
noció Panfilo  el  gran  mal  que  la  fortuna  le  a- 
percibía  ♦  y  tragando  la  muerte ,  hizo  resolución 
de  que  la  vida,  que  no  pudo  resistir  con  armas, 
no  íuesse  defendida  con  la  lengua.  Abrieron  la 
puerta  de  aquella  casa  ,  y  con  algunas  hacha* 
la  madre  miserable  del  difunto,  y  sus  hermanas 
y  criadas  recibieron  el  cuerpo  ;  unas  le  subían 
con  ahullidos  a  la  sala,. y  otras  arremetían  a  Pan- 
filo ,  y  mesando  sus  barbas  y  cabellos,  le  daban 
golpes.  Con  este  buen  recebimiento  le  metieron 
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aquella  noche  en  una  de  las  .dos  toffes  %  y.  can 
trueles  prisiones  assegurarón  su  cuerpo  ,  sin  qué 
de  su  boca  se  huvlesse  oido  de  otra  palabra  ,  que 
yo  lo  merezco  todo ,  pues  dejé  a  Nise.  Con  esto 
aquella  noche  no  se  oyó  otra  cosa  que  las  voces 
y  llanto  del  difunto ,  y  el  rato  que  descansaban 
de  este  exercicio  fúnebre  ,  tratar  de  aquella  Ni- 
se de  quien  el  matador  de  su  hermano  se  lamen- 
taba. No  bien  la  luz  de   el  Alva,  que  por.  las 
puertas  de  las  cárceles  entra   mas  tarde ,  daba 
nuevas  a  Panfilo  del  dia  ,   no  despertando  sus 
ojos  ,  que  no  havian  dormido ,  sino  advirtiendo 
su  alma  de  la  vecina  muerte  ,  a  quien ,  si  fuera 
cosa  sensible ,  diera  albricias ,  quando  abriendo  el 
aposento  ,  vid  que  entraban  la  madre  y  las  her- 
manas  de  Godofiré  ,  y   con  airadas  palabras  le 
preguntaban  la  causa  por  qué  le  havia  muerto: 
mas  como  solo  respondiesse:  Por  Nise  estoy  en 
este  punto  ,  Volvieron  a  poner  en  él  las  manos 
con  tanta  ira ,  que  le  dejaron  poco   menos  que . 
muerto ,  y  cerrando  la  prisión ,  se  determinaron 
a  dejarle  morir  de    hambre  ,   que   para  como 
quedaba,  bastaba  una  hora.  En  tanto  pues   que 
certa  del  medio  dia  llevaban  el  difunto  a  Hues- 
ca con  funeral  acompañamiento  ,  luto  ,  y  luces 
de  sus  amigos  y  deudos,  Flerida,  la  menor  her- : 
mana  de  Godofré  ,  enternecida  de  las  quejas  de 
Panfilo  ,  y    haviendole   obligado    su  persona  f. 
hermoso  rostro,   y  que  por  correspondencia  de 
sangre ,  o  influencia  de  estrellas ,  segura  de  que 
estaba  inocente  ,  procuraba    su  vida  ,  fue  a  la 
prisión  ,  yit  dixo  por  lo  hueco  de  la  llave  del 
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aposento.    Desdichado   mancebo  ,  no   desmayes, 
ten  animo ,  que  yo  te  sacaré  de  aqui ,  aunque 
pese  a  mis  hermanos  y  madre.  ¿Quién  eres,  di- 
xo  Panfilo  ,  que  me  prometes  vida  ,  quando  so^ 
lo  el  cielo  milagrosamente  es  poderoso  a  darme- 
la?  Flerida  soy,  una  de  las  hermanas  de  Godo- 
fré ,  que  lastimada  de   verte  te  la  procuro  ,  y 
porque  estoy  cierta  en  mi  imaginación  de  que 
padeces  sin  culpa.  Por  Dios  te  juro,  dixo  enton- 
ces Panfilo  ,  piadosa  señora ,  que  viniendo  ano- 
che por   un  prado  ,  hallé  a  tu  hermano  herido, 
y  según  me  advirtió,  de  la  mano  del  mayor  ami- 
go ,  que  tenia ;  pusele  en   mis  hombros  y   llé- 
vele a  un  Monasterio ,  donde  tardando  en  abrir, 
rindió   el  alma    en    mis  brazos.    La   confianza, 
que    de   su  salvación   se   puede  tener  ,   es    sin 
duda  que  me  la  debéis    todos.    Yo   no  deseo 
vivir  ,    pero   el    cuydado    de    una    vida  ,   que 
deseo ,  pide  mi  libertad  al  cielo  contra  mi  gus- 
to.    Si  puedes  dármela  ,   yo  soy   caballero  ,  y 
de  lugar  en  que  jamás  nació  traydor ,  cobarde, 
ni  ingrato  ,  digo  entre  gente  noble  ,  harás  una 
heroyea  hazaña  ,  digna  de  una  muger  ilustre ;  y 
quando  yo  no  pueda  pagarte ,  cobrarás  del  cielo; 
que  es  abonado  fiador  en  misericordiosas  obras. 
No  havia  menester  Flerida  tantas  razones ,  que 
era   muger  de  valor,  y  dispuesta  una  vez  a  su 
remedio  ,  perdiera  mil  vidas  ,  que  tuviera  para 
dársele.  No  havian  de  venir  del  entierro  aquella 
noche ,  assi  por  la  distancia  del  camino ,  como 
por  la  gravedad  de  las  exequias  ,  en  que  por 
lo  menos  gastaron  nueve  dias  ¡  y  assi  Flerida 
Tomo  V.  Fff  pu- 
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pudo ,  desentablando  el  techo  ,  dar  bastante  sus- 
tento a  Panfilo  para  muchos.  En  todos  los  de- 
más ,  su  madre  ,  hermanas  y  criados  entraban  a 
atormentarle ,  y  viéndole  vivir ,  sin  entender  có- 
mo sin  sustento  fuesse  possible  ,  crecía  la  indig- 
nación ,  la  crueldad  y  la  ira  ,  con  tanto  excesso, 
que  se  determinaron  a  matarle  de  todo  punto, 
antes  que  Tirso  y  los  demás  viniessen.  Pero 
aquella  misma  noche  le  dio.  Flerida  limas  tan 
fuertes  ,  que  rotas  las  prisiones  ,  y  asiéndose  a 
una  soga ,  le  saco  por  el  techo  de  la  casa ,  y  es- 
tando todos  en  profundo  sueño  le  abrid  las  puer- 
tas ,  y  con  un  honesto  abrazo  y  algunas  lagri- 
mas ,  dándole  sus  joyas  ,  aunque  él  lo  resistía, 
se  despidió  del  ,  que  con  humildes  palabras, 
echándose  a  sus  pies  ,  le  prometió  pagarle  ausente 
aquel  beneficio  con  inmortal  memoria  ,  y  le  dixo, 
que  si  cosa  suya  fuesse  algún  tiempo  a  Castilla, 
con  su  nombre  solo,  y  preguntando  por  Panfilo, 
un  caballero  de  los  Lujanes  y.  Vargas  de  Ma- 
drid ,  estuviésse  cierta  ,  que  volvería  con  las 
nuevas  de  su  agradecimiento* 

Panfilo  llegó  a  Zaragoza  con  animo  de  pro- 
seguir el  camino  de  Castilla,  conociendo ,  que 
si  passaba  adelante  el  que  llevaba  de  buscar  a 
Nise  ,  era  resistir  la  voluntad  del  cielo  ,  que  con 
ton  ásperos  sucessos  lo  defendía.  Si  no  ocuparas, 
hermosa  Nise  (iba  diciendo  por  el  camino)  con 
tantos  años  de  antigüedad  mi  pensamiento,  y 
tuvieras  dé  mi  cuerpo  tanto  lugar  como  el  alma, 
que  en  todas  las  partes  del  assiste  ,  anima  y  vare* 
¿quién  dudara,  que  Flerida  fuesse  señora  <±ella 
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en  este  punto  í  ¡  O  y  quanto  pueden  los  benefi- 
cios en  fuertes  ocasiones  !  pues  a  la  firmeza  de 
un  amor ,  que  no  pudieron  ofender  trabajos  tan 
exquisitos  f  naufragios  tan  estupendos  ,  cautiverios 
tan  insufribles ,  cárceles  tan  afrentosas ,  una  bue- 
na obra  sola  en  sazón  tan  triste  hizo  temblar  y 
estremecer  ,  si  no  el  dueño  la  casa  ,   si  no  los 
cimientos  las  paredes  ,  y    por  lo  menos  se  ca- 
yeron algunas  almenas ,  aunque  se  quedaron  los 
muros  (firmes.  No  le  pese  al  que  escucha,  que 
esto  no  fue  mudanza  del  amor  de  Ñise  ,    sino 
agradecimiento  de  la  voluntad  de  Flerida  ,  que 
como  no  hay  pared   tan  solida ,  por  donde  el 
sol  alguna  vez  no  penetra  ,  as*i  no  hay  volun- 
tad tan  firme  ,  por  donde  alguna  vez  el  primer 
movimiento   no  entre  ;  que  aunque  es  verdad, 
que  por  esta  mudanza  -y  variedad  pudiera  mi 
narración  ser  mas  lepída  y  festiva  ,  que  es  lo 
que  Cicerón   llama  Acróama ,  no  dudo   de  mi 
condición  ,  que  si  Panfilo  huviera  ofendido  a  Ni- 
se ,  rompiera  el  hilo  a  su  historia  y  destroncara 
el  curso.  Cortándolo  pues  a  esta  digression ,  que 
siendo  larga ,  es  contra  las  leyes  de  la  buena.  Rhe- 
torica- ,  pues  -  en  la  Poética  misma  divierten  los 
episodios  ,  digo ,  que  Panfilo  en  Zaragoza  entra 
a  las  horas ,  que  el  lubrican  resplandece  casi  en 
la   frente  de  la  serena  noche  ,  por   si   acaso,  le 
serian  ,  o  estaba  eñ  ella  ,  de  quien  fuese  cono- 
cido.   Visitó  lo  primero  ,  y  con  razón  ,  aquel 
edificio  ,  en  que  cupo  él  Emperador  del  cielo, 
puesto   sobre  una  coiuna  sola  ,  o  pilar   divino, 
que  desde  que .  vivía  ¿n  él  mundo  su  hermoso 
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dueño  ,  no  pudo  el  largo  tiempo  ,  Sansón  de  los 
Pyramides  barbaros  de  Memphis  ,  derribar  ,  ni 
torcer  de  su  milagroso  fundamento  y  basa,  mas 
excelente  sin  labor  ,  que  la  Romana  y  Dórica 
archite&ura  ,  y  después  de  haverle  dado  gracias 
de  tantos  beneficios  recibidos ,  deseando  alabarla 
dixo  estos  versos: 

Paloma  celestial ,  en  cuyo  nido 

envuelto  en  pobres  paños  cupo  al  hielo 
aquel  sol  ,  que  midió ,  sin  ser  medido , 
la  tierra ,  el  mar ,  el  ayre  ,  el  fuego ,  el  cielo: 
Rachel  hermosa  del  Joseph  vendido, 
Esther  discreta  ,  cuyo  santo  zelp 
de  la  opression  de  Aman  rompió  los  daños , 
criada  antes  que  el  mundo  inmensos  años  . 
' Coluna  de  divina  fortaleza, 

que  la  fe  de  Abraham  atrás  dejastes, 
y  a  vuestro  SI  de  su  mayor  grandeza, 
de  Dios  al  unigénito  humillastes: 
Virgen  ,  que  la  mortal  naturaleza 
sobre  los  nueve  coros  ensalzastes 
a  pesar  de  Luzbel ,  que  no  quería 
rendir  su  frente  a  vuestros  pies ,  María ♦ 

Si  entiende  solo  Dios  vuestra  excelencia, 
y  no  mortal ,  ni  Angélica  criatura, 
y  nuestra  fé  de  Dios  os  diferencia, 
con  cierta  ciencia  de  que  sois  su  hechura: 
¿a  dónde  havrá  para  alabaros  ciencia, 
puerta  de  Ezechíel  inta&a  y  pura? 
Alabeos  Dios  ,  que  os  hizo ,  que  Dios  sabe, 
como  quien  cupo  en  vos  ,  lo  que  en  vos, cabe. 
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Quando  la  fresca  Aurora  ,  como  Júpiter  en 
lluvia  de  oro  ,  transformada  en  aljófar  enrique- 
cía el  regazo  de  la  tierra  ,  salid  el  peregrino 
Panfilo  de  Zaragoza  ;  y  por  no  usadas  sendas 
de  monte  en  monte ,  y  de  pastor  en  pastor ,  pro- 
curaba quanto  podía  desviarse  del  real  camino, 
temiendo  siempre ,  que  los  hermanos  de  Godo- 
fré  y  Flerida  con  toda  diligencia  le  buscarían» 
Determinóse  al  fin  4e  algunas  leguas  ir  una  no- 
che a  poblado  ,  fatigado  de  la  aspereza  de  los 
montes  y  la  rusticidad  del  sustento ,  y  entrando 
en  una  Villa  ,  termino  de  los  dos  Reynos  ,  pi- 
dió posada  :  mas  como  en  ninguna  se  la  dies~ 
sen  ,  respeto  de  verle  ya  tan  mal  tratado  ,  los 
pies  corriendo  sangre  ,  quemado  el  rostro  ,  y 
los  cabellos  revueltos  ,  procuro  el  Hospital ,  ul- 
timo alvergüe  de  la  miseria.  Abierto  le  bajío 
Panfilo  a  aquellas  horas  »  pero  sin  luz  alguna, 
y  preguntando  la  causa  ,  le  dixeron  ,  que  por 
él  escándalo  ,  que  se  havia  oído  muchas  noches; 
y  después  que  en  él  havia  muerto  un  estrangero, 
no  se  habitaba  ,  ni  vivia  5  pero  que  entrasse 
dentro  ,  que  en  una  capilla  del  vivia  un  hom- 
bre de  santa  vida  y  conversación  y  que  sufría  por 
Dios  aquellas  molestias  ,  y  el  le  informaría  y 
daría  donde  sin  peligro  durmiesse»  Panfilo  entro 
dentro  ,  tentando  por  el  escuro  portal  con  un 
cayado  ,  que  en  vez  de  su  bordón  trahia.  Vio 
lejos  una  pequeña  luz  >  y  enderezando  a  ella, 
Hamo  a  aquel  hombre.  <Qu¿  me  quieres ,  res- 
pondió a  sus  voces ,  maligno  espíritu  ?  No  soy 
quien  piensas ,  respondió  Panfilo  :  abre  amigo, 
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que  soy  un  peregrino,  que  busco  posada  para 
esta  noche.  Abrió  la  puerta  entonces ,  y  vio  Páai 
filo    un  hombre  de  mediana  estatura   y  edad, 
los  cabellos  largos  ,  y  la  barba  crecida  y  enetra* 
da  :  cubríale  una  ropa  de  «aya!  hasta  los  pies: 
la  capilla  era  pequeña  ,  el  retablo  devoto  ,  y  ea 
la  peaña  del   dormía  aquel  hombre  :  tenia  por 
iíabezera  una  piedra  ,  su  báculo  por  compañía, 
y  una  calavera  por  espejo  ,  que  ninguno  mues- 
tra mejor  los  defe&os  de  nuestra  vida.  ¿Como 
has  osado  entrar  ,  le  dixo  ,  peregrino?  no  te  ha 
dicho  ninguno  el  mal  hospedaje  desta  casa?  Sí 
han  dicho ,  respondió  Panfilo  ,  pero  he  passado 
yo  tantos  trabajos ,  desdichas ,  prisiones  y  malos 
acogimientos  f  que  ninguno  será  nuevo  para  mí 
animo.  Encendió  una  vela  entonces   el  huésped 
en  la  lampara  >  que  delante  de  las  imágenes  ar- 
día ,  y  sin  preguntarle  quien  era ,  le  dixo ,  si- 
gúeme. Fue  Panfilo  tras  el  hombre  ,  y  pássandó 
un  jardin  tan  intricado ,  que  mas  parecía  bosque, 
entre  unos  apreses  le  mostró  un  quarto  de  casa, 
y  abriendo  el  cerrojo  de  ún  aposenta  grande  le 
dixo :  Entra  ¿  y  pues  eres  mozo  robusto  y  ense- 
ñado a  trabajos ,  haz  la  señal  dé  la  Cruz  y  duer- 
me sin  reparar  en  nada.  Panfilo  tomó  la  luz  f  y 
afirmándola  sobre  un  poyo  ,  que  la  sala   tenia, 
se  despidió  del  hombre  ,  y  cerró  la  puerta.   En 
la  sala  havia  una  cama ,  bastante  para  descansar 
quien  en  tantas  noches  la  havia  tenido  en  el  sue- 
lo. Desnudóse ,  y  vistiéndose  una  de  doa  cami- 
sas ,  que  Flerida  le  havia  dado ,  partiéndose ,  se 
acostó  en  ella.  Apenas  havia  revuelto  en  su  phao- 
'■'*     '  ta- 
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(asta  la  confusión  de  historias  ,  que  en  la  quie* 
tud  del  cuerpo  repite  el  alma ,  quando  la  ima- 
gen de  la  muerte  *  que  llaman  sueño ,  ocupó  sus 
sentidos  con   la  fuerza ,  que  suele  tener   sobre 
cansados  caminantes.  La  parte ,  que  desampara 
el  sol  ,  quando  se  va  a   los   Indios  ,  estaba  en 
profundo  silencio,  quando  al  ruydo  de  algunos 
caballos  despertó  Panfilo  :  parecióle ,  que  cami- 
naba ,  cosa  ,  que  a  los  que  caminan  siempre  su* 
cede  ,  qué  la  cama  se  mueve  como  la  nave  ,  o 
anda  como  el  caballo  ,  que  trahia  ;  pero  acor* 
dándose  ,  que  estaba  en  aquel  Hospital ,  y  ad- 
vertido del  escándalo  ,  por  cuya  causa  era  inha* 
bitable  ;  abrió  los  ojos ,  y  vio  ,  que  como  si  en- 
traran a  jugar  canas  de  dos  en  dos ,  entraban  a 
caballo  algunos  hombres  ,  los  quales  encendien- 
do unas  ventosas  de  vidro  f  que  trahían  en  las 
manos ,  en  la  vela  ,  que  havia  dejado  ,  las  iban 
tirando  al  techo  del  aposento  ,  donde  se  clava- 
ban y  quedaban  ardiendo  por  largo  espacio,  que» 
dando  el  suelo  pegado  a  las  tablas  ,  y  la  boca 
vertiendo  llamas  sobre  la  cama  y  lugar  donde 
havia  puesto  los  vestidos»   Cubrióse   el   animoso 
mancebo  lo  mejor  que  pudo ,  y  dejando  un  pe* 
queño  resquicio  a  los  ojos ,  para  que  le  avisassen 
si  le  convenia  guardarse  del  comenzada  incendio» 
vio  en  un  instante  las  llamas-  muertas ,  y  que  en 
una  mesa  ,  que  a  la  esquina  de  la  sala  estaba ,  se 
comenzaba    un  juego  de    primera  entre  quatro: 
passaban  ,  descartavanse  y.  metían  dineros  >  como 
si  realmente  paseara  %  de  veras ,  y  haviendose  eno- 
jado los* jugadores*  se  travo  UAaquesuon  en  el  apa* 

sen- 
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sentó  coa  untos  golpes  de  espadas  y  broqueles, 
que   el  misero  Panfilo  comenzó  a   llamar  a  la 
Virgen  de  Guadalupe  ,  que   solo  le  faltaba  de 
visitar  en  España  ,  aunque   era  del   Reyno   de 
Toledo  ,  porque  las  cosas  que  están  muy  cerca, 
pensando  verse  cada  dia  ,  suelen  dejar  de  verse 
muchas   veces  :  pero  cessando  el  golpear  de  las 
espadas  y  todo  el  ruido  por  media  hora  ,  quedó 
de  un  sudor  ardiente  bañado  el  cuerpo  en  agua; 
y  estando  a   su  parecer  satisfecho  ,  que  ya  no 
volverían ,  sintió ,  que  asiendo  los  dos  extremos 
de  la  colcha  y  savanas  se  las  iban  quitando  po- 
co a  poco.   Aquí  fue  notable  su  temor  ,  pare- 
ciendole  ,  que  ya  se  le  atrevían  a  la  persona, 
pues   le  quitaban   la   defensa  ;  y  estando  desta 
suerte  ,  vid  entrar  con  una  hacha   un   hombre, 
detras  del  qual  venían  dos  :  el  uno  con  una  va- 
cia grande  de  metal  ,  y  el  otro  afilando  un  cu- 
chillo. Herizaronsele  los  cabellos  en  esta  sazón 
de  tal  suerte  ,  que  le  pareció  ,  que  de  cada  uno 
de  por  sí  le  iban  tirando.  Quiso  hablar,  y  no 
pudo  ;  pero  quando  a  ¿1  se  acercaron  ,  el   que 
trahia  el  hacha  la  mató  de  Un.  soplo ,  y  pensan- 
do que  entonces  le   degollarían ,  y  que  aquella 
vacia  era  para  coger  su  sangre ,  fue  a  detener 
con  las  manos  el  cuchillo  ,  a  donde  le  pareció 
que  le  havia  visto  ,  y  sintió ,  que  se  las  traga* 
ron  a  un  mismo  tiempo.   Dio  un  grito  Panfilo, 
y  en  este  instante  volvióse  a  encender  él  hacha* 
y  vio  que  dos  grandes  perros  se  las  tenían  asidas» 
Jesús  ,  dixo  turbado  :  a  cuya  voz  se  metieron 
debajo  de  la  cama }  y  vuelta  a  matar  la  luz ,  sin- 
tió, 
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tio  que  la  ponían  la  ropa  como  primero,  y  que 
alzándole  de  la  cabeza,  le  acomodaban  de  me- 
jores, almohadas  y  y  le  igualaban  con  grande  as* 
seo  ,  curiosidad  y  regalo  la  savana  y  colcha.  As- 
si  le  dejaron  estar  un  rato  ,  en  el  qual  comen- 
zó a  rezar  algunos  versos  de  David»  de  que  se 
acordaba  (  si  entonces  se   podía  acordar  de  sí 
mismo  )  /recobrando  aliento  con  alguna  con- 
fianza de  que  haviendole  compuesto  la  cama  ,  le 
dejarían  en  ella ,  vid  que  los  que  debajo  de  ella 
se  havian  entrado  t.  la  iban   levantando  por  las 
espaldas  con  su  persona  encima  hasta  llegar  al 
techo  ,  donde ,  como  temtesse  la  caída  ,  sintió, 
que  de  las  mismas  tablas  le  asia  una  mano  del 
brazo  ,  y  cayendo  la  cama  al  suelo  con  espan- 
toso golpe ,  quedó  colgado  en  el  ayre  de  aque- 
lla mano ,  y  que  al  rededor  de  la  sala  se  ha- 
vian abierto  gran  cantidad  de  ventanas  ,  desde 
a  donde  le  miraban  muchos  hombres  y  muge- 
res  con  notable  risa  ,  y  con  algunos  instrumen- 
tos le   tiraban  agua.  Ardióse  la   cama  en  este 
punto  9    y  assi  la  llama  de  ella    le    enjugaba  > 
aunque  con  mayor  miedo  que  al  agua  havia  te* 
nido,  Cesso  la  lu*  de  aquel  fuego,  y  tirándole 
de  las  piernas  ,  también  le  pareció   que  le  fal- 
taban, y  que  havia  quedado  el  cuerpo  tranco  y 
sin  ellas.  Fuese  a  este  tiempo  alargando  aquel 
brazo  que  le  tenia  asido  hasta  la  cama ,  donde 
otra  voz  de  nuevo  k  acostaron  y  regalaron  co- 
mo, primero*  Descansaren  <sta$  vanas  ilusiones 
cerca   de    un  h«ra ,  tkspues  de    la  qual  sintió 
¿que  le  asign  las  pebres  alfajwlf*s,ceaque  ttar 
,  ftm.V.  Ggg  hia 
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hia  algunas  prendas  y  papeles  de  Nisé  ,  y  las 
joyas  de,  Florida  f  y  que.  se  las  llevaban  arras- 
trando por  la:  sala.  ¿  Quien  creerá'  lo  qnfe  digo? 
Levantóse  Panfilo  animoso   a    cobrallas  ,    y  el 
valor  que  no  tuvo.  para,  defender-  su  persona ,  le 
sobro  para  resktilias.  Salieron  :  del  aposento  al 
huerto,  y  como  los  siguiease,  vio  *  que  por  entre 
aquellos  cipresses  llegaban  a  una  noria,  a  donde 
las  echaron ,  y  a  ellos  tras  ellas.  No  quiso  Pan- 
filo passar   mas  adelante  ,  mas  volviendo   con 
valeroso  esfuerzo  por  donde;  el  ermitaño  le  ha- 
via  guiado  ,  llamó  a  su  aposento  ,   abrióle   el 
hombre,  y  viendo  su  color  y  desnudez  le  dixo: 
Mala  noche  te  havrán  dado  los  huespedes.  Tan 
mala  ,  dixo  Panfilo  ,  que   no  he  dormido  ,  y 
les  dejo  mi    pobre  habito  por  paga  de  la  po- 
sada. Albergóle  entonces  en  la  suya  aquel  hom- 
bre lo.  mejor  que  pudo,  y  refiriéndole  sucessos 
de  otros ,  esperaron  la  mañana. 

Muchos  que  ignoran  la  calidad  de  los  espí- 
ritus.., su  naturaleza  y  condiciones,  tendrán  esta 
historia  mia  por  fábula  ,  y  assi  es  bien  que  ad- 
viertan, que  hay  algunos,  de  quien  se  entiende 
que  cayeron  del  interno  coro  de  los  Angeles, 
los  quaks  fue*a  de  la  pena  essencial,  que  es  la 
eterna  privadon  de  la  vista  de  la  divina  essen-. 
cia  ,  llamada  de  los  Theologos  la  pena  de  el 
xlaño  ,  la  qual  padecerán  eternamente  ,  respeto 
de  su  menos .  grave  pecado  padecen  pocas  penas 
y  estos  son  de  tal  naturaleza  que  pueden  dañai 
y  ofender  poco  *  pero  solo  toman  placer  en  ha- 
<et  algunos  «trépidos  y  rumores  de  noche, 

bur- 


burlas  ,  juegos  ,  ..y,  otras*  cosas  semejantes  ,  le* 
quales  son  oídos  y  vistos;  de  alguno*  /como  se 
sabe  de  muchos  lugares  y  casas ' ,  las  quales  son 
turbadas  de  tales  escándalos!  hechos  de  los  de- 
monios, echando  piedras  ve  moiestando  kí$  honv- 
bres  con  golpea  ^  encendiendo!  fuego  i  a  hacien- 
do otras  operaciones  delusorias.  Estas  cosas  hat- 
een estos  muchas  veces,  porque  no  pueden <rfé&~ 
der  a  los  hambres  de  otra  manera  que  con  est- 
ros efeoos  ridiculosos  y  ¡inútiles  ,  'constreñidos*  y 
ligados  de  el  infinito  poder  de  Dios*  Estos  sé 
llaman  en,  la  lengua  Italiana  Fohtos  ,  y  en  Id 
Española  Trasgos ,  de  cuyos  rumorea  ,  fuegos  y 
burlas,  cuenta  Guillermo  Totani  en  su  libro  de 
Bello  jy^monum  algunos  exémplos  ,  llamán- 
dolos Espíritus  de  la  menos  noble  gerarchfc. 
Cassiano  escribe  de  aquellos  que  habitan  en  la 
Noruega  ,  a  quien  el  vulgo  llama  Paganos , 
que  ocupando  los  caminos ,  juegan  y  burlan  któ 
que  passan  por  ellos  de  dia  f  de  noche*  Ma- 
chad Fsello  pone  seis  géneros  de  estos- f  Igneo^ 
Aéreos  ,  Terrestres  ,  Aquatiles  >  Subterráneos , 
y  Lucífugos*  En  él  se  pueden;  ver  «sus  proprré* 
dades.  •  '*•  * 

Hieronymo  Mefichi  cuenta  de  un  ^pirrtti^ 
que  agradado  de  m  «mancebo  le  ¡servía  y  s<£ 
licitaba  en  varías  formas  >  y  hurtando  ^dineroé 
le  pagaba  alguaza  cosas  ^ue  le  agradaban;  y 
sin  esté  pone  ofros  mach¿s  /  sus  áifkósl  im 
burlas  ,  gas  amores  ,  stis  Vanas  ilusionen  y  suá 
Comedios. 

La  lu¿  del  dfe -*  amable,  y  ilufctf*  obra  ée! 
Ggg  %  ha- 
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hacedor  del  cielo  ^  y>  única  goia  de  los  mortalerf, 
dio  aviso,  a  Polifilo1  de  que  ya  podía  restar  so- 
luto de  las  malditas  infestaciones  de  aquel  es- 
píritu y  y  despertando  al  hombre  \  sé  levantaron 
entrambos  ,71  juñaos  se  iueron  por  k ,  huerta  al 
aposcrito  donde  hárea  dormido,  y  eattaado  cü 
él  a  ver  el  estrago  de  lá  pasuda  noche  9  ha- 
Batan  la  cama  y.  tas-  demás  cosas  del  aposenta 
sin  keion  algitna  ^  y  í  Ja  ropa  de  Panfilo  en  el 
miento*  higar  donde  kuhavia  puesto.  Vistióse,  y 
corrido;  de  que  aqiüdl  hombre  le  tuviesse  por 
fabuloso  y  hombre  dé  poco  animo  9  le  pidió 
licencia  para  irse  >  desde  cuyos  brazos  tomo  el 
<amino  a  Guadalupe  ,  sin.  osar  volver  la  cabeza 
-*\«qwe!la  fvilla  *  doad^  prometió  no  volver  en 
«;  vida  por'  ningún  acontecimiento  ,  fuera  de 
estar  en  ella  su  amada  Nise. 

Por  terminó  de  la  Morena  sierra,  están  dos 
monte*  hacia  :1a  vabda  del  Andalucía.,  que  co- 
<ió  de*  muros  fortisámos  ciñen  la  Villa  y  Mo- 
üaster ib  de  Guadalupe ,  fundados  en  la  profun- 
didad de  un  valle  con  tanta  amenidad  de  fuen- 
tes ,  q^e  por  la$  peñas  se  descuelgan  a  su  centro 
flores  ,  arboles  y  caza  ,  que  parece  que  la  na- 
turaleza) $a&i4*>ra.<  del  filtáre  súceeso  9  desde  el 
principio  del  inundo  edificaba  aquel  palacio  a 
la  Prince#a  del  cielo,  hija  de.  Joachin,  y  esposa 
de:  Jc^ph.  Que  puesto  que  viviendo  este  mor- 
tal 4e$&rf&  te  á&  Nazareth  tan  estrecha  casa, 
después  de  pü  glorioso  transito  los ,  agradecidos 
hombres  al  beneficio  de  haverles  dado  de  sus 
entrañas   aquel    nuevo  Redentor    de  cautivos 
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de  la  Merced  que  nos  ¿izo ,  y  de  la  Trinidad 
de  su  eterno  Padre ,  le  labraron  y  hicieron  mu- 
chos dedicados  a  la  grandeza  de  su  excelso  y 
bienaventurado  nombre.  Loreto  engasto  su  apo- 
sento felidssimo,  en  que  oyó  la  salutación  An- 
gélica ,  en  un  templo  insigne  que  con  alta  ve- 
neración es  visitado  del  mundo.  Roma  le  con- 
sagró muchos,  de  la  religión  engañosa  de  los 
Romanos  ,  y  España  entre  infinitos  tiene  por 
memorables  ,.  Monserrate  >  el  Pilar  >  la  Peña  de 
Francia  ,  la  Cabeza  ,  el  Sagrario  de  Toledo, 
la  Antigua  de  Sevilla ,  el  Puche  de  Valencia ,  la 
Atocha  de  Madrid  ,  la  Caridad  de  Ulescas ,  y  el 
insigne  Guadalupe  f  donde  llegó  Panfilo  atrave- 
sando montes ,  como  yo  sus  fortunas  por  no  pin- 
tar tama  variedad  de  cosas  en  una  estrecha  ta- 
bla ,  que  como  Tiberio  dice  ,  le  quita  la  her- 
mosura y  decoro  ,  como  a  la  sentencia  prove- 
chosa la  inútil,  copia  de  las  palabras.  Cumplió 
el  Peregrino  el  voto.  Visitó  su  templo ,  y  ado- 
tando la  Imagen  le  consagró  estos  versos: 

O  viña  de  Engadi ,  no  de  Naboth ,      .    . 
zarza  mas  defendida  que  Sidrach,    . 
que  Abdenago  bellissimo  y  Misach 
del  fuego  de  Nabuc,  luzbel  Nemrot: 

O  planta  sobre  el  cuello  de  Bejiemot, 
prudente  Ruth  ,  carissima»  Abisac, 
divina  madre  de  otro  nuevo  Isac, 
por  quien  se  libra  el  mundo  como  Lót: 
.  O  Jordán  a  Israel  ,  arca  a  Japhet, 
espada  contra  el  fiero  Goliat, 
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estirpe  de  David  y  de  Sadoc: 
O  estrella  de  Jacob  en  Nazareth, 
éol  que  se  puso  al  mundo  en  Josapbat f 
^quién  fuera  de  tus  pies  perpetuo  Enoc? 

Las  gradas  del  insigne  templo  bajaba  Pan- 
filo a  la  sazón  que  el  sol  igualmente  distaba 
de  los  dos  polos  ,  quando  un  caminante ,  que 
las  subia,  se  le  puso  delante,  y  deteniendo  sus 
passos  le  dixo  :  <  Sabrasme  decir  acaso ,  Peregri- 
no f  si  en  esta  o  en  otra  estación  has  conocido 
un  hombre  de  tu  habito ,  caballero  y  natural  de 
Madrid ,  que  ha  pocos  dias  que  estuvo  en  Huesca 
de  Aragón  ?  Turbóse  Panfilo  creyendo  que  con 
alguna  provisión  era  buscado  de  la  justicia  por 
la  muerte  de  Godofré  ,  y  volviendo  huyendo 
al  templo ,  el  Aragonés  conoció  que  era  el  mis- 
mo en  el  indicio  de  la  fuga  ,  que  tan  mal 
quieren  las  leyes  que  se  purgue  ,  y  siguiéndole 
le  llamó  cortesmente  y  dixo:  Espera , Panfilo ,  que 
ni  yo  vengo  a  prenderte  ,  ni  las  inmunidades 
y  privilegios  jde  este  lugar  santissimo  lo  permi- 
tieran. Esta  carta  es  de  Flerida,  por  ella  sabrás 
quien  soy  y  para  lo  que  te  busco.  Sosegóse  Pan- 
filo entonces  ,  tomóla  y  abriéndola  ,  vio  que 
decia  fetei : 

Air   PfiRBGlUNO    DB     MADRID. 

Tú  mismo  havfá*  juzgado ,  Panfilo ,  con  el 
cuidada  que  me  dejaste  ,  y  pftf  si  le  tienes  de 
mi  sucesso  después  de  tu  partida ,  Hago  esta  di- 
ligencia f  mas  £er  cumplir  caá    el   mío  ,'  que 
'  ■  .  por- 
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porque   entienda  que  pueden  haver  parado  tus 
desdichas.   Mis  hermanos  vinieron  de  Huesca  f 
y  hallándote  fuera  de  la  cárcel,  hicieron  mayor 
sentimiento  de   tu   ausencia,  que  de  la  muerte 
de  Godofre :  pero  como  a  pocos  dias    una  mu- 
ger  de  esta   ciudad  riñesse  con  otra ,  le  dixo  en- 
tre algunas  palabras ,  a  que  la  ira  provoca >  ma- 
yormente eir  mugeres  ,  que  ella  havia  sido  cau- 
sa de  la  muerte  de  Godofre.  Fue  oida ,  fue  pre- 
sa ,'  y  confessd  que    Tansilo    de   zelos  de  ella 
havia  muerto  a  Godofre :  prendiéronle  sobre  se- 
guro ,  y  probándole  el  delita ,  a  tercero  dia  le 
cortaron  la  cabeza.  Mi  madre  y  hermanos  llo- 
ran tu  mal  tratamiento  ciertos  de  tu  inocencia, 
y  han  hecho  diligencias  para  buscarte  :  si  quieres 
volver  ,  pagaránte  en  regalos  y  caricias   la  pri- 
sión injusta  ,  y  tú  a  mí  el  deseo  de  tu  bien , 
algunas  lagrimas  que  me  cuestas. 

Admirado  quedó  Panfilo  del  estraño  sucesso 
de  Tansilo  ,  y  de  los  golpes  que  le  daba  la 
voluntad  de  Flerida  ,  pero  temiendo  la  ofensa 
de  Nise,  satisfizo  quanto  pudo  al  mensagero,  y 
dándole  la  cadena  y  joyas  que  Flerida  le  havia 
dado ,  advertiendole  de  que  no  se  las  mostrasse , 
con  una  larga  ,  agradecida  y  amorosa  carta  le 
despacho  aquel  dia ,  contento  del  breve  camino 
que  él  imaginaba  tan  largo  y  porque  Flerida  le 
havia  dado  orden ,  que  1^  buscasse  en  todas  las 
casas  de  Peregrinos  que  España  tiene.  Acuerdó- 
me en  este  punto  de  haver  oido  decir  muchas 
veces  a  Panfilo ,  ya  descansado  de  estas  fortunas, 
que   en  su  vida    havia    hecho  por.  Nise  cosa 

mas 
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mas  fuerte  que  resistir  la  voluntad  de  Flerida, 
porque  fuera  de  tan  altos  beneficios ,  era  singu- 
larmente hermosa  ,  mas  que  havia  continuada 
su  amistad  y  correspondencia  con  muchos  rega- 
los y  cartas  a  e^a  Y  a  sus  hermanos  ,  hasta 
que  casada  con  un  caballero  Andaluz,  la  Hevó  a 
las  Indias. 

Diez  veces  havia  el  sol  por  otros  tantos  pa- 
ralelos cercado  el  cielo  casi  en  la  sazón  que  As- 
trea  igualaba  las  balanzas  al  equinoccio  ,  quando 
el  misero  Panfilo  caminando  por  despoblados  de 
dia  y  de  noche,  se  halló  una  mañana  a  la  risa 
de  el  dia  en  la  aspereza  de  un  monte  cansado 
del  camino ,  fatigado  del  hambre,  y  mucho  mas 
de  las  memorias  de  Nise.  Sentóse  al  pie  de  un 
roble ,  y  tendiendo  la  vista  a  la  soledad  de  los 
campos  y  a  la  pesadumbre  de  las  sierras  ,  al  cur- 
so ronco  de  los  arroyos  que  se  despeñaban  de 
ellas, y  a  algunas  luces,  que  apenas  escurecia  la 
escasa  presencia  del  venidero  sol  ,  se  quejó  assi : 

Deja  el  pincel,  rosada  y  blanca  Aurora, 
con  que  matizas  el  escuro  cielo 
sobre  el  bosquejo,  que  en  su  negro  velo 
pintó  la  noche  del  silencio  autora. 

Huya  la  luz  que  las  molduras  dora 
de  los  países  que  descubre  el  suelo, 
no  quiebre  al  campo  el  cristalino  hielo » 
de  que  ha  cubierto  <sus  tapetes  Flora* 
<   Detente  sol  *  tu  resplandor  no  prive 
de  sus  engaños  a  mi  phantasia, 
pues  que  del  sueño  tanto  bien  recibe. 

Hu- 
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fluye  de  ver  la  desventura  mia , 
que  a  quien  en  noche  de  tristezas  vive, 
^de  que  le  sirve  ,  que  amanezca  el  día? 

Quando  llegaba  al  fin  destos  versos  Panfilo, 
oyó  ,  no  lejos  de  donde  estaba  ,  una  zampona 
rustica  ,  de  .cuyo  son  llevados  los  oídos  guiaron 
a  los  ojos ,  y  vid  al  dueño  ,  que  entre  dos  pe- 
ñas se  disponía  entre  algunas  ovejas ,  que  parecia 
que  por  escucharle  no  pacían  ,  a  cantar  desta 
suerte: 

Hermosas  alamedas 

deste  prado  florido, 

por  donde  entrar  el  sol  pretende  en  vano; 

fuentes  {Airas  y  ledas , 

que  con  manso  ruido 

a  las  aves  lleváis  el  canto  llano: 

monte  de  nieare  cano, 

a  quien  te  mira  plata , 

hasta  que  el  sol  en  agua  te  desata? 
Con  diferentes  ¿jos 

os  miran  mis  cuidados, 

pareciendome  espejos  diferentes  , 

pues  veo  los  enojos 

de  los  tiempos  passados, 

para  llorar  ,  que  los  perdí ,  presentes  t 

montes  ,  arboles  ,  fuentes, 

cstadme  un  rato  atentos, 

veréis ,  que  he  puesto  en  paz  mis  pensamientos* 
En  gran  lugar  se  puso, 

¡o  santas  soledades! 
jTomo  V.  Hhh  ¿quién 
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quien  goza  el  bien,  que  vuestro  campo  encierra* 

y  libre  del  confuso 

rumor  de  las  ciudades 

es  dueño  de  sí  mismo  en  poca  tierra, 

a  donde  ni  la  guerra 

sus  paces  ínter  rompe, 

ni  ageno  yugo  su  silencio  rompe  ♦ 
Ni  por  oficio  grave, 

que  el  mas  indigno  tenga, 

la  envidia  ,  o  la  lisonja  le  lastima: 

ni  espera  ,  que  la  nave 

del  Indio  a  España  venga 

preñada  del  metal ,  que  el  mundo  estima: 

ya  el  duro  mar  la  oprima, 

o  ya  segura  quede, 

ni  le  puede  quitar,  ni  darle  puede* 
Ni  amor  con  blando  sueño 

de  imaginar  suave 

al  suyo  dio  solícitos  desvelos j 

ni  adora  tierno  dueño, 

ni  se  queja  del  grave, 

ni  sus  méritos  puso  contra  zelos: 

que  si  a  los  mismos  cielos 

no  toca  el  señorío, 

¿por  qué  ha  de  ser  esclavo  el  alveario? 
Agradecida  mira 

la  planta  ,  que  a  su  mano , 

porque  la  puso  ,  le  rindió  tributo; 

y  contento  se  admira 
.   de  ver  ,  que  el  cortesano 

de  tantas  esperanzas  pierda  el  fruto, 

que  no  hay  Rey  absoluto, 

co- 
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cofflo  el  que  por  sus  leyes 

conoce  desde  lejos  a  los  Reyes. 
Siempre  el  hombre  discreto, 

donde  el  poder  alcanza, 

el  apariencia  del  vivir  limita. 

Dichoso  el  que  este  efeto 

ha  dado  a  su  esperanza, 

y  del  caer  las  ocasiones  quita: 

si  en  la  tierra  ,  que  habita , 

los  ojos  pone  atentos, 

aun  no  passa  de  allí  los  pensamientos» 
Quien  no  sirve  ,  ni  ama, 

ni  teme  ,  ni  desea , 

ni  pide  ,  ni  aconseja  al  poderoso, 

y  con  honesta  fama 

en  su  aumento  se  emplea, 

sote  puede  llamarse  venturoso : 

¡o  mil  veces  dichoso, 

quien  no  tieije  enemigo, 
'    jr.jwdos  le  codician  por  amigo! 

-  Admirado  Panfilo  de  la  sentencia  de  estos 
mersos  ,y  de  la  estrañeza  de  el  dueño  ,  que  de- 
bajo de  aquel  habito  rustico  cubría  el  alma  de 
tales  pensamientos  ,  levantóse  a  verle  ,  y  havien- 
dolé  ofrecido  la  salud  ,  que  de  ninguna  manera 
tenia  ,  el  villano  le  recibió  cortesmente*  Habla- 
ron los  dos  en  sus  vidas ,  conociendo  siempre 
Panfilo  mayor  caudal  de  entendimiento  en  Fabio, 
que  assi  se  llamaba  el  rustico  $  y  Fabio  de  las 
razones  de  el  huésped  mas  necessidad  de  susten- 
to ,  que  de  razones.   Encendieron  luego  de  dos 

Hhha  pa- 
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palos  de  laurel  9  que  para  este  efe<5to  traiiia, 
donde  convertido  el  ayre  en  centellas  me  espan- 
to, que  siendo  Dapbne  el  alma  ,  puedan  salir  dfc 
cosa ,  que  a  los  golpes  de  amor  fue  tan  helada. 
Comieron  pobremente  \o  que  con  rica  volun- 
tad aderezo  Fabio  ,  «sirviéndoles  la  tierra  de  me- 
sa y  la  hierba  de  tohallas  y  y  bebiendo  con  la 
mano  de  una  vecina  fuente  ,  que  en  tanto  que 
comían  les  sirvió,  dé  música  :.a  cuyo  instrumen- 
to unas  pizarras  puestas  de  la  naturaleza  a  faia- 
nera  4*  gradas  parecían  trastes*.  Pascáronlos 
dos  la  mayor  parte  del  dia  en  la  relación  de  sík 
desventuras  ;.  y  quando  la  vespertina,  estrella,  de 
la  Diosa  acidalia,  vehia  con  el  aviso  de  que 
llegaba  la  noche  ,  se  fueron  k>*  dos  recogiendo 
a  una  pequeña  aldea  ,  donde  ya  Fabáo  llevaba 
a  Panfilo  ,  par*  que  sirvksse  dé  guardar^  unos 
bueyes  a  su  riiismo  dueño  ^  que  era  el  padre^de 
su  querida  Nise  ,  que,  en  aquellos  montes,  de  To- 
ledo tenia  hacijtod^v  GoatQ(ktQ;  iba  el  Pfeífigmno 
de  imaginar  ,  qué  por  aquel  camino  sabría  de 
£íisc  *ft  algún  tiempo;,  y  Fabio  <> a  nfegp  de 
Panfilo  ,  dispuesto  a ,  referirle  su  historia  >  *¡tif 
para,  entretener  el  camino  contenió  assii 


Los  cielos-  estaban  tristesy 
mis  ascendentes  estrellas. 
no  se  mirabap  benignas 
coa  los  opuestos  planetas* 
guercas  el  muado  afligían: 
por  lá  mar  y  por  la  tierra,, 
,  que  faltetaa  de  aquel  sigla 
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la* paz  y  la  bella  Astrea: 
perseguida  estaba  España 
de  Francia  y  de-  Ingalaterra  f      ^ 
que  le  rebabo  en  sus  Indias       > 
las  minas  de  su  riqueza: 
señales  de  muerte  havia 
en  espantosos  cometas ,  1    •  -        ¿ 
que  aaveaazaban  sangrientos       r 
las  coronadas  cabezas,  >   -    * 

quando  en  las  panes ,  a  donde  . 
sin  haver  entrado  ofensa  > 

de  sangre  barbara  x»  vil ,    : 
guardó  España  su  nobleza*  _  >  > 
nací  de  tan  nobles  padres, 
que  ¿si  tengo  alguna  queja  > 

del  cielos  en  mis  ¡desventuras*  1 
c*f*  esto  pude  perderlas  i  ,  \i 
En  fin  en-  Vizcaya  ¿  archive* . ,  " 
del  valar  T  que  España  eacierray 
entre  mil  hombres  famosos  . 
por  las  atinas  y  las.  letras;,  r  l> 
yo  vi  la  lyz  dé  loa  ciek>*r  *,;■  <:  t 
y  toda  *&*  «dad  "prfenera  ^ 

passé  en  regalada  vida,       '         r 
mas  huníilde  ,  que  sobervia.        / 
jHai  anemonas  demás  años-, 
quántos  -suspiros  ¿nt  cresta     '  •     £ 
ver  mi  presente  fortuna 
y:  mi  paseada  inocencia!  j 

lUesde  el  Ajries  *a  los,  Pecqs  j 
havia . tí  sol.  por  s\]  espber* 
hecho*  ap$&ú  v^bpitecousias^.      J 

quan- 
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quanda  empezaron  mis  penas . 
Vine  a  la  Nueva  Castilla* 
para,  mi  pecho  tah  nueva, 
que  ningún  engaño  suyo 
penetraba  mi  llaneza} 
y  en  la  famosa  ciudad,- 
que  el  Tajo  dorado  ¿erca 
por  Baa  margen,  montaña* 
por  otra  verde  ribera, 
a  quien  Tolemon  y  Bruto 
dieron  mas  nombre ,  que  a  Thebas 
las  venturas  de  Aiéxabdro, 
o  a  Xk>7¿  el  caso: de  Eneas: 
vine  con  altos  principios, 
que  en  otro  estimados  fueran,  ., 
líenosle  esperanzas  ricas  > 
si  en  el  mundo  puede  paverías  f 
y  como  en  todos  estados 
lp  primero  que  le  ofrezca 
la  naturaleza  al  hombre»  .  i " 

el  bieij  del  amigo  sea,  [ 

no  sé  ¿i  por  accidente,    .       r    >r 
o  por  rigor  de  mi  estrella,     . 
puse  los  ojos  en  uno 
de  mi*  años  y  mis  prendas. 
En  ¿l  como .  en  blaiico  ¡  libro  -     ' ; 
la  sangre  de  mi  edad  tierna       > 
pensamientos  escribía 
con  mas  firmas  ,  que  sospechas : 
confianzas  peligrosas,      i ;  : . 
testigos  seta,  v  que  condénala . , '     .1 
Quantp  escribí*  fue  después.      .  I 

pro- 
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processp  de  mi  sentencia. 
Yo  ,  que  con  solo  un  cristal 
cubría  un  alma  de  cera, 
quantas  veces  la  miraba, 
tantas  se  me  entraba  en  ella: 
era  yo  para  su  rostro 
un  espejo  de  Venecia, 
y  éi  para  mí  como  aquellos, 
que  el  falso  retrato  enseña tf: 
y  con  esto  al  primer  toque 
del  oro  de  su  fineza, 
conocí  su  falsedad, 
siendo  mi  pecho,  la  piedra. 
Havia  yo  puesto  el  $lma  "i 

doade  ocupar  se  pudieran  > 

los  méritos  del  mejor, 
que  ha  dado  el  cielo  a  la  tierra; 
pero  este  enemigo  oculto 
iba  con  armas  secretas 
mis  fundamentos  minando,         * 
por  derribar  sus  almenas: 
puso  mi  vida  en  peligro, 
púsome  mal  con  quien  era 
dueño  della  por  entonces, 
que  estaba  mi  vida  en  ella: 
mis  secretos  publicaba 
con  encubierta  cautela. 
Yo  por  salir  del  peligro 
aventúrame  a  perderla, 
arrojé  la  capa  al  toro, 
y  al  mar  furioso  la  hacienda, 
que,  es  bien  por  salvar  lo  mas, 

que 
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que  lo  que  es  mero*  se  pierda:' 
y  por  deslumhrarle  bien 
busqué  otro  sol ,  que  le  diera 
con  los  ,rayos  en  los  ojos, 
y  a  mí  en  el  alma  coa  fuerza  ♦ . 
No  fue  menester  cansar  > 

al  cielo  con  mis  querellas  , 
al  ^mor  con  mi*  deseos  , 
y  ai: tiempo  coa  mis  firmezas.,  > 
que  el  cielo  9  el  tteihpo  ,  el  amor, 
todos  a  un  .tiempo  me  muestran» 
En  este  tiempo  una  dama, 
mas  que  imaginada  ,  bella, 
no  pienso  ,  que  el  sol  e&  quanto 
desde  el  Norte,  al  Sur  passea,    . 
desde  aquel  primero  dia, 
quezal  Alva  enjugo  las  perlas,  . 
ha  vista  xnas^bella.  cara,    .   . 
aunque  se  acuerde  4e  aquellas,  . 
que  ppr  los  bosques  de  Arcadia 
iban  cagando  las  fieras. 
De  ha v^r  abrasado  a  Troya 
puede  ?estar  gloriosa  Helena, 
porque  Paris  no  vid  entonces     > 
esta  Reyoa  de,  belleza: 
Diana  puede  ser  casta, 
y  mas  que.  casta  Lucrecia, , 
Porcia  por  brasas  famosa, 
Julia  por  firmeza  eterna; 
pero  virtud,  castidad, 
herjaosura  y  excelencia, 
¿5  ¿ama  y. costumbres  nobles» 


SO* 


solo  para  Albania  quedap,  .wu 
que  este  nombre,  soberano,  • 

que  hasta,  el  alma  me  penetra, 
a  donde  , le  .tengo  escrito,    .  \    ;  r 
siendo  de  fbego  las  letras  r    *  .  *  *> 
es  la  cifra  de  aquel  ángel, 
que  con  serla  me  condena . 
al  infierno  de  su  gloria,    \.t/j  :.íj 
si  Jiay  gloria,  que  infierno»  sca:.ü¡> 
pero  biea  lá  puede  havel^r:  ?ol  ^ 
que  al  fin  es  gloria  con!pena,  ;> 
donde  atormenta  las  almas       .,  >> 
lo  que  los,  ojos  deleyta.       1/ 
Si  antes .  que  la  iiuviera  vi$tt>*> 
no  huviera  en  la  primavera  >   j  ,/) 
visto  las  flores  del  campo, M  !  . 
y  las  .viera  después  della,  í  i  -yl:. 
si  no  Jumera  visto  el  oso*  <,;..•  \  L > 
las  perlas  ,.  que  elíjnar  engendra?» 
el  rojo  coral  lusároso, ;  , ,  4 
la  bicoca  nieve  en  Jas  sierras  r  v 
pensara .,  que  de.  su  rostro  ,    ,.     > 
se  bideroñ  lap  azucenas,       -¡      r^ 
el  coral;  de  sus/  mefcillas ,        .    ^ 
y  el  oro  de  sus  madejas. 
Finalmente  me  informé 
de  sq  .e«adoiy«  de;í|uien  erar 
aunque  es  verdad  >  que  el  ser  ángel 
nunca  estuvo.-,  en.  contingencia r 
tuve  medioá  de  escribirte  .     > 
loque  passaba  por  ella, 
poraue  dekfmfóidg,  ampfrw  -    . r 
Tom  V.  Iii  ~  apeK 
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apenas  quedaron  señase 
que  sobre  aquellas  cenizas 
ya  como  en  memorias  muertas 
nació  este  phenix  divina, 
que  en  dulce  fuego  me  quema» 
Burlóse  de  mis  principios, 
pero  amor ,  que  nunca  deja 
de  castigar  libertades  9 
que  es  rayo  en  las  resistencias, 
y  los  milagros ,  que  hacen 
continuación  y  terceras, 
que  el  agua  con  ser  tan  blanda 
señala  las  duras  peñas, 
la  obligaron  a  escribirme  , 
que  obligada  de  mis  penas 
pagaba  mi  voluntad» 
que  no  era  pequeña  deuda. 
Creílo  ,  porque  quien  ama, 
como  en  fin  adiando  espera  f 
por  entretener  el  alma 
no  bavrá  cosa.,  que  no  crea; 
y  no  creo,  que  fue  engaño, 
que  no  es  possible  que  huviera 
engaño  en  pedio  tan  noble 
sin  necessidad  ni  fueraa* 
Creció  amor  desde  este  punto, 
tanto  que  quien  ya  le  viera, 
*  le  imaginara  gigante, 
aunque  de  niño  se  preda  • 
Favoreddo  de  Albania, 
comencé  a  seguir  mi  empresa, 
hecho  un  águila  ád  sol, 
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de  su  divina  belleza:, 
mas  fceron,  virado  sus  rayos* 
todas  mis  alas  de  cera» 
de  viento  mis  esperanzas ,      •    > 
que  al  fin  por  los  vientos  vuelan. 
¿De  qué  me  sirvió  ,  que  al  mundo 
diesse  envidiosa  materia  '-»      -1 
mi  amor  9  vienda  mis  deseos 
en  el  cielo  de  sus  prendas?    • 
^De  qué  me  sirvió  tener         ?  \ 
en  tan  diversas  quimeras       -  v 
enfrenada  la  razón  ¡ 

y  el  apetito  sin  tiendas? 
^De  qué  me  sirvió  pensar, 
que  hüviera  en  los  tiempos  íueffca 
para  darme  un  dia  de  gloría    ;> 
en  táútós  aftos  de  pptíá?  *     -  '  { 
No  pongo  falta  en  Albania, 
que  mi  pensamiento  y  lengua 
la  tiene  en  veneración, 
y  como  át  cielo  respete!  1 

pero  sé  ,-  que  las  desdichas  9 
desdé  que  nacen  ,  ordenan, 
que  un  desdichado  transforme 
en  mal  quanto  bien  pretenda» 
Vuelve  ,  cristalino  Tajo*  ^ 

hacia  las  sierras  de  Cuenca,      ' 
donde  naces ,  la  corriente, 
que  a-  la  mar  de  España  llevas. 
Volved ,  alamos  frondosos 
de  susflorida$  riberas  \ 
a  los  cielos  las  raíces, 

Iü*  V 
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y  a  la  tierra  las  cabezas. 
Vuelve  ,  sol  divino .,  atrás 
de  tu  forzosa  carrera: 
detente  >  ligera  luna» 
.  y  nunca  mengues»  ni  crezcas. 
.    ;Movbdsl,  estrellas  éxas* 
todo  el  orden. se: revuelva 
de  ha.  espfcera» ,  que  agen, 
tan  altas  inteligencias, 
pues  Albania  se  ha  mudado, 
que  no.eua  menor  firmeza  •  ¡  < 
la  que  yo  me:  prometía  .: 
de  sus  soberanas  prendas. 
Zelos.  finge  de  otras  damas, ' 
,.  ,#&£  ¿maca  por  las  hítelas, 
que jalare  .curar  amor,,         .  ■  •  ■ 
y  busca  m  jardines  hierba»;  ■  . 
dice. ,  que  yo.  la  o&pdí} 
mis  enemigos  me  ofendan, 
si  en  pensamiento  ni  en  obra  = 
le  hice  en  mi  vida  ofínsaj    , 
pues, porque  quise)  saber, 
si  eran  sus  sospechas  ciertas* 
y  informarme  de  sus  zelos, 
a  ü  muerte  me  sentencia: 
Condenado  estoy  «o  vista, 
y  puesto  que  el  alma . apela* ... 
la  revista  es  impossible, 
porque  la  vista  me  niegan* 
No  era  bastante,  ocasión  • 

para  que  Albania  pudiera  ::••     ' 
atropellar  mi  esperanza ,  '  . 

pus 
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mis  lagrimas  y  mis  quejas. 

No  me  puedo  persuadir, 

que, por  zelos  me  desprecia  f 

si  no  que  es  este  disfraz 

de  su  mudanza  cubierta : 

cubiertas  vienen  las  cartas, 

pero  viene  escrito  en  ellas: 

Para  Faino  el  olvidado, 

y  aun  él  mismo  lo  cónfiessa. 

Ckjo ,  sol  ,  estrellas,  luna, 

aves  „  hombres ,  plantas  ,  fieras, 

sed  testigos ,  que  no  soy, 

ni  es.possible  que  yo  fuera 

la  causa  desta  mudanza* 

Albania  ,  Albania  me  deja» 

Albania ,  la  que  mis  ojos 

con  mil  lagrimas  celebran: 

Albania  ,  la  que  mil  veces 

en  mil  Décimas  y  endechas 

a  los  pastores  del  Tajo, 

de  Jarama  y  de  Pisuerga 

hizé  cantar  y  dar  fama,.. 

y  pienso  ,  que  si  pudiera, 

le  consagrara  un  altar 

mayor ,  que  el  templo  de  Ephesia. 

Mas  conociendo  su  gusto, 

no  puedo  hacer  resistencia, 

íque  aunque  me  cueste  la  vida, 

he  jurado  obedecella  • , 

Bien  sé ,  que  no  he  de  perder 

la  memoria ,  que  me  queda ,  \ 

que  ha  de  salir  con  el  alma, 

pues 
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pues  está  en  el  alma  impressá. 
Pero  en  razón  de  olvidar 
quiero,  hacer  mis  diligencias  9 
hasta  pedir  a  su  olvido 
de  mi  memoria  se  duela. 
{Quién  me  dixera  estas  cosas , 
quando  en  estas  verdes  selva* 
di  envidia  a  las  mismas  aves, 
verdes  alamos  y  hiedras? 
Yo  vi  murmurar  las  fuentes, 
de  los  favores  y  empresas, 
que  de  Albania  les  decía, 
como  ahora  de  mis  quejas  • 
Todo  me  deja  ,  en  dejarme 
Albania  :  Fabio  ,  paciencia, 
que  si  me  deja  la  vida, 
al  fin  la  muerte  me  ruega» 

Antes  que  Fabio  diesse  fin  a  su  historia  ,  se 
havian  descubierto  por  unos  verdes  fresnos  un 
arroyuelo  ,  arriba  algunas  pagizas  casas  ,  aldea, 
en  que  vivia  el  labrador  ,  que  tenia  en  enco- 
mienda la  labranza  y  ganados  de  su  padre  de 
Nise.  Fue  necessario  detenerse  un  poco  ,  por 
no  dejar  destroncada  la  narración  propuesta  9  con 
cuyo  fin  llegaron  a  la  mejor  casa ,  que  para  ser 
del  campo,  lo  era  en  extremo*  Recibió  Alfesibeo 
a  Panfila,  y  informado  de  Fabio  de  la  inten- 
ción ,  que  trahía ,  le  señaló  salario  ,  donde  coa 
misera  cena ,  y  no  mejor  cama  passd  aquella  no- 
che ,  y  quando  de  la  vecina'  presencia  de  el  sol 
iba  huyendo  el  lucero  entre  las  nubes,  salid  Pao* 
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filo  tras  los  bueyes  a  la  soledad  de  los  campos» 
philosophando  sus  desventuras  en  la  contempla- 
ción de  los  serenos  cielos  ,  desocupados  de  las 
confusas  quedas   de   las    ciudades  ,   donde  vivid 
algunos   dias  :  en  los  quales   convalecida  Nise 
de  sus  heridas  ,  supo ,  que  su  hermano   zeloso 
de  Finea  se  las   havia  dado.   Y  rogando  a   su 
piadoso  huésped  se  doliesse  de  su  misma  sangre , 
entre  los   dos   alcanzaron    su  libertad  ,  el    uno 
bajándose  de  la  querella  ,  y  el  otro  solicitando- 
la.  Una  de  las  dos  heridas  de  Nise  havia  en- 
trado por  lo  alto  del  pecho  izquierdo  ,  y  como 
al  curársela  fuesse  forzoso  conocer ,  que  era  mu- 
ger  ,  por  mas  que   ella  con  eficaces   ruegos  le 
persuadiesse  al  huésped  ,  que  su  familia  no  lo 
supiesse ,  fue  impossible.  Y  assi  ,  hallándose  un 
día  un  mancebo,  que  era  hijo  del  huésped ,  lia* 
mado  Leandro  ,  a  la  cura  de   las   heridas    de. 
Nise  para  tener  la  lumbre ,  traslado  las  heridas 
de  su  cuerpo  de  tal  manera  a  las  de  su  alma, 
que   en  pocos  dias  enfermo  de  la  continuación 
de  aquel  pensamiento  *  y  descuydandose  de  otras 
cosas  y  de  sí  mismo ,  fomentaba  el  fuego  con 
la  imaginación  de  la  hermosura   deseada  ,  que 
amor  todo  su  cielo  ,  si  no  es  infierno  t  mueve 
en  estos  dos  polos  ,  imaginación  y  deseo ;  y  assi 
está  su  cuerpo  y  globo  mas  lleno  de  figuras  ima- 
ginarias y  phantasticas  ,  que  en  el  del  cielo  po- 
nen los  Astrólogos.  Divertirse  procuraba  Lean- 
dro deste  loco  perdimiento  suyo  ,  y  como  las 
medicinas  se  hacen  por  contrarios  ,  intentaba  pa- 
ra sus  ojos  otros  diferentes  objetos,  y  para  su 

ima- 
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imaginación  otros  cuidados  :  mas  como  d  arte 
se  hace  de  muchas  experiencias^  como  Aristóte- 
les dice  ,  y  Leandro  no  las  tenia ,  antes  halla- 
ba el  de  amar,  que  el  de  remedio  contra  amor, 
que  los  mancebos ,  como  él  mismo  escribe  »  es 
impossible  que  sepan  9  porque  la  prudencia   re- 
quiere experiencia  >  y  esta  tiene  necessidad    de 
tiempo.  Pesóle  a  Nise  en  extremo  de  el  desas- 
sosiego  de  Leandro  >  aunque  él  jamas  se  le  di- 
xo ,  pero  como  quien  tiene  amor  ,  tantas  veces 
habla  ,  quantas  mira  lo  que  desea,  leyó  en  sus 
ojos  lo  mas  profundo  de  sus  pensamientos ,  por- 
que es  calidad  suya  >  mayormente  amando  ,  no 
callar  secreto  ,  y  quando   enmudece  la  lengua* 
y  amor   es  menor-  de  edad  ,  ser   procuradores 
suyos  en  el  tribunal  de  el  favor.  Pensaba  Nise* 
que  se  le  hacia  a  Leandro ,  entreteniéndole  al* 
günas  noches  después  de  ceba  ,. y  él  una  deilas 
a  un  diestro  músico  ,hizo  ,  que  le  cantuse  estos 
versos:  * 

Enfrente  de  la  cabana 

dé  la  divina  Amary lis,  /• 

pastora  de  tiernos  años, 
y  de  pensamientos  libres, 
mas  gallarda  y  mas  hermosa» 
que  el  Alva  quando  sé  rie, 
y  qué  las  perlas ,  que  Hora 
sobre  rosas  y  jazmines, 
mas  que  el  sol  recién  nacido 
entre  dorados  matices , 
j  mas  que  k.  Diosa  ,  a  quien  llevan 
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las  palomas  ,  o  los  cisnes  , 
estaba  Fabio  ,  un  pastor, 
que  por  ella  muere  y  vive, 
generoso  para  todos  f 
pafa  Amarylís  humilde, 
altivo  de  pensamientos, 
que  le  fuerzan  que  al  sol  mire, 
7  encogido  de  esperanzas, 
que  las  alas  le  derriten  , 
adorando  está  las  rejas 
de  aquellos  rayos  eclipse  f 
que  como  entre  hierbas  salen, 
no  la  luz  ,  la  fuerza  impiden* 
No  hay  pintada  mariposa, 
que  mas*  a  la  luz  se  incline, 
dando  tornos  a  su  fuego, 
que  Fabio  a  su  cielo  assiste, 
Vase  a  perdido  el  ganado 
entre  las- zarzas  y  mimbres, 
porque  él  piensa  que  lo  está , 
como  la  contemple  y  mire. 
No  sabe  quando  anochece, 
aunque  el  sol  se  ponga  y  quite, 
que,  solo  tiene  por  día, 
quatído  amenece  Amarylis. 
Allí  4os  passa  elevado, 
que  como  én  ella  imagine, 
no  hay  interés  que  le  mueva  9 
ni  cuidados  que  le  obliguen» 
No  le  sirven  sus  pastores, 
Jespues  que  a  Amarylis  sirve, 
que  no  piensan  que  aquel  cuerpo 
Tom.V.  Kkk  al* 
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alma  tiene  que  le  anime  • 
Mira  los  alamos  blancos  ' 
abrazados  de  las  vides, 
porque  la  desconfianza 
no  hay  estado  que  no  envidie; 
y  dando  entre  tierno  llanto 
suspiros  del  alma,  dice: 
¡Hai,  que  assi  está  mi  pastora 
entre  los  brazos  de  Tirse! 
Torna  a  llorar  con  mas  fuerza*  : 
y  la  ribera  repite, 
Tirse  ,  Amarylis  y  Fabio, 
Tirse  alegre ,  Fabio  triste:  ' 
humilde  soy  para  tí, 
el  tierno  pastor  prosigue: 
pero  si  es  riqueza  el  alma , 
pastora ,  el  alma  me  pide: 
tú  eres  perlas  ,  tú  eres  oro, 
tú  diamantes  ,  tú  rubíes, 
quien  te  sirve  con  el  alma, 
mas  te  ofende ,  que  te  sirve . 
Yo  mientras  rijo  este  cuerpo  f 
si  no  eres  tú  quien  le  rige, 
alma  te  doy,  si  eres  cielo, 
razón  es  que  el  alma  estimes. 
Dixo  ,  y"  en  un  olmo  verde 
estas  palabras  escribe: 
Qüanto  bs  Amarylis  bella 
bs  Íabio  bn  amalla  firme,, 

Parecíale  a  Leandro  ,  que  todo  lo  que  tra- 
taba de  amor ,  Tenia  a  proposito  del  suyo ,  y  no 

ins- 
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menos  tierno  que  el  de  Abydo  ,  passaba  en  el 
mar  de  sus  ojos  por  momentos  mayores  naufra- 
gios y  peligros  hasta  llegar  a  los  de  Nise,  que 
eran  la  torre  de  Hero  9  ni  les  viene  mal  a  los 
ojos  este  atributó  ,  pues  dice  Aristóteles ,  que  tie- 
nen naturaleza  de  agua  j  y  quando  no  lo  fue- 
ran ,  ya  los  huviera  convertido  en  ella  la  costun*- 
bre  de  las  lagrimas.  Desdichado  quien  ama, 
donde  ni  su  cuidado  puede  tener  fin ,  ni  ser  a- 
gradecido-  su  pensamiento.  ¿Pero  como  puede 
quien  ama ,  ver  lo  que  le  conviene  ?  Assi  lo  dixo 
Ovidio  1  y  Séneca  en  su  Hypolito: 

Conozco  la  verdad ,  pero  la  furia 
para  que  siga  io  peor  me  fuerza, 
porque  sabiendo  el  mal,  se  precipita 
el  alma  inobediente  a  los  consejos. 

Y  esta  es  la  razón  por  qué  le  llamo  Proper- 
cio  sordo  en  la  segunda  Elegia  a  Cynthia,  que 
amor  no  escucha  las  justas  reprehensiones  ,  los 
ásperos  remedios  ,  ni  lo  que  del  se  dice,  que 
a  las  voces  de  la  vulgar  infamia  es  áspid  :  que 
si  solo  fuera  ciego  para  no  ver  ,  como  le  que- 
dara sentido  para  oír  >  no  es  possible  que  su- 
friera la  poca  estimación  en  que  es  tenido.  Mas 
¿que  cosa  espanta  a  los  amantes ,  como  dice  Es- 
tado ?  Con  razón  se  admira  Terencio  de  este  ge- 
nero de  enfermedad ,  que  assi  transforma  a  Tos 
hombres  ,  y  Boecio  pregunta ,  que  ¿  quién  dará  : 
ley  a  los  que  aman  ,  siendo  el  amor  la  mayor 
ley  de  todas  para  sí  mismo  ?  Que  largas  juzgan 

Kkkn  las 
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las  distancias  de  la  esperanza  al  efe&o  ,  bien  le 
significa  Horacio  en  la  primera  Epístola  a  Me- 
cenas ,  porque  aunque  Marcial  festivamente  di- 
xo,  que  no  hay  remedio  como  amar  para  ser 
amado ,  y  Olympio  Nemesiano  en  su  quarta 
Égloga  le  funde  tanto  en  su  pacienda ,  amor 
h  ay  impossible ,  y  si  le  hay ,  es  este* 

Quiso  Nise  desengañar  a  Leandro  del  suyo, 
de  suerte  que  sin  ser  entendida  le  diesse  a  en- 
tender la  vanidad  de  su  pensamiento ,  y  roga- 
da de  todos  canto  assi: 

Ni  sé  de  amor  ,  ni  tengo  pensamiento, 
que  me  incline  a  pensar  en  sus  memorias  , 
que  sus  desdichas  como  son  notorias, 
de  lejos  amenazan  escarmiento  ♦ 

Sus  imaginaciones  doy  al  viento, 
sirviéndome  de  espejos  mil  historias  9 
y  assi  -de  la  esperanza  de  sus  glorias 
aun  no  tengo  primero  movimiento* 

Amor ,  Amor  ,  no  puedes  alabarte 
de  que  rindió  tu  fuego  mi  alvedrio, 
ni  que  en  el  campo  voy  de  tu  estandarte* 

Las  flechas  gastas  en  un  bronce  frió, 
no  te  canses ,  Amor  ,  tira  a  otra  parte, 
que  es  fuego  tu  rigor ,  y  nieve  el  mió. 

Leandro  entonces  por  darle  a  entender ,  que 

ya  no  sentía  las  penas  con  la  desesperación  de 

merecer  el   remedio  ,  que  como  Garcilasso  dice: 

JL.  quien  no  espera  bkn  :  no  hay  mal  que  dañe^ 
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y  aprovechándose  del  nombre  de  Nise  ,  equí- 
vocamente ,  le  dixo  estos  versos  ,  que  havia  es- 
crito en  su  phantasia  la  noche  ames  ,  porque  la 
imaginación  es  papel  de  los  desvelados ,  en  que 
el  alma  escribe  con  la  pluma  del  entendimiento 
discursos  tristes: 

Ni  sé  si  vivo  ,  hi  si  estoy  muriendo, 

Ni  sé  que  aliento  es  este ,  en  que  respiro, 
Ni  sé  por  donde  a  un  impossible  aspiro , 
Ni  sé  por  qué  razón  amando  ofendo. 

Ni  sé  de  qué  me  guardo ,  o  qué  pretendo, 
Ni  sé  qué  gloria  en  un  infierno  miro. 
Ni  sé  por  qué  sin  esperar  suspiro, 
Ni  sé  por  qué  rendido  me  defiendo. 

Ni  sé  quien  me  detiene ,  o  quien  me  mueve, 
Ni  sé  quien  me  desprecia ,  o  me  recibe , 
Ni  sé  a  quien  debo  amor ,  o  quien  me  debe, 

Mas  sé  que  en  estas  quatro  letras  vive 
un  alma  sin  piedad ,  un  sol  de  nieve, 
que  hiela  y  quema  ,  y  en  el  agua  escribe. 

Pagarse  pudiera  Nise  de  aquellos  primeros 
movimientos  que  Panfilo  tuvo  de  agradecer  la 
voluntad  de  Flerida  ,  si  amor  fuera  espíritu, 
como  algunos  pensaron  j  pues  es  sin  duda ,  que 
le  huviera  dicho,  de  que  manera  disfrazado  con 
1a  capa  del  agradecimiento  ,  ladrón  que  engaña 
a  muchos  ,  acometió  escalar  la  fortaleza  de  su 
proposito ;  mas  no  era  justo  que  en  el  paño  de 
tan  limpia  fe  ,  o  por  vergüenza  »  o  por  flaque- 
ra, cayese  mancha  de  infamia.  Que  menos  cruel 

me 
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me  pareció  siempre  Lucila  ,  que  por  zelos  dé 
Fabio  dio  veneno  ai  Emperador  Antonino  Ve- 
ro ,  que  la  muger  de  Candaules  ,  que  por  ven- 
ganza de  haverla  enseñado  a  Gyges  desnuda, 
te  entregó  el  Reyno  ,  como  refiere  Herodoto, 
Creció  finalmente  amor  ,  que  es  de  la  casta  de 
algunas  flores ,  que  maltratadas  huelen ,  nacien- 
do de  aquella  centella  un  inexhausto  incendio  > 
y  porfiando  contra  la  resistencia  ,  como  las 
palmas  ,  que  levantando  el  peso  9  jamas  se 
rinden. 

X*  se  levantaba  Nise  ,  quando  desauciado 
Leandro1,  se  descubrió  a  un  medico,  que  animán- 
dole a  manifestar  su  mal ,  le  persuadió  que  no  ha- 
via  para  amor  remedio  en  hierbas ,  ni  en  otra 
huipana  physka  ,  fuera  de  levantarse  de  aquella 
profunda  melancolía  y  inmortal  imaginación,  y 
tpmando  las  armas  de  algún  honesto  exerciciot 
vencerle  con  el  divertimiento ,  que  el  divertí- 
tir  aun  en  los  exeráto?  suele  ser  estratagema 
famosa  v  y  el  animarse  a  obrar  gran  materia  par 
ra  que  los  cielos  impriman  la  forma  de  su  pie- 
dad en  el  que  les  pide  remedio ,  y  assi  decía 
Salustio,  que  no  con  mugeriles  ruegos  y  votos  se 
alcanzaba  el  favor  de  los  dioses ,  sino  velando  y 
obrando  sucedian  las  cosas  prósperamente ,  y  en- 
tre los  Griegos  fue  trivial  adagio  ,  que  los  dio- 
ses vendían   los  bienes  a  trueco  de  los  trabajos. 

Animóse  Leandro  con  estos  consejos  y 
buenas  esperanzas :  pero'  coma  contra  la  hermo- 
sura de  Nise  no  valiessen  divertimientos  ,  tora** 
dfe  nueva  a¿  recaer  con  mayor  flhque»  ,  y-  ü»i 

z  fbr- 
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forzoso  descubrirse.  El  piadoso  padre  ,  que  ya 
estaba  informado  del  nacimiento  honrado  de  la 
peregrina  Nise ,  por  remediar  su  hijo,  la  pidió 
con  encarecidos  ruegos  *  que   íuesse    señora  de 
su  hacienda ,  y  se  casasse  con  Leandro ,  que  no 
menos  estaba  aficionado  a  su  hermosura  y  en- 
tendimiento. Nise  admirada  de  los  caminos  que, 
la  fortuna   buscaba    para    apartarla  de  Panfilo, 
le  puso  todos  los  iíttpossibles  ,  que    refiriéndole 
su  historia  *  se  le  ofrecían  por  disculpa  de  sus. 
obligaciones ,  y  de  la  mayor  de  todas ,  que  era 
admitirla  al   mayor  grado   de  afición  y  honra, 
siendo  estrangera,  y  en  habito  indecente  a  la  ca- 
lidad ,  que  para  muger  de<  ¿Leandro  pertenecía. 
Satisfieose  el   padre  :  pero  amor ,  que  es  de  la 
calidad  de  la  palma ,  que  a  la  opresión  resiste , 
y  tanto    mas  se  esfuerza ,  quanto  mas  le  opri-í , 
men  t  aumentóse  en  Leandro.de  tal  suerte, que. 
feoayendo  con  mayor  ímpetu,   estuvo    a  pique 
de  perder  Ja  vida  ,   a  semejanza  de  los  arboles, 
que    no  pierden  la  verdura  de  las  hojas,  hasta 
que  falta  de  todo  punto  el  humor  que  los  ani- .. 
ma  :  porque,  la   esperanza    en  los  males    es  el 
húmedo  radical  del  corazón.  Viendo  Nise,  que 
el  mancebo.se  moría ,  y  que  sus  padres  le  ha- 
vian  dbdo  la  vida  ,  desesperábase  de  no  poder 
satisfacer  tan  justa   deuda  ,  y  desvelada  en  este 
confuso  pensamiento  ,  revolvía  las  memorias  de 
los.  trabajos  de  Panfilo  ,  pensando    que  aun  es- 
taría preso  en  Valencia  :  el  mal   crecía. ,  Nise 
dilataba  el  remedio.  El  padre   culpaba  al  ena-; 
morado  mozo  ,  a  mi  parecer  inculpable  ,.  por-: 

que 
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que,  «como  el  Phtlosopho  dice,  en  las  cosas  na- 
turales ni  merecemos ,  ni  desmerecemos  :  y  toda 
la  familia  pedia  a  voces  a  Nise  ,  que  tuviesse 
piedad  de  aquellos  anos  ,  y  que  por  lo  menos 
con  algunas  palabras  amorosas  le  entretuviesse. 
No  havia  tenido  la  Peregrina  de  su  patria' 
trabajo  como  este  ,  en  quántos  por  tan  varias 
tierras  y  mares  havia  passado,  y  assi  se  deter- 
minó a  entretener  el  mancebo ,  hasta  que  tuvies- 
se fuerzas  para  resistir  el  desengaño  ;  y  no  se 
engañaba  Nise  f  porque  nuestros  ingenios,  como 
dice  Séneca  ,  a  imitación  de  los  generosos  caba- 
llos ,  mejor  se  rigen  con  el  fácil  freno.  Las 
-tiernas  palabras  ,  las  esperanzas  fingidas ,  y  los 
regalos  de  Nise  convalescieron  el  enfermo  espí- 
ritu del  mancebo  en  pocos  días  ,  y  en  ellos 
también  salid  Celio  de  la  cárcel  con  animo  de 
buscarla ,  y  por  la  noticia  que  ya  tenia  de  su 
salud ,  y  de  los  naufragios  de  Panfilo  :  y  .  assi 
mismo  porque  imaginaba ,  que  si  no  estaba  Fi- 
nca en  su  compañía  ,  por  lo  menos  sabría*  de 
ella.  Pero  la  triste  ,  imaginando  que  Celio  de- 
seaba matada  f  y  no  sabiendo  el  desengaño 
que  de  Panfilo  havia  tenido  en  «u  peregrino  ha- 
bito ,  luego  que  tuvo  noticia  de  su  libertad  ,  se 
fue  huyendo  de  Barcelona.  En  la  qual  desem- 
barcado Lisardo  hermano  mayor  de  Celio  y  Ni- 
se ,  que  como  haveis  oido,era  soldado  en  Fia» 
des  ,  ageno  de  que  en; tal  ciudad  vivían  sus  dos 
perdidos  hermanos,  y  haviendo  hatfado  a  Finea 
en  la  primera  jornada  del  camino ,  aunque  en  b 
ultima  de  la  tragicomedia  de  sus  fortunas ,  lasct^ 

-    *  ma- 
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mado  de  que  íuesse  a  pie  peregrina  tan  hermosa 
y  hermosura   tan  peregrina ,  le  ofreció  llevarla 
en  su  compañía  a  Castilla»  Acceptó  Finea  el  ofire* 
cimiento  t  viéndose   desamparada    de  Geli^  f  a 
quien  ya  no  pensaba  satisfacer  en  su  vida }  y  sin 
saber ,  que  Lisardo  ñiesse  su  hermano ,  fue  con 
Ú  a  Toledo  ,  donde  recibido  de  sus  padres  amo- 
rosamente,  quiso  ,  que  hiciessen  el  mismo  acogi- 
miento a  Finea ,  refiriéndoles  de  la  suerte  ,  que 
la  havia  hallado  en  el  camino.  Ellos,  la  regalaron 
y. honraron  ,  no  sin  sospecha   de  que  fuesse  al- 
gún despojo  de  la  guerra  Flamenca.    Pregunto 
Lisardo  por  sus  hermanos ,  y  como  fuesse  forzor 
so  referir  la  causa  de  sus  ausencias.,  conoció  Fi- 
nea ,  que.  la  casa  ,  donde  estaba  ,  era  la  misma  de 
sú  esposo  9  y  Lisardo  su  hermano ,  de  cuyo  es- 
traño  sucesso  imaginó ,  que  ya  la  fortuna  miraba 
sus  desdichas  con  mas  sereno  rostro.  Lisardo  el 
«guíente  dia ,  determinado  de  buscar  a  Nise  y 
dar  la  muerte  a  Panfilo ,  dixo  a  sus  padres ,  que 
le  convenia  ir  a  la  corte  a  sus  pretensiones ,  para 
las  quales  havia  trahido  algunos  honrados  pape- 
les ,  que  les  mostraba.  El  viejo ,  conociendo  su 
animo  ,  por   mas  que  las  razones  le'  encubrían, 
j  temeroso  de  no  perderlos  todos  ,  porque  Nisq 
j  Celio  ya  le  parecía  ,  que    lo  estaban  f  ponía 
a  su   pretensión   mil  objeciones  ,  rogando ,  que 
descansasse  de  su  viaje  ,  y  de  los  inmensos  tra- 
bajos de  la  guerra  ,  contento  de  la  honra  ,  por- 
gue el  galardón,  en  este  siglo  huía  por  la  posta 
«de  los  méritos.  Parte  desto  decía  el  viejo  por  no 
perder  a  Lisardo ,  y  parte  por  la  desconfianza» 
Tomo  V.  LU  que 
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que  tenia  de  la  satisfacción  de  sus  servicios ,  que 
como  Plutarco  dice ,  una  cierta  malignidad  que- 
josa tiene  siempre  el  vulgo  contra  los  que   go- 
biernan :  y  si  esto  sucede ,  quando  son  buenos, 
no  es  mucho  >  que  Capitolino  diga  en  la  vida 
de  Álexandro  ,   que    es  mejor   y   mas    segura 
la  república  *  en  que  es  malo  el  Principe  f   que 
en  la  que  son  malos  sus  ministros.   Quedóse .  en 
fin  Lisardo  persuadido  de  su  viejo  padre  ,  lle- 
vando mal  ,  que   se  dixesse   en  su  tierra  ,  que 
vivía   con  esta  infamia  ,   quien   tan  lejos   delia 
havia  comprado  fama  con  tanta  sangre  j  y  aun- 
que para  olvidarse  desta  injuria  quisiera  volver 
a   Flandes   con    nuevo    cargo  ,   la  aprehensión 
de   aquella    desconfianza   le  detenia.  Alai   con* 
tentó  finalmente  Lisardo  >  de  que  en   Toledo 
le  mirasse  el  vulgo  con  aquella  nota  ,  a  su  pa- 
recer  de   infamia  ,  fuese  al   aldea   con   animo 
de  passar  en  ella  el  rigor  de  la  ciudad  en  la  pri- 
jnera  vista.  Entre  los  criados  de  labranza ,  que 
tenia  tu  padre  en  aquella  hacienda ,  vivia  Panfilo, 
jamás  conocido  ni  visto  de   Lisardo  ,  y  como 
su  talle  y  rostro  le  obligasse  a  cuidado ,  porque 
apenas  la  bajeza  y  indignidad  del  habito  le  esca- 
péela :  llample  un  dia  >  y  informándose  de  la  ra- 
nzón por  qué  vivia  en  tan  bajo  oficio  »  no  le  pa- 
recieron bastantes  las   disculpas  ,  que  le   daba, 
bien  que  todas  fingidas,  porque  ya  le  constaba 
-a 'Panfilo  ,  que  Lisardo  era  hermano  mayor  dé 
JNise  y  y  assi  le  dixo  ,.  que  dejando  aquella  rus- 
tica vida  le  sirviesse  de  acompañarle ,  cuidando 
del  regalo  de  dos  caballos ,  que  tenia  i  para  lo 
«.  ;'  *   *  .  qual 
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oüal  le  daría  vestido  conveniente.  Rehusaba  Pan- 
filo el  partido  ,  no  porque  no  deseaba  volver  a 
aquella  dichosa   casa  ,  en   qué  conoció  a  Nise, 
pero  temiendo ,  que  si  fliesse  conocido  en  ausen- 
cia della  9   estaba  a  peligro  de  perder  la  vida. 
Pero  finalmente  ,  cansado  de  la  aspereza  de  la 
que  passaba  por  aquellos  montes  ,  que  como  el 
Philosopho  dice  9  los  solitarios ,  o  Dioses ,  o  bes- 
tías  ,  con  determinado  animo  acceptó  el  ofrecido 
cómodo,  teniendo  por  menos  mal  morir  a  las 
manos  de  los  parientes  de  Nise ,  que  vivir  en 
la  soledad  de  aquellas  sierras.  Mirad  quan  me- 
drado llevamos  nuestro  Peregrino  ,  después  del 
largo  processo  de  sus  trabajos  ,  pues  de  cortesa- 
no vino  a  soldado  ,  de  soldado  a  cautivo ,  de 
cautivo  a  peregrino  9  de  peregrino  a  preso  ,  de 
preso  a  loco  ,  de  loco  a  pastor  y  dé  pastor  a 
misero  lacayo  de  la  misma  casa  9  que  fue  la  cau- 
sa original  de  su  desventura  ,  para  que   veáis, 
qué  vuelta  de  fortuna  de  un  polo  a  otro ,  sin 
ha  ver  en  el  principio ,  estado  y  declinación  ,  un 
átomo  de  bien  ,  ni  una  seminima  de  descanso. 
^Quintas  veces  el  salir  los  hombres  de  sus  ni- 
dos les  da  provecho  y  honra  9  y  quantas  lo  con* 
trario?  Todo  consiste  en  la  disposion  del  cielo, 
cuya  influencia  harmónica  guia  los  passos  de  nues- 
tra vida  donde  quiere  :  porque  aunque  sobre  to» 
do  tenga  imperio  la  libertad  del  alvedrio 9  po- 
cos resisten  a  su  sentido  9  como  lo  dixo  el  qué 
mereció  nombre  de  Angélico.  Ovidio  reprehen- 
diendo a  Icaro  9  dice: 

Dentro  de  su  fortuna  viva  el  hombre. 

L1U  Y 
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Y  el  Poeta  Juan  Segundo,  culpando  a  Phaetom 

Aprenda  el  hombre  a  conocer  sus  fuerzas. 

Mas  también  es  flaqueza  indigna  de  un  no- 
ble el  no  atreverse  :  pues  si  los  que  acabaron 
Sandes  cosas ,  no  las  comenzaran  ,  era  impossi- 
e  haverlas    conseguido.   Comenzar   es  genero- 
so animo  de  un  hombre  :  el  sucesso  da  el  cielo, 
que  dispone  los  fines*    Sobre  todo    la  elección 
importa  mucho  ,  porque   no   son  iguales   todas 
las  cosas  a  todos ,  como  Propercio  dice.  De  un 
viejo  cuenta  Séneca  ,  que  preguntándole,  ¿como 
sirviendo  en  palacio  havia  llegado  a  tanta  vejez? 
respondió ,  que   sufriendo  injurias  y  dando  gra- 
cias. Esta  no  me  parece  a  mí  honrosa  paciencia, 
ni  para  solo  envejecer   sirviendo  tengo  yo  por 
tan  alta  virtud  el  exercitarla.  Si  la  posteridad  da 
a  cada  uno  su  debida  honra ,  como  refiere  Cor- 
nelio  Tácito ,   ¿qué  fama  puede  dejar  de  sí  el 
que  murió  dentro  de  la  cascara  de  su  nacimien- 
to ,  y  desde  los  pañales  a  la  mortaja  apenas  ha 
salido  de  la  linea  ,  como   cuentan   de   aquella 
planta ,  que  tiene  forma  de  cordero  vhro  ,  salien- 
do el  tronco  de  la  tierra  al  pecho  ,  pues  no  al- 
canzando a  pacer  mas  hierba  de  la  que  tiene  en 
torno  de  sí  mismo  ,  muere  por  falta  de  sustento. 
Glorioso  se  halló  Darío ,  quando  por  haver.  Ue^ 
frado  al  rio  Thearo  ,  que  nace  det  aquellas  dos 
fuentes  ,  una  caliente  y  otra  fria ,  puso  aquella 
inscripción  famosa  ^  que  refiere  Herodoto  Hali- 
carnasseo:  Aqui  llegó  contra  los  Scythas  el  famoso 
mas  que  todos  los  hombres  Darío  f  hijo  dt~Hys-~ 

.     :  tas* 
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Usfts.  Quien  no  ha  peregrinado  %  \  que.  ha  visto? 
quien  no  ha  visto ,  ¿qué  ha  alcanzado  ?  quien  no 
ha  alcanzado  f  {qué  ha  sabido?  y  que  puede 
llamar  descanso,  quijcn.no  ha  tenido  ¿brumas,  o 
«por  la  mar  %  o  por  la  tierra?  pues  como  Ovidio 
dice :  No  merece  las  cosas  dulces ,  quien  no  ha 
gustado  de  las  amargas  j  ni  ha  tenido  regalado 
dia  en  la  patria  ,  quien  no  ha  venido  de  larga 
ausencia  a  los  brazos  de  sus  amigos  ;  ni  alegre 
noche  el  que  al  fuego  cercado  de  la  atenta  fa- 
milia no  ha  contado  sus  peregrinaciones  ,  como 
en  Zacyntho  Ulysses  a  su  querida  Penelope  f  y 
deseado  Telemaco»  Panfilo  va  llegando  al  di- 
choso  dia  de  su  descanso  ,  y  si  bien  qo  ha  pe- 
regrinado ,  porque  venció  a  Troya  >  ni  con  el 
animoso. Cortés  a  la  conquista  de  Nuevos- Mun- 
dos ,  90  ha  sido  poco  valor  haver  defendido  el 
pequeño  suyo  de  tantas  diferencias  de  assaltós  de 
la  fortuna  ;  y  finalmente  haver  merecido  por 
el  medio  de  tan  inumerables  trabajos  el  fin  del 
descanso  de  la  patria  ,  que  ya  se  le  acerca. 

Ya  estaba  >  mientras  esto  sucedía ,  en  los  moa* 
tes  de  Toledo  convalecido  Leandro  con  los  re- 
galos de  :  Nise  »  y  ella  dispuesta  a  dejarle  ,  assi 
porque  tenia  salud  ,  como ,  por  librarse  de  su 
hermano  Celio ,  de  quien  sabia  la  solicitud  y 
cuidado  con  que  la  buscaba.  Y  assi  una  noche, 
que  el  sueño  ocupaba  su  enamorado  sentido  ,  y 
el  cuidado  de.  la  siempre  desvelada  familia  tenia 
en  silencio  ,  salid  de  la  ciudad  con  atrevidos 
passos  al  camino  de  Lérida.  No  havia  el  Alva 
sentido  tos.  pies  herrados  de  oro  de  Phlegon  y 
~¿  •  Ethon- 
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Ethonte  ,  ni  la  descocada  no¿he  havia  <ie  todo 
punto  escondido  ia  cabeza  negra  *  coronada  de 
temor  y  sueño  ,  quando  el  engañado  Leandro 
despertó  del  mas   triste  v  que  pudo   ocupar  su 
phantask ,  haviendósele  representado  en  la  ima- 
ginación la  ausencia»  de  la  fugitiva  Nise ,  sus  en- 
gañosas palabras  ,  dulces   desdenes  y   hermoso 
rostro  ,  cosa ,  que  algunas  veces  sucede  ,  mayor* 
mente  a  quien  ama  ,  o  teme ,  que  todo  debe  de 
ser  una  cosa  misma  ,  pues  dice  Quinto  Curen* 
que  las  especies  de  las  cosas,  que  nos  están  ame- 
nazando  algún  sucesso  ,  nos  molestan  y  afligen 
en  los  sueños  de  la  noche  con  los  cuidados  del 
día ,  o  que  la  solicitud  las  llame ,  o  que  di  pro* 
sago  espíritu  las  adivine.  Y  asá ,  dice  Avicena* 
que  son  ciertos  los  sueños  del  Aurora  ,  porque 
entonces  las  imaginaciones  están  quietas,  y  los 
movimientos  de  las  fumosidades  acabados.  Buscó 
Leandro  a  Nise ,  guiandole  la  luz  del  alma  al 
temido  sucesso ;  y  no  hallándola ,  fueron  tantos 
los  extremos  9  que  ninguna  tygre  por  los  hur- 
tados hijos  los  hizo  iguales ,  ni  con  mas  dolo- 
rosas  quejas  pajaro  ausente  lloró  la  falca  de  su 
nido.  No  fue  poderoso  el  padre  y  ni  el  resto  de 
la  familia  y  deudos  ,  para  que  dejasse  de  seguir* 
la   :  y  assi   mucho  primero   que  Nise  Uegd  a 
Toledo   ,    que    amando  ,  mucho   mas   camina 
quien  sigue  ,   que  quien  huye  ,  porque  el  que 
aborrece  camina  cansado  ,  y  el  que  ama ,  can- 
sándose descansa. 

Lfsardo  en  tanto  ,  contento  de  la  persona  y 
entendimiento  de  Panfilo  ,    le  havia   hecho  su 
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camarero  *  secretario ,  ao  le  permitiendo  vivir 
en  la  bajeza  del  propuesto  oficio  ;  y  assi  vivía 
con  él  en   Toledo ,    guardándose   siempre   con 
notable  cuidado  de  ser  visto  de  sus  padres  aten- 
tamente ,  porque  si   repararan  en  el ,  fuera   sin 
duda  haverle  conocido.  La  frecuente  comunica- 
ción de  Finea  havia  puesto  a  Lisardo  en  cuida? 
do  de  amarla  ,  porqué  ya  sus  padres  la  criaban 
como  pudieran  a  Nise  ,  respeto  de  que  con  ella 
se  consolaban ,  y  tenían  por  cierto ,  que  Lisar- 
do le  debia  mayores  obligaciones  ,  que  confessa- 
ba.    Y  assi  le  dixo  un  dia  a  Panfilo  este  pen* 
Sarniento  ,  y  haciéndole  tercero  de  su  deseó ,  le 
dio  cuidado  de  solicitarla.   Fue  Panfilo  a  hablar 
a  Finea  de  parte  de  Lisardo  una  siesta,   qué 
sus  dueños  estaban  fuera  ;  y  como  llegándola  a 
hablar  conocí  esse ,  que  era  su  hermana  ,  y  ella 
viesse  a  Panfilo  ,  quedáronse  los  dos  sin  movi- 
miento alguno ,  de  la  manera  que  suelen  la  per- 
diz simple  y  el  ventor  diestro :  pero  después  de 
haver  ¿estado  un  rato  en  esta  suspensión ,  le  dixo 
Panfilo  : :^Por  donde  ,  desdichada  Finea  ,  venis- 
te  a   esta  casa  ,  después  ,  que   desamparada  de 
Celio  quedaste  en  Barcelona?  Que  ya  se  de  tu 
desdicha  el  processo,  tan  parecida  a  la  mia,  quan» 
tó  la  somos  en  la  sangre.  Por  donde  quisieron 
niis  hados  ,  respondió  Finea ,  a  cuya  disposición 
no  ha  sabido  hacer  resistencia  mi  alvedrio.  Li- 
sardo,  hermano  de  Celio  ,  mi  esposo  ,  me  hallo 
«o  el  camino  de  Zaragoza  ,  y  me  truxo  consigo, 
donde  pienso  ,  que  con  más  honor ,  podré  es- 
perarle. 

Es- 
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Esse  mismo  ;  replica  Panfilo  ,  me  envía  a 
solicitar  ,  seguro  de  que  conoces  a  Olio ,  y  esse 
mismo  t  hallándome    en  una  hacienda  suya  en 
los  montes  de  Toledo,  donde  me* ha via  retrahi- 
do  de  la  fortuna  ,  poniéndome  en  el  mas  bajo 
lugar  ,  para  que  no  me* buscaste  ,  me  truxo  do» 
de  me  vés  /a  titulo  de4  criado  suyo  í  y  porque  ío 
fui  en  esta  casa  al  principio  de  mi  historia  ,  me 
he  guardado  ,  como  ves  ,  de  ser  conocido  ,  pues 
tú  aun  no  me  has  visto  hasta  ahora  :  sufre  y  es* 
pera  el  fin  de  la  tuya  ,  que  yo*  haré  lo  mismo^ 
y  no   digas  ,  que   me  conoces ,  que  con  algún 
engaño  de  tu  parte  entretendré  a  Lisardo  ,  hasta 
que  veamos  en  qué  para  la  revolución  defeta  con- 
junción magna  de  desventuras ,  y  quando  se  aca- 
ban los  efe&os  del   eclipse  de  nuestras  honras; 
Assi  se  vieron  los  dos  hermanos  ,  y  en  vea  de 
reprehenderse ,  quedaron   amigos  ,  que   es   pfo- 
prio  de  culpados  dissimular  los  ágenos    delitos, 
por  no  ser  reprehendidos  de  los  suyos  :  al  con- 
trario de  lo  que  cuenta  Aurelio  Vi&or  de  Od- 
tavianQ  Augusto ,  ¡que  siendo  reprehendido  deste 
vicio  /castigaba  severissimamente  a  los  que  déí 
trataban  ,  como  se  vé  en  el  exemplo  del  Poeta 
Ovidio ,  a  quien  desterró  a  Ponto  ,  por:  los  tres 
libros   que  escribid  \del   Arte  Amandu  Aadaht 
por  Toledo  a  esta  .sazón  Leandro  preguntando 
por  Nise  ,  y    como    estas    nuevas  y  las  de  su 
buena  persona  Uegassen  a  los  oídos  de  Lisardo» 
creyó  f  que  fuesse  Panfilo ,  que  haviendola  peta- 
cudo por  algún  siniestro  casa  x  vqlvia  a  buscarla: 
y  dando  cuenta  al  mismo  Panfilo  de  la  venida 

del 
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del  que  el  pensaba ,  qu?  lo  era  ,  le  contó  la  his- 
toria ,  que  el  también  sabía ,  y  el  robo   de  su 
hermana  Nise.  Y  poniendo  en  sus  manos  la  sar 
tisfaccion  de  *u  honra  ,  le  rogó  y  persudió  le  ma- 
tasse.   Notable  enredo    deste    intricado    sucesso, 
que  tanto  mas  me  admira  a  mí ,  quanto  yo   sé 
mejor  que  quien   le   lee  ,    que  fue  verdadero. 
Panfilo ,  admirado  de  ver  ,  que  havia  de  matar 
a  Panfilo ,  a  lo  menos  a  un  hombre  ,  que  por 
buscar  a  Nise  ya  merecía  la  muerte ,  o  por  sola 
la  desdicha  del  nombre ,  quiso  buscarle ,  mas  por 
saber  a  qué  efe&o  le  buscaba  ,  que  porque  pen- 
sasse  executar  la  intención  de  Lisardo  en  su  ino- 
cencia. No  le  acompañaba  a  este  a&o  el  enga- 
ñado dueño ,  que  como  Tácito  escribe  de  Nerón, 
aunque   mandaba  las   crueldades  ,  apartaba  los 
ojos  dellas.  Y  assi  Panfilo  pudo ,  haviendo  ha- 
llado a  Leandro ,  informarse  a  solas  de  la  razón, 
por  qué  buscaba  a  Nise.   Contóle  la  historia  el 
Catalán ,  desde  que  herida  por  Celio  ,  fue  cu*» 
rada  de  su  padre  ,  hasta  que  engañosamente  los 
dejó  aquella  noche,  pagando  ingratamente   tan 
gran   copia  de  beneficios    recibidos  :  y  dixole, 
como  siendo  forzoso  para  curarla  descubrirle  los 
pechos ,  fue  conocida  por  muger ,  de  que  resul- 
tó su  deseo ,  y  la  ocasión  de  buscarla  en  el  lu- 
gar ,  donde  ella  havia  dicho  a  sus  padres  que  ha- 
via nacido.   Alegróse  Panfilo  del  buen  sucesso 
de  las  heridas  de  Nise,  y  en  lugar  de  matar  a 
Leandro,  le  llevó  a  su  aposento",  donde  después 
de  haverle  regalado  lo  mejor  que  pudo ,  le  dixo; 
4jue  en  aquella  casa ,  donde  él  servia ,  tenia  .Nise 
Tomo  V.  -  Mmm  sus 
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sus  hermanos  y  padres.  Lisardo  ,  creyendo  del 
animo  de  Panfilo ,  a  quien  él  llamaba  Mauricio, 
que  havia  de  matar  al  robador  de  Nise ,  que  te- 
nia por  sin  duda  ,  que  fuesse  Leandro  ,  pidió  a 
su  padre  licencia  para  irse ,  porque  si  Mauricio 
fuesse  preso ,  no  descubriesse  el  dueño  de  la  muer- 
te de  Panfilo.  El  padre ,  afligido  de  su  ausencia» 
que  por  su  larga  edad  temia ,  que  le  hallasse  la 
muerte  sin  alguno  de   sus  hijos  ,  quiso  saber  la 
causa ,  y  diciendole  Lisardo  ,  que  él  havia  en- 
viado aquel  fielissimo  criado  suyo  a  matar  al  ro- 
bador de  su  hermana  ,  que  havia  venido  a  To- 
ledo ,  y  que  tenia  por  sin  duda  ,  que  havria  exe~ 
cutado  su  mandamiento ,  dejo  al  viejo  en  mayor 
cuidado ,  que  le  havia  dado  la  primera  deshonra, 
temiendo   el  daño  ,  que  podía   resultar  de   tan 
violenta  venganza.  Havia  persuadido   Panfilo  a 
Leandro  ,  que  dixesse ,  que  se  llamaba  Panfilo  a 
quantas  cosas  se  le  ofreciessen  en  Toledo ,  por- 
que le  convendría  en  las  cosas ,  que  adelante  se 
le  havian  de  ofrecer  ,  para  salir  mejor  de  los  su- 
cessos  de  Nise.  Y  assi ,  acudiendo  Lisardo  y  su 
padre  al  aposento  de   Panfilo,  para  informarse 
de  lo  que  havia  sucedido  en  la  execucion  de  su 
muerte  ,  los  hallaron  juntos  *  de  una  misma  ma- 
nera turbados  a  entrambos.  Preguntáronle  a  Lean- 
dro quién  era  ,  y  dixo ,  que  Panfilo.  Lisardo  sa- 
co la  espada  para  matarle  ,  y  asido  del  el  viejo, 
que  ya  havia  reparado  en  Panfilo  ,  le  persuadió' 
que  era  el  otrrt  Creía  Lisardo  ,  que  su.  padre 
lo  dixesse  por  sossegarle ,  y  pertínaE  en  matar  al 

Catalán ,  decía  ,  que  el  otro  era  su  criado  Man- 
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ricio.  La  familia  de  casa  ,  por  obviar  mayores 
daños  llamo  la  justicia  :  y  convocada  la  vecindad, 
fueron  de  común  acuerdo  puestos  en  la  cárcel 
publica  Leandro  y  Panfilo  ,  hasta  que  se  averi- 
guasse  quál  de  los  dos  era ,  porque  aunque  Lean- 
dro ya  lo  negaba  ,  no  era  creído  ,  respeto  de 
que  todos  imaginaban  ,  que  negaba  su  nombre 
por  huir  el  peligro.  Jacinto  convalecido  de  las 
heridas  de  Panno  ,  le  buscaba  en  esta  sazón 
por  Barcelona  ;  y  creyendo  ,  que  a  su  tierra  se 
havria  partido  ,  determino  seguirle  ,  assi  por  es- 
to ,  como  porque  havia  tenido  nuevas  de  que  en 
aquella  ciudad  estaba  Lucinda.  Y  como  cami- 
nasse  a  Zaragoza  ,  hallo  a  la  entrada  de  aquel 
famoso  Pilar  ,  edificio  soberano  de  los  Angeles, 
desde  el  tiempo  del  Apóstol ,  que  truxo  a  Espa- 
ña la  fe  ,  que  aventajada  a  las  demás  naciones 
tan  limpiamente  guarda  ,  a  la  .peregrina  Nise, 
que  conocida  por  las  señas ,  que  tantas  veces  ha- 
ría oído  referir  a  Panfilo ,  le  descubrió  quien  era. 
Fióse  Nise  de  Jacinto  ,  por  la  seguridad,  que 
tenia  de  las  amistades  de  Panfilo  :  y  tomando 
habito  conforme  a  su  calidad  >  dejo  a  las  pare- 
des de  aquella  santa  cámara  el  que  de  peregri- 
na trahia  ,  con  el  bordón ,  que  hasta  entonces  lo 
havia  sido  de  tantos  caminos  y  trabajos.  Y  ca- 
minando los  dos  a  la  ciudad  famosa ,  en  que 
primero  vid  la  luz  del  cielo  ,  quiso  Nise ,  que 
buscassen  primero  a*  Panfilo  en  su  casa.  Entró 
Nise  por  ella  ,  y  hallando  a  su  madre  con  ex- 
tremo dolor  de  la  ausencia  de  sus  dos  hijos ,  la 
consoló  con  assegurarle  ,  que  vivían ,  y  que  tenia 
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por  sin  duda  ,  que  los  hallaría  en  Toledo.  Ani- 
móse la  matrona  nobilissima  con  estas  palabras, 
y  persuadida  de  Nise ,  se  fue  con  ella  y  con  Ja* 
cinto  ,  llevando  a  Elisa  consigo ,  su  menor  hija, 
<jue  en  el  ausencia  de  sus  hermanos  se  havia  he- 
cho muger ,  báculo  de  las  aflicciones  de  su  ma- 
dre ,  con  no  menor  hermosura ,  que  Finea  >  y 
entendimiento ,  que  Panfilo.  La  misera  Tiberia, 
hermana  de  Jacinto  ,  creyendo  ,  que  descubierta 
su  traycion  havia  de  ser  maltratada   de  su  her- 
mano ,  quanto  el  desgraciado  efe&o  de  su  enre- 
do merecía ,  dejo  a  Valencia  ,  y  con  alguna  de 
su  familia  ,  que  quiso  seguirla  ,  se  puso  en  el 
camino  de  la  misma  ciudad ,  donde  ya  la  for- 
tuna destos  amantes  llamaba  a  cortes.  Celio ,  des- 
confiado de  hallar  a  Finea ,  y  de  satisfacer  a 
Nise  ,  estandolo  de  la  inocencia  de  entrambos, 
.vino  a  Toledo  ,  y  algunas  leguas  antes  hallo  a 
Tiberia  *  con  quien  haciendo  por  el  camino  com- 
pañía ,  tuvo  nuevas  de  los  sucessos  de  Panfilo  $  y 
assi  le  ofreció  su  casa ,  hasta  que  escribiendo  a  su 
hermano  se  hiciessen  paces  ,  interpuesta  la  auto- 
ridad de  sus  padres  ,  cuyo  favor  le  prometía. 
Desta  suerte  a  un  mismo  tiempo  y  en  un  mis- 
mo dia  entraron  por  su  casa  del  anciano  y  no- 
ble Leonicio  Aurelia ,  madre  de  Finea  >  Pan- 
filo y  Elisa  ,  Jacinto  y  Tiberia ,  hermanos ,  y  el 
mas  perdido  de  todos  Celio ,  de  quien  ya  no  se 
esperaban  nuevas  9  antes  se  havian  tenido  de  que 
era   muerto  ,  y  otras   de  que  estaba  cautivo.  El 
alegría   de   haver  visto  a  Nise  ,-  hermosa  sobre 
todo  encarecimiento ,  y  a  Celio  con  salud ,  mas 
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robusto  en  aquel  habito  ,  que  en  el  que  havia 
trahido  escolástico  antes  de  sus  peregrinaciones, 
y  porque  parecen  mejor  los  mancebos,  que  des- 
pués de  larga  ausencia  vienen  hombres  ,  obligo 
a  Leonicio  a  mil  piadosas  lagrimas ,  y  no  me- 
nos a  Aureliana ,  de  ver  a  su  perdida  hija  Fi- 
ñea  y  al  robador  Celio  ,  que  con  tiernos  abra- 
zos la  pedia  perdón  de  las  imaginadas  sospechas, 
y  a  Nise  de  las  heridas  ,  que  Te  havia  dado  sin 
conocerla.  Quería  Jacinto  tomar  satisfacción  de 
Tiberia  :  y%  como  el  ayrado  solo  se  diferencia 
del  loco  en  la  brevedad  del  tiempo  ,  como  So-  4 
Ion  decía  ,  fue  menester  la  autoridad  de  todos 
para  aplacarle.  Sacaron  de  la  cárcel  a  Leandro 
y  Panfilo  :  y  conociendo  qual  de  los  dos  era  el 
verdadero ,  creció  de  manera  el  regozijo  en  to- 
dos ,  que  la  nobleza  de  la  ciudad  acudió  a  ver- 
los ,  y  a  dar  el  parabién  a  los  alegres  padres. 
Vino  entre  ellos  Lucinda  ,  a  quien  casaron  con 
Jacinto  ,  cumpliendo  mil  justas  obligaciones. 

Pidió  Lisardo  a  Tiberia  ,  que  con  aplauso 
de  todos  le  fue  concedida  ,  y  porque  Leandro 
ce  cónsolasse  del  amor  de  Nise  ,  le  dieron  a 
Elisa  ,  bellissima  doncella  ,  que  apenas  cumplía 
entonces  catorce  años.  Celio  casó  con  Finea ,  y 
>íise  tras  tantas  fortunas  vino  a  los  brazos  de 
Panfilo ,  tan  merecidos  por  los  enumerables  tra- 
bajos ,  que  passaron  :  a  cuyas  fiestas  se  hicieron 
las  que  se  siguen.  Dichosos  peregrinos  de  amor, 
que  ya  en  su  patria  descansan  f  cumplido  el  vo- 
to. Y  assi  ,  pues  ellos  cuelgan  en  el  templo  de 
la  fortuna  sus  bordones  ^  yo  la  pluma  en  el  de 
la  fama ,  con  que  he  escrito  sus  desdichas» 
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Las    ocho   primeras   noches  liuvo 

ocho  Comedias  ,'  que  saldrán   impres- 

sas  en  otra  parte ,  por  no  hacer  aqui 

mayor  volumen. 

La  primera  hizo  Porras,  autor  fa- 
moso ,  y  fue  su  nombre :  Laura  per- 
seguida. 

La  segunda  Alcaraz  ,  único  Repre- 
sentante ,  y  de  sutil  ingenio  y  llamóse: 
El  Soldado  amante. 

•  La  tercera  Pinedo  ,  maravilloso  en- 
tre los  que  en  España  han  tenido  este 
titulo ,  y  fue  el  suyo  :  La  Fuerza  las- 
iimosa. 

La  quarta  representó  Cisneros  y  a 
quien  desde  la  invención  de  las  Come- 
dias no  hace  comparación  alguno  :  fue 
el  nombre  de  la  Comedia  cu/  Perseguido. 

La  quinta  hizo  Rios  s  mar  de  do- 
nayre  y  natural  gracia  :  llamábase  :  La 
Bella  mal  maridada. 

La  sexta  Villegas  s  celebrado  en  la 
propriedad  ,  afectos  y  efectos  de  las  figu- 
ras :  era  su  nombre :  El  Galán  agradecido. 

•'-•'-.'■         La 
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La  séptima  Santander  ,  digno  de  ser 

oído  ,  y  no  de  menor  cuidado  y  in- 
genio :  llamábase  :  La  Montañesa, 

La  octava  Granados  y  gallardo  galán, 
gentil-hombre  s  y  de  la  tierra  del  Pe- 
regrino :  llamóse  la  Comedia :  Los  Es- 
cíanos  Ubres, 

Vergara  ,  general  en  todo  genero 
de  representaciones  ,  y  Pedro  de  Mora- 
les cierto  y  adornado  y  afectuoso  Re- 
presentante ,  hicieron  después  otras  dos 
llamadas  :  El  Argel  fingido  y  los  Aman- 
tes sin  amor  ,  que  con  otras  fiestas  se 
remiten  a  la  segunda  parte. 

Deus  facit  iudicium  pupillo  &  vi- 
du£  j  amat  peregrinum  ,&  dat  ei  vic- 
tum  atque  vestitum  ,  ($  vos  ergo  ama- 
te peregrinos  y  quia  &  ipsi  fuistis  ad- 
ven* in  térra  JEgypti.  Deut.  10. 18. 

Fin  del  Tomo  V. 
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